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    A Elías. Gracias por dejarme usar tus poemas.
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    La música como complemento

  


  



  



  Vivimos rodeados de música a todas horas. Las personas que vivimos en el siglo XXI escuchamos más música en un solo día que la mayoría de los habitantes del siglo XVIII en toda su vida. Música, además, muy variada: desde reggaeton a la música clásica, pasado por el rock, el jazz, el country o el hip hop. Es inevitable que la música acabe colándose también en los libros. Es por ello que todas las novelas de Eva M. Saladrigas cuentan con su propia "banda sonora". En este libro encontrarás enlaces en determinados capítulos a una lista de reproducción en Spotify donde se recoge la música que escuchan los protagonistas en ese preciso instante. Si tu dispositivo de lectura no es compatible, escanea el código QR con tu teléfono inteligente o tableta y date el gusto de leer un libro con su propia música de fondo.


  



  
    [image: ]
  


  



  


  
    Prólogo

  


  —¿Alguna vez te has planteado cómo sería la vida sin sueños, Sofía?, ¿y cómo sería descubrir que, después de mucho tiempo pensando en imposibles, ese sueño que anhelabas en silencio sí puede hacerse realidad y está más cerca de lo que imaginas?


  —Ay, Raquel... A veces sufrimos tanto que dejamos de soñar, el dolor hace que creamos que los sueños no están hechos para nosotros.


  —Pero la vida a veces es muy curiosa. Te quita, para darte después. Puede que en el momento correcto.


  —Justo en el momento correcto, Raquel. Que se lo digan a Pablo y a Dani...


  —Qué gran historia la suya, ¿a que sí?


  —Ellos sí que saben lo que es soñar con imposibles y nunca rendirse. ¡Me encantan!


  —Es una historia para sentirla y vivirla, muy alto y muy fuerte. Para recordar el primer amor, ese que nunca se olvida...


  —Con el primer amor es que me ganas... Es el más intenso. El que, a pesar del paso del tiempo, no muere nunca.


  —¡Eso fue lo que pensé cuando leí la historia de Pablo y Dani!


  —¡Sí! Ay, Pablo... Ay, Dani... Ay, todo lo que les pasa... Madre mía, me han tenido de los nervios, y con la piel erizada.


  —Es que hay momentos sorprendentes, trepidantes, en los que ponerse en la piel de los personajes es inevitable, porque cualquiera de nosotros podríamos ser ellos. Eso es lo más maravilloso, Sofía, la capacidad de convertir algo cotidiano en extraordinario.


  —Como decías, la vida. Y qué bien sienta poder identificarte en un libro, ¿verdad? Hace que la historia sea más cercana y que los sentimientos lleguen más.


  —Mucho, Sofía...


  —Oye, ¿y la familia tan especial que tienen, Raquel? ¿Te imaginas formar parte de una familia así?


  —Eso tiene fácil solución...


  —Te leo el pensamiento, Raquel. ¡Venga! ¡A por Pablo y Dani!


  —¡Venga, Sofía!


  —Qué suerte tienen los lectores que van a leer esta historia por primera vez... Cuántas cosas van a descubrir...


  —Estoy segura de que Pablo y Daniela les harán emocionarse, sonreír y disfrutar. Y sus familias les harán sentir que forman parte de ellas.


  —¡Sin ninguna duda!


  —No hay nada que dé más paz que mirar hacia adelante y ver que hay un camino lleno de opciones. E ir de la mano con tu compañero por ese camino que llaman vida.


  —Pablo y Dani, ha llegado el momento, os toca contar vuestra historia, pero sobre todo vivir esos sueños que creísteis imposibles. Volad bien alto, que, cuanto más alto, más lejos llegaréis. Y sin miedo, no espero menos de vosotros.


  —Os deseamos un muy feliz viaje.


  Raquel Attard & Sofía Ortega
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    Camino sin tener un futuro

  


  
    o un pasado fijo, pisando

  


  
    tierras de puro presente,

  


  
    sin temor por los mañanas

  


  
    ni pesar por lo recorrido.

  


  



  
     
  


  Amada, Elías Cruz Cárdenas


  
     
  


  Pese a no tener ganas, mis colegas han conseguido arrastrarme con ellos este fin de semana. Es cierto que salgo poco, estoy centrado en mi residencia y no me queda mucho tiempo. Creo que he decidido bien, la ayuda de mi tía Sofía ha sido fundamental, y que mi hermano padeciera cáncer de pequeño hicieron que me decantara por la oncología pediátrica. Pero es que desde que rompí con Lía no estoy muy centrado, todavía no entiendo por qué tuvo que hacerme eso. Era mucho más fácil hablar conmigo si no quería que siguiéramos juntos. Pensé que la sinceridad era tan importante para ella como para mí. Obvio que no fue así.


  Un grupo de chicas acaba de entrar en el local donde estamos nosotros. Hacen mucho ruido, ríen sin parar y una de ellas luce una banda cruzando el pecho con un texto impreso donde se lee novia del año, o algo por el estilo. Las observo por un instante y me quedo de piedra al descubrir que la que está más cerca de la novia es ella.


  Joder, hace años que no nos vemos, ni siquiera recuerdo cuántos. Tal vez siete u ocho desde el último verano en San José, en casa de mis abuelos. Acompañaba a sus padres, como todos los años desde que recuerdo. Ellos son amigos de mis abuelos y de mis padres. Sí, de los dos. Mis padres y mis abuelos se llevan muy poco tiempo, mi madre nació cuando mi abuela tenía dieciocho años y entonces… Bueno, es una larga historia.


  La contemplo de nuevo y no dudo cuando la veo sonreír. Es ella, está claro. De pronto, por un segundo nuestras miradas se encuentran y se le congela la sonrisa. Dios, es todavía más guapa de lo que recuerdo. Lleva el pelo a la altura de los hombros, ligeramente ondulado, pero sus ojos, esos preciosos ojos azules que ya de niño me volvían loco, siguen siendo los mismos. No puede ocultar su sorpresa al reconocerme. Parece dudar si venir a saludarme o hacer como que no me ha visto. No le doy esa opción, me acerco sin titubear.


  —Dani, ¡qué casualidad! O tal vez es el destino, como diría Melendi. —Me acerco para darle dos besos mientras ella sigue sin reaccionar.


  —¿Pablo? Vaya, ¡menuda sorpresa! Cuánto tiempo.


  —Desde que te fuiste y nunca más quisiste saber nada de mí.


  —¿Qué haces por aquí? —Parece ignorar mi respuesta—. Te hacía en Córdoba, preparándote para ser médico.


  —Los médicos también salen de vez en cuando. ¿Cómo sabes lo de mi carrera?


  —Sé muchas cosas de ti.


  —Ahora sí que estoy sorprendido, rubia. Pensé que no te interesaba.


  —Pablo, eras un niño y yo… Ni siquiera debimos.


  —¿Qué no debimos? Fue el mejor verano de mi vida, ¿sabes? No imaginas cuánto te eché de menos, las veces que te escribí. Bueno, eso sí debes saberlo, aunque nunca me contestaste, pese a leer mis mensajes.


  No quiero parecer dolido, o que el rencor hable por mí, pero no puedo evitarlo a pesar del tiempo que ha pasado.


  —Joder, Pablo. Espera un momento.


  Tira de mi mano y me arrastra fuera del local. Imagino que no quiere que sus amigas, que nos miran tan sorprendidas como mis amigos, oigan la conversación y saquen conclusiones. Al atravesar la puerta, el aire viciado del interior da paso al frescor de la noche madrileña. Dani frena en seco y se coloca delante de mí.


  —Pablo, tenías dieciséis años y yo, veintiuno. A esa edad se nota mucho la diferencia, aunque eras maduro y mucho más alto que yo.


  —Te acojonaste, Dani, y me dejaste tirado. La intensidad de lo que sentías por mí era tan grande como la que yo sentía por ti. Te dio miedo y no te importó dejarme tirado como un kleenex usado. Sigo teniendo casi cinco años menos que tú, ¿crees que eso importa ahora?


  —No, pero entonces, mis padres, los tuyos, tus abuelos… Éramos como una familia.


  —Y lo seguimos siendo, solo que tú decidiste volar en solitario. No imaginas lo doloroso que fue para mí que nunca más quisieras saber nada. Que no volvieras jamás. Que no llamaras ni contestaras a ningún mensaje. Creo que nunca lo superé. Ni siquiera mi hermana Candela me contaba nada de ti, a pesar de que has mantenido tu amistad con ella.


  —Estás exagerando. En realidad, no es para tanto, fue una tontería de adolescentes. Además, sé que estás con alguien.


  —Una mierda, Dani. Eso fue para ti, porque para mí nunca resultó ser un juego de adolescentes. Estaba enamorado de ti como un completo gilipollas. Quién sabe, quizás aún lo esté, por eso lo de Lía no salió.


  Los ojos de Dani brillan demasiado, estoy convencido de que reprime las ganas de llorar. Coloca un mechón detrás de la oreja y desvía la mirada. Puede que esté siendo demasiado duro con ella, pero llevo tanto tiempo con todo esto guardado en lo más profundo de mi corazón, que no he podido controlarme.


  —Eso no es verdad, Pablo. No estamos hechos el uno para el otro.


  —¿Lo dices por la diferencia de edad? Tú lo has dicho, ya no se nota.


  —Dios, Pablo, estás como una cabra. Acabamos de encontrarnos por casualidad en un bar después de ocho largos años sin vernos. Durante todo ese tiempo han pasado muchas cosas y yo he cambiado. Ya no me conoces y, por supuesto, yo no te conozco a ti. Qué pretendes, ¿que deje mi vida y me vaya contigo como si este tiempo no hubiera pasado?


  —No, claro que no. Solo estamos hablando por primera vez después de ocho años eternos. No importa, Dani, ya no importa nada. Vuelve con tus amigas, estarán extrañadas. No quiero que piensen que te he secuestrado. Ha sido un placer verte. —Le doy la espalda para entrar de nuevo al local, pero me giro un momento—. Ah, sigo teniendo el mismo número. Estoy aquí haciendo la residencia, por si te hace falta un médico alguna vez. Adiós, Dani. Estás preciosa, no sé si te lo he dicho.


  Me largo hacia dentro del local de nuevo. Mis amigos me miran extrañados al verme regresar y me preguntan. Intento tirar balones fuera y les digo que no era nadie, y aunque insisten no consiguen sonsacarme nada. Solo Mateo, que conoce toda mi historia con ella, intuye quién puede ser. Ellos se conocieron una vez de niños, pero no creo que la recuerde.


  Finalmente les digo que voy a la barra a pedir algo, tratando de poner fin a la conversación. En maldita hora me dio por venir. Si ni siquiera me gusta la música que ponen, pero mi padre tenía un pase VIP y mis amigos querían conocer el lugar.


  Mientras aguardo en la abarrotada barra a que me atienda el agobiado camarero, Mateo me asalta por la espalda.


  —Dime que ese bombón no es Daniela.


  —Es ella.


  —Hostia puta. Mira que hay garitos en Madrid.


  —Da igual, no pasa nada —Muevo la mano quitándole importancia al ver su agobio.


  —No, claro que no, estás de puta madre, se te nota a la legua. Venga, tomemos otra copa y nos vamos cagando leches. —Tira de mí hacia un hueco de la barra y yo me dejo hacer.


  —No, me quedo, a ver si hoy ligamos. Desde que rompí con Lía no he mojado y la verdad es que ya se hace pesado. Necesito echar un polvo y pronto.


  —Ya. A ti lo que te pasa es que la rubia te ha puesto cachondo. Por cierto, está muy bien, mejor que como la recordaba. En realidad, no la he reconocido hasta que he visto tu reacción.
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  A la última copa han seguido unas pocas más, una suave cogorza y un amago de polvo en el baño. Digo amago porque al final solo ha quedado en eso. No he sido capaz. A decir verdad, pese a mis fanfarronadas, no soy un tío de un polvo de una noche. Quizás lo llevo en los genes. Mis padres se conocieron más jóvenes que yo y, a pesar de los años que estuvieron separados, son una pareja de la que seguir ejemplo. Qué le vamos a hacer, no puedo tirarme a cualquiera y después si te he visto, no me acuerdo. Soy así de gilipollas.


  Entretanto, Mateo se ha pirado acompañado de una morena con más curvas que una montaña rusa. El resto seguían en el garito cuando me he largado casi al amanecer. Dani también seguía allí con sus amigas y con un par de tíos que no paraban de sobarla. Bueno, solo uno de ellos. No me he quedado para vigilarla, o a lo mejor sí. No doy para más y el lunes llega pronto. Con la de tugurios que hay en Madrid, me he tenido que ir a meter en el único en el que estaba la chica que un día me volvió loco. Lo sé, solo tenía dieciséis años, ¿y qué? He estado con Lía más de tres años y nunca he sentido por ella lo que Dani me hacía sentir con su increíble sonrisa, con el aleteo de sus pestañas, con el profundo azul de sus ojos, con sus pupilas dilatadas y sus labios inflamados por mis besos, sintiendo nuestros cuerpos reaccionar a las caricias. ¿Si nos acostamos juntos? Sí, con ella fue con quien perdí la virginidad, y fue algo maravilloso. Dicen que las primeras veces no lo son, pero con ella todo fue distinto. Fueron las ganas o el sitio, una playa perdida del Cabo de Gata. O ambas cosas. Puede que una playa no sea el mejor lugar, pero con dieciséis años y ganas de comerse el mundo cualquier sitio es bueno.


  Después de aquel inolvidable verano, todo acabó. Ella regresó a Madrid y yo a mi Córdoba natal, a seguir con mis estudios, aunque al final acabé aquí haciendo el bachillerato, añorando cada segundo que pasamos juntos, intentando hablar con ella, decirle que todo estaba bien, que lo nuestro, pese a la distancia y la edad que nos separaba, saldría bien. ¿Y qué logré a cambio? Un móvil que nunca respondía y miles de mensajes que se quedaban en visto, perdidos en el limbo cibernético.


  Nunca más la vi. Cuando mis padres y los suyos se encontraban ella nunca estaba, la única que sabía lo que me pasaba era mi hermana, mi melliza, Helena. Mi confidente, mi media naranja, la que siempre me apoyó, aunque no lo entendiera. Trató de hablar con ella y tampoco lo consiguió. No le dio ninguna explicación. Solo que había sido un error y que no podía ser. Candela, mi hermana mayor, sí intuía lo que había pasado. Ellas son amigas, pero no se entrometió para no poner en riesgo su amistad.


  Mi madre también sospecha que sucedió algo, pero nunca me ha dicho nada. Es tan especial que jamás se metería en la vida de ninguno de sus hijos por muy mal que nos vea. Si intuye que algo nos aflige, intenta acercarse a nosotros, pero si no queremos hablar no insiste ni se enfada. Está ahí para cuando decidamos que es el momento y creo que el adecuado ha llegado ya, porque tengo la sospecha de que este inesperado encuentro va a traer cola. Lo intuyo. Ojalá mi madre estuviera aquí. Decido que cuando sea una hora razonable la llamaré. Mi padre no está de gira en este momento así que estarán en casa.


  Llego a casa y me doy una ducha. Vivo en el piso que mis padres tienen Madrid, por eso decidí hacer la residencia aquí. Comparto piso y gastos con mi amigo Mateo, hijo de Gérard y Mónica. Gérard es el padre biológico de mi madre, por tanto, Mateo es hermanastro de ella además de mi tío, o algo por el estilo. En fin, un lío familiar de cojones. Mateo vino a Madrid hace un par de años a estudiar unos másteres y aprovechamos para estar juntos. Antes no nos veíamos tanto, pero ahora lo de vivir juntos tiene su gracia.


  Me preparo un café, hoy necesito cafeína, no creo que ya duerma hasta esta noche. Cuando llegue Mateo igual necesita una charla o un hombro donde llorar. Se enamora de todo lo que se mueve, da igual lo que sea. Sí, eso del poliamor, pansexualidad o como se llame, me trae loco. Un día le gusta una chica, otro dos, y a veces un nórdico con pinta de Thor. No sé cómo es capaz de centrarse en algo. Estudió ADE para echar una mano a las empresas de su padre. Allí tiene su futuro asegurado.


  —Hola cariño, ¿todo bien? Es muy temprano.


  —¿Interrumpo?


  —No, no te preocupes.


  »Tenías que haberlo pensado antes de llamar —al fondo, la voz de mi padre censurando mi llamada me arranca una sonrisa.


  —Lo siento.


  —Sabía que pasaba algo —añade mi madre—. ¿Es Lía?


  —¿Lía? No, ella ya no importa, si es que alguna vez lo hizo.


  —¿Se trata de una chica?


  —Es posible.


  —¿Dani?


  —¿Lo sabías?


  —Pablo, soy tu madre. Que no me meta no significa que no sepa lo que os pasa a cada uno de mis hijos en cada momento. ¿Qué ha pasado? ¿Os veis? Pensé que fue una tontería de adolescentes, eras apenas un niño.


  —No, no nos habíamos visto desde hace ocho años aquel último verano en el Cabo. Pero anoche nos encontramos por casualidad. Fuimos al local ese para el que papá me dio el pase y ella estaba allí con unas amigas. En realidad, no sé muy bien cómo me siento.


  —No la has olvidado.


  —Pensé que sí, pero creo que no. ¿Cómo se puede estar enamorado de alguien con quién solo estás unas semanas y que pasen los años y te sientas como si te acabara de arrollar un tren? Además, si como tú dices, yo solo tenía dieciséis años…


  —Pablo, la primera vez que te enamoras de verdad nunca se olvida. ¿Acaso no recuerdas mi historia con tu padre?


  »Yo nunca olvidé a tu madre, aunque estuviera con otras y por lo que se ve, ella a mí tampoco —añade mi padre de nuevo. Estos dos son un caso, siempre de acuerdo en todo.


  —¿Nunca os ha dicho nadie que hay privacidad?, o ¿todo lo hacéis juntos?


  —No.


  »Sí —responde a la vez mi padre. Escucho risas de los dos al otro lado de la línea.


  —Pablo —la voz de mi padre irrumpe con claridad por el pequeño altavoz, parece que le ha arrebatado el teléfono a mi madre por sorpresa porque la oigo quejarse medio en broma—, si estás seguro de tus sentimientos, habla con ella. Si no está con nadie tal vez podáis tener otra oportunidad. Y si dices que yo te he dicho esto, lo negaré. Su padre, me mataría, aunque no haya mejor chico que tú para esa niña.


  —¿De verdad lo piensas?


  —Sí —asienten los dos al unísono.


  —Gracias a los dos, lo pensaré. Os quiero. Voy a salir a correr a ver si me despejo un poco. He llegado a casa hace un rato.


  —Disfruta lo que puedas, pero no abandones tus objetivos nunca.


  —Lo sé, mamá. Un beso.


  —Te quiero, Paul.


  Mis padres siempre me sorprenden, no tenía ni idea de que supieran lo que había pasado entre ella y yo, cuando a fin de cuentas tienen razón; yo no era más que un niño.
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  Ignoro los kilómetros que he recorrido por los caminos de tierra que serpentean el interior de los jardines de El Retiro. Es mi sitio favorito para venir a correr. Sudando y castigando mi cuerpo a cada zancada, mi cabeza es un hervidero. No sé si quiero intentar algo con Dani, ni siquiera sé si ella estaría por la labor, porque creo recordar que tiene un novio o algo parecido. Ahora que lo pienso, me parece que era el tío que no dejaba de sobarla anoche, aunque a ella no se la veía muy cómoda. La pillé unas cuantas veces mirándome y lo único que hice fue devolverle una mirada de suficiencia y seguir a lo mío.


  Por más que quiera negarlo, sospecho que aún siente algo por mí. Sus ojos siempre han sido muy expresivos y, al menos, o eso creo, me dicen que lo que vivimos hace años fue real. Mi mente no para de insinuar que encontrarnos esta noche ha removido en ella sentimientos, al igual que en mí.


  No logro apartar su imagen de mi cabeza, ataviada con ese vestido tan sexi que llevaba, realzando cada una de sus curvas. Pese a ser delgada, los años le han dado una rotundidad que con veintiuno no tenía, convirtiéndola en una mujer con la que cualquiera soñaría. Lucía un vestido negro hasta la rodilla, con escote de pico discreto y una abertura desde la cadera hasta abajo que dejaba su estilizada pierna al descubierto, solo disimulada por unas tiras de tela que unían la parte delantera y trasera del vestido, a una altura realmente peligrosa para la salud mental de cualquiera. Sobre todo, de la mía.


  Su imagen regresa una y otra vez a mi mente. Si en estos años no había conseguido olvidarla, a partir de hoy va a ser todavía más difícil. Está preciosa, y los años parecen haberle concedido una seguridad que antes no tenía, aunque me ha dado la impresión de que ese aplomo se iba al traste cuando me ha visto y ha hablado conmigo.


  Al llegar a casa, me encuentro con Mateo en el rellano de la escalera. Trae el pelo húmedo y no parece que venga de una noche de juerga. Subimos en el ascensor tras saludarnos.


  —Buenos días —dice con energía, luciendo una ligera sonrisa.


  —Buenos… supongo. Te esperaba un poco más hecho polvo.


  —Para polvos los de esta noche. Menuda tía. Incansable es poco. ¿Sabes que es amiga de tu Daniela?


  —No jodas —respondo pasándome una mano por el pelo que está mojado y me cae en los ojos—. ¿No había chicas en Madrid?


  —Me lo dijo cuando la rubia que te tiraste en el baño se piró.


  —No me la tiré. La única que se benefició fue ella, yo me quedé con el calentón y nada más.


  —¿En serio? Pues parecía que te la ibas a comer sin dejar ni los huesos.


  —No fui capaz de tirármela, sabes que no soy de polvos en el lavabo, y menos después de haber visto a Dani.


  —Por si te sirve de algo, me dijo Ada, ese es su nombre, que había visto a Dani algo tocada después de hablar contigo.


  —Vaya, ¡qué lástima! La princesita tiene remordimientos.


  —¿Qué piensas hacer?


  —¿Yo? Absolutamente nada.


  —¿Cómo? ¿Has estado pilladísimo todos estos años y ahora no vas a hacer nada?


  —Exacto. Se lo he contado a mis padres y me han animado a que hable con ella, pero después de mucho pensarlo creo que no merece la pena. Además, está con otro tío. Para ella yo solo soy un niñato, para qué intentar nada, ¿para salir perjudicado otra vez? No, gracias. Estoy bien así. No quiero más desastres en mi corazón, han pasado ocho años. Menos mal que son ocho y no siete, si no pensaría que ese número y mi familia tienen algo raro.


  —A tus padres no les importó estar separados tanto tiempo. Yo te diría que lo intentes, pero tú vas a hacer lo que te salga de los cojones, como de costumbre.


  —No imaginas la cara de sorpresa que puso cuando me vio, ya sabes que me sacó del local para que habláramos. ¿Te puedes creer que sigo sintiendo esa electricidad cuando nos rozamos? Al coger mi mano para salir un escalofrío me recorrió entero, pero ya te he dicho que tiene novio. —A mi mente viene una canción de Melendi que habla de esa sensación.


  
     
  


  
    Ya sé que tan solo somos dos extraños

  


  
    Dejémosle eso al paso de los años, ¿qué más da?

  


  
    Tú tan solo dime si también la sientes la electricidad

  


  
    La electricidad

  


  
     
  


  —¿Y? ¿Te recuerdo a tus padres otra vez?[1]


  —Lo de mis padres no es igual, ellos se amaban con locura. Mira el tiempo que ha pasado y siguen igual. Hoy cuando los he llamado estaban juntos, para variar.


  —Lo de tus padres es una puta pasada, pero tú eres un romántico. ¿Por qué lo tuyo no puede ser tan legendario como lo de ellos?


  —Porque desde lo de mis padres han pasado muchos años y ahora parece que las relaciones son distintas. Mírate tú, no sabes si te gustan los tíos, las tías, los dos, ninguno…


  —Pero eso es porque yo soy un alma libre. Me gusta el cosquilleo del enamoramiento, las primeras veces, y me da igual quien me lo haga sentir. La niña de hoy ha sido alucinante, pero no para algo serio con ella, aunque me ha pedido mi teléfono y quiere quedar otra vez.


  —¿Le has dicho de qué palo vas o pasarás de ella sin más?


  —Le he contado muy por encima y no ha salido corriendo, tal vez la llame otra vez. Aunque primero debería averiguar su número.


  Hemos puesto un café para cada uno y mientras hablamos he sacado pan para unas tostadas. Mientras se hacen, aprovecho para decirle a mi amigo que voy a darme una ducha.


  De camino al baño, un mensaje me entra dejándome sin reacción.


  
    [image: ]
  


  



  



  Lo dejo en visto y con los dedos temblorosos salgo de la aplicación de mensajería y le pido al asistente que ponga música de los años veinte[2]. Al momento, una colección de temas de lo más triste brota por los altavoces. Si hubieras querido y El Vendaval de Pablo Alborán, La Aceleración de Sergio Dalma, En Esta No, de Sin Bandera, No me basta de India Martínez. Va a tener razón Mateo y voy a ser un romántico de los de antes. Cada una de las canciones me la recuerdan. A pesar de que me ha pedido hablar, no le voy a contestar. Al menos de momento. Quiero que tenga una ración de su propia medicina, que sepa de primera mano lo que es la indiferencia.


  Las palabras que me dedicó ayer duelen mucho. No soy un niño y aunque sé que mis sentimientos son reales, no voy a hacer nada. Es ella la que tiene que decidir si quiere algo conmigo. Ya sabe que estoy solo y que no he conseguido olvidarla. He sido muy claro, aunque después de tanto tiempo tal vez tenga razón y no nos conozcamos en absoluto, a pesar de que yo lo sé todo de ella. Un triste mensaje de texto no es suficiente. La pelota ahora está en su tejado.
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    Hoy le escribo versos a una mirada,

  


  
    Pero no a una cualquiera,

  


  
    A una que atraviesa

  


  
    Y se aloja en la entraña;

  


  
    Una mirada de fantasías viajeras,

  


  
    De lejanas tierras,

  


  
    De cuentos sin final

  


  
    Y alcobas sedientas

  


  
    


  


  
    Miradas, Elías Cruz Cárdenas

  


  Con todos los antros que hay en esta ciudad y me tengo que meter en el único donde el pasado vuelve con la fuerza de un ciclón. Cuando nuestras miradas se han cruzado no me lo podía creer. Llevo ocho años, ocho malditos años tratando de evitarlo, esquivando fiestas de familia en las que sabía que él estaría, dándole largas a mi mejor amiga, Candela, su hermana mayor, a Helena, su melliza que sale con mi hermano Leo, ¿y todo para qué? Para encontrármelo en una discoteca a la que ni siquiera me apetecía ir. No, no me gustan este tipo de lugares, soy más de peli, un buen vino y sofá, o tardes de casa y amigos. Pero hoy era un día especial. La despedida de soltera de Abril, la primera de mis amigas que se casa, por eso hemos venido aquí después de cenar. Es un sitio muy exclusivo al que solo se accede con un pase VIP que, por supuesto, a mi padre le ha costado menos de un segundo conseguir, dados sus contactos. No es que el sitio esté mal, pero la música electrónica que invade la segunda planta del local me recuerda a una pelea de gatos. Soy muy clásica y la música que me gusta es la que he oído en casa toda la vida: clásica y de finales del siglo XX y principios del XXI.


  Joder, si es que yo no tenía que estar aquí. Cuando le he visto creía que era una alucinación. Está impresionante, y al verlo de cerca, esos ojos de un extraño color entre verde y azul me han noqueado, al igual que su olor a perfume caro con toques de especias y maderas. Viste una camiseta blanca, que remarca toda su anatomía dejándome sin respiración, unos vaqueros oscuros, unas deportivas impolutas y su pelo oscuro alborotado, perfectamente desordenado. Es guapo hasta decir basta, y esos hoyuelos en las mejillas que se camuflan con la barba de tres días que ahora luce, volverían loca a cualquiera cada vez que sonríe.


  Noto mi corazón acelerarse como el motor de una avioneta cayendo en barrena cuando lo veo acercarse con pasos seguros y una sonrisa de mojabragas que más vale no ver. ¿Qué pasó entre nosotros? Nada que hubiera tenido que pasar. Joder, yo era una adulta y él, apenas un crío de dieciséis años. ¿Lo olvidé? Si hago caso a la velocidad con la que late mi corazón me acabo de percatar de que no. Me saluda con dos besos demasiado cerca de mis labios, y su olor me deja KO. Antes de que consiga hilar dos frases, atrapo su mano y un calambre me recorre de pies a cabeza. El roce de su piel sigue haciéndome sentir lo mismo que antes, lo mismo que creí enterrado para siempre y ahora me acaba de golpear de lleno, despertando de su letargo cada célula de mi cuerpo. No quiero que nos vean hablar. Ada, mi otra mejor amiga, conoce toda la historia y no me apetece que saque conclusiones que no son.


  Nada más salir a la calle, suelto su mano como si quemara y nos apostamos en un lateral de la entrada. Solo faltaría que Andrea, mi novio, viniera y nos encontrara hablando, en el hipotético caso de que consiga articular palabra. A mis veintinueve años, me siento ahora mismo como una adolescente afrontando su primera cita.


  Me reprocha miles de cosas, todas con razón. No puedo rebatirle nada, aunque lo intento, pero tiene motivos para estar así de enfadado. Pudimos dejarlo en stand by durante un tiempo, pero jamás le di oportunidad y nunca más lo he vuelto a ver. Mis ojos se desvían a sus labios, sin poder evitarlo y, cuando se da cuenta vuelve a sonreír con suficiencia. ¡Dios, me lo comería aquí mismo!


  Entretanto, me cuenta que está en Madrid haciendo la residencia y aunque me hago la sorprendida, reconozco que lo sabía. Lo sé todo sobre él y su familia, en parte por mis padres y en parte por sus hermanas. Sé de sobra que ha roto hace poco con la chica con la que llevaba tres años, pero le pincho diciéndole que sé que está con alguien, cosa que niega para a continuación darme la estocada final al decirme que nunca me ha olvidado. Pero ¿cómo voy a decirle que yo tampoco? No nos conocemos, han pasado ocho años y en todo este tiempo han cambiado muchas cosas. ¿Cómo le voy a contar que los únicos besos que deseo son los suyos? He soñado con él todos y cada uno de los días desde que lo vi por última vez. Ni siquiera el tiempo que llevo con mi novio ha conseguido que no eche de menos su cuerpo y sus caricias, aunque al principio fueran torpes e inocentes, pero es que la química que había entre nosotros no la he vuelto a tener con nadie. Ahora que ya no es un niño y que su cuerpo está todavía más definido, mi cordura me ha abandonado. De momento, temo que mi voz suene tan nerviosa como yo lo estoy ahora mismo.


  Parece dolido. Me dice que da igual, que nada de lo que pueda decirle le importa ya, incluso me tacha de pija y consentida. Si él supiera que me muero por confesar la verdad, que lo mandaría todo a la mierda si quisiera estar conmigo… Pero ¿y mis padres y los suyos? ¿Y si no sale bien? Lo mío con Andrea es una relación cómoda, está muy bien, trabaja con nosotros —bueno, en realidad su empresa colabora con las nuestras—, es apasionado y está enamorado de mí.


  Pero no es Pablo.


  Pablo se da media vuelta, me deja aturdida en la puerta y entra de nuevo en el local en busca de sus amigos, que seguro ya lo echan de menos. Cuando entro un par de minutos después, para mi sorpresa suena una canción de Antonio Orozco de hace mil años, Entre sobras y sobras me faltas, acercando a mi mente el tiempo pasado a su lado aún más. Solo estuvimos juntos unas semanas, pero si para él fueron importantes, a mí me marcaron para siempre. Después, Camila Cabello y Ed Sheeran ponen la guinda al pastel con Bam Bam.


  
     
  


  
    Éramos niños al principio, supongo que ahora somos adultos, mm

  


  
    We were kids at the start, I guess we're grown-ups now, mm

  


  
    Nunca podría imaginar siquiera tener dudas

  


  
    Couldn't ever imagine even havin' doubts

  


  
    Pero no todo sale bien, no

  


  
    But not everything works out, no

  


  
    Ahora estoy bailando con extraños

  


  
    Now I'm out dancin' with strangers

  


  Cuando entro, me cruzo con Andrea, supongo que andaba buscándome y mis amigas le habrán dicho que he salido.


  —Ehh, bellisima, ¿Dónde estabas?


  —Me he empezado a agobiar y he salido a tomar el aire.


  Me escanea y sonríe con el deseo prendido en sus ojos oscuros. Lleva una camisa blanca que destaca su bronceada piel. Ahora luce el pelo más largo y está para mojar pan, pero tengo el presagio de que haberme encontrado con Pablo me va a pasar factura. Creía haber enterrado estos sentimientos en lo más profundo de mi alma, y mira por dónde.


  —Estás espectacular, me dan ganas de sacarte de aquí y llevarte a mi casa, desabrocharte esos botones y…


  Me acerco a su boca para saludarlo y no dejarlo que siga hablando. Tal vez me he pasado un poco con el vestido que llevo hoy, pero me apetecía verme sexi.


  —¿Entramos, cara mia? —dice, cogiendo mi mano para apartarme de un par de tíos que ni me había dado cuenta de que estaban tan cerca de mí—. Hoy no puedo dejarte sola.


  Subimos a la segunda planta donde mis amigas ya se han tomado otra copa y han empezado con los chupitos. En esta parte del local suena un anticuado reguetón y mi chico tira de mí hacia el centro de la pista para pegarse como un molusco, haciéndome sentir de manera evidente hasta qué punto le ha gustado el modelo que he escogido hoy. Pero mis ojos se desvían de forma involuntaria hacia donde Pablo y sus amigos siguen divirtiéndose, o al menos ellos, porque él parece serio, aunque cuando advierte mi mirada, se ríe o me mira sonriendo, haciendo que mis piernas se nieguen a sostenerme en pie. Mientras tanto, Andrea deja besos en mi cuello y sus manos juguetean por mi cuerpo, sin darse cuenta de que no me apetece y de que me tenso cuando veo a Pablo fulminarlo con la mirada.


  —Stai bene, cara? —susurra, en su lengua materna. Lo que en otro momento me hubiera excitado ahora me resulta molesto, pero respondo que sí con una sonrisa—. Si quieres nos vamos.


  —No, estoy bien. Si nos marchamos ahora, mis amigas dirán que soy una abuelita. Es una despedida de soltera, Abril es la primera que se casa, se supone que no deberías estar aquí.


  —Tú serás la siguiente, bella.


  —Todavía no hemos hablado de eso, no precipites las cosas, Andrea. —Lo último que necesito ahora es que se ponga intenso.


  —O sea, que, si te compro un anillo y te lo pido oficialmente, me vas a decir que no.


  —No lo hagas, no me pongas en ese compromiso. Estamos bien así.


  —Dani, llevamos casi tres años juntos, deberíamos…


  —No tengo prisa —lo interrumpo—, y sí mucho trabajo.


  —Pero…


  —No es el momento, Andrea. Sabes que el año que viene me marcharé a Nueva York, a la nueva sede, y no quiero dejar por el camino una boda o unos preparativos.


  —Iré contigo, puedo trabajar desde allí.


  —Sí, claro, puedes llevarte todo el puerto de Valencia hasta allí.


  —Pasaré a otros cometidos, no solo soy el que lleva las importaciones.


  —Aquí no, Andrea. Ahora no.


  —Está bien.


  Sin darme tiempo de reacción, atrapa mis labios y se abre paso entre ellos para asaltar mi boca con desesperación, como si por algún motivo supiera que hay algo que, de repente, no marcha bien en mi cabeza, y me abraza con posesión, cogiéndome el culo de camino apretándolo entre sus manos y arrima su erección a mi vientre. Pese a los tacones, es algo más alto que yo.


  —¿Qué te pasa? —le digo cuando detiene el beso— ¿Estás marcando territorio o qué? —añado molesta, nunca es tan descarado en público.


  —È possibile.


  —Pues no hace falta. Estoy contigo, no me voy a ir con nadie.


  —Es eso o partirles la cara a aquellos dos que no te quitan ojo de encima.


  Rezo para que los dos que dice no sean Pablo y su amigo, pero cuando vuelvo la mirada descubro que se refiere a ellos. Lo cierto es que yo no he dejado de mirarlo, pero él a mí tampoco y Andrea se ha dado cuenta.


  Mis amigas van ya bastante perjudicadas, a una de ellas se le ha arrimado un tío y a Ada, el amigo de Pablo. Antes de marcharme, les pido que vayamos al baño. El chico se queda allí plantado mientras nosotras entramos en el aseo.


  —¿No me digas que el amigo del bombón este que me acabo de ligar es…?


  —Eso parece.


  —¿El que acaba de salir del baño con esa rubia?


  —Sí, es Pablo. Joder, ¿ahora qué?


  —Acaba de romper todos tus escudos, ¿no es eso?


  —¿Tú lo has visto? Dios, está impresionante. Y cuando hemos salido, ese escalofrío, ese calambre que solía recorrerme cuando nos rozábamos ha vuelto. Un chispazo que él también ha notado. Ha sido brutal. Me muero por besarlo, Ada. Ocho años, ocho putos años intentando sacarlo de mi vida por todos los medios y ahora…


  —Pues tú verás, pero no sé cómo se lo va a tomar tu prometido.


  —No es mi prometido.


  —¿Y él lo sabe?


  —¿Que no es mi prometido? Se lo acabo de decir, o de recordar, más bien. ¿Acaso ves un anillo en mi dedo? —le pregunto elevando el anular para que le quede claro—. Pues eso. No es ni creo que sea nunca mi prometido.


  —A tu padre le vas a dar un disgusto, porque lo considera ya de la familia. Bueno, si ya no lo quieres, ¿puedo tirármelo yo?


  —¡ADA!


  —Tía, es que ni comes ni dejas.


  —Estamos juntos, coño, que aún no se ha enfriado el muerto. Además, no voy a dejarlo.


  —Buff, se avecinan problemas.


  —Dani, stai bene? —Su voz se cuela por la puerta del baño.


  —Sí, ya salimos —responde mi amiga.


  Cuando dejamos el lavabo, Andrea sigue allí. Me atrapa por la cintura y una de sus manos baja hasta la abertura del vestido en mi pierna dejando una caricia que, lejos de encenderme, me incomoda.


  —Para, joder, que pareces un crío. Llévame a casa —le digo medio cabreada.


  —¿A la tuya o a la mía?


  —A la mía y sola.


  —¿Cómo?


  —Que no quiero que te quedes esta noche. Es fácil de entender, ¿no?


  —¿No has visto las ganas que te tengo? No puedes dejarme así.


  —Me acaba de bajar la regla —miento.


  —Pero si no te tocaba todavía.


  —Pues se me ha adelantado, yo qué sé.


  —¿Y las pastillas? —pregunta suspicaz.


  —Las dejé, ¿recuerdas? Llevo un implante.


  No insiste más, pero la decepción brilla en sus ojos. Suelta su agarre y me da la mano para salir del local dejando allí a Ada con el amigo de Pablo.


  Tras aguardar unos minutos en la puerta a que llegue el aparcacoches, pone rumbo a mi casa sin decir una sola palabra. Trasteo en la pantalla táctil del coche, enciendo el reproductor de música y lo apaga desde el volante con malos modos. Le miro asombrada.


  —No quiero música.


  Decido no responder. Si todo esto es solo por haber cruzado cuatro palabras con Pablo, si vuelvo a encontrármelo o simplemente saber que no lograré sacarlo de mi mente, no quiero imaginar qué pasará con nosotros.


  —Lo siento, Andrea, es que…


  —No tienes nada que sentir. Te ha bajado la regla y ya está, ¿o es que me has mentido? —Me mira y su mirada se ha vuelto dura.


  —No —vuelvo a mentir—, no me lo esperaba y me ha sentado mal. No imaginé acabar la noche así. Me puse este vestido por ti.


  —Podemos hacer otras cosas. Además, sabes que no me importa que manches un poco. El sexo va bien, ¿no?


  —Ya, si te apetece, pero no es el caso.


  —Pues está todo dicho. Si quieres me quedo a dormir contigo.


  —No, no hace falta. —Trato de suavizar el tono sin conseguirlo del todo.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Poso mi mano en la suya, que descansa en el pomo del cambio automático del Maseratti que se compró hace poco, y le sonrío. Sus ojos oscuros brillan y se acerca a dejar un suave beso en mis labios cuando se detiene en la puerta de mi casa.


  —Ciao, bella —dice con su voz seductora.


  —Adiós, que descanses.


  Subo a mi piso, el que fue de mi madre antes de casarse con mi padre. Lo he redecorado un poco con la ayuda de Helena, la abuela de Pablo. Ya os dije que son amigos de la familia desde hace muchísimo tiempo.


  Antes de llegar al dormitorio, me deshago por el pasillo de los zapatos y del vestido. Con lo bien que me sentía cuando me vestí y las ganas que le puse, y cómo ha terminado la noche, con todos mis sentimientos a flor de piel y engañando a quien lleva dándomelo todo los últimos años.


  Eran casi las siete de la mañana cuando Pablo se marchó solo, tras haber salido del baño con la rubia que le acompañaba. Para entonces, mi humor había cambiado y las atenciones de Andrea ya me agobiaban.


  Me meto en la cama solo con las braguitas, no tengo ganas de ponerme nada más. Hace calor y estoy muerta, aunque dudo que la hora y mis nervios me dejen pegar ojo. Cojo el móvil, busco entre mis contactos el número de Pablo y sin pararme a pensarlo le escribo:
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  Miro el móvil como una boba, intento borrarlo, pero ya lo ha leído. Aun así, no me contesta. Lo veo en línea, pero sigue sin decir nada. Me reprendo por estúpida y, en un arrebato de ira, tiro el móvil al otro lado de la habitación. Al momento, me levanto corriendo a buscarlo arrepentida. Afortunadamente, no le ha pasado nada, más allá de un ligero desconchón en una esquina.


  
     
  


  Una hora después, harta de dar vueltas en la cama, me levanto y camino a la ducha. Tras casi media hora debajo de la cascada, me envuelvo en una suave toalla impregnada del aroma que siempre ha habido en mi casa, uno de la línea de hogar de Naturgea —la empresa familiar—. Más de una vez mi padre se ha planteado retirarlo, pero siempre ha tenido que reconsiderar su decisión porque el público está enamorado de su olor.


  En la cocina me preparo un ColaCao y rebusco por los armarios a ver si hay algo para acompañarlo. Recuerdo que por alguna parte tengo unas magdalenas que hizo mi hermana Emma y me trajo unas cuantas. Saco una, la abro y le pongo crema de cacao. Sí, hoy me apetece chocolate, de vez en cuando me doy esos caprichos. Y hoy es uno de esos días. Dicen que el chocolate es el sustituto del sexo, dudo que eso sea así, porque ahora mismo preferiría tener a Pablo entre mis sábanas que atiborrarme a calorías, pero como no es una opción, tendrá que servir.


  Mientras desayuno, envío un mensaje a Ada para ver qué tal le ha ido con el amigo de mi ex, y responde al segundo con un montón de «uyuyuyuy, ayayayay», y un explícito «quiero un Mateo en mi vida». De pronto, me entra una llamada y, sobresaltada, se me cae el teléfono al suelo. Joder, al final voy a tener que cambiarlo.


  —Tía, ese maromo es el puto amo.


  —Hola a ti también. Me alegro de que lo hayas disfrutado. ¿Mateo has dicho que se llama? Hay que joderse, de niño era un auténtico grano en el culo. Ha debido mejorar mucho con el tiempo.


  —¿Le conocías?


  —Sí, es hijo del abuelo biológico de Pablo. Son como hermanos, aunque técnicamente se podría decir que es su tío.


  —Ahh, no me habías dicho nada.


  —Es que no lo he reconocido. Además, no es una historia que vayas contando por ahí. Está tremendo, nadie lo hubiera sospechado la última vez que lo vi. Era un niño delgaducho, desgarbado y muy plasta. Es increíble cómo pasa el tiempo. Aunque solo nos llevamos un par de años o tres, no recuerdo bien.


  —Tiene una pequeñita pega que estaría dispuesta a pasar por alto si me llamara o quedáramos otra vez.


  —¿Tiene una pata de palo?


  —No te burles, no he notado que tenga nada postizo. Solo que practica el poliamor, o más bien no le hace ascos a nada. Sí, más bien es eso.


  —¿O sea?


  —Pues que no quiere nada serio con nadie y lo mismo el fin de semana que viene se lía con un noruego de dos metros. Quizás por eso sea tan bueno en la cama. No me he corrido tantas veces nunca y sabes que no es el primero ni el segundo con el que estoy.


  —Ya, pero oye, Ada…


  —No me des la charla, por favor. Para eso ya está la pesada de mi madre.


  —No quiero que sufras. Ya sé que no es el primero, tienes la maldita costumbre de contarme todo con pelos y señales, pero hace tiempo que no te oigo así de ilusionada. ¿Quedamos para comer?


  —¿No has quedado con tu italiano?


  —No me apetece que se ponga intenso hoy. Lo mandé a casa con un buen calentón hace un rato. Le dije que tenía la regla.


  —Como si eso le importara. Nena, llevas ocho años tratando de obviar lo evidente, creo que la estás liando. Tampoco quiero que sufras. Solo yo sé cómo te afecta ese bombón. En fin, luego hablamos. Nos vemos a la una y nos tomamos unas cañas.


  —¿Te recojo o quedamos en algún sitio?


  —Quedamos en el hotel ese que te gusta tanto, en la calle Gran Vía, ¿te parece?


  —Perfecto, pero con una condición: pago yo, porque me vas a tener que aguantar más de una, lo presiento.


  Unos minutos después de finalizar la llamada con Ada, me entra un mensaje de Andrea preguntándome si comemos juntos. Me excuso respondiendo que he quedado con Ada e insiste ofreciéndome quedar para cenar, pero respondo que no sé cuándo acabaré, que si termino con hora y ganas le llamo. Parece molesto y replica que da igual, que se va con su hermano a la playa y así me deja el fin de semana libre. Parece enfadado. Por último, sale del chat despidiéndose con un escueto ya nos veremos.
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    Enorme ha de ser el espacio

  


  
    en el que encerrar todos esos besos

  


  
    que te tengo guardados.

  


  
    Enorme la dicha de este enamorado

  


  
    que sueña tanto con ellos

  


  
    y con sus suspiros entrecortados.

  


  
    


  


  
    Un espacio para amar. Elías Cruz Cárdenas

  


  Daniela


  A la una en punto aparece Ada en la puerta del hotel. Viste una minifalda de vuelo con pequeñas florecitas en color rojo y una camiseta de tirantes. Este mes de junio está siendo especialmente caluroso y a ella le encanta ese tipo de ropa. Su melena oscura con las puntas algo más claras enmarca su rostro bronceado natural. Sus ojos color miel le dan mucha luz a su rostro. Está preciosa. Observo a varios chicos que hay esperando mirarla con descaro. Yo, en cambio, no me permito demasiados escotes ni prendas cortas, no me siento cómoda con ellas. Salvo en contadas ocasiones como ayer.


  Me he puesto un pantalón ancho azul intenso, una camiseta con escote de nadador en blanco, unas cuñas de esparto decoradas con cristalitos y una cartera del color del pantalón. Llevo una coleta para aliviar el calor que el pelo me da con estas temperaturas. Apenas me he maquillado con una ligera capa de sombras en tonos tierra que destaca el azul de mis ojos, más grises hoy, y dos capas de rímel, además de los labios en tono nude y algo de colorete.


  —¡Qué guapa estás! Ese pantalón no te lo he visto, me lo tienes que prestar.


  —Lo estreno hoy, cuando lo quieras no tienes más que decirlo.


  Subimos a la terraza y los chicos que estaban fuera hacen lo propio detrás de nosotras. No puedo creerlo, los amigos de Pablo que estaban en la fiesta de anoche son los mismos que le hacían el marcaje a Ada al entrar. Cuando nos sentamos, Mateo aparece por la puerta y al vernos allí, lejos de dirigirse a sus amigos, viene hacia donde estamos nosotras.


  —Vaya, menuda suerte la mía. Una vez más me encuentro con lo más bonito que hay en todo Madrid. Hola, Dani. ¿Te acuerdas de mí?


  —Mateo, ¿no? Has cambiado algo, ya no pareces el niño insufrible de hace años.


  —Gracias por el cumplido, tú sigues igual de guapa o más. ¡Qué pena que hoy mi amigo no haya querido venir! Igual lo llamo, lo mismo hasta viene si sabe que estás aquí —dice tirándome la pelota.


  —Por mí no te cortes —replico con chulería, suplicando en mi interior que no aparezca.


  —Y tú, bella dama, te hacía durmiendo. ¿Has descansado? Si quieres, podemos quedar más tarde, si a tu amiga no le importa —le dice acercándose para darle un beso cerca de sus labios que mi amiga recoge encantada.


  —Soy mayorcita, sé cuidarme sola —alego de improviso—, pero tenía entendido que a ti te van otros rollos. No le hagas daño a Ada o te las verás conmigo.


  —¿Como el que tú le hiciste a mi hermano? —suelta con intención.


  —Éramos unos niños y no tengo que darte explicaciones.


  —Ni yo a ti de lo que haga o deje de hacer con tu amiga. Es adulta, ¿sabes?


  —Mat, déjalo, tus amigos te están esperando, luego te veo. Déjame tu móvil. Ah, por cierto, requiero algo más que un par de asaltos para necesitar dormir todo el día. Cuando quieras lo probamos. —Ada saca su teléfono para apuntar el contacto de Mateo.


  Con media sonrisa socarrona en el rostro, Mateo le da su número, ella lo graba en su móvil y le hace una llamada perdida. Qué sutil mi amiga, aprovechando la oportunidad.


  Se despide de nosotras y se va con sus amigos, que le jalean al llegar sin dejar de mirarnos, como si acabara de marcar un gol de falta directa. Muevo la cabeza negando. Es que Ada es un caso, no puede estar sola ni medio segundo, pero esta historia con Mateo… Mientras tanto, pide lo que hemos decidido coqueteando con el camarero. Lo cierto es que siempre ha tenido mucho éxito con los chicos, pero no ha llegado ninguno que la retenga a su lado más allá de unos meses. En el fondo creo que no quiere tener una relación. Aunque lo pase mal con las rupturas, es más bien el gusto por el enamoramiento y esas mariposas de las primeras veces lo que de verdad le pone. Nunca lo confirma, pero creo que es por eso por lo que cambia de novio como de ropa interior.


  —Te has quedado muy seria.


  —No es nada.


  —Sigues dándole vueltas a Pablo y tu encuentro de ayer. Llámalo.


  —No, está claro que no quiere saber nada de mí. Ni me molesto más.


  —Dios, sois idiotas. Para que lo sepas, no dejó de mirarte anoche todo el tiempo y no precisamente con buena cara desde que entró tu italiano. Luego me dijo Mat que se había rayado un montón.


  —Pues no puedo hacer nada. Tampoco sabría qué hacer si me llamara. No podía imaginar que tras tantos años fabricando este disfraz de indiferencia, de convencerme de que todo aquello fue un rollo de verano de unos niños que experimentaban, con verlo solo una vez me desnudaría el alma y me haría recordar cosas que no quería sentir. Sentimientos y recuerdos que duelen mucho. —Hago una pausa para tragar saliva, porque, el nudo que se forma en mi garganta es difícil de pasar—. Estuvo todo un año entero mandándome mensajes y llamándome a diario. Los leí todos y dejé que se cortaran todas y cada una de sus llamadas. No podía, no quería saber nada de él, pero tampoco era capaz de bloquearle, de borrar su número. He estado bien hasta ahora, ¿por qué ha tenido que pasar esto?


  —Tal vez el destino.


  —Una mierda el destino. Esto es muy injusto.


  —Tú quieres que lo sea. Si fuera tú, no esperaría que me llamara, iría a buscarlo. Por Dios, tu hermano sale con su hermana, no es tan difícil saber dónde vive. Y si no, Mateo puede decírmelo.


  —No, no quiero saberlo y no voy a volver a hablar más de él.


  —¿Ni a mirar el móvil? Porque no paras de hacerlo desde que hemos llegado.


  No le respondo porque el camarero aparece con nuestra comida, que devoramos en un santiamén. Está claro que dormir poco o nada da hambre. No dejamos nada en ninguno de los platos y pedimos postre, acompañado con un vino dulce. Si mi cabeza ya iba por libre con el vino de la comida, este acaba de darme la puntilla. De improviso, me levanto intentando parecer digna y me dirijo a la mesa de Mateo y sus amigos sin que Ada, que no ha bebido tanto, pueda evitarlo.


  —Dani, para, nena. ¿Quieres parar? Joder, que vas a liarla —oigo que dice cuando ya he llegado a la mesa e increpo a Mateo.


  —Quieerooo hablaaaar con tu amigo —suelto con la boca pastosa y arrastrando las letras.


  —Él no quiere hablar contigo, ¿no te ha quedado claro?


  Me inclino acercándome más a su cara y él se levanta, me coge del codo y me saca hacia la zona de los ascensores.


  —¿Quieres mantener la dignidad? Daniela, Pablo no quiere hablar contigo, le jodiste la vida, no quiere saber nada de ti, igual que tú no has querido saber nada estos años. Ahora te aguantas. Ve a tirarte a ese que ayer te metía mano y deja a mi amigo en paz. Ya ha sufrido bastante.


  Ada llega detrás de mí y se encara con él.


  —Oye, ¿quién te crees que eres para hablarle así a mi amiga?


  —Tu amiga ha bebido más de la cuenta y está comportándose como si pudiera hacer lo que le diese la gana con todo el mundo, y no es el caso. Pablo estuvo muy jodido. ¿Te ha dicho que se pasó un año, todo un puto año, enviándole mensajes y llamándola a diario y que jamás le contestó? Ahora, después de ocho años, —busca los ojos de mi amiga con los suyos para seguir hablándole— ¿pretende que corra detrás de ella como hizo entonces? Ah, que no lo sabes. Pues que sepas que se separó de su familia y se vino aquí a estudiar el Bachillerato para estar más cerca de Dani, por si ella quería volver o seguir con lo que empezaron. Pero llegó un momento en que se cansó de tanta indiferencia, ¿sabes? Todo el mundo tiene un límite. Cuando acabó se volvió a casa a estudiar la carrera. Pero mira por dónde, ha vuelto a acabar aquí. Lo que son las cosas…


  No puedo creer lo que estoy oyendo. Todo ese tiempo él estuvo aquí. Nadie me lo dijo nunca, pero claro, es que yo cuando oía hablar de la familia Del Río Font, me iba lo más lejos que podía.


  —No, no sabía... —acierto a decir titubeando.


  —Claro que no, niña pija, porque nunca te has preocupado en saber. Así que ahora sigue con tu vida, con tu novio italiano al que le cosen los trajes al cuerpo y olvídate de mi hermano. No podría soportar otra vez lo que ya le hiciste una vez.


  —¡Mateo! —increpa mi amiga.


  —Déjalo, Ada, tiene razón. No me merezco ni que me hable. No lo hice para hacerle sufrir, pero me ha quedado más que claro que eso fue lo que pasó. —Parece que de repente el alcohol ha dejado de tener efecto en mi cuerpo, porque todo me resulta dolorosamente real.


  —No, no pienso dejarlo, ¿acaso tú crees que ella estuvo bien?


  —Ada, por favor… —Trato de calmar a mi amiga.


  —Ahora voy a hablar yo. Dani también estuvo mal, pero no lo dejó porque no estuviera enamorada de él. Ponte en su lugar, con dieciséis años una diferencia de cinco es mucho. Muchísimo. Y más si los padres, como en su caso, eran amigos. Aun siendo mayor que él, no fue capaz de afrontar la fuerza que sus sentimientos tenían, por eso decidió dejarlo pasar y que quedara en un bonito recuerdo de verano. Estoy de acuerdo si piensas que quizás lo debieron hablar, pero te aseguro, Mat, que no me cambio por ellos en ningún momento. ¿Tú sí?


  »Es muy fácil juzgar desde fuera, pero no es nada sencillo vivir en sus zapatos. Ni en los de Dani, ni por supuesto, en los de Pablo. No voy a entrar en quien estuvo mejor o peor, pero yo también sé cómo lo pasó y cómo poco a poco quiso enterrar todos sus sentimientos. Lo que no voy a decirte es si lo consiguió o no.


  Oírla hablar me trae recuerdos que no quiero que vuelvan y me doy cuenta de que gruesas lágrimas mojan mi cara sin que pueda evitarlo de ninguna manera.


  —Ada, joder, ya está bien. —Se acerca y me abraza, calmándome poco a poco—. Me voy, creo que ya he cometido demasiadas estupideces este fin de semana y todavía es sábado.


  —Te acompaño.


  —No hace falta, pido un coche. —Saco mi maltrecho móvil y ella me lo arrebata de las manos.


  —Tengo el coche en el aparcamiento, os llevo yo —se ofrece Mateo, que se ha calmado y parece también apesadumbrado—. Dani, lo siento mucho. No debí decirte nada de lo que he dicho.


  —De verdad, no es necesario. Es cierto, no tenías que haberlo dicho, pero también tienes parte de razón. Tranquilo, no volveré a intentar ponerme en contacto con él.


  —No me cuesta nada llevaros y ya hemos acabado de comer, así le hago compañía a tu amiga esta tarde si ella me deja.


  —Ya veremos, te has pasado mucho —responde Ada a su ofrecimiento de quedarse con ella—. Dani, ¿de verdad quieres ir a casa?


  —En realidad iré a visitar a mis padres, aunque quizás los llame antes…


  —Sí, porque son como adolescentes —añade ella, que los conoce de sobra y sabe que nunca pierden el tiempo cuando están solos.


  —Ya me gustaría a mí tener algo como eso —respondo ante un asombrado Mateo, que ignora de qué va el tema.


  —Es que sus padres son un poco intensos entre ellos, no he visto una relación como esa.


  —Ahh, vale, lo capto. A mí eso no me sorprende, me he pasado media vida con los padres de Pablo, que también son así, y los míos tampoco se quedan atrás. Pero no creo que ya haya relaciones como esas.


  —Yo también firmaría por una relación como esa —añade ella.


  —Con lo que te gusta cambiar, lo dudo mucho, amiga.


  —Tal vez solo busco al indicado.


  —Igual ya has encontrado a tu Romeo —asegura Mateo.


  —Seguro. ¿Tú y tus relaciones libres? No, gracias, no me gusta compartir.


  —Yo no comparto, morena, solo que me da igual qué sexo tenga la persona de la que me enamoro. No es lo mismo. No soy poliamoroso o como coño se llame, no he estado nunca con más de una persona a la vez —añade muy serio para su semblante siempre risueño.


  —Bueno, chicos, yo ya he pedido un coche, seguid resolviendo vuestras dudas.


  Hemos llegado a la calle y miro el localizador del coche en la aplicación móvil, para a continuación verlo aparecer por la calle. Abro la puerta trasera del vehículo y los dejo a los dos allí plantados con su animada discusión. Le doy la dirección de mis padres y se pone en marcha con un silencioso silbido, adentrándose con suavidad en el tráfico madrileño. Es útil esto de los coches autónomos. No llevan mucho tiempo en España, pero funcionan bien y no tienes que ver a nadie ni depender de la supuesta honestidad del conductor. En los últimos años, antes de la implantación de este tipo de vehículos de servicio público, hubo muchos casos de violaciones y agresiones, la mayoría cometidos por falsos conductores de empresas dedicadas a la movilidad urbana.


  De camino a casa, dudo entre llamar a mis padres o plantarme allí directamente. Al final me decido por eso.


  Entro con mi llave y oigo a mi madre trastear en su despacho. Saludo en voz alta antes de llegar hasta donde está.


  —Dani, hola, cariño. ¿Qué haces aquí? ¿Vienes sola?


  —¿Interrumpo algo?


  —No, íbamos a ver una peli, ¿te apetece?


  —Freya, ¿con quién hablas?


  La voz suena desde la planta de arriba. La forma en que mi padre se dirige a mi madre siempre me hace sonreír. Llevan juntos más de veinte años y siguen igual de enamorados. No es que no hayan tenido sus malas rachas, como todo el mundo, pero siempre han sabido sobreponerse. Cuando ellos empezaron a salir yo iba a cumplir seis años. No fueron momentos fáciles, pero eso es otra historia[3]…


  —Hablo con tu hija —responde ella, encogiéndose de hombros, como si fuera obvio que yo estoy allí.


  —¿Con cuál de ellas? —insiste antes de acabar de bajar las escaleras—. Hola, Daniela. ¿Qué haces aquí? ¿Vienes sola?


  —Acabas de hacer las mismas preguntas que mamá. ¿Qué pasa?, ¿no puedo venir a tomarme un café con mis padres?


  —Por supuesto. Y a quedarte si así lo deseas. Tienes tu habitación lista, como de costumbre. Pero es sábado, tienes veintinueve años, una vida independiente y un prometido. Si te soy sincero, no te esperaba —responde acercándose para dejar un beso en mi pelo.


  —No es mi prometido, no te montes películas. Solo salimos juntos y no sé cuánto tiempo más seguirá siendo así. No pienso en el futuro.


  —¿Habéis discutido? —pregunta mi madre alarmada.


  —No, simplemente creo que estamos en puntos diferentes. Tenemos que hablarlo, no estoy siendo justa. Él quiere dar un paso más y yo creo que no.


  —Es un buen tipo, deberías pensarlo con cuidado. A fin de cuentas, os veis a menudo.


  —Puedo trasladarme a la sede de Nueva York. Siempre has deseado que alguno de nosotros estuviera allí con Junior.


  —Pero tú nunca has querido, y él está más tiempo volando de un lado a otro que allí realmente.


  —Os echa de menos —añado—. A veces me da la impresión de que está allí obligado.


  —No es lo que quiero. Si eso es cierto, tendré que hablar con él. Las personas que tenemos allí trabajando son realmente buenas y lo llevan muy bien, se mantiene casi solo. Con ir un par de veces al mes sería suficiente.


  Mis padres tienen una empresa que se dedica al reciclaje y a la fabricación de otros productos con esos materiales reciclados, desde ropa hasta componentes informáticos. También llevan comida ecológica para comedores escolares y productos de amenities para hoteles y restaurantes de alto nivel. Hace unos años abrieron una sucursal en Nueva York y desde entonces no han parado de crecer. El puesto de dirección era para mí, pero entonces llegó Andrea y mi mundo se descolocó un poco. Si llego a saber que tres años después me iba a encontrar a la persona por la que he huido de tantas cosas, me habría marchado sin pensarlo dos veces.


  —¿Hace ese café? —pregunta mi madre intuyendo que la conversación se va a alargar.


  —Sí, un café bombón, porfa —respondo dirigiendo mis pasos a la entrada, donde hay un armario para guardar bolsos, abrigos y demás. Cuando éramos pequeños dejábamos también los zapatos, porque en invierno el suelo radiante de la casa es una gozada.


  Me siento en el sofá y mi padre se acomoda a mi lado. Le miro y me sonríe, pero hay algo triste o de duda en sus ojos bicolor. Siempre me encantó mirarle a los ojos, uno casi azul y el otro verde con motitas doradas, más moteado cuando está preocupado o algo le afecta, así que ahora está plagado de esas manchitas tan particulares.


  —Siempre me han encantado tus ojos. Qué suerte han tenido Leo y Junior de haberlos heredado.


  —Los tuyos son del color de los de mi diosa. A mí me gustan más que nada en el mundo, mis princesas los tenéis iguales.


  A pesar de que Claudia no es mi madre biológica, —en realidad es mi tía—, sus ojos y los míos son tan semejantes que, si le sumas que incluso nuestro color de pelo es el mismo, sí parezco su hija. Tan solo quien nos conoce desde siempre sabe que no es así. Y, por supuesto, Hugo tampoco es mi padre, al que solo tuve la suerte de disfrutar menos de tres años, pero estoy segura de que ni él me hubiera querido y tratado como Hugo. Mis padres fallecieron en un trágico accidente de tráfico cuando yo apenas tenía tres años y Claudia se hizo cargo de mí. Siempre me he sentido tan amada como mis hermanos, también mi madre quiere por igual a los cuatro, no porque Junior o yo no seamos suyos biológicos hay diferencia con el resto. Siempre hemos sido una familia unida, con sus historias, sus problemas, las peleas entre los niños, pero una piña cuando es necesario, y yo al ser la mayor siempre he tirado de ellos para muchas cosas. He sido una niña querida y una privilegiada al formar parte de esta particular familia. Ahora que Junior pasa poco tiempo por aquí le echo muchísimo de menos. Recuerdo cuando aquel bebé regordete y adorable llegó a nuestras vidas como si fuera ahora mismo.


  —Te has quedado muy callada.


  —Recordaba cuando éramos pequeños. Pensaba que nadie podía haber sido mejor padre que tú. No sé si alguna vez te he dado las gracias. —Se acerca para abrazarme visiblemente emocionado.


  —Me enamoré de ti la primera vez que te vi en aquella cama de hospital recuperándote de las secuelas del accidente. Tan pequeña, tan delicada, tan parecida a Claudia. Siempre he estado orgulloso de todos vosotros, pero ahora que nadie me oye, tú eres especial. No he hecho nada excepcional. Solo devolveros el amor que tu madre me da a mí. No imagino mi vida sin vosotros. Te quiero, mi niña.


  —Ehhh, ¿estás ligando con mi chico? —bromea mi madre al vernos abrazados con los ojos demasiado brillantes a los dos. Acaba de llegar de la cocina con una bandeja con los cafés y un bizcocho con una pinta estupenda.


  —Sabes que yo no tengo ojos más que para ti, Freya. Recordábamos cuando eran pequeños, cuando nos conocimos. Dani está algo sensible hoy.


  Nos ponemos cómodos, me siento en el suelo delante de la mesa baja y mis padres se acomodan juntos en el sofá, tras servir una generosa porción de pastel.


  —¿Qué tienes, cariño? —Mi madre me conoce muy bien y sabe que algo me ronda la cabeza.


  —Nada, de verdad, estoy bien. Tal vez cansada, solo eso.


  Cuando el bizcocho de los platos y los cafés de las tazas han desaparecido, mi madre vuelve al ataque. Lo cierto es que necesito hablarlo con ellos, ocho años es mucho tiempo y salvo Ada y Candela nadie más lo sabe. Bueno, Helena, la melliza de Pablo, también conoce la historia, pero no es que me lleve muy bien con ella.


  —Podías haberte marchado con tus hermanos, están en Alicante.


  —Lo sé, pero tenía la despedida de soltera de Abril y no me podía escaquear. Sin embargo, me hubiera apetecido ir con ellos, hace mucho que no hacemos nada juntos.


  —¿Cuánto tiempo hace que no sales con Martina y Candela? Con lo bien que os llevabais. ¿Qué os pasó?


  —Nada. Ellas tienen su vida allí, en su ciudad, y yo aquí. Nos vemos menos, pero hablamos a menudo. Es difícil seguir siendo tan amigas a cuatrocientos kilómetros. —Bajo la mirada hacia el plato que todavía sostengo en mis manos, jugueteo con la cuchara y finalmente lo dejo en la mesa—. Mamá, yo…


  Enfrenta su mirada con la mía y después mira a mi padre.


  —¿Os dejo solas?


  —No, no hace falta, papá. Lo que os voy a contar es pasado y no me importa que tú lo sepas. Es más, me gustaría oír lo que opinas.


  Mi padre asiente con la cabeza y me insta a que me acomode en el sofá junto a ellos. En cambio, me levanto para sentarme tras descalzarme, cruzando las piernas a lo indio, enfrente, en el otro sofá con que cuenta la estancia.


  —Aquel verano —prosigo—, el último que estuve con vosotros en San José…


  Trago saliva, porque no sé cómo se lo van a tomar. En ese momento suena mi móvil y la conversación se interrumpe, les pido un segundo con la mano.


  —Hola.


  —Hola, bellísima. ¿Mejor?


  —Sí, estoy en casa de mis padres. ¿Y tú qué tal la playa?


  —Al final no he ido. He remoloneado hasta tarde, he comido en casa y quiero verte hoy. Si no te apetece, dímelo, pero no me mientas como esta mañana. Siento lo de antes.


  De manera que sabía que le estaba engañando y aun así no dijo nada para no discutir conmigo. No sé si eso me gusta o me cabrea.


  —¿Vienes y cenamos con mis padres? —propongo tras un par de segundos de silencio incómodo—. Después nos vamos a casa. ¿Te apetece?


  —Bueno, si esa es la única opción que me das, la cojo con mucho gusto. Prefiero estar contigo a no verte. ¿Sobre las nueve? Llevaré vino y un postre. Dile a tu madre que no se complique la vida con la cena.


  —No hace falta que traigas nada, no te preocupes.


  —Sí, llevo eso. Te quiero, bella.


  —Adiós, luego nos vemos.


  Mis padres me miran sin decir una palabra hasta que mi madre interviene.


  —¿Acabas de invitar a tu novio a cenar a nuestra casa para no estar con él un sábado por la noche?


  —No, pero no tengo ganas de salir hoy otra vez. Así, cuando acabemos nos iremos a casa y me ahorro arreglarme y salir.


  —En fin, creo que te estás equivocando con Andrea, pero ya eres mayorcita —añade—. Sigue con lo que nos estabas contando.


  —Bueno —trago saliva de nuevo—, pues… ese verano... Pablo y yo estuvimos juntos.


  —Claro, como todos los que pasamos con Bea y Álex, ¿no? Con Pablo, Mateo y los demás.


  —No, mamá. Estuvimos saliendo. Los dos. Tratamos de llevarlo en secreto.


  —Pero ¿en plan pareja? —pregunta mi padre sorprendido, aunque mi madre no lo parece.


  —Sí. Más que salir fue… No sé lo que fue.


  —Pero si Pablo era un niño. ¿Qué podía tener entonces, dieciséis? —Mi padre no sale de su asombro.


  —¿Por eso te fuiste antes de que volviéramos todos y desde entonces no has vuelto a ir a nada de lo que hemos organizado? —Es mi madre la que pregunta, pero su expresión denota que conoce la respuesta.


  —Sí, por eso. Porque, pese a que nuestros sentimientos eran reales y no de unos niños, precisamente, no podía ser. ¿Cómo iba a mantener una relación con un menor y encima hijo de unos de vuestros mejores amigos?


  Se miran sin decir nada. Mi madre no parece sorprendida, en cambio mi padre es algo que sin duda no esperaba.


  —¿Quedasteis bien?


  —No, papá. Por desgracia no. Pablo no lo entendió. El primer año después de haberlo dejado, lo pasó enviándome mensajes y llamándome casi a diario. Nunca le contesté. No hubiera sabido ni qué decirle. No podía, no quería verle. Esta mañana me he enterado de que estuvo aquí haciendo el bachiller. ¿Vosotros lo sabíais?


  —Sí —afirma mi madre—, y también sabía que había pasado algo entre vosotros.


  Mi padre la mira alucinado y le pregunta:


  —¿Por qué nunca me lo dijiste?


  —Si ellos habían decidido que no tenían nada, para qué te lo iba a contar.


  —Le vi ayer —continúo diciendo.


  —¿A Pablo? —pregunta mi madre. Ahora sí se sorprenden los dos—. Eso es lo que te pasa en realidad, que todo se te ha revuelto por dentro cuando el pasado de aquel amor que creías enterrado ha vuelto por sorpresa, ¿verdad? —Mi madre siempre tan suspicaz.


  —Nos encontramos por casualidad en la despedida de Abril. Fue él quien me vio primero y supongo que consiguió que le mirara. Hablamos unos minutos. Fue una conversación incómoda, sigue muy dolido. Horas después le he mandado un mensaje para hablar con calma, pero no me ha contestado. Lo ha leído, pero supongo que no quiere saber nada de mí. Lo peor es que, aparte de Leo con Helena, Ada y Mateo están liados. ¿Recordáis a Mateo? —los dos asienten—. Es poco menos que inevitable que volvamos a vernos.


  —¿Por eso estás aquí escondiéndote de tu novio? —Mi padre no se corta un pelo.


  —No lo sé, pero mamá tiene razón. Al verle, lo que creía olvidado, o al menos encerrado bajo siete llaves y en el fondo del mar, ha vuelto, pero sé que no debo ni planteármelo.


  —Ya no es un niño —afirma ella.


  —Pero sigue siendo el hijo de Álex y Bea…


  —Helena también, y lleva saliendo con tu hermano desde antes de que él cumpliera los dieciocho y ninguno nos hemos metido en eso. Se llevan casi cuatro años. ¿Qué importa si ellos son felices? Salta a la vista. No han interferido en los estudios del otro, son responsables, saben compaginar su relación con la distancia y el trabajo de Helena. No veo cuál es el problema. Tal vez deberíais haber hablado con nosotros antes de tomar una decisión tan difícil como esa.


  —Fui yo la que decidí romper con él a pesar del daño que le hice. No vi una salida mejor. Él allí y yo aquí, casi para terminar la carrera… Pablo ni siquiera había acabado el instituto.


  —¿Te avergonzaba el haberte enamorado de alguien más joven que tú? —pregunta mi padre.


  —No lo sé, supongo que sí. No tengo ni idea de lo que pensaba entonces. Lo único que sé es que me arrepentí cuando vi sus ojos llenos de lágrimas y la forma en que me suplicaba que no me fuera, que lo arreglaríamos, que seguiríamos en secreto hasta que él fuera mayor de edad. En ese momento el niño que era dio la cara, su madurez se fue al carajo. Pero ya era tarde, yo había tomado una decisión, tal vez la más dolorosa de mi vida hasta entonces, pero no tenía vuelta atrás. Ahora no sé lo que siento. Andrea y yo llevamos casi tres años juntos y ya no conozco a Pablo, ni siquiera quiere hablar conmigo. ¿Qué se supone que debo hacer?


  —No podemos decirte lo que has de hacer, lo que sí deberíais es hablar y aclarar las cosas.


  Medito las palabras de mis padres. Tienen razón, es cierto que ellos no pueden decirme cómo actuar, más allá de un consejo. Voy a cumplir treinta años y se supone que mi vida era más o menos organizada y ahora, en menos de veinticuatro horas, todo mi mundo se ha trastocado.


  —No me gustaría estar en tus zapatos, cariño —añade mi padre.


  —Ni a mí, papá, no te creas. Esto no es recomendable ni para tu peor enemigo.


  Pablo


  Llevo todo el día dándole vueltas al inoportuno encuentro con Daniela. No puedo quitarme de la cabeza su imagen, y no solo por el vestido que nunca imaginé que llevaría. A mi mente acuden en tropel recuerdos de cuando estuvimos juntos. Reconozco que solo fueron unas semanas, pero para mí fueron las mejores de mi vida. No las cambiaría por nada, a pesar de los sufrimientos de después. Intenté por todos los medios convencerla de que lo nuestro podría salir bien, pero después de un año ignorando todos mis mensajes y llamadas desistí, aunque nunca dejé de pensar en ella, en lo que aprendí a su lado, en el brillo de sus ojos al sonreír, en el color azul casi transparente de sus pupilas cuando era feliz y cómo se tornaban grises cuando algo le preocupaba. A mi cabeza viene la letra de una canción que escuché cientos de veces cuando rompimos y ahora sus versos tienen más sentido que nunca: En brazos de ella, de Pablo Alborán.


  
     
  


  
    La vi llegar, con andares de diva

  


  
    Y pude ver que en los años y en seducción me vencía

  


  
    Se acercó a mi observando mi cara

  


  
    Y no pude evitarlo

  


  
    Mis piernas y manos temblaban

  


  
    Hoy la miro y en un suspiro

  


  
    Despierta de nuevo el delirio en nuestra piel

  


  
    Puedo ver la luz del sol en su mirada

  


  
    Y sentir el calor que desprende

  


  
    Cuando baila a mi alrededor

  


  
    Cada noche vuelvo a perder el control

  


  
    Pero al despertar siempre desaparece

  


  
    Ella piensa que en mi mundo

  


  
    No tiene su mundo y se arrepiente

  


  
    Piensa que yo podré vivir sin sus besos

  


  
    Que con sus años hay cosas

  


  
    Que no pueden ser y no lo entiendo

  


  
    Miro adentro y busco el recuerdo

  


  
    De su cuerpo fundido en mi cuerpo y aun…

  


  
     
  


  Una canción de Dvicio me asalta ahora, Te pienso a cada hora. Y me da rabia que no fuera capaz de seguir con lo nuestro. Mi melliza y su hermano están juntos desde hace un montón de tiempo y cuando empezaron él también era menor y a nuestras familias no les importó.


  Me voy a la habitación donde tenemos habilitado un pequeño estudio, y enciendo el ordenador para leer algunos informes médicos sobre el cáncer infantil.


  Sin darme cuenta son las diez de la noche y desde que Mateo se fue a comer me ha cundido muchísimo. Miro el móvil para ver si me ha mandado algún mensaje —lo tenía silenciado— y veo uno donde me dice que esta noche no volverá a casa. Joder con mi amigo, va a exprimir bien el tiempo que le queda en Madrid. Acaba también en unos días y tiene planeado marcharse a Córdoba de nuevo para empezar a trabajar con su padre.
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  No me responde, tampoco lo esperaba. Lo que no tengo claro es si está con Ada otra vez o por el contrario le ha tocado a otra persona compartir su cama esta noche. Si está con ella es que se han visto, porque no habían compartido los teléfonos.


  Me preparo para cenar algo ligero: un sándwich y una ensalada. Tengo hambre, acabo de caer en la cuenta de que no he comido nada desde el desayuno. Cuando me sumerjo en el trabajo nada consigue distraer mi atención.


  Mientras ceno, no dejo de pensar en el mensaje de Daniela, perdido en mi móvil esperando una respuesta. Me muero por contestarle, pero no voy a hacerlo. Desbloqueo el móvil, miro su contacto y observo su foto de perfil. Como un capullo repaso cada píxel de la pantalla que ocupa su rostro, como si con eso pudiera sentir el tacto de su piel en mi dedo. Esa piel de seda que ya empieza a estar bronceada y adquiere un precioso tono canela. Su pelo se aclara con el sol y sus ojos brillan como dos estrellas que guían mi vida hacia las rocas ocultas por la bruma de la noche, para volver a estamparme contra ellas. Trato de apartar esa imagen de la cabeza sin conseguirlo del todo.


  Recojo los cacharros de la cena, lo meto en el lavavajillas y vuelvo al estudio para seguir un rato más, un rato que se alarga y acaba cerca de las cuatro de la mañana. Agotado, me voy a la cama donde caigo rendido, hasta que la luz insistente de un radiante día de junio entra a raudales por la ventana al olvidar bajar la persiana anoche.


  He tenido un sueño agitado en el que Daniela venía a buscarme, pero esta vez era yo quien la rechazaba y ella se marchaba con los ojos más tristes que he visto nunca. No soy de creer en las señales, pero si fuera así, está claro que podría significar que debo contestar a su mensaje.


  


  
    4

  


  
    [image: ]
  


  
    Sigo por las calles

  


  
    la serpenteante estela

  


  
    de tus andares.

  


  
    Firme pisar de tacones

  


  
    que con tanto coraje avanza

  


  
    levantando pasiones.

  


  
    Tan bello contoneo que parece baile,

  


  
    tal descaro en tu mirada parece juego;

  


  
    así indefenso me siento

  


  
    hereje quemado en tu fuego.

  


  
    


  


  
    En tu fuego, Elías Cruz Cárdenas

  


  Pablo


  Los días siguientes son un caos de horarios, guardias y estrés. Por muchos días que vivas así nunca te acostumbras. Apenas he tenido tiempo de pensar en Dani. El martes hubo un accidente en la M-40 y tuvimos un día de locos. Por fortuna no hubo ningún fallecido, solo heridos de diversa consideración, aunque hay un par de pacientes en la UCI que no pintan nada bien. Lo cierto es que en jornadas como hoy me gustaría acabar ya la residencia de rotación y dedicarme a mis niños solamente. Ya sé que tampoco he escogido una especialidad fácil a nivel emocional, pero es lo que más me gustaba. Mi tía Sofía es oncóloga también y pese a los momentos duros vividos, para ella es gratificante cuando consiguen vencer a la dichosa enfermedad que no entiende ni de edad ni de estatus social. Para ella somos todos iguales. Se ha avanzado mucho y existen hasta vacunas[4] para diferentes tipos de cáncer, pero para algunos no hay otra que esperar su aparición y luchar con uñas y dientes. Mi familia lo vivió muy de cerca con mi hermano Daniel, y mi madre también lo sufrió con su madre cuando apenas era una niña, más tarde fue mi abuelo Gerry, pero todos se recuperaron perfectamente y nunca más han vuelto a tener problemas.


  Cuando llego a casa el miércoles por la noche, Mateo ha preparado una cena sorprendiéndome. Le pregunto si es para Ada, su chica nueva, y responde que no, que como apenas nos hemos visto esta semana, le ha dado por hacerlo. Tampoco creáis que se ha matado mucho, ha sacado algo de tapas, queso, jamón, algún que otro aperitivo, ha hecho guacamole, que no pega nada con el resto, pero a él le encanta, y ha sacado una botella de mi vinoteca. En mi casa todos son muy aficionados al vino y yo, si no salgo de cañas, también lo prefiero.


  Pasamos un rato divertido hablando de todo un poco. Me cuenta que, aunque Ada le gusta mucho, no cree que tengan algo serio, porque según él, ninguno está por la labor. Yo creo que es él quien no quiere, pero bueno, poco puedo hacer.


  Me dice que Dani comió con ellos el lunes. Había quedado con Ada y fueron las dos. Le pareció verla un poco triste.


  —Deberías llamarla, al menos quedar y aclarar las cosas.


  —Es que no hay nada que aclarar. Ella me dejó tirado y yo estuve hecho una mierda. No hay más.


  —Hostia, qué cabezota eres.


  —Vamos a ver, si en realidad ella quisiera hablar conmigo o verme, ya se habría preocupado de saber dónde vivo. Joder, que Helena es su cuñada, ¿no es fácil? O incluso te hubiera preguntado a ti. ¿Lo ha hecho?


  —No.


  —Pues ya está. Sigo siendo aquel niño al que dejó tirado en el jardín de la casa de mis abuelos la última noche que pasamos juntos. Nada más. Y yo debo dejar de seguir haciéndome pajas mentales con que un día me la voy a encontrar de nuevo y va a correr a mis brazos pidiéndome perdón.


  —Te dijo que quería hablar contigo, ¿qué más quieres?


  —¿Un mensaje de tres palabras? ¿Una mierda de mensaje? Un año, Mat; estuve mandándole mensajes y llamándola un año entero. Trescientos sesenta y seis días, porque era bisiesto. Ocho mil setecientas ochenta y cuatro horas, quinientos veintisiete mil cuarenta minutos. ¿Quieres que siga?


  —Nooo, me ha quedado claro. Los segundos ya los averiguo yo, si eso. Está bien, tú sabrás, pero lo que te hace falta es un buen polvo… o tres. Y si es con ella, mejor.


  —Daniela no es un polvo, ni tres. Daniela lo fue todo y podría serlo todo. ¿Puedes entenderlo? Es un futuro y yo no pienso en el mañana, ya lo sabes. ¿Puedes comprender eso? Si no tengo todo, no quiero nada.


  —Pues con más motivos deberías hablar con ella. Más cuando ha dado el primer paso.


  —Ha pasado casi una semana y no he sabido nada más. ¿De verdad crees que quería que nos viéramos? Porque yo pienso que fue un calentón del momento y algún viejo remordimiento, solo eso.


  —No lo sé. Mira, paso de seguir discutiendo contigo de cosas que no llevan a ninguna parte. Me voy a repasar el puto trabajo a ver si ya les parece bien. Menuda tía coñazo, siempre le falta algo.


  —Igual quiere otra cosa, bomboncito. Porque la tía está «pa» mojar pan —replico con sorna, consiguiendo que me tire un boli que tenía en la mano, antes de salir por piernas por la puerta del salón.


  —Eres un capullo —grita mientras me escabullo por el pasillo—. Preocúpate por ti, que un día te la van a tener que cortar por falta de actividad, y déjame a mí en paz. Un lío con una profesora, lo que me faltaba.


  —Será lo único que no has hecho, don Juan.


  —Que te vayas a la mierda, monje.


  No puedo evitar reír con el apuro que le ha dado. Es cierto que su profesora está muy bien. No tiene más de cuarenta y no sería tan descabellado que quisiera algo con él, más si conoce su fama de conquistador. Pero bueno, esa no es mi guerra.


  Pienso en poner una peli, pero decido que estoy demasiado cansado para concentrarme, de modo que entro en mi dormitorio, busco algún artículo que no haya leído y me meto en la cama. Creo que no consigo leer ni una línea, porque lo próximo que noto es la alarma de mi reloj dando botes en mi muñeca.


  Me ducho a la carrera y me pongo unos vaqueros muy gastados, una camiseta blanca, unas deportivas y salgo hacia la cocina para preparar el desayuno. No oigo a Mateo e imagino que está durmiendo. Es muy temprano, pero a las ocho tengo que estar en el hospital y me gusta ir patinando.


  Tomo un café rápido y me marcho justo cuando Mat sale del dormitorio a tiempo para decirme que no come en casa, que ha vuelto a quedar con Ada. Le miro enarcando una ceja desde la puerta y antes de que pueda decir nada, me voy muerto de risa.


  Cuando llego al hospital, saludo a mis compañeros en el vestuario y me pongo el pijama. Hoy me toca la ronda en urgencias, otra vez. Un día menos para acabar y poder elegir mi destino. Cada día me gusta menos esta parte de la medicina. Caminando en busca de otro café a la máquina, mi reloj me avisa de una notificación. Levanto la muñeca y veo en la minúscula esfera que es mi hermana Candela. Extrañado por la hora, saco mi móvil del bolsillo y contesto la llamada.


  —Hola, Candi, ¿pasa algo? Es muy temprano.


  —No, solo que voy camino de Madrid y me preguntaba si tienes un rato para tu hermana mayor. Hace un montón que no te veo. Pensé que vendrías el pasado finde.


  —No pude. ¿Vienes en el tren?


  —Sí. ¿Te recojo a las tres o reservo y te vas directamente?


  —Mejor me esperas en el restaurante. ¿Al de siempre? Por cierto, ¿vienes sola?


  —Sí, César trabajaba hoy. Me han enviado un par de días a un congreso de nuevos métodos de enseñanza, pero me he venido antes para poder estar con mi hermano.


  César es el marido de mi hermana. Ambos trabajan en el conservatorio de música de Córdoba y tienen una niña con dos años y medio llamada Brianna en honor a nuestra bisabuela escocesa. Candela es un amor. A veces estar lejos de la familia puede resultar bastante duro.


  —Yo también os echo de menos, sobre todo a la peque. Seguro que ha crecido un montón.


  —Y también da un montón de trabajo, es un buen trasto —añade mi hermana riendo—. Pero no la cambiaba por nada del mundo. Bueno, te dejo, imagino que estás currando. Nos vemos a la hora de comer.


  —Ok. Adiós, hermanita.


  Hablar con ella, aunque sea algo banal, me pone las pilas. Es optimista y vital y tiene una relación con mi cuñado más que envidiable. Se conocieron cuando ella acababa la carrera de música. Fue uno de sus profesores de último año y les costó creer que lo suyo podía ser. Solo se llevan unos cuantos años, pero no lo tuvieron fácil. La gente siempre habla de más. Ahora, siete años después, ella da clase de piano y no sé cuántas cosas más, y él, de violín y algo más también que ahora mismo no recuerdo. Mi sobrina ya apunta maneras con el piano, a pesar de lo pequeña que es. Aunque, según dice mi madre, Candela también empezó muy pequeña, cuando ella y mi padre empezaron a salir de nuevo. Ah, que no lo sabéis. Eso es otra historia muy larga, pero os adelanto que Candela es hija del ex de mi madre, no de mi padre, pero es como si fuera cualquiera de mis otros hermanos y una hija más para él. Sí, en mi familia lo de tener dos padres es algo bastante común. Mi madre también tiene dos. Menuda locura, ¿eh?


  Empiezo mi turno con un accidente laboral en unas obras cerca del estadio del Real Madrid. Se ha desprendido parcialmente una grúa y han caído fragmentos sobre algunas personas. Ni con todos los avances que tenemos se pueden prever cosas así. El primero de los heridos que entra por urgencias presenta tantas lesiones severas que fallece antes de llegar al quirófano, pese a los denodados esfuerzos del equipo por estabilizarlo, dejándonos a todos hechos polvo. Sin darnos tiempo a reaccionar, tenemos que atender al resto de heridos que van llegando.


  El turno es agotador, pero pasa rapidísimo, y antes de darme cuenta son las tres. Tras una ducha con agua muy caliente, me visto a la carrera y salgo por la puerta, donde un coche autónomo me está esperando para llevarme al restaurante donde he quedado con mi hermana, en la zona de Gran Vía, muy cerca de mi casa.


  Entro y la veo sentada junto a una mesa cerca de la puerta, con su melena rojiza en perfecto desorden. Se levanta al verme y me abraza como si hiciera un año que no nos vemos, aunque tal vez lo parece.


  —¡Qué guapa estás, Candi!


  Lleva un vestido de tirantes y un discreto escote de pico en tono azul, que destaca el color de sus ojos, y unas cuñas que la hacen todavía más alta de lo que es.


  —Pues a ti parece que te ha pasado un tren por encima. Estás más delgado, ¿comes bien?


  —Joder, ¿ahora resulta que eres mi madre? He tenido unos turnos seguidos algo jodidos y hoy hemos perdido a un par de pacientes por un feo accidente laboral. No estoy muy animado que digamos.


  —Lo siento. Por si te sirve de consuelo, ya te queda menos para estar en tu especialidad.


  —Sí, menos mal.


  —También será duro.


  —Lo sé, pero es lo que he escogido. Olvidemos el trabajo. Cuéntame, ¿qué tal papá, mamá y los hermanos? No tengo tiempo de hablar con ellos todo lo que me gustaría.


  —Todos bien. ¿No has visto a Helena estos días?


  —No, el fin de semana se fue con Leo y sus hermanos a la playa, y después no he hablado con ella. La echo de menos, ¿sabes? Pero Leo y ella no se ven todo lo que quisieran y no quiero molestar. —Su mano acaricia mi cara y sus ojos muestran una mirada dulce.


  —Ser adulto no es fácil, ¿eh?


  —A veces no, pero es más duro estar lejos de casa.


  —¿Todo bien? Te noto muy triste.


  —Sí, estoy bien, no te preocupes, es solo el trabajo. Tengo ganas de coger unos días.


  —¿No me vas a contar lo que pasó el viernes pasado? Creí que confiabas en mí.


  —¿Por eso has venido?, ¿para hablar de tu amiga? No pasó nada, no hay ningún misterio. Ella tiene su vida, y yo la mía. Coincidimos en un local y nada más.


  —¿Nada más? ¿No le dijiste que no la habías olvidado y que te dejó tirado? Tengo entendido que hasta llegaste a decir que era una niña consentida. ¿No te ha pedido que habléis? —Hago ademán de levantarme, pero coge mi brazo—. Ni se te ocurra dejarme aquí tirada. Es hora de que te comportes como el adulto que dices que eres, agarres al toro por los cuernos y habléis.


  —No soy un adulto, llevo años siendo un niñato al que usar y dejar tirado. No tengo nada que hablar con ella, se lo dije todo. Eso no lo sabes tú, pero estuve un año entero mandándole mensajes y llamándola. ¿Por qué crees que me vine aquí a estudiar bachillerato?


  —Lo sé. Lo sé todo. Por eso te digo que, quizás, ha llegado el momento.


  —No pienso llamarla, y menos por recibir un simple mensajito de tres palabras. No voy a arrastrarme ante la princesa, lo siento. No soy su sirviente ni un plebeyo que le deba pleitesía. Ah, y por si no lo sabes, TIENE NOVIO.


  Alzo un poco la voz y la gente de las mesas de alrededor nos mira. Mi hermana pone los ojos en blanco, pero la llegada del camarero corta la conversación.


  Tras hacer el pedido y marcharse el mesero, mi hermana vuelve al ataque.


  —Ya sé que tiene novio, pero no creo que eso importe para que mantengáis una conversación civilizada.


  —Solo hablar con ella no es precisamente lo que quiero. Y por favor, deja el tema ya, no me apetece seguir con él, he tenido una semana de mierda y no deseo que siga siendo así. Hace un par de meses que tú y yo no nos vemos, si solo has venido a eso…


  —Está bien. Solo añadir una cosa más y te dejo en paz: para César y para mí no todo fue fácil.


  —Pero apostasteis por lo vuestro, y no por los años que os separan lo mandasteis todo al traste.


  —Tuvimos apoyo y ninguno de los dos era menor de edad. Piénsalo por un momento; si hubiera sido al revés, ella la niña y no tú, aún a la altura de siglo que estamos y con todas las tonterías de la igualdad, que no es tal y demás chorradas, te hubieran acusado de violación en el mejor de los casos.


  —¿Violación? Vamos, no me jodas, Candela. Todo fue consentido desde el segundo cero. Y fue lo mejor que me ha pasado nunca. No veo la diferencia entre lo mío y lo de Helena.


  —Meeeec, error —dice con tono cómico— Helena y Leo no se escondieron jamás. Ese fue vuestro fallo. Y Dani también lo sabe.


  —Bueno, ya, he dicho que no quiero hablar más de Dani.


  Cambia de tema y pasa a contarme cosas de mi sobrina. Solo tengo esa de momento y es la niña mimada de la familia, junto con los mellizos de Martina, mi tía, aunque como es de la edad de mi hermana es prácticamente una hermana más. 
Y como era de esperar, porque todo lo han hecho juntas desde muy pequeñas, también sus niños lo son. Martina es desarrolladora informática como mi abuelo, y trabaja en su casa, de modo que tiene más fácil compaginar su trabajo y el cuidado de sus niños, ya que su marido es director comercial de una cadena de distribución, y pasa mucho tiempo fuera de casa.


  Continúa contándome que mi padre está inmerso en la grabación de su enésimo disco y está casi todo el tiempo en el estudio. Todo eso ya lo sé porque hablo con ellos a menudo, no así con mis hermanos.


  Cuando dejamos de hablar de Dani, todo fluye como siempre entre nosotros, recordando anécdotas de cuando éramos pequeños. Una familia numerosa puede ser muy divertida, mucho más con edades tan dispares entre los hermanos. Ella es la mayor, se lleva casi cinco años con Helena y conmigo, después va Daniel, que tiene dieciséis, y Lucas, el enano de la casa, que acaba de cumplir catorce. Mis padres no se aburrían, y siguen sin hacerlo, pero afortunadamente después del quinto, como quería mi padre, mi madre dijo ya no más. Y eso a pesar de que mi madre tuvo un percance cuando Candela tenía tres años y pensaba que no podría tener más hijos.


  —¿Te quedas en casa?


  —No, me han pagado un hotelazo muy cerca de aquí. Hay que aprovechar, aunque me hubiera gustado venir con tu cuñado.


  —Lo imagino. ¿Él tiene clase mañana?


  —Sí, y hoy también. —Pone cara de resignación y se encoge de hombros.


  —A ver, chica, no se puede tener todo. Mírame a mí, sigo solo.


  —Seguro que porque quieres.


  —Bueno…


  —¿Qué pasó con Lía?


  —Me engañó. Joder, me dio la llave de su piso y luego se tira a otro allí mismo.


  —¿No me digas que los pillaste?


  —Tal cual. Un compañero de su trabajo. Un jefecillo o algo así.


  —La erótica del poder…


  —Será, pero vamos, que no vale una mierda. En dos días estará calvo y viejo, pero allá ella. De todas maneras, no creas, no me dolió demasiado. En realidad, fue más el orgullo que el hecho en sí.


  —Eso es porque no estabas enamorado de ella.


  —Parece que no. Aun así, me jodió. Odio que la gente no sea sincera. —Enarca una ceja y se dispone a hablar, pero antes de que consiga abrir la boca la corto—. Daniela sabe lo que siento por ella, o lo que creo que siento. Aunque han pasado muchos años me sigue gustando, pero, como ella me dijo, ya no nos conocemos. No sé si lo que siento por ella es por culpa de una imagen idealizada del pasado, o, por el contrario, sería suficiente para retomar o empezar una relación adulta.


  —Si no lo intentáis no lo sabréis y tal vez os arrepintáis después. ¿Crees que si mamá no hubiera mandado todo al carajo no se habría arrepentido?


  —Yo no estaría hablando contigo. De todas maneras, es que no veo a tu padre con mamá. —Me refiero a Javi, su padre biológico y exmarido de mi madre—. No pegan, no encajan. No sé, es una sensación rara, ¿no?


  —Estás acostumbrado a que papá y ella estén juntos, y yo ya no me acuerdo cuando estaba con mi padre. Mi padre y ella no estaban hechos el uno para el otro y tuvieron que dar mil vueltas para verlo. Y mira ahora a Javi con Sandra —ella le llama papá, por supuesto, pero al hablar conmigo le llama por su nombre—, es alucinante lo bien que se llevan.


  —Lo que tú tienes también lo es. César es un tío cojonudo.


  Su mirada brilla cuando habla de ellos y siento envidia, en cierto modo, porque no creo que yo nunca consiga algo ni remotamente parecido.


  Suena su móvil y al ver en el reloj quién llama sonríe todavía más. Me pide un segundo y contesta. Se trata de César, mi cuñado. Llama para saber si ya se había alojado. Después de un par de bromas entre ellos, cuelga con una sonrisa.


  —¿Comemos juntos mañana? —pregunta todavía sonriendo mientras guarda el móvil en el bolso.


  —Claro, si no te importa esperar hasta las tantas.


  —Perfecto, el congreso acaba a las dos. Es en mi hotel, el Tower.


  —Joder, qué bien paga la Junta, ¿no?


  —Además, como no había habitaciones normales disponibles, me han dado una junior suite y no veas. Me ha recordado a cuando éramos pequeños y viajábamos con papá y mamá.


  —Qué fácil era todo.


  Acabamos la comida y la acompaño caminando a su hotel, riendo por el camino al recordar viejas anécdotas familiares. Al llegar al destino, junto a la cristalera y la gran puerta giratoria de entrada al hotel, está esperándola mi cuñado con una gran sonrisa que hace que ella se derrita al momento.


  —Pero... ¿y tus clases?


  —Las da José. Días de asuntos propios. Existen, ¿sabes? Además, me han soplado que cierta pelirroja de ojos azules ha conseguido por la cara una habitación increíble y he venido a ver si me deja compartirla con ella.


  —Pues como se entere tu mujer te va a poner de patitas en la calle después de partirte la nariz —replica ella divertida colgada de su cuello.


  —Por cierto, hola, cuñado. Gracias por entretenerla —me dice dándome un abrazo.


  —Pero si te he llamado yo para quedar a comer —protesta mi hermana—. ¿Cómo...?


  —Iba a hacerlo yo, pero no me has dado tiempo. Bueno, tortolitos, os dejo, disfrutad estos días solos. ¿Sigue en pie lo de mañana? —le pregunto.


  —Por supuesto. Encima que me has dado esta sorpresa, qué menos que invitarte a comer.


  —En realidad la idea ha sido de tu marido, no mía.


  —Pero tú estabas en el ajo.


  Me despido de ellos hasta mañana y me dirijo a mi casa caminando, con los diminutos auriculares inalámbricos en los oídos escuchando un entretenido podcast en inglés sobre medicina. Minutos después, al abrir la puerta de casa y quitarme uno de los auriculares de la oreja, escucho a Mateo gritar desde su dormitorio que está en casa, como si la alarma desconectada y la puerta sin echar el pestillo no fuera suficiente señal.


  Daniela


  La semana discurre a la velocidad del rayo. No he vuelto a tener noticias de Pablo y apenas he visto a Ada, que sigue liada con Mateo, así que no sé nada de nada. Cuando acaba mi jornada laboral, esperándome abajo sentado en el capó de mi coche está Andrea, sonriendo y tan guapo como siempre. Es sexi a rabiar, pero desde hace una semana ha dejado de despertar en mí lo que apenas costaba hace unos días.


  —Hola, bella.


  Me saluda como siempre, con ese tono sensual tan suyo, y me da un beso como si no me viera desde hace días, cuando en realidad nos hemos visto esta misma mañana, porque ha tenido que venir a la oficina para unos asuntos de su cadena hotelera para la que servimos los amenities y la ropa de baño, cama y mesa. También distribuimos los vinos de su familia.


  —Hola a ti también. ¿Qué haces aquí? Pensé que ya te habías ido.


  —Espero a mi chica. Te invito a comer.


  —Por desgracia tengo que volver en un rato —finjo decepción—. Sabes que no suelo ir a casa a comer, pero hoy necesito descansar un rato. He tenido una reunión con unos clientes griegos y ha resultado ser un auténtico tostón.


  —Entonces cogemos algo de paso, vamos a tu casa y te hago un tratamiento antiestrés —susurra a mi oído mientras besa mi oreja, haciéndome estremecer. Pablo aparece en mi cabeza, pero quiero apartarlo de mi mente, de modo que le digo que sí.


  Ha habido cambio de planes sobre la marcha. No nos paramos a coger nada para comer porque nada más subirnos al coche su mano se aloja entre mis piernas y me hace arder mientras conduzco a mi casa. En el interior del ascensor me empotra contra la pared y acaricia mi cuerpo, más que listo para la acción, al tiempo que subimos hasta mi planta.


  Abro la puerta de casa con Andrea pegado a mi espalda y sus manos recorriendo mis tetas por encima de la camisa que llevo hoy. No me da tiempo a nada más, cierra de un portazo y me pega a la pared junto al pequeño mueble de la entrada, desabrocha la camisa con urgencia, casi arrancándola de mi piel, y me sube la falda hasta la cintura para después recorrer mi cuerpo en una singladura de fuego desde mi cuello hasta mi sexo hambriento y mojado, enterrándose con dedos expertos en él. Me oigo gemir y noto mis piernas flaquear. Sube una de ellas por encima de su hombro para tener más acceso y me deshago con sus caricias.


  —Sei deliziosa, piccola —le oigo decir mientras su lengua me vuelve loca. Cuando creo que no puedo más, detiene su acoso y sube con sus labios brillantes por mis fluidos y me besa para que me saboree—. Eres un pecado, Dani. —Le desabrocho el pantalón de vestir que lleva y busco en el mueble de la entrada un condón—. Quiero sentirte sin nada, ¿no me habías dicho que llevabas un implante?


  No le respondo, le bajo el bóxer y abro el preservativo para enfundar su endurecido sexo. Me mira no muy conforme, pero es lo que hay. Solo con una persona lo he hecho sin condón y no sé ni cómo me dejé llevar. Levanta mis piernas y las enrosca en su cintura para metérmela hasta el fondo, arrancándome un grito de placer. Me mira y le digo que no pare, estoy al borde del precipicio y quiero que siga, que me folle duro.


  —Joder, Andrea —gimo mientras su boca mordisquea mis pezones por encima del sujetador que aún llevo puesto.


  Baja el encaje y asola mis tetas de una forma irresistible, consiguiendo que mi orgasmo se dispare como un cohete en una verbena. Cierro los ojos e imagino que es Pablo quien me está haciendo el amor con posesión, de manera salvaje, reclamándome los años que le he robado sin apenas remordimientos.


  —Mírame —me pide mientras sus caderas me golpean una y otra vez buscando su liberación—. Me gusta ver tus ojos cuando te corres, cara.


  Y pufff, vuelve a ser él quien me empotra contra la pared gimiendo sin dejar de mirarme. Mi orgasmo remite cuando él acelera el ritmo y se corre con un grito gutural.


  —Dio, Dani.


  Cuando dejamos de jadear y sus movimientos se han detenido, me besa despacio, dulce, como si no acabáramos de echar un polvo salvaje contra la pared de la entrada. Sale de mí y me ayuda a incorporarme, se quita el condón, le hace un nudo y lo tira a la basura, tras haberse subido el calzoncillo, solo con la camisa y la ropa interior puesta. Vuelve hasta la entrada, donde estoy tratando de recomponerme, y me ayuda colocando el sujetador en su sitio y dándome la camisa. Coge mi cara entre sus manos y me besa.


  —Ti amo, bella.


  Hasta hace una semana me encantaba que me hablara en italiano. Ahora no lo tengo tan claro.
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    Tu voz dormida atraviesa los sueños

  


  
    para depositar sobre mis sienes su nana

  


  
    una melodía de dulce canción callada

  


  
    cuyos ecos resuenan en mis noches más amargas

  


  
    Cántame esta noche, vida mía,

  


  
    que si sueño es la vida

  


  
    sueñe yo con tu melodía.

  


  
    Entona el misterio

  


  
    con que tu voz me envuelve,

  


  
    ese velo

  


  
    bajo el cual todo es sueño.

  


  
    


  


  
    Nana, Elías Cruz Cárdenas

  


  Por fin es viernes. No sabéis las ganas que tenía de que se acabara la semana, no ha podido ser más difícil. Seguro que esta noche Mat intenta una vez más embarcarme en alguna de sus locuras, pero esta vez guardo una sólida coartada: tengo guardia de veinticuatro horas. Aunque tal vez no me lo proponga, porque se ha pasado toda la semana quedando con Ada y eso que no le gusta repetir. Estoy tan cansado que cuando salga del turno necesitaré dormir dos días seguidos. Cuando llegue agosto y por fin me pueda escapar unos días con mis padres o con mis amigos, no me lo voy a creer. Ayer comí con mi hermana y mi cuñado, pero hoy me va a resultar imposible hacerlo de nuevo. Por ese motivo me despedí de ellos hasta no sé muy bien cuándo.


  Nada más llegar, sin darme tiempo ni a tomarme un café, nos avisan de un accidente de tráfico en el que hay varias personas implicadas, bastante jóvenes, por lo visto. Lo que nunca podría imaginar es que, al llegar a ayudar a sacar al herido más grave de la ambulancia, me encontraría con Leo, el novio de mi hermana. El hermano de Daniela.


  Viene inmovilizado e inconsciente, y uno de los técnicos de emergencia sanitarias me dice que no ha recuperado la consciencia en ningún momento. Parece que un coche autónomo ha perdido el control y ha embestido a Leo, que iba en la moto y estaba parado en un semáforo, y con él ha arrastrado a tres personas que cruzaban por el paso.


  —Pablo, ehh, Pablo —la voz de mi jefe me saca de mi estado de shock—. ¿Estás bien? ¿Le conoces?


  —Sí, es el novio de mi melliza. Se llama Leo, Leonardo García Luján. ¿Habéis llamado a su familia?


  —Sí, a un par de contactos que hemos encontrado en su móvil a los que ponía que se llame en caso de emergencia. El sistema de emergencias integrado del casco ya había avisado de que había ocurrido un percance a uno de sus contactos. Oye, si no puedes seguir vete a atender a los otros pacientes.


  —No, no, me quedo con vosotros.


  —Bien, prepara una resonancia, hay que averiguar de inmediato si sufre alguna lesión medular. Ya conoces el protocolo.


  —Joder, apenas es un niño…


  —No pienses en lo peor, seguramente solo sea el golpe, pero debemos descartar todo. Ya que los conoces, puedes salir a hablar con la familia cuando lleguen. Una cara conocida siempre es de ayuda en estos casos. ¿Te parece bien?


  —Sí —asiento sin dudar ni un segundo mientras tecleo la orden de resonancia en el sistema.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  La prueba no resulta concluyente debido a la gran inflamación en la zona lumbar donde las vértebras parecen afectadas. No paro de pensar en cómo decir a unos padres o a mi hermana que, por el momento, ignoramos el alcance de las lesiones, más allá de la fractura de pelvis, que ya de por sí parece bastante grave porque hay hemorragia asociada. Para asegurarnos del diagnóstico, también se ha hecho un TAC y así poder aplicar la estrategia necesaria.


  No me he separado de su lado hasta que se le ha podido hacer el empaquetado de la pelvis, que implica una cirugía para introducir material alrededor de los órganos dañados. Este material absorbe la sangre y presiona los vasos sanguíneos, lo que ayuda a retardar o detener la hemorragia. Una vez que se ha detenido el sangrado, por lo general unos días más tarde, se realiza otra cirugía para retirar el empaquetado y reparar quirúrgicamente la pelvis.


  Mientras mis compañeros se encargan de eso, mi jefe me pide que salga para atender a los familiares. Trago saliva y me quito la ropa de quirófano manchada de sangre y fluidos, desechándola en el contenedor, y me voy para la puerta de urgencias, donde nada más salir la veo a ella. Al verme viene corriendo hacia mí. Nadie le ha dicho nada todavía y está angustiada. Sus preciosos ojos azules son ahora más grises que nunca, están enrojecidos y llorosos.


  —Pablo, tú…


  —Sí, estaba aquí cuando lo han traído. —Se rompe de nuevo y lo único que se me ocurre es abrazarla y darle el poco consuelo que puedo—. Shhhh, no llores, Dani, por favor. Estamos haciendo todo lo posible. Está en buenas manos.


  —Pero… —Sus ojos anegados ahora me miran suplicantes.


  —Ha tenido un golpe muy fuerte. El casco ha hecho su función y ha logrado que su cabeza esté intacta, pero tiene varias fracturas y algunas vértebras machacadas. Por el momento, lo más peligroso es una fractura de pelvis bastante fea, que es lo que están tratando ahora. Llegó con una gran hemorragia interna.


  Sus sollozos se hacen más intensos y vuelvo a abrazarla. Su olor me bloquea, sigue usando el mismo perfume y tampoco ha cambiado su aroma al fundirse con su piel. Es simplemente delicioso. Acaricio su espalda mientras la abrazo y la noto temblar refugiada en mí. No puedo evitar besar su pelo y susurrar que no se preocupe.


  —¿Se pondrá bien?


  No se separa de mí, solo se retira un poco y levanta los ojos para enfrentar los míos. Aparto el pelo de su cara para colocarlo detrás de su oreja y el gesto la hace estremecer.


  —Hacemos todo lo posible. Lo atiende el mejor equipo de urgencias de todo el hospital, no puedo decirte más. Si pudiera evitarte todo este dolor, no dudes de que lo haría.


  Vuelve a refugiarse en mi pecho y yo la abrazo más fuerte. Tanto tiempo soñando con tenerla entre mis brazos y es en esta trágica situación cuando mis deseos se ven cumplidos. ¡Qué injusta es la vida!


  Siguen entrando algunos pacientes del atropello, heridos leves en su mayoría. Le cuento que ha sido un coche autónomo que ha perdido el control y ha embestido a Leo mientras estaba parado en un semáforo, ha seguido avanzando, arrollando a unos cuantos peatones que cruzaban el paso, y ha terminado empotrado en una rotonda.


  —¡Dani!


  El tío que estaba con ella el otro día en la discoteca entra como una exhalación y al verla abrazada a mí se queda parado. Ella sigue sin separarse de mí ni un milímetro. Cuando el tipo llega a nuestra altura me mira con suficiencia.


  —Hola, soy Pablo, el médico que lo ha atendido y el cuñado de Leo.


  —Ah, ese Pablo —contesta el capullo como si yo fuera un molesto insecto al que aplastar.


  —Sí, ese Pablo.


  Dani se despega de mí y él la atrae para abrazarla. Un brillo de chulería se dibuja en sus ojos. No sé si sabrá algo de lo nuestro, aunque lo dudo, pero si es capaz de ver un rival en mí, me gusta.


  Me pregunta qué ha ocurrido y cuando me dispongo a responder, Hugo y Claudia, los padres de Dani y Leo, entran a la carrera acompañados de mi hermana, que se abraza a mí sin dejar de sollozar.


  —Nunca me ha gustado que coja la moto —dice sin apenas poder hablar.


  —Ehhh, Helen, cariño, no ha sido culpa de él, ni de la moto. De hecho, hay otro paciente casi tan grave como él y solo iba caminando por la calle.


  Les cuento lo que ha pasado y lo que se le está haciendo y me piden verlo, pero todavía está en el quirófano. Claudia está en shock en brazos de Hugo, que es a quien le cuento lo poco que sabemos. Con todo el dolor de mi alma tengo que regresar, dejándolos allí con toda la incertidumbre del mundo. Daniela se acerca a mí antes de que me vaya, dejando a su novio a un lado.


  —Pablo, por favor, yo…


  —Shhh, ahora no tienes que decir nada, ¿vale? Cualquier cosa, salgo o te llamo, ¿de acuerdo? —No puedo evitar dejar una caricia para eliminar las lágrimas de sus mejillas, y la mirada de su novio me fulmina, hecho que en este momento no me puede importar menos. Cojo su mano y le doy un beso en los dedos antes de soltarla—. Tus padres te necesitan y Helena está sola, ¿te encargas?


  —No la vamos a dejar, no te preocupes.


  —Gracias, cariño.


  No puedo eludir usar ese término. Se sonroja y yo me arrepiento en el mismo instante que la palabra sale de mis labios. Esto no significa nada, sigo muy dolido con ella y no voy a dejar de estarlo por esto. Es un momento duro. O de eso trato de convencerme yo. Pero estos momentos con ella entre mis brazos me han dado una energía que creía perdida hace años.


  Justo cuando cruzo la puerta, veo entrar en la sala a Junior y Emma, los otros hermanos de Dani. Sí, estos tampoco se han aburrido con tanto niño. Han sido siempre una familia ideal, muy parecida la mía. Quizás por eso tenemos tantas cosas en común.


  Cuando llego al quirófano, antes de ponerme la bata, el gorro y demás, sale mi jefe para anunciarme que ya han terminado la intervención y lo están cerrando. Lo van a dejar sedado unos días hasta que puedan volver a operarlo para quitarle el empaquetado y fijar la pelvis con unas placas. Le queda un camino duro, pero al menos parece que la gravedad extrema ha pasado al haberle podido detener la hemorragia. En estos días la inflamación de las vértebras se atenuará y veremos el alcance de los daños.


  Lo acompaño a la sala de espera donde aguardan noticias su familia y mi hermana. Nada más vernos, se ponen en pie y se acercan con la preocupación reflejada en el rostro. Mi jefe, con la tranquilidad y profesionalidad que le caracteriza, les comenta cómo ha ido todo. Conforme van asimilando sus palabras, parecen tranquilizarse un poco. En un par de horas podrán verlo a través de la cristalera porque lo van a dejar en la UCI esta noche y tal vez mañana, mientras permanezca sedado, así estará más controlado.


  Tengo que volver al turno, hay más pacientes a los que atender. De nuevo me despido de ellos y de mi hermana, que, a pesar de estar más tranquila, me duele que esté sola. Es cierto que ellos son una piña y la arropan como si fuera una más de la familia, pero estoy seguro de que le gustaría estar con alguien de nosotros. Me acuerdo de Candela y miro la hora; son las tres y media y todavía no se habrá marchado. Decido llamarla y le cuento lo que ha pasado. Responde preocupada que llamará a Helena y se quedará con ella.


  Cuando cuelgo, voy camino de la cafetería con una compañera a tomar un rápido tentempié y seguir con la faena, pero caigo en la cuenta de que tal vez ellos no hayan comido nada a estas horas y le pido que me acompañe un momento. Cuando aparezco, y a pesar de estar con su novio, la mirada de Dani a mi compañera es más que significativa. Les pregunto si les traigo algo y declinan la invitación. En cambio, Dani, Andrea —así se llama su novio—, sus hermanos y mi hermana nos acompañan a comer algo.


  Lidia, mi compañera, es muy simpática y enseguida consigue arrancarles unas sonrisas a todos con su buen humor, menos al antipático de Andrea. El italiano no deja de medirse conmigo y no sé muy bien por qué. En un par de ocasiones, observo cómo Dani le da con la pierna por debajo de la mesa porque está siendo muy borde.


  Un rato después, Lidia y yo nos levantamos de la mesa. Debemos volver al tajo.


  —Bueno, pues nosotros nos vamos —digo después de apurar el botellín de agua y dejarlo sobre la mesa—. Todavía nos quedan unas cuantas horas por delante.


  No me es ajeno la forma en que Junior y Lidia han congeniado durante toda la comida. No es de extrañar, ella es preciosa, morena con los ojos oscuros y el pelo a mitad de la espalda, que hoy lleva recogido en una coleta, y Junior, cuya madre era haitiana, tiene un color de piel café con leche y luce un envidiable porte de modelo, con el pelo en una especie de rastas recogidas en una coleta y los ojos bicolor como su padre. Es un tipo realmente exótico y atractivo.


  Al salir del restaurante decido interrogarla.


  —Te ha gustado Junior, ¿eh?


  —Buff, está como quiere, pero seguro que sale con alguien. Un tío así no sale con una simple enfermera, se ve que tienen pasta.


  —Los padres son dueños de varias empresas muy importantes. Él trabaja en Nueva York, en la sede que tienen allí.


  —Buaa, más difícil todavía. Además, parece muy joven —dice haciendo un puchero. Rodeo su cintura y le doy un beso en la cabeza.


  —Tú eres un partidazo, idiota, y no me ha parecido que le hayas pasado desapercibida. Tiene un año menos que nosotros.


  —Eso lo dices tú, que eres igual de pijo que ellos, con esos padres que tienes y esa pinta de modelo, en cambio yo…


  —Tus padres son socios de uno de los mejores bufetes de la ciudad, pero ¿eso qué tiene que ver contigo? Eres preciosa, inteligente, es un placer hablar contigo y eres muy divertida. Y, ah, lo olvidaba, estás muy buena —le digo riendo.


  —¿Y cuándo dices que nos casamos? —pregunta muerta de risa.


  —Ja, ja, ja, ja, ¿ves por qué te quiero tanto?


  —No, en serio, está muy bueno, pero las relaciones a distancia no se me dan bien, y en realidad solo hemos cruzado unas cuantas frases.


  —No le gusta estar en Nueva York, lo sé por mi hermana. Habéis hecho más que cruzar unas cuantas palabras, y ahora imagino que lo verás estos días. Asegúrate de encargarte de la habitación de su hermano.


  —Eso no será difícil. Por cierto, ¿entre Dani y tú hay algo? Porque su novio parecía que te iba a fusilar.


  —No. —Ella no sabe nada y no voy a contárselo ahora—. Solo somos amigos. Al menos eso creo… Tal vez algún día te cuente toda la historia.
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  El resto del día transcurre mucho más tranquilo. Voy varias veces a ver a Leo, al estar sedado no tiene dolor y no presenta ningún problema. Sus constantes son estables y eso nos tranquiliza a todos. A las doce, me paso por donde está su familia, y les pido que se vayan a casa, que estando así no necesita nada y que si ocurriera algo yo les llamaría. Andrea se lleva a Dani y al verlos salir, con el brazo de él rodeando su cintura, siento cómo me hierve la sangre. Helena no quiere marcharse, pero le doy la llave de mi casa a Candela y le pido que se la lleve y descanse. Hace un rato hablé con Mateo por teléfono para decirle que iban para casa y él me contó que Ada ya le había explicado lo que había pasado.


  Después de una larga noche y antes de terminar el turno, por la mañana decido hacer una nueva visita a Leo para comprobar su estado y evolución. A la entrada del pasillo que da acceso a la UCI, sentada en el suelo con la espalda apoya en la pared, me encuentro a Dani medio adormilada. Está preciosa, pero su rostro delata lo poco que ha dormido. Me acuclillo delante de ella y con suavidad le acaricio la cara mientras pronuncio su nombre. Se sobresalta y sus ojos se abren enormes de par en par, todavía grises.


  —Lo siento, no pretendía asustarte. Vas a coger frío aquí en el suelo. ¿Cuándo has vuelto? Te vi marcharte con tu novio.


  Poco a poco, con el semblante todavía aturdido por la fatiga y el sueño, consigue conectar con la realidad. Su mano sube por mi cara y acaricia mi barba de tres días, haciéndome estremecer. La sujeto ahí al tiempo que retiro un mechón de pelo que amenaza con ocultar uno de sus preciosos ojos.


  Tras unos segundos mirándonos a los ojos sin decir una sola palabra, me levanto y tiro de ella para que haga lo mismo. Sigo notando el calor de su mano en mi rostro. Desearía dejar su mano ahí para siempre.


  —Regresé de nuevo después de darme una ducha y cambiarme. No me resultaba cómodo el traje que llevaba. Conseguí que mis padres se fueran, pero no creo que tarden en volver. —Guarda un momento silencio analizando mis fatigadas facciones con sus hermosos ojos al tiempo que esboza una ligera sonrisa—. Estás muy guapo con la barba. Has cambiado mucho…


  —He crecido.


  —Pablo…


  —No es el momento, Dani, no ha cambiado nada. Sigue doliéndome y tú estás vulnerable. Hablaremos pronto. No sé cuándo, pero lo haremos. En mi cabeza no albergaba la idea de cruzarme contigo a estas alturas de mi vida. Llevas evitándome ocho largos años. Es mucho tiempo, ¿no crees? Ahora solo importa que Leo salga de esta, luego os va a necesitar a todos. Para él no va a ser fácil pero tampoco lo será para vosotros.


  Sus ojos brillan de nuevo y se humedecen, parpadea para no llorar. Mi intención no es hacerla sufrir, pero es lo que siento.


  —Tienes razón, no es el momento. Gracias por todo lo que estás haciendo.


  —Es mi trabajo.


  —No digas tonterías. No ha venido nadie más que tú y la enfermera que estaba contigo. ¿Tenéis algo? Creo que a Junior le ha gustado.


  —A ella también él. No tengo nada con ella. Desde que rompí con Lía no he vuelto a salir con nadie y no creo que lo haga. No es mi intención enamorarme. Lo hice una vez y me rompieron el corazón y la segunda vez no salió. No, Dani, estoy mejor solo.


  Vuelve a acariciarme la cara. Por sus mejillas ruedan dos mudas lágrimas que me confunden y no adivino a interpretar. En ese momento sus padres aparecen por el pasillo y ella despega la mano de mi cara, despacio, casi sin querer hacerlo. Me doy cuenta de que yo también estaba disfrutando con su roce cuando me he percatado de que por un momento he cerrado los ojos.


  —Buenos días, chicos. —Sus padres no parecen sorprendidos y a ella no le importa que estemos demasiado cerca con su mano acariciando mi cara hace un segundo—. ¿Qué tal todo? ¿Algún cambio?


  —No tengo noticias. Iba a entrar ahora para ver cómo ha pasado la noche y preguntar por su evolución a los compañeros. ¿Habéis descansado algo?


  —Un poco. Estuvimos hablando con Óscar para tramitar la demanda contra la empresa de automóviles. ¿Qué sabes de los otros pacientes?


  —Están evolucionando favorablemente. No tengo datos de muchos accidentes de este tipo, donde se hayan visto implicados coches autónomos, pero alguno ya ha habido con peores resultados.


  —Me alegro de que se recuperen.


  Es Hugo quien habla todo el rato, Claudia sigue demasiado silenciosa. Su cara refleja una larga noche de insomnio.


  —Dani, cariño, vete a casa. —Ahora es su madre quien se dirige a ella.


  —Antes quiero saber cómo está Leo.


  Dejo a Dani con sus padres y entro en la sala de UCI. Pregunto a una de mis compañeras qué tal ha pasado la noche el paciente mientras doy un vistazo a su historial. Sigue sedado, mantiene las constantes dentro de la normalidad dado su estado, no ha tenido fiebre, no hay infección y parece responder al tratamiento. Entro en el box de Leo, observo el color de la orina y doy un vistazo superficial al drenaje y el estado de los apósitos. Un par de minutos más tarde, cuando les estoy explicando a la familia cómo ha pasado Leo la noche y qué tal se encuentra, aparece por allí mi jefe. Saluda con cordialidad a Dani y sus padres y se dirige a mí:


  —Doctor Del Río, puede marcharse a casa, lleva aquí más de veinticuatro horas.


  —Sí, doctor. Antes quería comprobar que todo estuviera bien. La noche ha sido tranquila.


  —Pero mañana le toca turno otra vez.


  Nunca nos tratamos de usted salvo delante de los pacientes y sus familias. Impone más respeto, o eso cree él, y como es el jefe, nosotros actuamos igual. No solemos hacer tantos turnos seguidos después de una guardia, pero la proximidad de las vacaciones y algunas inoportunas bajas hacen que tiren de nosotros más de lo que desearíamos.


  Lidia aparece por el fondo del pasillo con su eterna sonrisa y saluda a todos. Ha estado comprobando y cambiando las vías y sondas. Esa labor normalmente la realizan los auxiliares, pero con Leo ha querido hacerlo ella.


  Me doy la vuelta para marcharme y Dani me detiene.


  —Te acompaño, voy a tomarme un café.


  —Nena, vete a casa —le dice su madre—. Pablo, llévatela, por favor.


  Joder, lo que me faltaba. Lidia me mira y sonríe sibilina.


  —No hace falta —objeta Dani.


  —Venga, vamos, no es ninguna molestia. —Le cojo la mano y ese escalofrío de nuevo recorre mi columna vertebral—. Hoy he traído el coche, suelo venir andando o patinando, pero cuando entro de guardia me lo traigo.


  Lidia se despide de ella y se mete en el vestuario, yo hago lo propio después de pedirle que me espere en la cafetería. Ella asiente y se va hacía allí con el móvil en la mano, contestando a una llamada.


  Me doy una ducha rápida y me pongo mis vaqueros despintados favoritos, una camiseta blanca y las Converse blancas. Me doy cuenta de que ella lleva unas similares a las mías y prácticamente va vestida igual. Está preciosa con cualquier cosa que se ponga, pero con vaqueros, camiseta y zapatillas es simplemente perfecta. Parece una adolescente, solo necesita que ese brillo en sus enormes ojos azules, que ahora se han tornado grises, regrese.


  Coincido con Lidia al salir del vestuario y vamos juntos a la cafetería, donde Dani nos espera con un café entre las manos. Nos mira y un amago de sonrisa se dibuja en su cara. Al acercarnos a ella, pregunta si queremos un café, pero en vez de esperar a que se levante, soy yo el que va a por un desayuno algo más consistente. Cojo unas tostadas con tomate y algo que podría ser jamón —antes eran sus favoritas, espero que eso no haya cambiado—, unos churros para Lidia, un café con leche para mí, y cacao para mi compañera y Daniela. Cuando llego a la mesa charlan animadamente. Antes de sentarme, consigo escuchar a Dani detallar a Lidia algo sobre su hermano Junior mientras esta sonríe embobada.


  —Espero que sigan siendo tus tostadas favoritas. Estas no son demasiado buenas, pero es lo que hay.


  —Vaya… Te acuerdas de eso —dice sorprendida mientras Lidia me mira suspicaz.


  —Me acuerdo de todo.


  —Mmm… Me muero de hambre, compi. Esos churros están diciendo cómeme. —responde mi compañera haciendo que Daniela y yo nos riamos tras muchas horas tensas.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. No te he traído chocolate porque sé que prefieres ColaCao.


  —Qué bien me conoces. Cuánto te voy a echar de menos cuando no estés.


  Dani me mira y sus ojos se oscurecen todavía más.


  —Todavía queda para eso. Si te soy sincero, este tiempo se me ha hecho muy pesado.


  —Mira el lado positivo, has aprendido mucho y me has conocido a mí. Ja, ja, ja.


  Me pasa el brazo por encima del hombro y por el rabillo del ojo veo cómo Dani se pone rígida en la silla. Sonrío para mis adentros sin poder evitarlo mientras doy cuenta del bocata de jamón que he pedido para mí.


  Cuando acabamos el desayuno, en el que Dani apenas ha hablado y sus ojos parecen cada vez más cansados, le digo a Lidia que nos acompañe y así la acerco a su casa, que me pilla de paso. Le pido a Dani su dirección y ella insiste en coger un taxi. Por supuesto no la dejo. Al oír de sus labios la calle donde vive, descubro que está solo a un par de calles de mi piso, de modo que dejamos primero a mi compañera y después pongo rumbo a su casa. El tráfico del sábado a estas horas de la mañana es fluido y llegamos demasiado rápido para mi gusto. Detengo el coche en la puerta de su garaje, según me indica.


  —Os lleváis muy bien Lidia y tú. —Me parece intuir en su tono un indicio de celos.


  —Es una tía genial. Empezamos juntos y hemos compartido muchos turnos, algunos muy difíciles. Supongo que cuando me vaya a mi especialidad ya no nos veremos tanto.


  —Hacéis una bonita pareja, aunque parece bastante interesada en mi hermano, o esa impresión me ha dado.


  —Nunca la he visto como una pareja. De hecho, no he visto a ninguna chica como tal, te lo comenté ayer. Salvo a Lía, y mira cómo acabó.


  —¿Qué pasó?


  —Me engañó.


  —Lo siento. —Parece apesadumbrada de verdad.


  —Solo hirió mi orgullo, de eso me di cuenta después. Casi tres años con ella y creo que nunca llegué a estar enamorado de verdad.


  Un coche toca el claxon detrás, parece que quiere entrar en la cochera. Ella se sonroja, no sé muy bien por qué, y se baja del coche a la carrera dejando una caricia en mi mano apoyada sobre el pomo del selector de marchas.


  —Gracias por traerme —dice antes de cerrar la puerta—. Supongo que nos veremos mañana.


  —No hay de qué. Seguro que nos veremos si estás por allí.


  Mis sentimientos son un batiburrillo de sensaciones encontradas. Mentiría si no reconociera que estoy encantado de haberla vuelto a ver. Aunque tenga novio, sus ojos y su expresión me dicen que le gustaría tener algo conmigo, o a lo mejor solo me lo imagino para sentirme mejor. Pero si no es así, ¿por qué se sonroja o por qué intenta ocultar esa especie de celos que siente al hablar de Lidia?


  «Tiene novio, lo nuestro es agua pasada», me digo a mí mismo una y otra vez mientras observo cómo se aleja. Esto no va bien, como siga así voy a acabar enamorándome de nuevo, si es que lo dejé de estar alguna vez, y no quiero. No puedo permitirlo. No tengo ganas de sufrir otra vez cuando creía que ya lo había superado. Miro una vez más por el espejo retrovisor y la veo volverse, pero alguien se interpone en nuestro campo de visión. Mierda, es el italiano ese que no la deja ni respirar, y entonces mis sentimientos cambian. Ahora tengo muy claro que lo que siento es rabia; rabia cuando veo cómo se acerca a ella y besa sus labios, esos que me vuelven loco solo con mirarlos. Ella no parece muy cómoda a su lado. De hecho, las veces que los he visto juntos, es como si estuviera con él porque no tuviera más remedio. O eso quiero creer. Pero la Daniela que yo conozco no es una chica que esté con nadie si no siente algo sincero por esa persona. Al menos antes no era así.


  Sigo pensando en ella como si el tiempo no hubiera pasado, sin embargo, ya han transcurrido ocho años. Se dice pronto, pero tanto tiempo es una vida, pasar de ser un bebé a un niño, de un adolescente a un adulto. Todo cambia tanto en ese tiempo que dudo que se parezca ni un poco a la Daniela que yo conocí una vez.
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    Tornas azul la oscura noche.

  


  
    Brota melodía de los silencios

  


  
    cuando te pienso

  


  
    y florecen en mis macetas

  


  
    capullos secos.

  


  
    Improviso bajo las estrellas,

  


  
    que se prenden por un sueño,

  


  
    versos sueltos que cabalgan

  


  
    a lomos de lo incierto,

  


  
    desbocados y alegres

  


  
    cual niño pequeño,

  


  
    buscándote, siempre azul,

  


  
    bajo ese mismo cielo.

  


  
    


  


  
    Azul, Elías Cruz Cárdenas

  


  Llego a mi casa y dejo el coche en el garaje. La moto de Mateo está allí. Imagino que Ada le ha contado todo lo que ha pasado y me está esperando. Recuerdo que hace horas que no he mirado el móvil. Le echo un vistazo al reloj inteligente y está apagado. Ni con todos los avances consiguen que la batería dure algo más de lo imprescindible. Al mirar el teléfono veo que tengo un millón de llamadas suyas, de mis padres, de mi melliza, pero decido no contestar ninguna. Subo a mi casa y al abrir, como una exhalación aparece Mateo. Detrás de él asoma una Ada con cara de cansada y unas profundas ojeras.


  —Joder, tío, te he llamado mil veces. He estado a punto de ir al hospital. ¿Cómo va todo?


  —Sin cambios. Está sedado y no hay infección, así que hasta que no pase más tiempo no sabremos cómo se encuentra en realidad. ¿Y mi hermana? Hola, Ada.


  —Hola, siento haber invadido tu casa, pero es que Mat estaba un poco mal anoche y…


  —No es necesario que me des explicaciones. Puedes venir cuando quieras, la casa es de los dos.


  —Bueno… —añade Mateo.


  —Sí, Mat, es así. ¿Helena se ha ido?


  —Cuando me he levantado de lo poco que he podido dormir, ella ya no estaba. Vino con Candela muy tarde y no sé ni a qué hora se marchó. Estaba bastante jodida.


  —Es que cuando Leo entró…


  —¿Pero se pondrá bien? —pregunta Ada con un tono angustiado.


  —Para lo grave que estaba, la evolución está siendo muy positiva, pero les queda un camino muy duro. A todos. Tiene varias vértebras machacadas y hasta que no baje la inflamación no podremos valorar el alcance de la lesión, aunque parece que no hay daños severos. No os podéis imaginar lo que sentí cuando lo vi entrar. Ni por un segundo puedo ponerme en el lugar de sus padres, de mi hermana o de los suyos.


  —Yo tampoco soy capaz de imaginarlo. Si con conocerle solo por ser quien es no he parado de darle vueltas toda la noche, si fuera mi hermano o mi chico…—Ada lo mira con los ojos muy abiertos, él se da cuenta y sale al quite—. Me refiero a ponerme en el lugar de su pareja, nena, no te rayes.


  —No he conseguido hablar con Dani más que un par de minutos —añade Ada—, creo que me voy a pasar por su casa directamente.


  —La acabo de dejar allí y antes de irme llegaba su novio, no sé si será un buen momento —respondo.


  —¡Que le den a ese macarroni! —exclama sorprendiéndome a mí y a Mateo, que la mira alucinado.


  —¿No te cae bien? —pregunta Mat.


  —Preferiría a otro, sé que estaría mejor —responde mirándome a los ojos, pero evito entrar al trapo.


  —Si está con él será porque le gusta —añade mi amigo.


  —A ver cuánto le dura ahora la tontería con él —añade lacónica.


  —Chicos, ya he desayunado —intento cambiar de tema—, creo que voy a salir a correr un rato. Estoy agotado, pero tengo exceso de adrenalina, no podría dormir ahora, así que os dejo con vuestras cosas.


  Entro en mi dormitorio y rebusco en el armario un pantalón de deporte corto, una camiseta técnica y las zapatillas de running. Cojo los auriculares con música grabada, pero en el último momento decido usar el brazalete deportivo con línea móvil incorporada, por si pasa algo con Leo y alguien me llama.


  Como de costumbre, tras calentar un poco, me dirijo al parque de El Retiro, donde ya hay algunos valientes practicando deporte a estas horas. A pesar de lo temprano que es, hace un calor sofocante. Malditas olas de calor… En mis oídos atrona la lista de música movida de cuando mis padres y hasta mis abuelos eran jóvenes. Es la que uso en ocasiones para ponerme las pilas y activarme. En ella he incluido canciones como Born to run, de Bruce Springsteen, Speed of sound, de Coldplay, Don´t stop me now, de Queen, Don´t stop Til you get enough, de Michael Jackson, Runnin´ down a dream, de Tom Petty, Radioactive, de Imagine Dragons, So What, de Pink… De repente la música se interrumpe y, de forma automática, comienza a sonar por los auriculares una lista de reproducción que hace años no escuchaba: el peculiar estilo de Reik con Lo intenté todo, da paso a Convénceme, de India Martínez, seguido de Portales, de Dani Martin, Hilo Rojo, de Río Roma y Como mirarte, de Sebastián Yatra, que trae a mi cabeza a Daniela y las últimas horas que, en cierto modo, hemos vivido juntos. Pero la imagen de su novio entrando con ella en su casa, consigue que quite la música y haga un fuerte esprint hasta quedarme sin resuello y notar calambres en los gemelos.


  Detengo el ritmo y me paro junto al estanque, estiro poco a poco para tratar de descongestionar los músculos, y cuando mi frecuencia cardíaca vuelve poco a poco a la normalidad y mis piernas tornan a responderme, emprendo una caminata rápida hacia mi casa. Miro el brazalete y veo que llevo casi dos horas dando vueltas. Por fin el cansancio se ha apoderado de mí y solo quiero llegar, darme una ducha y meterme en la cama un rato para tratar de borrar las imágenes que se repiten en mi mente desde que ayer entró Leo en urgencias.


  Justo antes de llegar, el asistente de voz unido al singular sonido de llamada en los auriculares anuncia una llamada entrante de mi madre. Se me olvidó devolverle las llamadas.


  —Mamá, lo siento, se me ha pasado llamarte. Llegué tarde y he salido a correr. Ya estoy llegando a casa.


  —Ya he hablado con tu hermana y con Claudia, no te preocupes. Sé que cuando trabajas no prestas atención al móvil. Helena dice que está mejor, ¿es cierto? No ha tenido fiebre ni nada.


  —Sí, así es. Parece evolucionar muy bien, las próximas horas son cruciales. Me iba a acostar un rato, pero creo que me voy a ir antes. Entraba a las tres, pero…


  —Pero nada. Descansa un rato. No entiendo tantos turnos después de una guardia, así no hay cuerpo que resista, y tratáis con personas, joder.


  —Ya, pero estamos escasos de personal. Solo me quedan unas semanas más y podré descansar unos días.


  —Eres muy cabezota, hijo.


  —No sé a quién habré salido.


  —Quería ir a ver a Leo, pero ahora mismo me es imposible. Tu padre está de viaje y los abuelos no están para quedarse con la peque. —Se refiere a mi sobrina Brianna, la hija de Candela, que aún sigue en Madrid—. Ya se lo he comentado a Claudia, pero en cuanto pueda, voy.


  —Como quieras. ¿Dónde está papá? Si el otro día estabais juntos, ¿cómo es que no te has ido con él? Ah, por la niña, vale.


  —Ha ido a Los Ángeles. Tenía una cita con el productor de su nuevo disco. Ya sabes cómo va esto, y, yo aquí…


  —Mamá, por Dios, que lleváis toda la vida juntos. No os va a pasar nada por estar separados unos días.


  —Ya, pero no estamos acostumbrados, sabes que siempre viajamos los dos. Con el tiempo ya me entenderás.


  —Ya lo hago.


  Me arrepiento al instante de haberlo dicho, pero Daniela ha vuelto a mi cabeza.


  —¿Dani?


  —Déjalo, por favor. No quiero hablar de eso.


  —Supongo que has estado con ella, ¿cómo está?


  —Ha pasado la noche sentada en el suelo, apoyada en la pared que separa el pasillo de la UCI, por no irse a la sala de espera. La he llevado de vuelta a su casa cuando he terminado la guardia, así que imagina.


  —¿Habéis hablado?


  —Mamáá…


  —Está bien, ya te dejo. Descansa un rato, ¿vale?


  —Sííí, pesada.


  Al entrar en mi piso, descubro a Mateo trasteando en la cocina. Ni rastro de Ada por ninguna parte. Le digo que voy a ducharme y me avisa de que está preparando salsa boloñesa. Se le da muy bien cocinar y no le importa tener la cocina como hobby, es algo que envidio de él. No me da tiempo a descansar ni un rato, pero estos momentos con Mat me vienen muy bien, con sus locuras y su forma optimista de ver las cosas.


  Después de comer, envío un mensaje a Daniela antes de salir para el trabajo. Ya sé que no debería, pero si voy para el hospital, no me cuesta nada llevarla. Me responde al instante para decirme que ya está llegando, pero que gracias. La imagino con el capullo italiano a su lado y de forma automática mi estómago se contrae provocando que la salsa boloñesa de Mat me suba por el esófago hasta la garganta.
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  La tarde se presenta demasiado movida para ser tan temprano y apenas tengo un momento para pasarme a ver a Leo. Mi hermana sigue allí, con el rostro demacrado por la angustia y el cansancio. Cuando termine mi turno, intentaré llevarla a mi casa para que descanse. Él sigue inconsciente y hasta mañana probablemente no se le retire la sedación. El domingo no trabajo, pero tengo la intención de acercarme al hospital para estar con la familia y ayudar en lo que pueda. Posiblemente ya estará despierto y lo pasarán a una habitación de la planta de trauma hasta que lo operen el lunes o el martes a más tardar.


  —Enana, se va a poner bien, deja de estar así. Cuando lo intervengan de nuevo va a necesitar todo el apoyo del mundo, y para él tú serás uno de los más importantes.


  —Pero es que... verlo así me parte el alma.


  Rompe a llorar de nuevo. En ese momento Candela, que yo creía que ya se había ido, aparece justo cuando nosotros íbamos a marcharnos. Al verla llorar se acerca alarmada.


  —Está bien, no te preocupes, Candi. Solo está cansada y sensible. Leo sigue igual, parece evolucionar bien.


  —Joder, al verla así me he puesto en lo peor.


  —Nooo —es lo único que acierta a decir mi melliza.


  Daniela aparece por el otro lado del pasillo para saludar a mi hermana mayor. Siempre han sido muy buenas amigas, pero a raíz de lo nuestro se distanciaron algo. Parece que esta desgracia ha conseguido unirlas de nuevo. Se funden en un abrazo en el que no alcanzo a escuchar lo que se dicen, pero Candela asiente con una media sonrisa.


  El italiano está allí también. Al menos se preocupa por su chica y la familia, algo que es de agradecer, pero hace que mi sangre hierva como el caldo de un puchero. A estas alturas ya soy perfectamente consciente de que todos estos años no han servido de nada y que unas pocas horas a su lado han logrado que mis defensas se vayan a la mierda y solo quiera estar con ella.


  A la hora de irme, tras una fugaz visita a Leo y dar un vistazo al informe de la enfermera y el médico titular, cojo la mano de mi hermana y nos marchamos. Candela y su marido se despidieron hace un buen rato porque su tren salía hace una hora. Dani y su novio se marchan cuando nosotros, ella por la insistencia de sus padres y él para acompañarla, claro. Saber que se va a su casa con él me enciende aún más, de modo que nos marchamos del hospital sin despedirme siquiera de ella, ante la mirada sorprendida de mi hermana que me increpa al llegar al coche.


  —¿Pero a ti no te enseñaron educación o qué? Eres un imbécil, llevas todos estos días sin dejar de estar pendiente de ella y ahora ni siquiera le dices adiós. ¿Cuándo piensas dejar de comportarte como un niñato malcriado?


  —Es lo que soy ¿no? Un niñato. Al menos para ella.


  —No te mira como si lo fueras, parece que no lo ves.


  —¿Qué es lo que tengo que ver? Va y viene con su novio todos los días. Si por casualidad la llevo a su casa, él está allí esperando o llega justo cuando ella pone un pie en el portal. Está aquí acompañándola a todas horas mientras yo solo soy el jovencito médico amigo de la familia. ¿Eso es lo que tengo que ver? Está muy claro a quién prefiere.


  —Mira, paso de seguir hablando contigo. Cuando te pones de ese modo resultas imposible, no te aguanto —añade al subirse al coche dando un enorme portazo—. Bastante tengo con ver a Leo así como para preocuparme por el imbécil de mi hermano, que podría tener a quien quisiera y sin embargo se pasa el tiempo lamentándose y llorando por los rincones.


  —Eeehhh, que es mi coche, así que no des esos golpes o te vas andando. —Hace amago de bajarse del coche, pero antes de que lo haga del todo tiro de su mano y la meto de nuevo—. Deja de comportarte como una niña, ¡ya está bien!


  No me habla, se gira para el lado de la ventanilla y no abre más la boca en todo lo que dura el trayecto a casa. Cuando llega se encierra en su habitación. Oigo correr el agua en la ducha y minutos después la veo salir hacia la cocina, imagino que para prepararse algo de cena. Mateo aparece arreglado por la puerta de su dormitorio dispuesto a salir, y al ver el ambiente enrarecido nos mira a los dos sorprendido, porque con Helena no he discutido jamás, o al menos no lo recuerdo. Ella es mi apoyo, mi mitad cuerda cuando yo no soy capaz de ver más allá de mi nariz, y tal vez, solo tal vez, también tenga razón en esta ocasión.


  Helena se prepara un bocata y se lo lleva en una bandeja junto con un enorme vaso de agua a su dormitorio sin mirarnos ni dirigirnos la palabra. Cuando desaparece cerrando la puerta, la mirada interrogante que me dedica mi amigo es más que evidente.


  —No me mires así. Está muy sensible y no sabe muy bien lo que dice.


  —Y una mierda —se oye la voz indignada de mi hermana desde el cuarto. Al momento asoma por la puerta, con el bocata en la mano dejando caer migas al suelo y echando fuego por los ojos, para aclararle a Mateo su enfado—. Este tío es un pobre gilipollas. Aparte de lamentarse porque Dani está con Andrea, no hace nada para remediarlo.


  —Pues lo siento, Pablo, pero tu hermana tiene razón. Y ahora me largo antes de que te dé por discutir también conmigo.


  Coge la cartera, el móvil y las llaves y cierra suavemente la puerta.


  Helena se marcha de nuevo a su dormitorio y yo me quedo como un capullo en mitad del salón, sin saber muy bien qué decir ni qué hacer, sin entender muy bien lo que acaba de pasar.


  Decido ir a la ducha, a ver si el agua se lleva este mal rollo y me aclara las ideas. Estoy agotado física y mentalmente, apenas he pegado ojo en estas últimas cuarenta y ocho horas. Esta semana ha sido muy dura e intensa, necesitaría dormir al menos diez días seguidos y olvidar todo lo que ha pasado. Es obvio que es algo imposible, pero lo que sí puedo hacer es dar por terminado el día. Creo que me voy a meter en la cama en cuanto salga de la ducha, sin pasar por la cocina.


  Ignoro el tiempo que el agua ha estado corriendo por mi cuerpo, tratando de dejar la mente en blanco ayudado con el recuerdo de miles de estrofas de piezas clásicas que le he oído tocar a Candela en casa desde siempre y yo he tocado alguna vez. Cojo una toalla y la anudo en mi cintura, escurro un poco el pelo en otra toalla y me miro en el espejo cuando el vaho se disipa. Unas tenues ojeras tiñen mis ojos, ahora más verdes que azules. Por más mezcla que haya en mis genes, el color de mis ojos es más que extraño. A veces verde oscuro que tornan al azul grisáceo de mi abuelo materno, aunque los de él son gris plata. Suelto la toalla del pelo y lo dejo alborotado. Suenan unos suaves golpes en la puerta.


  —Pablo…


  —Pasa.


  —Lo siento, estoy agobiada, cansada y preocupada, y la pagué contigo. —Se acerca y yo la acojo en mis brazos justo cuando comienza a sollozar—. Necesito a mamá.


  —Yo también la echo de menos. Y no me pidas perdón; tienes razón en mucho de lo que has dicho. Pero Dani tiene su vida, y por mucho que nos podamos atraer, no puede haber nada. Han pasado muchos años, ahora somos otras personas, ella sigue con su chico y no soportaría que me hicieran daño de nuevo. Todavía hay piezas que no encajan en su sitio en mi corazón. Sigo roto, quizás por eso lo de Lía no salió bien.


  —Lo de Lía no salió bien porque es una cabrona. Te engañó. ¿Qué más da lo demás?


  —Tampoco hace falta que hagas sangre, mi orgullo se sintió herido. ¿Me dejas vestirme y pedimos una pizza y un súper helado con chocolate triple de esos que tanto te gustan?


  —Como quieras. No sé cuanta hambre tendré después del bocata. De verdad que lo siento.


  —Lo sé. Están siendo días muy duros para todos.


  Mi hermana se marcha, salgo del baño y cojo un pantalón corto gris de deporte y una camiseta azul marino. Cuando llego al salón ya tiene el móvil en la mano con la página de su pizzería favorita abierta y está ojeando el menú. No sé para qué lo hace si al final siempre pedimos lo mismo acompañado del helado de Ben&Jerry´s que más chocolate tenga.


  —¿Cuatro quesos y boloñesa?


  —Lo que quieras, enana.


  Minutos después de hacer el pedido llaman al timbre. Mi hermana se levanta y acude a abrir la puerta con el móvil en la mano para pagar al repartidor. De pronto, un grito me sobresalta.


  —¡¡¡¡¡Mamá!!!!!


  Me levanto del sofá como impulsado por un resorte y corro hacía la puerta de entrada.


  —Mamá, ¿cómo…?


  —Sabía que me necesitabais, sobre todo tú, mi niña. —Me acerco a ellas y mi madre me abraza a mí también—. Pablo, estás más delgado y tienes cara de cansado, ¿comes bien?


  No puedo evitar sonreír recordando esas mismas palabras en boca de mi hermana Candela hace solo unos días. Me miran las dos extrañadas y les cuento el motivo de mi risa, así acabamos los tres sonriendo, relajando la conmoción del momento.


  —¿Te apuntas a unas pizzas, mamá?


  —¿Boloñesa y de quesos?


  —Claro.


  —¿Y helado de Ben&Jerry´s?


  —Por supuesto —contesta mi hermana.


  Antes de que lleguemos al salón a la espera de que el repartidor nos traiga la cena, mientras ellas cogen un mantel del cajón del mueble que hay en la cocina, vuelve a sonar el timbre. Esta vez soy yo quien va a abrir.


  —Shhh... Ni se te ocurra abrir la boca.


  Al otro lado, de pie frente a mí, está mi padre con gesto divertido. Lleva una rosa en la mano y las pizzas y el helado en la otra. Sonrío tras darle un beso en la mejilla y me aparto para que pueda entrar.


  —¿Ya están las pizzas? —pregunta mi madre.


  Se gira esperando verme cargando con las pizzas. En cambio, para su sorpresa, descubre a mi padre sonriente acercándose a ella con la rosa en la mano.


  —¡Álex! Pero…


  Acorta la distancia que los separa y se funden en un abrazo que acaba en un beso apasionado, de esos a los que tanto nos tienen acostumbrados y que siempre acaba con un «buscaros un hotel» por nuestra parte.


  —Tranquilos, ya lo tenemos. ¿Acaso creéis que después de tantos días sin ver a tu madre nos vamos a quedar aquí?


  —Bufff… No quiero saber los detalles —protesto fingiendo poner cara de asco—, dejadlos para vosotros y vamos a comer, que me muero de hambre y se enfría la comida. Enana, menos mal que pedimos las familiares, porque si no, no habría ni para empezar.


  Nos sentamos alrededor de la mesa del centro, ellos en el sofá, pegados como lapas y sin dejar de rozarse, y nosotros en el suelo sobre la alfombra. Con su sola presencia el ambiente se ha relajado mucho y parece que los pesares que nos atenazaban a mi hermana y a mí se han disipado como la niebla. Mientras damos buena cuenta de porciones de deliciosa pizza, mi padre nos cuenta que ha conseguido acabar sus reuniones antes porque no quería dejarnos solos con lo de Leo. Además, echaba de menos a mi madre. En cierto modo siento envidia de lo que tienen. A pesar de los más de veinticinco años que llevan juntos, siguen siendo una pareja ideal. Claro que discuten, como todo el mundo, pero yo no tengo conciencia de que nunca se hayan ido a la cama sin solucionar lo que sea que los ha llevado a regañar. Mis abuelos también tienen esa forma de mirarse que los hace tan especiales pese a su avanzada edad.


  —No es necesario que os vayáis a ningún hotel. Este es vuestro piso.


  —Ocupado por tres jovencitos que necesitan su espacio —añade mi padre.


  —Duermo en el sofá, podéis usar mi dormitorio.


  —No, ya he reservado. ¿Crees que viajo sin equipaje?


  —Pero… —no le da opción a queja a mi madre.


  —Basileia, una semana sin ti es demasiado tiempo. Los niños no te necesitan tanto como yo. Mañana lo pasamos con ellos, pero esta noche es solo para mí. Llámame egoísta, pero es lo que hay.


  —Jo, papá, a mí también me hace mucha falta —protesta mi hermana.


  —Enana, déjalos. Pronto es hora de ir a la cama, estás agotada y necesitas dormir, y yo también.


  Mi padre nos cuenta ilusionado cosas de su nuevo disco, en el que quiere incluir un par de canciones de su primer álbum, especialmente dedicadas a mi madre ahora que hacen sus bodas de plata. Ella lo ignora, pero él tiene preparada una ceremonia en la casa de mis abuelos en el Cabo de Gata. La idea era hacerlo en el lago Como, pero mis abuelos están mayores y no les apetece viajar.


  Acto seguido, mi madre toma la palabra para contarnos detalles de su último proyecto con Harry Keenan, un tipo con el que tuvo algunos problemas en el pasado, pero al final lograron solucionarlos. El estudio de arquitectura trabaja con él de vez en cuando, sobre todo si el que lleva el peso del proyecto es Javi, el ex de mi madre y el padre de mi hermana Candela. ¿Os sorprende que el ex de mi madre y ella trabajan juntos? En realidad, son socios desde hace casi treinta años, y amigos desde más tiempo aún. No siempre se han llevado a partir un piñón, pero cuando mi hermana era pequeña, por su bien y el de su estudio, consiguieron llegar a tener una relación en la que sus parejas no se han metido y que a nivel laboral les ha permitido ganar más de un premio, alguno tan prestigioso como el Pritker, conocido como el Nobel de arquitectura.[5] Mi padre y Sandra, la mujer de Javi, se llevan bien e incluso hay viajes de negocios que de vez en cuando van los cuatro sin ningún problema. Han conseguido una relación inmejorable, podría decirse que mi padre y Javi son amigos, cosa impensable al principio de su relación. Tanto él como su mujer fueron de gran apoyo cuando mi hermano estuvo enfermo y mis padres necesitaron todo el apoyo que pudieron obtener de todo nuestro entorno.


  Un bostezo involuntario de mi hermana, que supongo provocado por el cansancio, la tensión y el vino que hemos tomado en la cena, hacen que mi padre mire a mi madre. Con una simple mirada ella sabe lo que quiere decir. Siempre ha sido así. Estos dos son dignos de estudio, no les hace falta ni hablar. ¡Quién pudiera tener algo como ellos! A mi mente acude Dani y lo que me hubiera gustado compartir con ella.


  —¿De verdad no os importa que me vaya con papá? A fin de cuentas, he venido para estar con vosotros.


  —No te preocupes —contesta mi hermana—, sé que mañana estarás aquí y este ratito me ha venido muy bien. Me hacían mucha falta vuestros abrazos.


  Mis padres se levantan y se acercan a ella para acogerla en sus brazos, a lo que yo me uno también. El olor de mi madre es mágico, es calmante, para mí siempre ha sido el recuerdo de mi infancia, de ese momento en el que te encuentras mal y con solo el aroma de su piel o su perfume, o ambas cosas, consiguen que todo lo malo desaparezca y solo quede la calma, saber que todo va a estar bien y no hay tormenta a la que no sustituya el sol con su calor y su brillo. Es normal que mi padre no pueda estar sin ella. Sigue siendo guapísima, y aunque algunas hebras plateadas surcan su pelo, ha decidido no teñirse aún, respetando el cobre intenso que caracteriza a la mayoría de las chicas Vila. Ella, mi abuela y mi hermana Candela comparten genes con más porcentaje que el resto de mis hermanos.


  Cuando Daniel, mi hermano pequeño, el que nos sigue a Helena y a mí, desarrolló la leucemia, ella, por más mal que lo estuviera pasando, nunca se vino abajo delante de nosotros, nunca le faltó una sonrisa, un abrazo, una caricia. Era ella quien nos animaba a nosotros, que éramos apenas unos niños y no entendíamos por qué nuestro bebé, nuestro juguete, tenía que pasar por todos esos horribles tratamientos en el hospital.


  Oigo a mi padre decirle a mi hermana que no le importa que mamá se quede con ella, llevan toda la vida juntos y por una noche separados no va a pasar nada, pero Helen responde que no, que se vayan. Hace días que no se ven y merecen estar solos.


  —Todo va a salir bien —añade abrazándola.


  —Sí, pero no imaginas lo que es verlo así.


  —Lo sé, créeme. Tu madre me dio un susto de muerte antes de casarnos, creí que la perdíamos. Nunca lo hubiera superado, ya conocéis esa historia.


  —Yo también lo sé —interviene mi madre. Mi padre tuvo un accidente cuando aún no sabía que estaba embarazada de nosotros y lo pasó, lo pasaron, realmente mal—. Leo es todavía más joven, así que se recuperará mejor.


  —Oye, ¿con treinta y un años yo era un viejo? —se hace el indignado.


  —Tenías once más que Leo, tú verás…


  —Ya no te libra nadie. Nos vamos chicos, a la descarada de vuestra madre tengo que recordarle algunas cosas.


  Tira de ella cogida de la mano, sin dejarla apenas ni coger sus cosas. Hasta tengo que salir detrás de ellos con la pequeña maleta que ha traído, justo para pillarlos dándose un beso de esos que dan verdadera vergüenza si son tus padres a los que sorprendes.


  —Joder, podíais esperar un poco, ¿no? —me quejo al salir—. Tenéis tanta prisa que te dejas hasta el equipaje.


  —Me haces perder la cabeza, Álex. Eres un caso.


  —Sí, tu caso. Vamos o no respondo.


  Le propina un cachete en el culo y yo me hago el ofendido, pero por dentro me descojono.


  —¡Papá!


  —Ya, es que tú no le metes mano a nadie.


  —Si llevaras los meses que llevo yo, te cortarías un poco.


  —Sé de una que no le importaría que lo hicieras… —¡Zas! Ahí va la alusión a Daniela.


  —¡QUE TIENE NOVIO, JODER!


  —Lo que tú digas, Paul —añade mi madre.


  Cuando me llama por mi nombre en inglés me da miedo. Es como si sus dotes de draoidheachd[6] por su ascendencia escocesa le hicieran saber algo que los demás ignoramos todavía.


  Cuando entro en casa, mi hermana está muerta de risa. Me acerco a ella y me pongo a hacerle cosquillas hasta que me pide por favor que pare, que le duele la barriga y tiene que ir al baño o estropeará la alfombra.


  La dejo en paz y recojo lo poco que queda de la cena. Meto los platos en el lavavajillas y pongo un programa corto. Me dirijo al baño tras poner la alarma y comprobar que todo está apagado. Si Mateo vuelve, sabe que tiene que desconectarla y volverla a conectar.


  Estoy en la cama leyendo un nuevo informe que me ha llegado sobre una innovadora técnica de terapia inmunológica, cuando unos suaves golpes en la puerta me sorprenden. La cabeza de mi hermana, con su pelo castaño rojizo recogido en una trenza para ir a dormir, asoma por la puerta entreabierta.


  —¿Puedo quedarme contigo hoy?


  —Claro, siempre que no me pegues patadas hasta echarme de la cama.


  Logro que sonría y le indico con la mano que se ponga a mi lado. Cuando éramos pequeños y mis padres pasaban las noches con Daniel, o cuando nació Lucas, siempre nos metíamos en la cama del otro. Incluso a veces nos encontraban por la mañana en la cama de Candela. Ella nos leía un cuento y nos quedábamos dormidos los tres sin darnos cuenta. Los casi cinco años que nos llevamos con ella nos unieron más que separarnos.


  —¿Quieres que te lea un cuento? —bromeo con ella.


  —Si me pasas ese tocho que estás leyendo seguro que caigo rendida en un segundo. En realidad, me he traído un libro. Mira, es de hace unos años, pero mamá me lo recomendó y es una historia preciosa. Se llama Trastorno del espectro del amor, de Sofía Ortega. Por lo visto mamá y la abuela lo leyeron hace muchos años, pero les gustó tanto que lo releen de vez en cuando.


  —Tiene un título particular.


  —Es una historia de amor y superación preciosa. Ya sé que no te va este tipo de literatura, pero igual te vendría bien leerlo. Aprenderías algo.


  —Si mi hermana favorita, la que invade mi cama como si fuera una niña pequeña, me lo recomienda tanto, le echaré un vistazo. Anda, descansa, mañana será un largo día y el lunes más. Le vas a hacer falta a Leo con todas tus energías repuestas.
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    Déjame construir esta noche un momento


  


  

    cimentado sobre los robustos pilares


  


  

    de un creciente deseo.


  


  

    Paladea ese vino


  


  

    que se cuela por tus labios


  


  

    como yo quisiera hacerlo.


  


  

    Inspira la fragancia


  


  

    con que mi cuerpo te recibe


  


  

    cuando me acerco


  


  

    y escucha


  


  

    una música que acompañe mis caricias,


  


  

    porque su ritmo pausado y sereno


  


  

    eternice lo que quiero que sea eterno.


  


  

    



  


  

    Pausado y sereno, Elías Cruz Cárdenas


  


  Me he sentido dolida cuando de la mano de Andrea he salido del hospital a la vez que Pablo y ni siquiera se ha dignado en despedirse de mí. Tenía la esperanza de que estas últimas horas hubieran limado las asperezas del pasado, pero sufrir de nuevo esa dolorosa indiferencia hace darme cuenta de que tengo que tomar una decisión.


  Desde el día que Andrea me esperó a la salida del trabajo y tras el arrebato en mi piso, no hemos estado ningún rato más los dos solos. Cuando el otro día Pablo me llevó a casa y él apareció antes de que mi acompañante hubiera salido de la calle, me busqué una excusa para evitar subir a mi casa. Soy consciente de que Andrea me nota rara, pero quizás piensa que es por lo de mi hermano, y en parte así es, pero en realidad no tengo ganas de estar con él. No me apetece que me toque, que me acaricie, que me bese o me haga el amor. Desde la última vez ha pasado casi una semana y todavía no tengo claro si era él o Pablo quien estaba allí conmigo.


  No es justo para Andrea y tengo que sincerarme. He descubierto que mis sentimientos y los suyos son muy diferentes, no se merece que le haga daño. Es un buen tío y un mejor profesional, y en la empresa relaciones como las suyas nos vienen muy bien, pero tengo claro que no voy a seguir con él solo por eso, cuando mi mente vuela a la imagen de un médico residente con el color de ojos más extraño que he visto nunca, si obviamos los de mi padre y mis hermanos.


  —Estás muy callada, piccola. ¿Todo bien?


  —Todo lo bien que se puede estar.


  —No puedo imaginar lo que estás sintiendo, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo. Si te apetece, podemos ir a cenar al restaurante ese que tanto te gusta y luego a tomarnos una copa.


  —¿En serio crees que con mi hermano ingresado en la UCI deseo ir a cenar o a tomarme algo? —respondo de malos modos—. ¿Si fuera tu hermano Paolo quien estuviera allí te irías de juerga?


  —No lo sé.


  —Ya te lo digo yo: no, no lo harías.


  —Está bien, te acompaño a casa, pedimos algo y…


  —Andrea, no insistas. No me apetece nada. Vete a casa y descansa, no hace falta que me acompañes mañana. Te lo agradezco, pero no tienes por qué pasar el domingo entre las paredes de un hospital.


  —No, claro que no, para eso ya tienes al médico ese que te mira como si te fuera a devorar.


  —¿Qué dices? Mira, no tengo ganas ni energía para discutir. Pablo es un amigo de la familia, además del cuñado de mi hermano. Sus padres y los míos son muy buenos amigos.


  Obvio todo lo demás, ahora no tengo fuerzas ni valor para continuar.


  —Lo que tú digas, pero se ve de lejos que está loco por llevarte a la cama. ¿Crees que no me doy cuenta de cómo te mira? Cómo os miráis, más bien. Vi cómo te acariciaba y cómo le mirabas al bajarte del coche ayer. No soy idiota, Daniela. No sé lo que tenéis, pero tengo la edad suficiente como para saber que así no se mira a un amigo.


  Me bajo del coche sin darle opción a que siga hablando, ni yo voy a contestarle. Sale y rodea el coche tan rápido que no me da tiempo a reaccionar. Me agarra del brazo y me arrastra hasta el interior del portal de mi casa para estamparme contra la pared y besarme con una violencia que no esperaba y no pienso consentir. Le empujo separándome de él y le pido que se vaya. Se da cuenta de lo que acaba de hacer y se queda paralizado delante de mí. De improviso, las puertas del ascensor se abren y aparece un vecino acompañado de su perro. Al contemplar la escena, queda tan sorprendido como nosotros. Me ve apurada y pregunta si estoy bien, al tiempo que intenta sujetar al perro con la correa, que gruñe a Andrea enseñándole los dientes.


  —Estoy bien. No te preocupes, Julio, Andrea ya se iba.


  No parece muy convencido y se detiene a mirar el buzón. El perro se sienta a su lado con las orejas tiesas sin perder de vista a Andrea. Los ojos oscuros de mi novio se humedecen sintiéndose culpable y me pide perdón en un susurro, muy cerca de mi oído, acariciando mi cara y mis labios hinchados por su acoso.


  —Te llamo luego, bella.


  —Vale, pero estoy cansada, me acostaré temprano.


  Apesadumbrado, se da media vuelta y sale por la puerta del edificio, no sin antes girarse para mirarme por última vez.


  Una vez se ha marchado, el vecino deja de fingir con el buzón y se acerca a mí. Es un chico que aparenta unos treinta y cinco años, por lo que sé abogado, bastante atractivo, más como está ahora, con el pelo castaño alborotado y los ojos color miel. Viste unos vaqueros y una camisa remangada que contrasta con los formales trajes que usa de forma habitual. Trabaja en un bufete con sede en una de las plantas del edificio de la empresa de mi padre. Le doy las gracias por haber intervenido. Su perro se frota con mi pierna de forma amistosa y le acaricio la cabeza.


  —¿De verdad que estás bien? No me ha gustado cómo te ha tratado.


  —No te preocupes, estoy bien, llevo una semana intensa con lo de mi hermano y todo eso…


  —Me he enterado de lo de tu hermano en la oficina. Ayer le pregunté a Cris y me contó los detalles del accidente. Espero que esté bien y se recupere pronto.


  —Dentro de lo malo que pudo pasar no está mal. Lo operarán de la pelvis la próxima semana y bueno, pues poco a poco. Es joven, no creen que le queden secuelas.


  —Me alegro. Iba a sacar a Luci, ¿te animas a dar un paseo?


  ¿En serio? ¿Este también? Solo faltaba que Andrea me viera salir con él después de haberle dicho que no tenía ganas. Pero antes de excusarme, un chip salta en mi cabeza y le digo que sí casi sin darme cuenta. El perro es un labrador marrón, enorme pero muy bueno, ni siquiera ladra. En todo este tiempo no ha dejado de hacerme carantoñas para que le acaricie.


  Caminamos sin rumbo y acabamos en El Retiro, donde le quita la correa para que el perro corra lo que quiera y alterne con otros canes que pasean por allí. Sentados los dos en un banco sin dejar de vigilarlo, mi teléfono vibra en el bolsillo del vaquero, lo saco y sonrío como una idiota.
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  Acaba de disculparse por marcharse sin despedirse de mí. Y para remate me envía ese emoticono con el beso de corazón. Joder, Daniela, ya te estás montando películas.


  —Dani, ¿todo bien?


  Por un momento había olvidado que estaba acompañada. Hasta ahora mismo mis pensamientos tenían solo un dueño, el mismo desde hace unos días.


  —Perdona. Era Pablo, el cuñado de mi hermano. Es médico y me estaba diciendo que mañana nos vemos. Pese a no trabajar mañana, se acercará al hospital para ver cómo evoluciona Leo.


  —¿A Leo o a ti es a quien quiere ver? Es el chico con el que volvías ayer ¿no?


  —¿Me espías? —le pregunto molesta, encarando su mirada.


  —¿Eh? No, no es lo que crees. Lo siento, pero no eres mi tipo. No es nada personal, pero a menos que no seas una chica no me interesas en ese aspecto, en cambio sí me fijé en ese chico. Te vi bajarte del coche cuando sacaba a Luci a pasear, pero luego llegó tu novio y casi me arrolláis sin verme, y eso que mido casi uno noventa.


  —Lo siento, no quería ofenderte, no sabía que… Sí, bueno, él es Pablo. Con él es todo muy complicado. Somos amigos desde que éramos niños, después todo se fue liando y… Al final dejamos de vernos. Nos reencontramos hace unos días después de muchos años.


  Su cara es un poema, es como si algo no le encajara en toda la historia. Guarda silencio un instante y después se atreve a preguntar:


  —¿Pero no dices que es el cuñado de tu hermano?


  —Sí, pero he procurado no estar presente cuando ha habido reuniones familiares. Su hermana mayor y yo somos muy amigas, en cambio, la novia de mi hermano, que es su melliza, no me traga.


  —Ah, no tienes que contarme nada si no quieres. No pareces muy cómoda con la situación.


  —No importa. A decir verdad, solo es un amor del pasado. Intenso, pero solo eso. En agosto hará ocho años. Aun así, fueron las mejores tres semanas de mi vida.


  —Serías muy joven.


  —El problema era la edad de él, no la mía. Ahora tiene veinticuatro.


  —No aparenta esa edad, parece mayor.


  —Siempre lo pareció. Era nadador. Estuvo muy bien formado desde niño. Después, con la carrera lo dejó. De haber seguido podría haber competido de forma profesional.


  —De manera que lo dejaste por ser más joven que tú y él nunca te lo perdonó.


  Me quedo mirando al perro que vuelve con la pelota en la boca para que su dueño la tire otra vez, pero en vez de dársela a él me la ofrece a mí. La cojo y se la lanzo a Luci tratando de no darle a nadie.


  —Pablo solo tenía dieciséis años y yo veintiuno.


  —Vuestros padres se opusieron.


  —Nunca lo supieron, al menos los míos no hasta ahora. Fui yo quien no lo veía bien.


  Continúo contándole todo, sin saber muy bien por qué. En realidad, hasta hoy mismo solo había cruzado con él algunas fórmulas de cortesía, nada más. Y aquí estoy ahora, contándole lo más privado de mi vida a un extraño, con el que comparto bloque y edificio de trabajo.


  —No sé ni por qué estoy hablando tanto contigo, nunca le he contado esto a nadie, salvo a mi mejor amiga y a Candela, la hermana de Pablo que es mi amiga. A nadie más.


  —Quizás tenga que ver precisamente el que casi no nos conocernos junto con la necesidad de desahogarte. Puedes estar tranquila, de mis labios no saldrá ni una palabra. Bastante he tenido en mi vida como para meterme en la de los demás. Tampoco tuve una juventud e infancia fácil. Se podría decir que mis padres no eran muy abiertos de mente, y yo tuve clarísimo que mis gustos sexuales eran distintos a los de mis hermanos, por cierto, lo mejor de la familia, claro. Yo sigo siendo el apestado.


  —No te creo. ¿A estas alturas de la vida aún hay padres así?


  —Eso parece. En cambio, mis abuelos lo entendieron. Lo que son las cosas. Con ellos siempre puedo contar, ya están muy mayores, pero son encantadores. Ellos te aconsejarían que lucharas por lo que quieres.


  —Siempre he pensado que la chica con la que te he visto algunas veces era tu novia.


  —Es mi hermana, además de mi mejor amiga. Ella siempre está ahí. Pero todo esto marca. Tengo treinta y cinco años y ni siquiera soy capaz de mudarme con mi chico. Temo que algún día se canse y me mande a la mierda.


  —¿No dicen tus abuelos que luches por lo que quieres?


  —Sí, pero sería romper del todo con mis padres y mi hermano mayor.


  —Qué prefieres, ¿ser feliz o seguir intentando agradar sin conseguirlo?


  —Lo sé, pero…


  —¿Qué opina tu chico?


  —Ethan es un amor. Lo lleva lo mejor que puede. Pasamos muchas noches juntos, a veces solo pasa por su casa para coger ropa limpia, pero no me atrevo a pedirle que se mude conmigo, o a irme con él como en alguna ocasión ha insinuado.


  —Sé que no soy nadie para darte un consejo, pero vive tu vida y olvídate de los demás. Lo importante es lo que sientas aquí —le pongo la mano en el corazón—. Eres abogado, no científico, déjate llevar, como dice la canción de Reik.


  —No la conozco. Ese grupo me suena de hace mil años.


  —Si te soy sincera, no me va mucho la música de ahora. Mira, escucha la letra.


  Saco el móvil, busco la canción en mi móvil y le doy a reproducir. En cuanto empieza a sonar, le paso el teléfono y me pongo a bailar al ritmo de la música. Segundos después, tiro de él para que se levante y acabamos los dos dando saltos al ritmo de la canción en mitad del parque.


  
     
  


  

    Y una vida que compartir
Fueron cinco segundos y cambiaste mi mundo
Faltan miles de historias para escribir contigo


  


  

    Ven
Contigo quiero enloquecer
No tengas miedo, bésame
Atrévete, no lo pienses
Ven
Contigo quiero despertar
No tengas miedo de intentar
No te detengas y déjate llevar


  


  
     
  


  —¿Nadie te ha dicho que estás loca? ¿En serio acabas de hacer esto en medio de la calle?


  —Técnicamente estamos en un parque y sí, me encanta bailar. Y a la gente que le den. Estoy por gritar que les den a todos, pero a mi padre lo conoce mucha gente y a mí también, aunque vestida así igual paso por una indigente, ja, ja, ja.


  —Nena, tienes tanta clase que en la vida pasarías por una indigente. Tienes razón, me lo he pasado bien. De repente me siento liberado. Gracias por este momento. Creo que le voy a pedir a Ethan que se mude conmigo. Te propongo algo: cuando se venga y tú te decidas a dejarte llevar con tu chico, organizamos una cena, ¿te parece?


  —Antes tendré cuatro niños, porque la cosa pinta muy mal. Además, tengo novio, o eso creo, ¿recuerdas?


  —Todo depende de ti, ¡pirada!


  —Supongo que después del daño que le hice no quiere nada conmigo. Además, te repito que está Andrea.


  —¿Te hace feliz? Sospecho que no.


  —Sí, o pensé que sí, hasta que Pablo se ha cruzado de nuevo en mi vida.


  —Deberías aclararlo todo con los dos.


  —Antes tengo que aclararme yo. Andrea es buena persona, trabajador, a mi padre le gusta mucho, es sexi, encantador, atento…


  —No parece que eso sea suficiente para ti. Si fuera así, no estarías con un abogado gay paseando a su perro un sábado por la tarde.


  —Ya está bien de hablar de mí. ¿Y tú? ¿Dónde está tu chico? Porque también es sábado noche para ti.


  —En Londres. Es inglés, no te lo había dicho. Su hermana ha tenido un bebé, el primero, y ha ido a verlos. Yo no he podido escaparme, tenemos un par de expedientes complicados y tengo que cerrarlos antes de agosto. A propósito, ¿tienes hambre? Te invito a cenar.


  —¿Y eso? Mira cómo voy vestida, con unos vaqueros hechos polvo, una camiseta y unas Vans de Harry Potter.


  —Y yo con un perro enorme. Vas perfecta, ya te he dicho que la clase no se compra, se nace con ella, nena, y tú de eso tienes a toneladas.


  —Ja, ja, ja. Venga, que ahora sí tengo hambre. Como me encuentre a Andrea, para qué quiero más.


  —¿Italiano?


  —Sí.


  —Ya decía yo que estaba muy bueno, ja, ja, ja.


  —Sí, no está mal, pero para mí que o cambia mucho o lo llevas crudo con él. Ja, ja, ja.


  Nos levantamos del banco, llama a Luci con un silbido, le pone la correa y caminamos juntos hacia la salida del recinto.


  —¿Te apetece algo en especial?


  —No, lo cierto es que estoy más cansada que hambrienta, pero algo he de cenar.


  —Entonces te invito en casa, preparo unas ensaladas que te chupas los dedos.


  —Me has convencido, me apetece probar esa ensalada. De camino paro en mi casa y miro a ver si hay algo para postre y un vino, de eso tengo seguro.


  —No hace falta, de postre compramos algo en la delicatessen de debajo de casa. En cuanto al vino por mí no te molestes, soy más de cerveza.


  —Nadie lo diría si te vieran con esos trajes que te gastas, que parece que te los cosen al cuerpo. —Joder, ¿he dicho eso? Y sin beber aún.


  —Ja, ja, ja, eres muy divertida, no tenía un día muy bueno y me lo has arreglado. Cuando Ethan no está me falta algo y los fines de semana se me hacen eternos, así que los dedico a trabajar, a pasear al perro o a salir a correr.


  Compramos unas lionesas de nata y otras con chocolate que son mi perdición, y de camino me paro en mi casa a coger el vino, y le enseño mi piso. El suyo también está reformado, pero dice que le gusta más el mío. Cuando le cuento que la madre y la abuela de Pablo se encargaron de la reforma le da un ataque de risa y casi se ahoga.


  —Pero, corazón, si sois casi de la familia, ¿no sé a qué coño esperas?


  —Vaya boca, abogado.


  —Salió la pija. Venga, coge ya ese vino o acabaremos cenando a la hora de los churros.


  No puedo creer que una tarde que empezó tan mal, salvo por los mensajes de Pablo, haya dado paso a una noche que está trascurriendo de esta manera. Me estoy riendo como hacía tiempo que nadie conseguía. Julio ha resultado ser un tipo muy interesante, simpático y ocurrente. Su novio tiene suerte.


  Prepara una deliciosa ensalada templada con frutos secos, lechuga variada, rúcula, canónigos, vinagre de Módena y queso de cabra a la que le añade unos tomatitos Cherry. Saca algo de queso y un poco de jamón ibérico acompañado de unos grisinis italianos, mira tú que casualidad. Un rato después, cuando hemos ya dado buena cuenta de los postres, se abre la puerta de entrada al piso y un tipo alto y rubio que está como un queso, con unos impresionantes ojos azules nos mira a los dos, tirados en el suelo muertos de risa con una copa de vino en la mano. Cuando Julio lo ve, la copa se le escurre de entre los dedos y acaba en el suelo con la fortuna de no romperse, pero el poco líquido que quedaba en su interior se desparrama por el parqué de roble decolorado.


  —¡Ethan!


  El abogado se levanta corriendo y se abraza a su chico. Este deja la maleta en el suelo e, ignorando que estoy allí, le come la boca a su novio.


  Me levanto del suelo, cojo una servilleta para limpiar el charco de vino dulce que se está extendiendo por el suelo, y recojo las cosas intentando no hacer ruido para marcharme de donde sobro, pero al oír el ruido de las copas, Julio se da cuenta y se aparta de su chico, al que coge de la mano y acerca hacia mí.


  —Qué mal educado. Discúlpame, por favor. Ethan, ella es Dani, la vecina de enfrente. Tenía una noche tan jodida como la mía y hemos estado cenando tras pasear a Luci.


  El perro está alrededor de ellos moviendo la cola feliz de tenerlos allí.


  —Encantada, Ethan. Jul me ha hablado tanto de ti en estas últimas horas que parece que te conozca.


  El rubio se acerca y me planta dos besos. El aroma de su caro perfume me recuerda a Pablo. Joder, ¿en serio? Con lo bien que iba la noche.


  —Igualmente. Me alegro de que os hayáis animado. No me gusta cuando Jul está solo, se pone muy intenso, no deja de trabajar y escuchar música triste.


  —No creerías si te digo que hoy hasta ha bailado en el parque, no te digo más.


  —Que tú ¿qué? —pregunta el inglés con cara de alucinado.


  —Pues sí, ¿y sabes qué más? Que me he dado cuenta de que deseo que te mudes conmigo. Ya está bien de esperar no sé a qué. Estamos perdiendo mucho tiempo. Sabes que Susana se marcha de casa en un par de semanas y esto se quedará muy vacío. ¿Pero qué digo? No tienes por qué esperar a que se vaya, si quieres múdate mañana mismo.


  Ethan no cree lo que está oyendo y me mira ojiplático.


  —¿Qué ha bebido? ¿No le habrás dado escopolamina?


  —¡Por Dios, no! ¿Me ves cara de traficante? —exclamo muerta de risa por los efectos del vino—. Bueno, ha sido un placer conoceros, porque lo de antes de hoy no era conocernos en realidad, Jul. Ya me voy. Y a ti, Ethan, espero verte por aquí, tal vez organice yo la próxima cena. —Guiño un ojo a Julio dejando más sorprendido a su novio.


  —Eh, princesa, llévate las lionesas que han sobrado, que si no me las comeré todas y este imponente británico me dejará por alguien más joven.


  —Claro, tú lo que quieres es que me las coma yo y se me pongan en el culo —protesto divertida—. ¿Cómo me voy a ligar al yogurín si tengo culo de hipopótama?


  —Apuesto a que el yogurín te querría hasta siendo una hipopótama entera, así que échale ovarios y déjate llevar —hace alusión a la canción de antes.


  —Bueno, pero quédatelas, dan mucho juego, así que echadle imaginación y ya me contarás. Me voy.


  Les doy dos besos a cada uno dejando al inglés sin saber muy bien a qué viene toda esa conversación. Imagino que su chico lo pondrá al día cuando se actualicen ellos dos.
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    Es un fuego que calienta con solo mirarlo;

  


  
    de rubor apasionado,

  


  
    danza al son azaroso de vientos lejanos,

  


  
    sembrando destellos por cuantos rincones le atrapan,

  


  
    siempre inagotable, siempre brillando

  


  
    


  


  
    Cálido, Elías Cruz Cárdenas

  


  Despierto con un terrible dolor de cabeza. Miro la hora con ojos somnolientos y descubro con sorpresa que son las once de la mañana. Salto de la cama como un resorte, con la sábana enredada en el cuerpo y, dando un enorme traspié que a punto estoy de caer al suelo, entro en el baño a asearme. Me arreglo rápido con un vestido vaquero de manga francesa, puesto que, al ir a escoger la ropa, me doy cuenta de que en la zona donde Andrea me agarró con fuerza hay una marca de sus dedos y no quiero que se vean. Completo mi atuendo con unas cuñas de esparto no demasiado altas, en rojo, y un bolso en bandolera del mismo tono. Un poco de máscara de pestañas, un labial rojo, porque sí, porque hoy me apetece, y una coleta en la coronilla. Me miro al espejo y me gusta lo que veo. Hoy va a ser un gran día, o eso quiero creer.


  Justo al salir por la puerta tropiezo con mi novio que llega a por mí. Intento zafarme de él con la excusa de que debería aprovechar el día para estar con su hermano.


  —Estás muy sexi, bella, ese vestido te sienta muy bien.


  —Es el único que no me da calor y consigue que la marca que dejaste ayer en mi brazo no se vea. No quiero preguntas incómodas.


  —¿Te dejé una marca? ¿Tan fuerte te agarré? —Se sorprende y parece arrepentido, sus ojos se apagan—. Lo siento, nunca te haría daño, no sé lo que me pasó.


  —Yo sí sé lo que ocurrió: te dio un ataque de cuernos sin tener motivo. Nunca te engañaría.


  —Te vi bajar del coche de ese médico el otro día y te ruborizaste. Tú no eres así, pero con él te comportas de manera diferente.


  La puerta de mis vecinos se abre mientras permanecemos parados delante de la mía. Luci viene corriendo a saludarme y acaricio su cabeza hasta que Julio viene a recogerlo, pidiendo disculpas por la intromisión. Me mira y me interroga con la mirada, niego de manera casi imperceptible pero mi novio se da cuenta.


  —Daniela, deberíamos entrar, tenemos que hablar.


  —No, vamos a tomar un café a la panadería de la esquina, no he desayunado.


  Por nada del mundo quiero entrar en mi casa con él. Ha llegado la hora de sincerarme y prefiero un lugar neutral, no sé cómo puede tomarse lo que he de decirle. Julio se hace el remolón y cuando ve que cierro la puerta con llave coge a Luci de la correa y baja corriendo por las escaleras detrás de él. Anoche entre risas me reveló que le puso al perro el nombre de Lucifer, pero que después les pareció muy largo y lo acortan a Luci. Detrás de ellos sale Ethan vestido con la ropa que llevaba el día anterior, me saluda y sale disparado escaleras abajo.


  Andrea y yo tomamos el ascensor sin dirigirnos la palabra. Parece muy intrigado y enfadado, no le ha gustado que no entremos en mi casa.


  —¿A qué viene que no vayamos a tu casa a tomar ese café?


  —A que no quiero.


  —Te he pedido disculpas, nunca te haría daño.


  —Pero lo hiciste. Y no me dejaste dar una explicación, y eso es lo que no voy a hacer ahora, en un sitio neutral.


  En la calle ya aprieta el calor. Un junio especialmente caluroso unido a la proximidad de julio augura un día de los buenos.


  Llegamos a una coqueta panadería cafetería donde huele estupendamente. Veo las lionesas en el escaparate y se me escapa una sonrisa que no pasa desapercibida para mi novio. ¿Acabarían estos dos con el postre?


  —¿Qué es tan divertido, los dulces?


  —No es nada.


  Tomamos asiento en un rincón del interior, en una pequeña mesa con vistas a la calle. Al momento, una chica viene a tomarnos nota y Andrea le hace un escaneo exhaustivo para nada disimulado. Nunca lo he visto mirar así a nadie y me extraña un poco. Ella se da cuenta y tontea con él como si yo no estuviera delante. Lejos de sentirme celosa, descubro sorprendida que me da igual, solo me ha extrañado su comportamiento. Pido un chocolate, es lo que reclama mi cuerpo después de tanto vino anoche. En vez de una tostada, añado al pedido unos bizcochos. Mi novio solo encarga un café americano.


  No tengo muy claro cómo empezar esta conversación que no deseo tener, pero no quiero seguir con esto. No voy a engañar a Andrea sobre mis sentimientos.


  —No me gusta lo que veo en tus ojos, cuore, son más grises que nunca. ¿Has descansado?


  —He dormido bastante bien. Cené anoche con los vecinos, son una pareja encantadora, pero creo que tomé más vino de la cuenta. Andrea…


  —Mia madre, ya empezamos. No me va a gustar lo que tienes que contarme, ¿verdad?


  —Conozco a Pablo desde que nació. Somos, más bien éramos, amigos desde siempre. Pasamos muchas vacaciones juntos, sus padres y los míos son amigos.


  —¿Y por qué no sé nada de eso? Pensé que os conocíais por ser el cuñado de tu hermano.


  —Porque hace ocho años yo corté toda relación con él y sus padres. Hasta con su hermana mayor, una de mis mejores amigas.


  —La pelirroja del hospital.


  —Candela; ese es su nombre. Pablo y yo llevábamos casi ocho años sin vernos. En agosto hubiera hecho ocho años.


  —Pero creo recordar que te lo encontraste en el club, en la despedida de Abril.


  —Así es.


  —¿Qué hubo entre él y tú? Si es que hubo algo, porque si mis matemáticas son correctas os lleváis cinco años. Él tendría por aquella época, hummm… dieciséis años, ¿verdad? Era un niño.


  Le cuento toda la historia desde ahí, obviando que fueron las mejores tres semanas de mi vida y que con su regreso todos esos sentimientos han retornado y no sé qué hacer con ellos.


  Me mira sorprendido, intentando asimilar lo que le estoy contando. No soy capaz de decirle que cuando lo veo mi pulso se acelera, que, si por casualidad me roza, las piernas flaquean y mi respiración se vuelve errática. Le dolería saber que sus ojos consiguen que mi piel arda allí por donde pasan y que me muero por probar sus labios de nuevo y saber si todas esas sensaciones son solo un recuerdo o siguen viviendo en mí, tan intensas y puras como el primer día que nos besamos en aquella playa del Cabo de Gata, jugando, apostando con el resto de los amigos que no seríamos capaces de hacerlo. No fue un juego, o sí, uno peligroso que nos hizo darnos cuenta de que, a pesar de la diferencia de edad, para los sentimientos eso no tiene ninguna importancia.


  A pesar de los cinco años que nos separaban, nunca lo vi como un niño desde que cumplió los catorce años. Ese año cambió mucho. Y estoy segura de que él siempre me vio a mí como algo más que la amiga de su hermana. Era yo quien lo incluía en nuestro grupo, porque Helena, su hermana melliza, tenía su grupo con los otros más pequeños, donde él, demasiado maduro para su edad, no encontraba su lugar. A mí, a Candela y a Martina, su hermana/tía, no nos importaba que viniera con nosotras. Era un chico sensato, equilibrado, tímido y muy divertido cuando tomaba confianza, y eso entre nosotros nunca faltó.


  —Y eso es todo, más o menos.


  —Quieres intentarlo de nuevo con él. Es como si tuvieras esa deuda pendiente. ¿Eso tratas de decirme?


  —No, no creo que él quiera nada conmigo. Le hice mucho daño, todo el del mundo. Solo era un niño que se pasó todo un año entero llamándome y mandándome mensajes a diario. Se mudó aquí para hacer el bachiller y estar más cerca de mí. De eso me enteré hace unos días. Nunca más quise saber nada de él, sacrificando con ello mi relación con sus padres y las vacaciones en que mis padres y los suyos se reunían. Nunca más fui con ellos a ningún viaje.


  —¿En serio? —Sus ojos cada vez están más tristes. No le he dicho exactamente que quiera dejarlo, pero no hace falta, lo intuye. —¿Insinúas que quieres cortar conmigo?


  —No quiero hacerte daño, no lo mereces, pero me he dado cuenta de que lo que tenemos no me llena. No veo un futuro contigo. Nunca he querido lo mismo que tú. Pensé que podíamos ser felices juntos a pesar de nuestras diferencias, pero no es así. Tú quieres una familia, hijos, una casa en la Toscana, volver un día a Nápoles con tu gente, y yo no me veo en Italia dejando atrás todo esto.


  —Pero pensé que lo habíamos hablado, que deseábamos las mismas cosas… —su voz se va apagando, aunque trata de ser fuerte.


  —No, tú me hablabas de lo que querías, de cómo veías tu futuro, sin tener en cuenta que mi vida está aquí. No podría dejar a mis hermanos, a mis padres. Ya perdí unos padres una vez y no soportaría perder a los únicos a los que amo más que a mi vida.


  —¿En tu vida con Pablo no hay niños, ni vacaciones en familia, ni viajes al fin del mundo como yo quería darte?


  —No seas así, Andrea. No nos torturemos. No tengo una vida con Pablo y puede que nunca la tenga, y de ser así, como puedes comprender con un chico de dieciséis años no se habla de niños, ni de familias, ni de nada que no sea un futuro inmediato en el que solo estábamos los dos.


  —¿Tus padres y los suyos lo sabían?


  —No lo sé. A los míos se lo conté hace unos días, cuando me reencontré con él. Pero si te preguntas si alguien se opuso, nadie lo hizo, porque quienes lo sabían eran Helena y Candela, y no se metieron. Helena dejó de hablarme cuando di por terminada la relación, por eso mi vínculo con ella se limita a mi hermano.


  Deja de hablar y sus ojos se desvían al ventanal, donde la gente pasa ajena a la tormenta que se ha desatado en nuestra relación. Miro yo también, sin percatarme de que la camarera ha regresado con el pedido y vuelve a ponerle ojitos a mi chico, o lo que sea en este momento. Atrapo sus manos cuando su mirada se centra en lo que hemos pedido: su café americano y mi chocolate con bizcochos. Levanta la vista clavando sus ojos oscuros en los míos, que imagino grises como las nubes de tormenta.


  —No quiero perderte. Tenía muchos planes contigo, pero no puedo obligarte a estar conmigo sin que tus sentimientos y los míos estén en el mismo sitio. —Noto mis ojos humedecerse, suelta mis manos y pasa una por mis mejillas—. Ehh, no vayas a llorar ahora, el amor no es algo que se pueda controlar ni decidir sobre él. Nadie muere de amor.


  —Bueno, mira Romeo y Julieta. —Trato de bromear.


  —Esos eran unos idiotas, ja, ja, ja. ¿Ves por qué me gustas tanto? Tienes un sentido del humor y unas ocurrencias increíbles. Te lo digo en serio, no pasa nada. Saldré adelante. No podría tenerte a mi lado sabiendo que piensas en otro, sea real o no. Debes tratar de hablarlo con él, de buscar vuestro momento, y si no es así, quizás algún día nos volvamos a encontrar y tal vez sí sea para nosotros. Siento lo de anoche una vez más, tienes razón, los celos me llevaron a hacerlo, pero yo no soy así, lo sabes.


  —¿Te irás? Trabajamos bien juntos y mi padre está encantado con tu labor.


  Andrea se encarga de importar productos de su país al nuestro; vino de sus bodegas y delicatessen para los hoteles que gestiona nuestra empresa, y exporta los productos que la empresa de mis padres fabrica para los hoteles de lujo en su región.


  —Cuando todo lo de Leo se solucione, hablaré con tu padre y le plantearé la forma de hacer negocios sin estar aquí. Que nadie muera de amor no significa que no me duela verte todos los días y no poder tocarte, besarte o hacerte el amor.


  Bajo la mirada a nuestras manos enlazadas. No sé qué decirle, las palabras se atascan en mi garganta y no sé cómo conseguir que no se sienta mal. No es culpa suya.


  —Ojalá no hubiera ido a esa fiesta con Ada, Abril y las chicas.


  —Lo hubieras visto días más tarde en el hospital. Atendió a tu hermano cuando entró. Además, es su cuñado. Era cuestión de tiempo. Lo que cuesta creer es que hayas… hayáis estado ocho años sin coincidir. Esto tampoco es Nueva York. No le des más vueltas, tarde o temprano te hubieses dado cuenta de que no me querías, y más vale ahora que cuando llevaras mi anillo en tu dedo. Menos mal que no le hice caso a mi hermano y no te compré ninguno, tendría que devolverlo y quedaría feo, bella, ¿no crees?


  —No es que no te quiera, claro que lo hago, y me encanta estar contigo, y el sexo es fantástico, pero…


  —Lo sé, no estás enamorada de mí. No me amas. Llevo un tiempo notándote extraña, hace unos días todavía más. Imagino que la entrada en tu vida de tu ex habrá sido lo que te ha llevado a tomar esta decisión.


  —¡Lo siento tanto! No sé si Pablo ha tenido algo que ver o simplemente mi sentido común me decía que no podía seguir con esto sin poder entregarme al cien por cien contigo. No te lo mereces.


  No puedo evitar que mis ojos se desborden. Acerca más la silla a mí para atraerme a su cuerpo, inundando mis sentidos con su perfume con notas a madera, a cítricos, a su olor propio, ese con el que tantas veces me he sentido en casa y que ahora apenas reconozco. Tal vez esté cometiendo otro enorme error, pero al menos esta vez quiero ser sincera. Andrea necesita poder seguir con su vida y sus planes, aunque sean sin mí.


  —No, amore mío, no llores. No es tu culpa, es el cuore quien manda y decide.


  Limpia mis lágrimas, me parece ver a la camarera mirar sorprendida hacia nuestra mesa. Andrea sigue acariciando mi espalda, dejando besos en mi pelo. No puedo creer que, en vez de consolarlo yo, sea él quien lo tenga que hacer. Pero la tensión de estos días mezclada con la pena de dejar a un hombre tan increíble como él se me han acumulado y han decidido salir por su cuenta.


  —Es que, es que…


  —No pasa nada. Bueno, si pasa, pero seguro que esto es para mejor. No ocurriría si no fuera así. Tú siempre has sido muy positiva, quiero que sigas siéndolo.


  —No tiene nada de positivo el accidente de Leo. Y tampoco tiene nada de positivo que lleve ocho años engañándome, tres creyendo que contigo tenía algo que era importante, para darme cuenta en un segundo, de que me he mentido a mí, a ti, a él, y a todo el mundo.


  —Probablemente el destino te depare una historia de amor como la que tienen tus padres o tus abuelos y conmigo no sería así. Yo no puedo decir nada de eso, porque, aunque sé que mi madre ama con locura a mi padre, el sentimiento no es mutuo y él no ha dejado de engañarla ni un solo día, igual que mi hermano a su mujer. No entiendo por qué se casaron. Tampoco entiendo la postura de ellas, ¿mujer florero? Nunca me plantearía algo así con nadie. Solo las quieren para darles herederos. Quiero a mi hermano, pero no me gusta lo que hace con su mujer.


  —Eres tan bueno que no te das cuenta de que hay mujeres, incluso hoy en día, para las que lo más importante es una tarjeta de crédito sin límite. Supongo que Sara, tu cuñada, es una de esas. En cambio, tu madre sí está enamorada, y la compadezco. Pero de la mujer de tu hermano ni lo más mínimo. ¿Acaso crees que ella no tiene amantes? Juraría que con su chofer tiene algo más que una relación laboral.


  —¿Dante? ¿En serio? No lo había pensado. Por eso apenas tengo relación con ella, pero mi madre sí me da verdadera pena.


  —Yo creo que hay algo más que tú no sabes, porque si no, no lo entiendo.


  Su apoyo y el cambio de rumbo en la conversación han hecho que me tranquilice un poco. Ahora es él quien parece preocupado ante mi observación.


  —¿Como qué?


  —Ni idea, pero es raro todo lo que envuelve a tu hermano y a tu padre.


  Mi teléfono suena de pronto en mi bolso y me sobresalto. Miro el reloj y veo que es mi hermano Junior. Le pido un minuto y lo saco para contestar.


  —Hola, ¿todo bien? Se me ha hecho algo tarde.


  —Te llamo porque me extrañaba que no estuvieras aquí. No hay manera de que mamá y papá se vayan. Por cierto, Leo se ha despertado por fin.


  —Voy para allá. Te quiero, hermanito.


  —Y yo a ti.


  Guardo el móvil en el bolso y me levanto de inmediato.


  —Era Junior: Leo se ha despertado.


  —Vamos, aunque no has probado tu desayuno.


  —No tengo hambre. No tienes por qué acompañarme.


  —¿Vamos a dejar de hablarnos?


  —Claro que no, pero…


  —No te preocupes, cuando todo acabe hablaré con tu padre, ya te lo he dicho. Mientras tanto, decide lo que quieres decirles, no me importa que sepan que ya no estamos juntos. Siempre serás importante para mí, espero que lo sepas. —Se acerca a mí y me da un beso en el pelo con su mano apoyada en mi cintura—. Me gustaría al menos ser tu amico.


  Le doy un beso en la mejilla y salimos a la calle. Como una costumbre que aún sigue ahí, coge mi mano para acompañarme hasta el coche. Cuando se da cuenta me suelta, le miro y sonrío.


  —Somos amigos, ¿no? No tienes que soltarme como si quemara, ha sido mucho tiempo.


  —Tienes razón, bella.


  Un millón de sensaciones se revuelven en mi cabeza. Siento un alivio en mi alma y un peso menos en mi espalda al haberme sincerado con Andrea. Salvo la salida de tono que tuvo ayer, jamás en los tres años que hemos estado juntos ha tenido un comportamiento reprochable. Es cierto que tampoco hemos sido una pareja al uso; la libertad para salir o no con nuestros amigos cuando nos apeteciera, sin traspasar unos límites, ha sido la clave en este tiempo. Tal vez porque en el fondo ni él ni yo necesitábamos estar juntos siempre, o simplemente porque no somos la pareja que el otro necesitaba. Espero que podamos seguir relacionándonos como amigos sin que nos afecte lo que hemos sido. Ignoraba cómo se tomaría la ruptura y, por el momento, no ha ido tan mal. Tal vez sea cierto que se imaginaba algo ya.


  Llegamos al hospital y no puedo evitar entrar como un torbellino a ver a mi hermano, sin tener en cuenta que no estoy sola. Me acerco para abrazarlo con cuidado, pero un quejido sale de su garganta.


  —Lo siento, enano. Menudo susto nos has dado, no nos hagas esto nunca más. ¿Cómo estás?


  —Dani, déjalo respirar. —Mi padre me reprende—. No puede responder si no paras de atosigarlo. Me llevo a tu madre un rato, se quedan Junior y Helena, ¿vale? No le deis mucho trote que ha de descansar.


  —Vale, papá.


  Me acerco a darle un beso a él y a mi madre, que se aleja a regañadientes, y me centro en mi hermano que, pese a su estado, trata de sonreír sin soltar en ningún momento la mano de su chica, que no se aparta de él ni un instante. Acaricio la espalda de Helena y ella sonríe con los ojos húmedos. Unas oscuras ojeras tiñen sus preciosos orbes verdes tan parecidos a los de su madre.


  —Prometo no daros más sustos así —tercia mi hermano—. Ha venido el médico y me ha dicho que mañana me tienen que intervenir de nuevo para quitarme no sé qué y repararme la pelvis, que tiene varias fracturas. No va a ser rápido, y tampoco será un camino de rosas, pero cree que me quedaré bien. Así que, nena, no te vas a librar de mí —dice esto último mirando a su chica apretando más su mano—, aunque me da que habrá cosas que nos llevarán algún tiempo retomar.


  —¡Leo!


  —Ja, ja, ja, ay, joder, duele —se queja tras reírse de la reacción de su novia. Llevan juntos ya tanto tiempo que es raro que ella se ruborice por unas palabras subidas de tono de mi hermano.


  —Anda, casanova, tómatelo con calma, que Helena no se va a ir a ninguna parte.


  —Oye, Dani, ¿y tu novio? —en ese preciso instante, Andrea aparece por la puerta.


  —Non ci credo, Leo! Me alegro de verte despierto, estás monísimo con todas esas sondas y tubos colgando. Veo que no te privas de ningún lujo hospitalario. Nos has tenido a todos muy preocupados.


  —Gracias por el cumplido y perdona que no me levante, cuñado. —Andrea me mira de soslayo y niego de forma imperceptible. No pienso decirle nada hoy—. Helen, ¿he oído a tu hermano por aquí o han sido los malditos calmantes?


  —Hombre, el niño mimado ha vuelto. —La voz de Pablo suena detrás de mí, y mi corazón se acelera. Andrea se da cuenta de que me altero sin pretenderlo y se aleja un poco—. Ah, hola, Dani.


  Cuando estamos a solas me llama Daniela, pero delante de los demás lo hace como el resto. Algo como una ligera sonrisa se dibuja en sus labios y siento un roce apenas imperceptible de su mano en la mía, o tal vez ha sido solo una ilusión. Besa a su hermana y a continuación mira la tableta electrónica con el informe de mi hermano que la enfermera ha traído al verlo entrar. Está vestido de calle con unos pantalones cortos, un polo blanco que destaca su ligero bronceado, y unas Vans en azul marino. Colgada al cuello lleva la identificación del hospital. Ese olor, a especias, a nuez moscada, a Pablo, a casa… Dios, Daniela, se te va la cabeza. Lleva el pelo algo húmedo y desordenado, como siempre. Lo único que deseo en este momento es pasar los dedos por él mientras lo atraigo hacia mi boca.


  Por un momento dejo de escuchar, abducida por mi propia imaginación, y no me doy cuenta de que me hablan hasta que Andrea tira de mi brazo con suavidad para decirme que se va, que ha quedado con alguien para comer.


  Salgo con él de la habitación para despedirme.


  —Habla con él. Desde que ha entrado tu mente ha desaparecido de tu cuerpo. Apuesto a que no has oído nada de lo que han dicho.


  —No tienes que irte, quédate a comer conmigo —le pido casi en una súplica.


  —No. Tienes que aclarar tus ideas, bella. Yo ya no pinto nada, pero ya te he dicho lo que voy a hacer hasta que todo esto pase.


  —Andrea…


  —Todo está bien, veramente. Trataré de llamarte más tarde. Si no lo hago mañana nos vemos, estaré aquí a la hora de la operación. Un día de estos me pasaré por tu casa para recoger mis cosas. Te avisaré con tiempo. Toma, esto es tuyo.


  Mete la mano en el bolsillo del vaquero que lleva y saca mis llaves, las que le di para las emergencias y por si le apetecía venir. Es lo más cerca de vivir juntos que hemos estado: alguna noche o los fines de semana, poco más. En mi armario hay una camisa, un traje, un vaquero y alguna camiseta; en el baño unos pocos objetos de aseo.


  —Quédatelas, ya me las darás cuando… —No me deja terminar la frase.


  —Prefiero que las tengas tú. Llamaré cuando vaya a ir. Teniéndolas en mi bolsillo, no sé si podría estar sin entrar cuando quisiera. Me acabo de dar cuenta de que duele más de lo que pensaba y no quiero que sufras por esto.


  Me acerco a él y me acoge entre sus brazos, un abrazo que suena a despedida, aunque queramos que no sea así. Yo también me he dado cuenta de que no debería sufrir más. Es un buen tío y se merece lo mejor. Al aspirar su aroma un pellizco atenaza mi corazón. Por el cristal de la puerta veo a Pablo mirándome con una expresión indescifrable. Cuando rompemos el abrazo, se acerca a mis labios para dejar un suave, dulce y corto beso.


  —Ti amo, bella —susurra a mi oído antes de marcharse abatido.


  Permanezco un rato más con la mirada perdida en el fondo del pasillo, mucho después de que Andrea haya desaparecido por la puerta, sin oír la voz de Junior, que me llama más de una vez sin obtener respuesta.


  —Daniela García, ¿estás bien?


  Vuelvo de donde estaba al sentir su mano posada en mi hombro y acerca sus dedos a mi cara para enjugar mis lágrimas. No era consciente de que estaba llorando, estoy peor de lo que esperaba.


  —Hemos roto. Más bien he roto.


  —Siempre te han gustado las batas de hospital —expresa lacónico.


  —¿Cómo?


  —Anda, vamos a comer. Seguro que no llevas nada en el estómago. Aguarda un momento, le diré a Helena y al enano que ahora volvemos. ¿Le pido a Pablo que nos acompañe?


  —Lo que quieras.


  En realidad, mientras antes se entere de que Andrea y yo ya no somos pareja, mucho mejor, pero cuando Junior sale de la habitación lo hace sin Pablo. No sé si lo agradezco o por el contrario me jode.


  —He decidido no decirle nada, prefiero que antes me lo cuentes a mí solo. Lo que tengas que hablar con él, si es que hay algo que decir, deberías hacerlo a solas. Me ha dado la impresión de que no lo sabe nadie todavía, ¿me equivoco?


  —No, así es.


  Bajamos en silencio por las escaleras. En vez de quedarnos en la cafetería del hospital, resolvemos ir a un sitio cercano donde sirven comida casera. Pedimos una ensalada y unos pinchos de tortilla acompañados de unos calamares fritos. No es que sea el mejor menú del mundo, pero no está nada mal.


  Mientras comemos con una cerveza helada, le cuento todo lo que ha pasado durante estos últimos días. Me sorprende al revelarme que él intuía que hubo algo entre Pablo y yo. Yo tratando de ocultárselo a todo el mundo y resulta que lo saben hasta en Venus.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Nada. Dudo que Pablo quiera algo conmigo.


  —Pues si te soy sincero, y a juzgar por cómo te mira, yo diría que sí. Oye, cambiando de tema…


  —¿Cómo que cambiando de tema? ¿Qué quieres decir con cómo me mira?


  —Cuando no lo ves, o cree que nadie lo ve, parece incapaz de apartar la mirada de ti. Es como si para él fueras una diosa, la única, no sé. ¿Ves cómo se miran Leo y Helena, o papá y mamá? Pues igual. Y ya, ahora me toca.


  Me deja perpleja. No me había dado cuenta, sin embargo, está claro que no se comporta conmigo como si quisiera algo. Mi hermano sigue hablando y me obligo a prestarle atención.


  —¿Sabes si Lidia tiene novio?


  —No, no tiene. Y sí, le gustas. ¿Estás seguro de lo de Pablo? Porque no me trata precisamente de manera muy cariñosa. Bueno, ahora que lo pienso, el otro día sí. A veces parece que quiere decirme algo, y otras veces parece desear que me esfume como un fantasma.


  —No querrá volver a pasar por lo mismo. Ya lo rechazaste una vez. A fin de cuentas, la excusa de la diferencia de edad es la misma.


  —Joder, pero ahora es un adulto. ¿Es que nadie lo ve?


  —A Leo y Helena no le importó.


  —Bueno, vale, pues yo fui una cobarde o llámalo como quieras.


  —Deberías hablar con él de una vez por todas. Creo que tenéis que aclarar muchas cosas. Y paso ya de hablar más de ti, niña. Ahora me toca a mí. ¿Crees que si le digo a Lidia que cene conmigo aceptará?


  —Le gustas, es lo único que puedo decirte. Pregúntale a Pablo, la conoce muy bien.


  Acabamos la comida con un café con hielo. A la vuelta le llevamos a Pablo y a su hermana un bocata porque no van a bajar a comer, de modo que elegimos uno de calamares para cada uno acompañados de una lata de Coca-Cola.


  Al llegar a la habitación, Mateo y Ada están en ella y los hermanos Del Río esperan en el pasillo para que no haya tanta gente en la habitación. Nos quedamos con ellos mientras dan buena cuenta de su improvisado almuerzo hasta que salen nuestros amigos de visitar a mi hermano. Nos despedimos de ellos después de que Ada me diga que me llamará más tarde por si me apetece salir a tomar algo. Antes de entrar detrás de Helen y Junior, Pablo me sujeta del brazo.


  —¿Va todo bien? —pregunta con un poso de preocupación en sus ojos azul verdoso.


  —Sí; ahora que Leo parece que está mejor, todo bien.


  —No lo parecías antes con tu novio. Te he visto llorar.


  Vaya con el doctor, no se le escapa ni una.


  —Hemos roto. —Sus ojos se abren de manera desmesurada.


  —Lo siento.


  —No lo hagas, ha sido lo mejor, no podía seguir engañándome ni engañándole. Eres el primero que lo sabe después de Junior.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —¿De verdad no lo sabes? —Sigue sorprendido pero un atisbo de sonrisa juguetea en su mirada.


  —¿Por qué he de saberlo?


  —No es el momento ni el lugar, ¿no crees?


  —¿Siempre respondes con una pregunta?


  —¿Ya no me conoces?


  —Vuelves a hacerlo. No sé si te conozco, han pasado muchos años y muchas cosas. Tienes razón, no es el momento ni el lugar.


  Entro en la habitación dejando la conversación de nuevo en suspenso. Junior me mira guiñándome un ojo cuando entra Pablo tras de mí, pero me encojo de hombros. Él no se corta un pelo y le pregunta directamente por su amiga Lidia, Pablo hace un gesto con la mano para que guarde silencio, coge el móvil, manda un mensaje y al entrarle la respuesta le da a Junior el teléfono de su amiga.


  Después de que sirvan a Leo por cena un insípido caldo de hospital acompañado de una sospechosa gelatina de naranja, llegan mis padres de nuevo. Esta vez pasará mi madre la noche con él, así que los demás, salvo mi padre que se queda un rato más, nos marchamos. Pablo y Helena se van juntos, y Junior, con una sonrisa de oreja a oreja, me lleva en su coche a casa. Esta noche tiene una cita con Lidia.
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    Florece bajo tus manos

  


  
    el arte de las cosas pequeñas,

  


  
    late y se engrandece

  


  
    cual corazón enamorado

  


  
    que sueña y se entrega.

  


  
    Maga y hechicera

  


  
    Con tus conjuros

  


  
    El brillo de estrellas,

  


  
    en esta noche

  


  
    de luna nueva,

  


  
    alumbra y estremece.

  


  
    


  


  
    Hechicera, Elías Cruz Cárdenas

  


  Daniela ha roto con su novio. Estoy convencido de que algo ha tenido que ver nuestros encuentros de los últimos días. Solo ha pasado algo más de una semana desde que nos vimos, pero en ese tiempo mi vida ha dado un vuelco, y no porque yo haya querido. Sé que no debo, pero deseo quedar con ella para tener esa conversación que nos debemos desde hace tanto. No lo pienso más y le mando un mensaje.
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  La respuesta no se hace esperar.
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  Es cierto, ni siquiera la he saludado. Menuda torpeza la mía. Decido dejar los mensajes y llamarla directamente.


  —Hola.


  —Ah, ¿pero sabes saludar?


  —Ya ves. ¿Te apetece cambiar de planes?


  —No sé. ¿Tienes alguno para ofrecerme o solo quieres cotillear?


  —¿Te siguen gustando las hamburguesas bien grasientas y las patatas fritas?


  —¿Me estás proponiendo una cita, doctor Del Río?


  —No, solo es una quedada con una antigua amiga.


  —¿Amiga?


  —Daniela…


  —Sí, me siguen gustando, ¿por?


  —Antes me gustaría aclarar algo. Primero: Esto no es una CITA. Segundo: ¿Quieres ir a ver acabar de ver atardecer en el Templo de Debod y luego a un restaurante americano que han abierto unos amigos de mis padres que es la caña? Tercero: NO ES UNA CITA.


  —No grites, no soy sorda. Sí, me apetece, pero me temo que de sol queda poco.


  —¿Estarás lista en media hora? No te cambies, estabas muy guapa.


  —Tengo más que suficiente en ese tiempo.


  —Te espero en tu puerta.


  Sin esperar respuesta cuelgo el teléfono nervioso como un colegial, o tal vez como el adolescente que era hace casi ocho años. Ya sé que le he dicho mil veces que esto no era una cita, pero no puedo ocultar que en el fondo me gustaría que así fuera, y que al acabar no nos diéramos tan solo un beso en la mejilla. De hecho, no me importaría que no acabara y…


  Bueno, dejo de divagar y me meto en el dormitorio, rebusco en el armario a la caza de un vaquero roto —sé que le gustan— y una camisa azul marino que destaca el color que mis ojos tienen ahora. Me calzo unas deportivas blancas, me pongo un poco de perfume, alboroto algo más mi pelo con un poco de cera y bajo a la cochera a por la moto de mi madre, después de decirle que me la llevo. Se han llevado a Helena a cenar con ellos, así que no la necesitan. Sí, mi madre vino a Madrid con la moto, es una apasionada de ellas desde que era niña y enganchó a mi padre también a ese vicio. Tengo un casco nuevo en casa, no sé ni por qué, tal vez porque a Lía nunca le gustó la moto y nunca lo usó. La mía está en casa de mis padres porque la última vez que fui, me volví en el coche para traer cosas.


  Esperando junto a la puerta de Daniela, le envío un mensaje justo en el momento en que se abre su puerta y aparece vestida con un pantalón corto rojo, una camiseta blanca que destaca su ligero bronceado, una cazadora vaquera blanca también, unas bailarinas rojas y el bolsito bandolera que llevaba esta mañana. Su pelo luce ondulado y está preciosa. Me quito el casco para que me vea y, sorprendida, se acerca a la moto.


  —Es cierto cuando dicen eso de que todo se hereda, ¿no? —Se refiere a la pasión de mis padres por las motos.


  —Candi, Daniel y yo sí, en cambio Lucas y Helena no son muy fans de ellas. Estás muy guapa. Sube. —Le doy un beso en la mejilla antes de darle el casco.


  —¿También tienes dos cascos? —Me mira suspicaz.


  —Es nuevo, no te preocupes.


  Se pone la cazadora, se ajusta el casco y se acomoda detrás de mí agarrándose a mi cintura, provocándome ese escalofrío como siempre que sus dedos me rozan. Llevarla pegada a mí me causa una sensación sublime, «¡PABLO, NO ES UNA CITA!» me reprendo mentalmente. «¡Ja!, no te lo crees ni tú» me digo.


  Arranco y se separa un poco al acelerar, se agarra de nuevo y le pido que no se suelte. Llegamos en unos minutos, justo cuando el último fulgor rosado del atardecer da paso al azul intenso del cielo nocturno. Atrapo su mano tras dejar la moto aparcada y salimos corriendo para no perdernos los últimos destellos. No se lo esperaba y se echa a reír como una niña al ver mi reacción.


  Tras recuperar el resuello después del esprint, las tenues luces que iluminan el templo se encienden regalándonos una imagen mágica. La luz se refleja en el rostro de Daniela tiñéndolo del color del atardecer. Sin que se dé cuenta, saco el móvil y capturo unas cuantas instantáneas en las que ella es la protagonista. Cuando sale de su ensoñación decido mostrarle las que he hecho del lugar sin ella.


  —Pásamelas. Nunca soy capaz de sacar ni una, me quedo tan alucinada con los colores y los detalles que no caigo en la cuenta de sacar el móvil. ¿Has estado en Egipto? —susurra como sin querer romper la magia del instante.


  —No. Mis padres estuvieron hace un par de años, pero yo no quise ir. No era el momento. ¿Y tú? —respondo en el mismo tono, sin dejar de perderme su reacción a las luces que poco a poco son sustituidas por los colores de la noche.


  Espero que responda que nunca ha estado en Egipto. Alguna vez, en otra vida, nos prometimos ir juntos. Tal vez no fuera una promesa, pero planeamos ir juntos. Ahora mismo es todo tan mágico que apenas me atrevo a hablar para no romper el hechizo. De repente parece no haber pasado el tiempo. Su mano y la mía siguen unidas sin querer darnos cuenta, sin querer soltarlas. Ninguno de los dos nos movemos. Me gustaría colocarme detrás de ella y abrazarla por la cintura mientras aspiro el olor de su pelo, de su piel, de su perfume, el mismo que usaba hace años… A flores frescas, a moras, a verano, a playa y a sol.


  —No, tampoco ha llegado mi momento —responde pasados unos segundos. Se da cuenta de que seguimos con las manos enlazadas y las mira, después sube sus ojos a mi cara y sonríe sin soltarme—. Gracias por traerme aquí, sabes que me encanta. Me sorprende que no lo hayas olvidado después de tantos años.


  —Habrás venido miles de veces…


  —Unas cuantas, pero siempre sola.


  No añade nada más, vuelve la cara de nuevo hacia el templo y, sin poder evitarlo, cojo su mano y la subo hasta mis labios para dejar un beso en sus dedos.


  El penetrante llanto de un bebé parece romper el hechizo en el que habíamos caído los dos solos y termino por soltar su mano, sin saber muy bien por qué.


  —¿Vamos a por esa hamburguesa? —pregunto tratando de normalizar el ambiente sin querer hacerlo en realidad. Sus ojos se han apagado al notar la ausencia de mi mano. Por un momento han brillado del azul intenso que yo recordaba.


  —Vamos —responde comenzando a caminar delante de mí.


  Aligero el paso hasta llegar a su altura y cuando alcanzamos la moto, coloco mis manos en su cintura para ponerla delante de mí. Ni siquiera sé por qué. A fin de cuentas, la llevo yo. Pasa la mano por el sillín como si la acariciara—. Es muy bonita.


  —Gracias. En realidad, no es mía, es de mi madre. La mía está en su casa.


  —¿Tu madre está aquí? —pregunta sorprendida.


  —Y también mi padre. Han estado con tus padres esta mañana, pensé que lo sabías.


  —Qué va, yo llegué al hospital antes que tú. He estado muy ocupada rompiendo con mi chico ¿recuerdas? —añade apartando la mirada.


  No respondo, me subo y la invito a que lo haga, pero antes le pregunto:


  —¿Te apetece llevarla? Si aún te sigue gustando.


  —Si fuera tuya sí, pero siendo de tu madre no me atrevo. Me daría yo qué sé si le pasa algo.


  —Ah, pero si fuera mía no te importaría empotrarla contra una valla, ¿no?


  —No es eso, es que… —No puedo evitar reír ante su apuro y me suelta un manotazo—. ¡Tonto! —protesta medio en broma y su sonrisa se ensancha.


  —Me encanta verte reír. —Me subo veloz a la moto tratando de que la intensidad que me muestra su mirada no me haga perder la cabeza y la estampe sobre la moto para besarla como nunca lo hayan hecho.
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  A la entrada del restaurante, me acerco acompañado de Daniela al minúsculo mostrador de recepción y le doy mi apellido a la chica que lo atiende. A pesar de ser domingo y tratarse en realidad de una simple hamburguesería, el local se ha puesto de moda y se precisa reserva para poder tener una mesa medio decente. Esta vez mi nombre ha valido para que me guardaran una mesa con antelación, al ser mi padre amigo del dueño. Daniela me mira sorprendida y yo le guiño un ojo.


  Nos acompaña a una pequeña mesa situada en un rincón cerca de una especie de patio ambientado a modo de un vetusto rancho americano de las viejas películas del oeste. Observo que a Daniela le hace gracia la decoración del lugar, a medio camino entre un típico bar americano de los años cincuenta del siglo pasado, con el suelo de damero blanco y negro y los asientos tipo sofá tapizados en cuero rojo, y el patio imitando a un viejo rancho. Es una combinación rara, pero está teniendo mucho éxito. Además, la comida es muy buena pese a ser típica de búrguer.


  —¡Paul! ¿Dani?


  Mierda, ¿es la voz de mi madre? De todos los restaurantes que hay en Madrid, he tenido que venir a cenar al mismo lugar que mis padres y mi hermana.


  Mi madre se acerca con una sonrisa y saluda a Daniela con un abrazo y dos besos, que ella acepta encantada, aunque al principio algo azorada. Mi padre se acerca también, levantando murmullos a su paso. Si había alguien en el local que no le había visto o reconocido ya no queda nadie.


  —Sentaos con nosotros, seguro que podemos acomodar la mesa.


  —No, mamá. Daniela y yo tenemos reservada una mesa.


  Dani me lo agradece con la mirada y tercia diciéndole a mi madre que otro día quedamos todos, cuando Leo salga del hospital y se recupere. Asegura que a partir de ahora no va a faltar a ninguna reunión.


  —Vamos, Basileia, deja a los chicos. Si hubieran querido venir con nosotros, tu hijo lo habría dicho.


  —En realidad, ha surgido de improviso, papá —respondo, pero para ser sincero, prefiero estar a solas con Daniela.


  —Ya nos veremos. Dani, estás muy guapa —le dice mi madre antes de que mi padre la coja del brazo y tire de ella. No suele ser indiscreta, pero supongo que le ha sorprendido vernos juntos después de contarles la historia.


  Nos acomodamos en la mesa de nuevo y al punto viene un camarero vestido como en los años cincuenta, con una horrible camisa de manga corta con la vuelta en la manga y unos pantalones de pinzas marrones que no pueden ser más feos. La moda de las chicas en esa época era más bonita, en cambio los hombres… Menos mal que no han de llevar ese ridículo sombrero de fieltro. Aunque ahora que caigo, la chica de la puerta sí que luce una especie de tocado. Imagino que no resultará muy cómodo para servir las mesas. Encargamos los platos al camarero y, para nuestra sorpresa, coincidimos en todo, como nos pasaba antes. Por supuesto, de postre pediremos para compartir una tarta de chocolate con helado de vainilla, porque aquí las raciones de comida que sirven son inmensas.


  —Gracias por sacarme de mi casa y hacerme olvidar por unas horas todo este caos en que se ha convertido mi vida estos días.


  —Te dije que hablaríamos y este puede ser un buen momento.


  Baja su mirada hacia el plato de patatas fritas que acaban de servir y coge una con aire distraído, como si tratara de medir las palabras que quiere decir a continuación.


  —Lo primero, quiero que me perdones.


  —No es necesario, sabes que no tenías que pedirlo.


  —Es que desde que nos vimos hace una semana tu actitud ha cambiado mucho, y no sé cómo tomarlo.


  —A decir verdad, yo tampoco. Si te digo que olvidé todo, te estaría mintiendo, porque todavía duele si lo recuerdo, pero no podemos vivir por siempre anclados en el pasado. Aquellas tres semanas fueron de lo mejor que me ha pasado en la vida, porque tal vez decir las mejores puede sonar abrumador. Igual que el año siguiente, o tal vez los dos años siguientes, fueron los peores, hasta que conseguí asimilar que de verdad no querías saber nada de mí.


  »Estuve tres años sin salir con nadie ni siquiera a tomar algo. Con nadie me refiero a ninguna chica. Después, en segundo curso en la facultad, hice todo lo contrario y estuve con cualquiera que me lo permitía. —Sus ojos se agrandan y se oscurecen con un atisbo de... ¿celos? Me gusta—. Lo único que yo deseaba era olvidar lo que había vivido contigo. Después estuve con un par de chicas unos meses hasta que empecé a salir con Lía, con la que estuve casi tres años. Cortamos hace diez meses, desde entonces no he estado con nadie.


  —Entonces, la rubia del local del otro día…


  —No soy de polvos en un baño, Daniela. Menos después de haberte visto. Y hasta aquí mi historia de los últimos ocho años. Lo de Lía nunca debió ser. Cometí el error de buscarte a ti en ella y es obvio que no salió. Encontrármela con su jefe o lo que fuera, acostada en la misma cama que a veces compartía conmigo, me vino bien, ahora lo sé. Nunca más tuve la necesidad de hablar con ella. Creo que aún conservo algo de ropa allí.


  —¿Vivíais juntos? —Sí, son celos lo que noto en su voz, y definitivamente me gustan.


  —No. Compartíamos juntos algún fin de semana, días sueltos, poco más. Te toca.


  Coge otra patata frita y se la lleva a los labios, unos labios que me muero por besar. Así, naturales, como aquel verano en la playa.


  —Es posible que no lo creas, pero los dos años siguientes, a pesar de no querer contestar a tus mensajes y llamadas, no lo pasé mucho mejor que tú. Ada intentaba que saliera con ella, que conociera a gente. Tu hermana también me apoyó a su manera. Te veía sufrir, nos vio sufrir a los dos. No lo tuvo nada fácil. El tercer año, a diferencia de ti, conocí a un par de chicos. Estuve con ellos unos meses y después la nada, hasta que hace tres años Andrea irrumpió en mi vida como un huracán y consiguió que casi fuera feliz con él.


  —¿Casi? ¿Por qué estuviste tres años a su lado si no eras feliz del todo?


  —¿Y tú? —Sonrío porque vuelve a responder con una pregunta.


  —Porque pensé que lo era —respondemos al unísono. Al darnos cuenta nos reímos como si nos hubieran contado el mejor chiste del mundo.


  —Al menos tu novio no te engañó.


  —No, nunca puedes estar segura al cien por cien, pero no lo creo. Es un buen tío.


  —¿Por eso llevas esa marca en el brazo? —Pasa sus dedos con suavidad por la marca oscura que alguna mano ha dejado allí.


  —Nunca me ha tocado, sabes que mi piel se marca con facilidad. Ayer me dijo que te había visto llevarme a casa y me preguntó qué era lo que teníamos. Traté de alejarme de él y me sujetó del brazo ejerciendo demasiada presión. Esta mañana al ver la marca casi se echa a llorar. Bueno, pues hasta ahí mi historia estos ocho años —acaba con un suspiro—. Terminé la carrera, viajé con tu hermana, con Martina, con Ada, eso ya lo sabes, regresé, ocupé un puesto en la empresa de mi padre... y nada más.


  —¿Por qué has roto con Andrea?


  —¿Me vas a hacer decirlo?


  —Vuelves a contestar con una pregunta.


  —Porque no estaba enamorada de él. Y ya sabes por qué no. No voy a decir nada más, al menos no hoy.


  —¿Qué esperas de mí? —Sus ojos se agrandan y una ligera nube gris se coloca en sus azules iris. No esperaba la pregunta.


  —Nada, porque no tengo derecho a pedirte nada después de lo que hice. No lo he dejado porque quiera algo contigo. —Ahora el sorprendido soy yo y se da cuenta—. A ver, al salir de mi boca no ha sonado como en mi cabeza. Quiero decir que ya te he dicho por qué lo dejé. Al verte de nuevo después de tantos años, todo lo que creía olvidado resurgió con la fuerza de un tifón y no podía seguir con él, yo no soy así. Uno de mis defectos es la honestidad.


  —Para mí es una virtud.


  Paso mi mano por encima de la mesa y aferro una de las suyas que reposan sobre su servilleta.


  —No siempre. A veces es difícil. ¿Qué esperas tú de mí? Al llevarme a Debod me has dejado descolocada.


  —Nada. He aprendido a coger lo que la vida me da sin esperar nada a cambio. Aprovecho el momento. No hago planes, dejé de hacerlos hace años. No por nada, sino porque la vida es más divertida y excitante cogiendo solo lo que te ofrece. Me apeteció llamarte, pensé que era el momento de darnos explicaciones si es que había que darlas, y lo hice. Sé que adoras los atardeceres en Debod, y se me ocurrió. Lo que sí me ha dejado sorprendido es que no hayas estado con nadie.


  —Nadie sabe que es mi sitio favorito y que es allí donde voy cuando el mundo se derrumba. Lo creas o no, fui muchas veces ese primer año.


  —Yo sí lo sé.


  —Pese a todo el tiempo que ha pasado, creo que me sigues conociendo más que nadie.


  Acabamos la cena entre bromas sobre el helado de vainilla, que no nos gusta a ninguno de los dos, pero con la tarta de chocolate liga muy bien, y nos marchamos a casa. Bueno, en realidad a dejarla en su casa. Mis padres se marcharon del restaurante hace rato, así que cuando llegue a casa tendré a mi pequeña cotilla esperando para hacerme un interrogatorio.


  Paramos en su puerta, desmonta de la moto y se quita el casco recolocándose el pelo. La imagen que me regala quedará fijada en mi retina para siempre, con las mejillas sonrosadas y esos labios color melocotón maduro que dan ganas de devorar…


  —¿Quieres subir?


  —No... Pero no me malinterpretes. No es que no quiera, pero no voy a hacerlo. Esto no era una cita, ¿recuerdas?


  Sonríe y me entrega el casco, que coloco en mi brazo. Acomoda un mechón de pelo detrás de su oreja y se acerca a dejar un beso en mi mejilla, parándose más rato del necesario.


  —¿Qué haremos a partir de ahora?


  —Conocernos —respondo cuando sus ojos se clavan en los míos—. Mañana no trabajo, pero me pasaré por el hospital a la hora de comer. Si estás, te veré. La operación está programada para la tres, de modo que estaré allí, aunque no intervenga.


  —Gracias. Me da la impresión de que me paso el día diciéndote gracias, pero mis padres me enseñaron a ser agradecida.


  —Pues deja de hacerlo. Lo he pasado muy bien contigo, necesitaba algo así. No puedo seguir a Mateo y su ritmo infernal, yo no soy así, prefiero una buena cena o no tan buena —le guiño un ojo—, acompañada de un vino, un helado y hasta una peli, una puesta de sol o música de antes del diluvio. Creo que en eso no he cambiado. Joder, me acabo de dar cuenta de que me gustan las mismas cosas que cuando tú y yo…


  —Yo sigo pensando igual también. Ya hay algo menos en lo que tenemos que conocernos. Siempre fuiste maduro para tu edad. Adiós, amigo. —Se despide dándose la vuelta para entrar en su portal con una sonrisa que ilumina la noche más oscura. «Ya la has vuelto a liar, Pablo», me digo resignado e imagino que con cara de bobo.


  Hubiera subido a su casa y la habría besado hasta que nuestros labios hubieran sangrado. Hubiese recorrido su piel un millón de veces hasta contar sus lunares, los que tenía entonces y los que no conozco ahora. Le habría hecho el amor hasta que la luz del día nos hubiera espiado por la ventana, y aun así habría seguido haciéndolo. Pero no es el momento. Todavía no. Y no sé si alguna vez lo será. De momento, solo aspiro a disfrutar de estas sensaciones que ella provoca en mi con su sola sonrisa, con una simple mirada, con un aleteo de sus pestañas.


  Conduzco despacio con la visera del casco levantada disfrutando del frescor de la noche, aprovechando el escaso tráfico de estas horas del domingo. Por primera vez en mucho tiempo, siento que mi mochila ya no va llena y que mi alma se aligera poco a poco.
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  Con una sonrisa en la cara, entro en el salón de mi casa. Sentada en el sofá, armada con una enorme cuchara, descubro a mi hermana comiendo helado Häagen-Dazs de chocolate directamente de la tarrina.


  —Por Dios, Helen, ¿no has tenido bastante con la cena? Porque yo no podría comer nada más. —Levanta la mirada del recipiente de cartón y sus preciosos ojos verdes se humedecen. Me acerco a ella y la abrazo—. Ehhh, solo bromeaba. ¿Ha pasado algo?


  —Noo, solo estoy nerviosa por la intervención y…


  —Todo va a salir bien, te lo prometo.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque lo más grave ya ha pasado. Lo que queda ahora es trabajoso y va a ser muy molesto para él. Habrá días en los que nos mande a todos al carajo y otros en los que se sienta deprimido, pero el peligro ya ha pasado, dentro de las lógicas complicaciones que pueden surgir en toda intervención. No pienses en eso.


  —No sabría vivir sin él.


  Sigue perdida en mis brazos, desahogando toda la tensión acumulada de estos últimos días, que están siendo tan difíciles. De pronto, se percata de que no me ha preguntado nada por mi «no cita» y se separa de mí para mirarme a los ojos, momento que aprovecho para limpiar sus lágrimas con la yema de mis dedos.


  —¿Y tú? ¿Qué tal esa cita con Dani?


  —No era una cita, solo era una cena con una amiga.


  —Ah, de modo que ahora volvéis a ser amigos…


  —Sí, y te digo más: no imaginas el alivio que siento y el enorme peso que me he quitado de encima. Lo hemos pasado bien, nos hemos reído y hemos sido sinceros el uno con el otro. Lo demás, el tiempo dirá.


  —¿Sigues estando enamorado de ella?


  —No sabría decirte. Solo sé que no quiero que salga de mi vida nunca más. Si ha de ser como amigos, pues que así sea. No vamos a contrarreloj, no tenemos prisa por empezar o continuar nada. Saldremos si nos apetece, nos tomaremos un café o lo que sea si surge, sin ninguna presión ni obligación.


  —¿Ella lo sabe?


  —Creo que sí.


  —¿Y su novio? ¿A él le parece bien?


  —¿Crees que si siguiera con él la habría invitado a cenar hoy?


  —¿Han roto? —Su sorpresa se refleja en su mirada—. ¿Cuándo? Y si no es una cita, ¿qué más te hubiera dado que siguiera con su novio o no?


  A eso no sé contestarle. Porque en realidad sí ha sido una cita, por más que quiera engañarme.


  —Hoy, esta mañana. Me lo contó en el hospital.


  —Ya habéis…


  —¡Helen!


  —Está bien, no he dicho nada. Y ahora que ya me he tranquilizado y el pobre helado ha quedado como el chocolate caliente, me voy a la cama. Gracias por estar ahí siempre, hermanito. Pese a todo.


  —No sé por qué no vives aquí conmigo. Puedes hacer tu trabajo desde donde quieras.


  Helen trabaja en la empresa de Gerry, mi abuelo biológico. Es programadora de software al igual que mi abuelo Daniel, con quien también colabora. Mateo se encargará en un futuro de llevar todo lo demás cuando su padre decida retirarse, que conociéndolo será nunca.


  —Tal vez después de esto me lo plantee. Oye, ¿y Mat? No lo he visto en todo el día.


  —Supongo que sigue con Ada.


  —Pues sí que le ha dado fuerte. Bueno, Pablete, me voy a la cama, mañana quiero ir temprano al hospital.


  —Yo iré después, a ver si me dejan estar en la operación. Mi jefe me dijo que sí, pero no sé si seguirán pensando igual. Te quiero, enana.


  —Y yo a ti.


  Se marcha a su dormitorio y yo me quedo sentado en el sofá, acompañado por los restos de un helado derretido en la mesa baja y la música bajita, algo de ópera. Creo que La Bohème. Cuando se va, la música cesa, imagino que ha desconectado su móvil del sistema de audio.


  De camino a la cocina recojo los restos del helado, que tiro por el fregadero, friego la cuchara y la dejo secar en un paño en la encimera.


  Feliz como no me sentía desde hace años, encamino mis pasos al dormitorio tras haber conectado la alarma.
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    Te tiento, me retas;

  


  
    Te saltas las reglas,

  


  
    Me dices no y yo aprieto

  


  
    Mientras “no” pronuncies,

  


  
    La palabra secreta.

  


  
    Sacando esa risita traviesa.

  


  
    Imposible controlar tus pulsiones,

  


  
    Llamarada intensa,

  


  
    Pues siempre quieres más,

  


  
    Arrojarte a todas las pasiones;

  


  
    Y yo cedo al calor oculto

  


  
    Bajo tus telas.

  


  



  
     
  


  Palabra secreta, Elías Cruz Cárdenas


  Llego a casa flotando. Apenas puedo creer la noche que acabamos de vivir. Es cierto que ha rechazado mi torpe invitación a subir, pero a fin de cuentas no era una cita, ¿no? Es obvio que ninguno de los dos lo creemos, pero prefiero seguir así, conociéndonos de nuevo, si es que es necesario. De momento, lo más importante es que la operación de Leo salga bien. Todo lo demás carece de importancia. A pesar de todo esto que mi mente racional quiere hacerme creer, mi corazón se lo pasa por el forro. Estoy feliz como una adolescente, como la primera vez que nos besamos en aquel juego. Ese reto que ninguno de los dos, pese a la diferencia de edad, queríamos perder. Aquella tonta apuesta que los dos ganamos... o perdimos, no sé muy bien. No fue mi primer beso, ni tampoco el suyo, pero sí fue el primero juntos, al que siguieron muchos más y otros juegos más íntimos en los que solo estábamos los dos, donde las rocas, el mar y la arena —que se colaba por todas partes— fueron testigos.


  La primera vez que hicimos el amor —aunque para mí no fue la primera, puedo asegurar que sí ha sido la más especial de todas—, la magia se apoderó del momento. Todos se habían marchado, incluso Candela, Martina y el resto del grupo. Nadie se percató salvo ellas, que sabían los juegos que nos traíamos entre manos, que nos quedamos en la playa cerca de las rocas. Yo tenía las llaves del coche y en vez de permanecer en San José, donde había más gente, le propuse ir a los Genoveses. Después de girar en la segunda rotonda por la carretera del faro, accedimos con el coche al camino de tierra que da acceso al parque natural y a las playas, pero en vez de girar a la izquierda para entrar en el aparcamiento de la playa de los Genoveses, seguí adelante, y tras dejar atrás Mónsul, nos adentramos en la cala que llaman de la Medialuna. Yo había estado con mis padres en su pequeña embarcación, pero nunca había venido en coche. Me arriesgué y salió bien.


  Dejamos el coche muy cerca de la pequeña cala, en un diminuto aparcamiento habilitado a un lado del camino, en el que a esas horas no había nadie, o si lo hubo, nosotros no nos dimos cuenta.


  No voy a negar que estaba nerviosa, creía que la primera vez era para mí en vez para Pablo, que no parecía nada alterado.


  Saqué del maletero una inmensa toalla, y con él tirando de mi mano a la carrera, nos resguardamos en el poco espacio que la marea había dejado a los pies del acantilado.


  —¿Estás seguro? —pregunté con un hilo de voz.


  A pesar de la atracción que sentíamos el uno por el otro, él no dejaba de ser un niño y yo ya había tenido alguna experiencia, aunque sin ser nada destacable. Un par de veces con un rollo de la facultad y poco más. Lo que Pablo me hacía sentir cada vez que sus manos rozaban mi piel no se comparaba a nada que pudiera haber vivido. Era una electricidad que recorría mi cuerpo con solo una caricia, un nerviosismo inexperto que en él parecía natural.


  —Sí.


  Sus labios se apoderaron de los míos, sus dedos y los míos recorrían nuestros cuerpos como ya habíamos hecho antes, pero esta vez iba en serio, era real. No deseaba explotar en sus manos o en sus labios como las veces anteriores, ninguno de los dos quisimos terminar en las manos del otro, que era todo lo que habíamos osado a llegar escondidos entre las rocas, a pocos metros de la casa de sus abuelos y del barco de mis padres.


  Con prisa y sin parar de besarnos, extendimos la toalla en el suelo. Con sus dedos, que habían alcanzado una extrema destreza, se deshizo del vestido blanco que llevaba, dejándome tan solo con un sujetador sin tirantes de encaje blanco, un minúsculo tanga y la brisa de la noche acariciando mi piel. Ahora sí parecía nervioso. Fue la primera vez que nos veíamos sin ropa. Le empujé hasta sentarme encima de él y le quité la camiseta de forma atropellada. Lo había visto sin ella miles de veces, pero esta vez todo era distinto. Una preciosa luna iluminaba nuestros cuerpos.


  Me deshice de sus bermudas, dejándolo solo con el bóxer que anunciaba lo excitado que estaba. Para su edad estaba muy bien dotado. Sus manos rozaban mi piel por encima de la ropa interior haciéndome arder, sus ojos brillaban de deseo. Me acomodé, todavía con la braguita, encima de su erección, sintiendo cómo se humedecía su ropa y la mía. Con un ágil movimiento de dedos me quitó el sujetador. El frescor de la noche junto con la excitación que sentía hizo que mis pezones se erizaran antes de que sus labios se apoderaran de ellos.


  Sus labios subieron a mi boca y acallaron los gemidos de los dos, yo seguía moviéndome por encima del tejido que nos separaba, podría correrme solo con sentirlo tan excitado como yo.


  —Pablo…


  —Shhh... —Los remordimientos se estaban adueñando de mi sentido común y él lo intuía—. No digas nada, pero si sigues moviéndote así no me darás tiempo a sentirte. Para, por favor, déjame disfrutarte un poco más.


  Me tumbó a su lado con un abrazo, para seguir devorando mi cuerpo. Me despojó del tanga sacándolo por mis piernas, que seguían temblando sin control, y se perdió entre ellas. En las pocas oportunidades que habíamos tenido de disfrutarnos, se había convertido en un experto y su lengua me volvía loca. Pero hoy no quería acabar así, necesitaba sentirlo dentro de mí


  —No quiero acabar así, hoy no. Para, Paul, por favor. —A veces le llamaba así porque le gustaba.


  —Daniela, no llevo condones. No puedo correrme dentro de ti por más que lo desee. No esperaba que… Sé que no es el momento de hablarlo, pero se me ha pasado, me vuelves loco.


  —No te preocupes por eso. Solo he estado con una persona hace casi un año y tomo anticonceptivos.


  Esas palabras hicieron que todo lo demás ya no importara. Su bóxer salió disparado y entró en mí, despacio, con miedo, pero a la vez con una seguridad que no esperaba en su primera vez. Tal vez el hecho de que yo estuviera tan mojada y que no fuera virgen le dieron más tranquilidad. Cuando estuvo en mi interior por completo, un gemido se escapó de su garganta, que yo recogí con mis labios. Estoy segura de que nuestros suspiros podían oírse por toda la playa, pero ni queríamos ni podíamos parar.


  —Date la vuelta, súbete encima de mí.


  Me volteó hasta dejarme encima de él para que fuera yo quien llevara el movimiento, bajó su mano hacia mi clítoris, pero le detuve.


  —Si haces eso no durará nada y no es lo que quiero. Necesito que te quedes así para siempre.


  —Habrá más, quiero que te corras ya.


  Al decir eso con una autoridad que me excitó todavía más, acarició con una mano mis pezones y con otra mi hinchado botón haciéndome estallar por los aires.


  —No se puede comparar a lo que hemos estado haciendo hasta ahora. Nada se puede comparar. ¿Cómo vamos a seguir ahora? Eres sublime, princesa…


  Rodamos a un lado y volvió a colocarse encima de mí. Cuando mi segundo orgasmo llegó tan intenso como el primero, él aceleró el ritmo para correrse conmigo.


  Después del clímax, me puso encima de nuevo y nos quedamos así, sin movernos, sin querer decir una palabra, sin dejar de besarnos, de acariciarnos, hasta que nos dimos cuenta de que las primeras luces del alba aparecían en el horizonte. Sin dejar de besarnos, nos vestimos apresurados sin ropa interior, intentando llegar a casa antes de que nadie reparara que no estábamos allí. Nunca volví a ver ese tanga, pero tampoco le devolví su calzoncillo. Aún lo guardo.


  Dos días más tarde, tras una noche para olvidar —porque yo sabía que sería la última, no porque no fuera maravillosa, que lo fue—, después de hacer el amor en el jardín trasero cuando todos estaban cenando fuera de casa, le dije que no podíamos seguir. Triste por la despedida, por la mañana, cogía mi coche y volvía a Madrid con el corazón roto por haberlo dejado, pero sabiendo que, si no lo hacía a pesar de sus ruegos y de sus lágrimas, que se unían a las mías, el daño que hubiéramos hecho a todos habría sido peor. Me juró que nadie se enteraría, que sería algo solo nuestro, al menos durante un tiempo, hasta que cumpliera la mayoría de edad. Entretanto, solo sus hermanas serían testigos de lo que crecía entre nosotros.


  Los meses posteriores a mi marcha fueron los más difíciles de mi vida. Nunca pude imaginar que algo que empezó como un tonteo, se convirtiera en una historia que no puedes sacar de tu cabeza por años.


  Con todos esos viejos recuerdos en mi cabeza, he entrado en la cocina y me he preparado una infusión. Estoy alterada en todos los sentidos. Sería muy fácil echar mano de alguno de mis juguetes para calmar en parte ese fuego interior que se ha instalado en mí, pero no lo hago. Me tomo la infusión, compruebo que la alarma está conectada y, con la taza aún en mis manos, me apoyo en la encimera de la cocina y me quedo unos minutos pensando en las sensaciones que su cercanía despierta en mí, el aroma de su perfume a madera y a nuez moscada mezclado con su piel.


  Caigo en la cuenta de que me estoy haciendo ilusiones, cuando lo único que hemos hecho es ir a cenar. Ante mi pregunta sobre lo que vamos a hacer ahora, su respuesta ha sido ambigua: conocernos.


  Mi móvil suena en alguna parte sacándome de mis cavilaciones, miro el reloj del horno y veo que son más de las doce. Asustada, consulto mi muñeca y veo que es Ada. Intento contestar desde el reloj, pero algo no funciona bien y no lo consigo. Cuando llego a la carrera hasta el bolso, la llamada se ha cortado. Saco el teléfono del bolso y le devuelvo la llamada.


  —Ada, ¿pasa algo? Es tarde.


  —Noo, es que acabo de caer en que soy una mala amiga. Estás pasando por un montón de cosas mientras yo…


  —Mientras tú eres feliz. Eso no es ser una mala amiga. Me alegro de que te vaya bien con Mateo.


  —A ver, solo me divierto con él.


  —Lo que sea. Si te hace feliz en cualquier aspecto o en todos, me alegro por ti. Por cierto, he roto con Andrea y he cenado con Pablo.


  —¿Quéééé? Serás... ¿Cómo no me has dicho nada antes?


  —No lo sabe nadie, solo Pablo.


  —¿Por eso te ha tirado la caña?


  —Bueno, no ha sido una cita, o eso dice él. De hecho, no ha habido ni beso, solo uno en la mejilla, pero lo he pasado como nunca, o como hacía mucho tiempo, y estoy feliz a pesar de lo de Leo. No puedo evitar sentirme culpable. Él en el hospital y yo actuando como una adolescente.


  —No sabes cuánto me alegro por ti. No debes sentirte culpable, te mereces ser feliz, y si es con él, más. Haya o no algo entre vosotros, que por más que lo neguéis lo hay.


  —De momento solo somos amigos, pero hemos hablado, nos hemos sincerado y me he quitado un enorme peso de encima. Y creo que él también.


  —Teníais muchas cuentas pendientes. No sabes cómo me alegro. Bueno, que da igual, que quiero que me perdones por no estar a tu lado. Mañana iré al hospital a la hora que operan a Leo. Voy a estar contigo.


  —Tienes que trabajar y luego…


  —Luego nada mejor que estar con mi mejor amiga, aunque tengo claro que todo saldrá bien.


  —Como quieras, así me cuentas cómo va tu historia, me muero de curiosidad. ¿Dónde está Mateo ahora?


  —Durmiendo como un bendito, ja, ja, ja. Yo quería acabar un papeleo y estoy trabajando un poco.


  —Pues descansa ya.


  —Sí, mami. Te veo mañana.
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  A las siete de la mañana suena el despertador, tengo que pasar por la oficina a dejar resueltos algunos problemillas que han surgido estos últimos días. He quedado con Óscar, abogado de la empresa, para dejar listos los contratos de los becarios que entrarán en septiembre, pero antes desayuno un ColaCao, como casi todas las mañanas, acompañado de una tostada de pan integral con tomate. El chocolate me pierde, como a mi madre.


  Ya en la oficina, dejamos solucionado lo de los contratos ayudados por Cris, asistente de mi padre desde hace mil años y mujer de Óscar. Son los mejores amigos de mis padres. En realidad, Cris y Óscar son como mis tíos. Tienen tres hijos: Paula, Marti y Hugo, el más pequeño de los tres —se llama igual que mi padre y mi hermano—, más jóvenes que yo y para nosotros son como si fueran nuestros hermanos.


  Óscar y yo nos vamos para el hospital, al final no me ha dado tiempo para comer con Ada. De camino, leo un mensaje que Pablo me ha mandado donde dice que anoche lo pasó muy bien y que nos vemos hoy, junto con un emoji de la cara con el besito de corazón. Le contesto con un «yo también lo pasé muy bien» acompañado de otro emoji. Como una niña el día de Reyes me dirijo al hospital no solo nerviosa por lo de mi hermano, sino por volver a ver a Pablo.


  Tras horas de larga y tensa espera, de paseos por el pasillo y de viajes a la cafetería y a las máquinas expendedoras tratando de matar el tiempo, vemos salir a Pablo por la entrada de acceso a los quirófanos. La intervención ha sido todo un éxito, le han retirado el material que usaron en un primer momento para detener la hemorragia y le han colocado unos tornillos para fijar la rotura. Pablo no ha participado en la operación, pero ha estado en el quirófano junto a ellos y nos ha informado antes de que saliera el cirujano. Sin querer ni poder evitarlo, cuando ha terminado de exponernos la situación, me he abrazado a él.


  —Te dije que todo iría bien —susurra antes de alejarse de mí.


  —Gracias.


  —¿Otra vez? —dice sonriendo mientras su madre lo abraza, al tiempo que noto mis mejillas arder al ver cómo me mira ella, que me sonríe también.


  Andrea acaba de llegar, me llamó para decirme que no podía llegar antes, pero finalmente está aquí prestando todo su apoyo. Parecemos de un clan, de tantos familiares y amigos que ocupamos la sala de espera: mis padres, mis dos hermanos, Ada con Mateo, los padres de Pablo y por supuesto, su hermana Helena y Óscar, que vino conmigo. Cuando el abogado y Bea se ven, descubro en sus miradas una extraña electricidad, algo que no sé explicar, y ambos actúan de forma extraña. Al llegar se han saludado, pero ella siempre se ruboriza cuando está cerca de él, o eso me parece. Le tengo que preguntar a Pablo, tal vez es cosa mía, pero lo noto cada vez que los he visto juntos.


  Mis abuelos han estado todo el tiempo al teléfono pendientes de su evolución, pero mi abuelo está algo delicado y no le hemos dejado que viniera al hospital.


  Oigo a Junior hablar por teléfono y al observarlo lo veo sonreír a menudo con cara de bobo. Pablo se acerca a mí sin parecer importarle que mi ex esté allí también, y me susurra que es Lidia la que habla con Junior. No he caído en preguntarle cómo había ido la cita.


  En un momento determinado, Andrea se acerca a Pablo y le pide hablar con él a solas. El otro acepta extrañado sin parecer muy convencido, me mira y se alejan hacia un rincón apartado en un extremo de la sala. Su madre no pierde de vista la escena al igual que Helena.


  Los veo gesticular, a Pablo negar con la cabeza y a Andrea sonreír con tristeza. Sus oscuros ojos están apagados y no puedo evitar sentirme mal al ver la situación que yo misma he generado. Pero no podía seguir así. Pablo me mira de vez en cuando y sigue asintiendo sin mucha convicción. Parece casi un monólogo, puesto que es mi ex quien habla casi todo el tiempo. Cuando Andrea da por concluida la conversación que me tiene tan intrigada, le aprieta el hombro y se dirige hacia mí, mientras Pablo se queda parado sin dejar de mirarme, pero sin atreverse a nada más, hasta que su hermana nos avisa de que ya suben a Leo de reanimación, sacándonos a todos del estado en el que estábamos. Por supuesto, los primeros en acercarse son mis padres, pero mi padre, siempre pendiente de Helena, la coge de la mano para llevarla hasta su chico sin esperar a que ella se acerque. Álex y Bea sonríen al ver el gesto de mi padre, saben que Helena está en buenas manos con mi familia. Una vez más me arrepiento de la decisión que tomé hace ya casi ocho años.


  —Bella, ya que sé que Leo está bien, me marcho. Tengo cosas que hacer. Hay mucho trabajo pendiente antes de que me vaya. Voy a pensar cómo se lo planteo a mi hermano, no le va a hacer ninguna gracia que lo hayamos dejado. No sé por qué tenía claro que formaría una familia contigo.


  Sus ojos oscuros tienen rastros de preocupación y de no haber dormido mucho.


  —Sé que es una pregunta rara viniendo de mí, pero ¿estás bien? ¿De qué has hablado con Pablo?


  —Estoy bien, solo algo cansado. Con Pablo nada que deba preocuparte. Un día de estos me paso por tu casa para recoger mis cosas. Ya te dije que nadie muere de amor, y yo no voy a ser el primero.


  Deja una suave caricia en mi mejilla y me da un beso cerca de los labios. Noto la mirada de Pablo clavada en mi espalda.


  Cuando Andrea se va, camino hacia entrada de la habitación de mi hermano a la espera de poder entrar.


  —¿Se ha ido tu exnovio? —pregunta Junior extrañado al lado de Lidia, que acaba de llegar y me saluda con efusividad.


  —Sí.


  Unos cuantos pares de ojos se fijan en mí, asombrados al oír a mi hermano preguntar muy alto. Bea y Álex miran a su hijo que niega imperceptiblemente, pero ella sonríe y me mira sin decir nada. Junior me coge del brazo y me lleva a un lugar retirado, junto a la máquina expendedora de bebidas.


  —¿Papá lo sabe?


  —No, solo lo sabían Ada y Pablo, pero me temo que ahora lo sabe hasta el médico que ha operado a Leo. Eres muy preguntón.


  —Si te soy franco, no te veía feliz con él. No sé qué era, pero algo no encajaba. ¿Él tiene algo que ver? —Señala al médico con la cabeza.


  —Sí, o no, el tiempo lo dirá.


  —Hoy pareces más relajada y feliz que ayer. Si eso tiene algo que ver, me alegro de que hayas tomado la decisión.


  —Gracias, peque. —Le abrazo y veo como Pablo no pierde ni un detalle de lo que hago. Cuando me pilla mirándolo, sonríe y me derrite con esa sonrisa de pillo, la misma que tenía cuando era un niño—. No te libras de contarme lo de Lidia, no sé si lo sabes.


  —No hay mucho que contar. Me gusta, le gusto y poco más. Anoche quedamos para cenar y luego cada uno se fue a su casa. Nada más.


  —¿Ni un beso?


  —Tú también saliste, ¿os besasteis?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo mis fuentes.


  —Pues no, no nos besamos. Tenemos mucho que aclarar todavía.


  Sale Helena de la habitación de mi hermano seguida de mis padres. Junior, Emma y yo corremos para entrar, y al abrir la puerta le vemos sonreír adormilado aún por los efectos de la anestesia y los sedantes para el dolor. Me acerco a su cama y acaricio su cara. Sus ojos bicolor brillan.


  Los padres de Pablo junto a Óscar siguen fuera, le digo a mi hermano que les voy a decir que pasen, llevan allí toda la tarde y merecen saludar para poder irse a casa.


  —Bea, entrad vosotros para que os podáis marchar. Lleváis aquí muchas horas. Ya tendré tiempo de estar con él.


  —Está bien —responde Álex—. Vamos, nena.


  Coge a Bea de la mano y entran a la habitación seguidos de Óscar, dejándome a solas con Pablo. Decido aprovechar para preguntar de qué ha hablado con Andrea.


  —¿Qué ha sido lo de Andrea?


  —Como buen italiano ha hablado mucho. Me ha pedido que te cuide, que mereces ser feliz, y que si yo soy la causa por la que tus ojos hoy están tan azules, es que lo que esté haciendo lo hago bien. —Enarca una ceja con descaro.


  —Pero…


  —Le he dicho que lo único que hemos hecho es hablar. Es la pura verdad. Tampoco quiero que piense que le has dejado por mi culpa, y que nada más cortar con él te has metido en mi cama.


  «Por más que lo desee», pienso yo.


  —Gracias.


  —¿Otra vez me estás dando las gracias? Ah, ya sé que hacer para que no me las des. Cada vez que lo hagas te haré cosquillas.


  Sus manos vuelan a mi cintura, donde antaño tenía cientos de ellas, sin embargo, ahora solo con su roce no son cosquillas precisamente lo que siento. No obstante, sabe perfectamente donde tocar y al segundo estoy encogiéndome y luchando con él para que deje de torturarme sin parar de reír, justo en el preciso momento que mis padres vuelven de la cafetería cargados con bolsas de comida y nos ven jugando como niños. Pero Pablo, lejos de cortarse al ver su expresión, sigue atormentándome un segundo más. Cuando se recompone y paro de reír, intenta aclararles la situación.


  —Lo siento, pero es que vuestra hija no para de darme las gracias por todo desde que Leo entró aquí y ya no sé cómo decirle que no lo haga. Parece que las cosquillas son la única forma.


  —Pues nada, tú mismo. Hace siglos que no la veía reír así, de modo que sigue con lo tuyo —responde la traidora de mi madre.


  Pablo empieza a mover los dedos de manera cómica y me dice que como mi madre le ha dado permiso va a seguir, pero de un salto me refugio detrás de mi padre como si en realidad tuviéramos tres años, y él se pone serio de forma muy teatral consiguiendo que mi amigo se detenga, hasta que él y mi madre rompen a reír, tronchándose de la risa.


  —¿Tenéis apetito? —pregunta mi padre.


  —No os preocupéis —interviene Pablo—, tengo pensado bajar a comer algo y llevar a mi hermana conmigo, porque dudo que quiera irse esta noche.


  —Me voy a quedar yo —añado.


  —No, Dani, te vas a casa y descansas, mañana será otro día. Esta noche me quedo yo —objeta mi padre—. Si hay que ayudarle a ir al baño o lo que sea, Leo no se va a sentir cómodo. Así que hoy me quedo yo.


  —Pero papá.


  —No hay pero que valga.


  —Está bien, como quieras.


  Un rato más tarde salimos todos del hospital, salvo Óscar y mi madre que lo harán más tarde, ya que mi padre finalmente pasará la noche junto a mi hermano. Ada y Mateo se han ofrecido a llevarme en coche a mi casa. En todo el camino apenas hablo y mi amiga se da cuenta. Sonrío cuando descubro sus ojos clavados en mí a través del espejo.


  —Dani, estás muy pensativa.


  —Estoy bien, solo un poco aturdida por todo lo que ha pasado en la última semana. Me siento tan feliz y relajada de saber que Leo está bien y que Pablo no me odia, que dormiría una semana entera.


  —¿Quieres que me quede contigo? ¿Serie o peli y porquerías?


  —No hace falta, estoy bien. Muy bien. Mientras estabais dentro de la habitación, Pablo me ha hecho tantas cosquillas y me he reído de tal forma que creo que me están saliendo agujetas.


  —¿Cosquillas? —preguntan sorprendidos los dos a la vez.


  Les cuento lo que ha pasado y al final nos reímos los tres como idiotas, ellos imaginando la situación y yo al recordarla.


  —Me alegro de verte así.


  —Dani… —Los ojos de Mat se encuentran con los míos a través del espejo—. No le hagas daño. —Esta vez no suena a amenaza, solo a consejo de amigo—. No sé si soportaría hacerse ilusiones y que te fueras otra vez.


  —No es mi intención, pero de momento solo somos amigos. O, mejor dicho, hemos recuperado la amistad que perdimos cuando la cagué liándome con él.


  —Pero él sigue estando enamorado de ti, estoy convencido. ¿Puedes tú decir lo mismo?


  —No sé si está enamorado de mí o no, ha pasado mucho tiempo.


  —Vale, supongamos que lo está. ¿Puedes decir lo mismo? ¿Harías lo que él hizo, dejar a tu familia y tu trabajo por irte con él? Llegado el caso, ¿lo harías?


  Ni siquiera me paro a pensar un segundo, contesto sin más.


  —Sí.


  —¡Dani! —Ada abre mucho los ojos, y se da la vuelta. Mateo sigue atento al tráfico algo denso a estas horas, a pesar de que el coche lo hace todo solo.


  —Mat me ha preguntado y yo he respondido.


  —Pe… pero no os conocéis, ha pasado mucho tiempo.


  —No ha cambiado nada, salvo que ha madurado más. Aún sigue siendo mi niño, mi amigo, el que más me hacía reír. ¿Sabes dónde fuimos ayer? Y no lo digas; no fue una cita. Fuimos a ver atardecer al templo de Debod.


  —Es tu sitio favorito.


  —Pero solo lo sabéis tú y él. Y ahora Mat. Se lo conté una noche en la playa cuando todavía ni siquiera nos habíamos besado.


  —No quiero reconstruir tus trozos otra vez, Dani —añade mi amiga—. Ve con cuidado.


  —Lo sé.
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    Me hablas de amor mientras te miro,

  


  
    Divagas sobre unos océanos

  


  
    Que en tus ojos encuentran su sentido.

  


  
    Me acaricias y te acaricio,

  


  
    Nos deseamos, jugamos a bebernos

  


  
    A sorbos lentos, dulces tragos,

  


  
    A evitar besarnos.

  


  
    


  


  
    Arte, Elías Cruz Cárdenas

  


  Camino a casa, circulando por el denso tráfico de estas horas, voy sumido en mis pensamientos acompañado por mi hermana en el asiento del copiloto.


  —Vas muy callado, hermanito. ¿Todavía dándole vueltas a lo de Dani?


  Mi hermana siempre tan directa, poniendo el dedo en la llaga. La miro de reojo y le digo al coche que ponga música. La primera canción que suena es Castillos de arena, de Pablo Alborán. Debe tener unos veinte años, pero ya os he contado mis gustos musicales un tanto peculiares, y esta canción en particular de pronto me hace traer a Daniela a mi lado, sin saber muy bien por qué.


  —No sé —respondo—, estos días han sido tan caóticos que no sabría decir qué me pasa, solo que, de pronto, es como si todo lo que hubiera estado guardando estos años sobre mi espalda como una pesada carga, la rabia, el dolor, la impotencia y las ganas de que nada hubiera pasado, ahora no tiene ninguna importancia. Y me siento liberado.


  —¿Qué ha pasado con Andrea? Se te veía tenso, pero a él solo triste.


  —Le acaban de dejar, ¿cómo quieres que esté? Él creía que Daniela era su chica para siempre. Parece que estaba realmente enamorado de ella, llevaban tres años juntos.


  —Y tú también con…


  —No es lo mismo. —No la dejo terminar la frase—. Lo único que me dolió con lo de Lía fue el orgullo. Creo que nunca la quise de verdad. Tal vez con el tiempo me hubiera pasado como a Dani.


  —¿No me vas a decir qué te ha dicho?


  —Que la cuide.


  —Parece un buen tío.


  —Supongo. En algún momento Daniela estuvo enamorada de él.


  —¿De verdad lo crees?


  —No la veo capaz de estar con alguien a quien no ame.


  —Se atraían, eso es cierto, pero nunca la vi mirarlo como te mira a ti. Estos últimos días, cuando apareces a ella se le cambia hasta el color de la cara y se pone rígida. Menos hoy después de que estuvierais a solas en el pasillo. Parecía una niña con un juguete nuevo.


  —Le estuve haciendo cosquillas.


  —¿Cómo?


  Le cuento todo mientras llegamos a casa y trato de aparcar el coche en el garaje. No para de reír con mis ocurrencias, imagino que la tensión acumulada de estos días ha desencadenado en esta risa incontrolable, que acaba consiguiendo que yo también me ría.


  —Estás loca, ¿lo sabes?


  —¿Loca yo? Tú eres quien le ha hecho cosquillas a su ex secreta delante de sus padres en mitad de un hospital, casi a la vista de todos tus compañeros.


  —Le ha venido bien reírse y me encanta verla así. Me siento de maravilla cuando ella sonríe, así que imagina cuando se ríe como una niña. Deja de tener casi treinta años y vuelven los días cuando éramos niños en la playa. ¿Sabías que su olor siempre me recuerda al verano? Sigue usando el mismo perfume que yo recuerdo. Pero hay algo más que me trae al presente aquellas tardes, cuando nos esperábamos unos a otros en el paseo para ir a la playa o a tomarnos algo a algún garito.


  —Sigues estando loco por ella.


  No le contesto. Apago el vehículo y la miro en silencio.


  Nos bajamos del coche que se cierra en el momento que nos alejamos. La moto de mi madre ya no está, imagino que la han cogido y volverán con ella mañana a casa. Pienso en mis padres, en su historia, y sonrío al imaginarlos como unos recién casados. Todavía siguen pareciéndolo. Mi madre se tomó muy en serio lo de no alejarse de mi padre tras el tiempo que estuvieron separados y en el que no lo pasaron nada bien, a pesar de haber rehecho su vida.


  —¿Ya has pensado lo que vas a hacer? —trato de cambiar de tema—. ¿Has hablado con el abuelo Gerry?


  —No, todavía no lo he decidido. Leo sigue estudiando y que yo me mude a vivir aquí puede interferir en sus planes. Tal vez lo mejor sea que sigamos como hasta ahora. Tendría que venirme a vivir contigo o irme a casa de los padres de Leo, y no lo veo como una opción.


  —Uff, yo tampoco me iría a vivir a casa de los padres de mi novia, por muy bien que me llevara con ellos, pero sí puedes mudarte a vivir con Mat y conmigo, ya sabes que hay sitio de sobra. Adaptas el estudio a ti y ya.


  —Los padres de Leo son un encanto, ya lo sabes. Son como nuestros padres. Imagino que, en el caso contrario, papá y mamá harían lo mismo. En cuanto a irme a vivir contigo y con Mateo… no sé, tendría que pensarlo mucho.


  —Tengo clarísimo que ellos harían lo mismo.


  —¿Y tú qué vas a hacer con Dani? —Vuelve a la carga.


  —Ojalá pudiera decírtelo, pero no tengo ni idea. De momento seguir así. Volver a conocernos si ella quiere.


  —Diría que conocerte no es precisamente lo que quiere. Además, no creo que hayáis cambiado tanto. Si hasta escucháis la misma música de hace mil años. Sois unos carcas.


  —No es cierto, escucho música que me diga algo. Mira a papá, sigue cantando sus canciones de hace más de veinte años y tiene a todas las chicas locas por él, sin tener en cuenta su edad o estado civil.


  —Pero es que papá…


  —Pues es lo mismo. ¿Por qué fuiste a ver el último concierto de Pablo[7]? —le pregunto para que se dé cuenta que la música de verdad no tiene edad, ni tiempo.


  —Porque es amigo de la familia. Por eso llevas tu nombre, ¿recuerdas? Es tu padrino.


  —Y el tuyo —replico.


  —Bueno, como quieras, pero sigo pensando que tenéis poco que descubrir el uno del otro.


  —Han pasado ocho años, era otra vida, yo era apenas un adolescente.


  —No lo veo como un inconveniente. Tienes más experiencia, en todo.


  —Se verá, enana, se verá.


  Me abraza por la cintura cuando casi hemos llegado a nuestro piso. Salimos así del ascensor, sin soltarnos. La he echado tanto de menos que ahora que está conmigo no quiero que se vaya.


  Al abrir la puerta, el aroma a comida italiana nos asalta despertando mi apetito. Imagino que Mat está en casa haciendo de cocinillas.


  —Holaaaa… ¿Eres tú, Pablo?


  —No, soy Papá Noel —respondo al verlo salir del dormitorio—. ¿Qué preparas, Arguiñano?


  —Uy, si vienes gracioso. ¿Novedades con tu chica?


  —No es mi chica, y no, nada nuevo.


  —Mentira —replica mi hermana—. Su exnovio le ha dado el visto bueno —añade con pitorreo.


  —¿Exnovio? —pregunta con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —No puedo creer que seas el único que no se ha enterado de todo el hospital —respondo—. Junior no ha sido discreto precisamente.


  Se va hacia el horno negando con la cabeza, abre la puerta para dar un vistazo y veo que está preparando una lasaña a la que le queda poco.


  —Así que la rubia ya no tiene novio —dice al darse la vuelta mirándome con intención—. Ada y yo la hemos llevado de vuelta a casa y no ha dicho nada.


  —Y ayer tuvieron una cita, pero como tú estás «muy ocupado» con Ada, ni te enteras —aclara mi hermana a la que le doy un pellizco en el brazo—. ¡Ay! Capullo, me has hecho daño.


  —Pues no hables tanto, no fue una cita.


  —Ya sé que fue una no cita —interviene Mat—. Dani nos lo ha contado a Ada y a mí en el coche camino a su casa, pero no sabía que había cortado con Andrea.


  —Pero si la llevó a ver atardecer a su sitio favorito y luego a cenar —protesta mi hermana—. No me digas que eso no es una cita.


  —Como amigos teníamos mucho que aclarar.


  —Mira, tío —opina Mat—, nadie lleva a su ex o lo que quiera que fuera Dani para ti, a su sitio favorito si solo quiere amistad.


  —Es que tampoco he dicho que solo quiera eso. Simplemente no sé en qué punto estamos ni si vamos a converger en alguno. Estaba estresada y muy agobiada por lo de su hermano, acababa de romper con su novio después de tres años y pensé que le vendría bien salir.


  Menos mal que no saben que me propuso subir a su casa, si no ya el cachondeo sería épico.


  —Qué va, si cuando uno rompe está tan bien que le apetece largarse por ahí con otro, es lo normal —sigue pinchando mi hermana—. Puedes engañarte lo que quieras, pero a nosotros no puedes. Sabemos lo que sientes por ella.


  —O sentía —puntualizo intentando poner orden en esta conversación que ya se está desmadrando.


  —Cuando tu prioridad es hacer que se ría, que se olvide de los malos rollos y que se evada de sus problemas, está claro, solo quieres ser su amigo —añade Helena con ironía.


  —Todo muy altruista —señala Mateo con el mismo tono que mi hermana.


  —Iros los dos a la mierda.


  Doy media vuelta y desaparezco camino a mi dormitorio, desencadenando un aluvión de carcajadas a mi costa. La verdad es que no les falta razón, no sé a quién pretendo engañar.


  Cuando me estoy quitando el polo para meterme en la ducha, aparece mi hermana en mi cuarto y se acerca para decirme que no me enfade por las bromas, pero resulta muy evidente para ellos que sigo enamorado de Dani. Me aconseja que deje de hacer tonterías y me decida de una vez.


  —Helen, no quiero que me rompan otra vez. ¿Tan malo es querer tomarme las cosas con calma?


  —Por Dios, tienes veinticuatro años, ¡qué calma ni qué leches!


  —Ya sabes lo jodido que estuve, no puedo volver a eso. Ahora no, no podría con una situación así de nuevo.


  —No creo que sea el caso. La veo distinta, ten en cuenta que llevo en contacto con ella todo el tiempo que vosotros habéis estado ignorándoos.


  —No me des la chapa, ¿vale? Tengo mucho que pensar y asimilar. Apenas hace un par de semanas que la he vuelto a ver y hasta ayer no pudimos sincerarnos. No pienso meterme en la boca del lobo si no estoy seguro de que no tiene dientes. Y no intentes embaucarme con esa estupidez del contacto; sé que apenas le hablabas.


  Se acerca a mí, toma el polo que todavía llevaba en las manos y me abraza como solo ella, mi otra mitad, es capaz de hacer. Un enorme nudo se cierne sobre mi garganta y no entiendo por qué. Debería sentirme feliz. El único obstáculo o los únicos que había eran la edad y su novio, y ya parecen no importar.


  —Ehhh, ¿por qué lloras? Deberías estar feliz, ella quiere estar contigo, ¿no? Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No lo sé —respondo sorbiendo por la nariz tratando de contener este llanto absurdo e incontrolable—. ¿Y si no soy capaz de olvidar, y el miedo a que me deje me impide empezar algo con ella?


  —No lo sabrás si no lo intentas.


  —Tal vez ahora me falta valor, como al león de El Mago de Oz. Anda, déjame tomar una ducha y ve a ayudar a Mat, no sea que le vaya a prender fuego a la cocina.


  —Si confías en mí para que eso no suceda, vas listo. Ya sabes que la cocina y yo no nos llevamos bien.
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  Después de desahogarme con ella me siento mejor. La ducha acaba de arrastrar por el desagüe los malos rollos y parece que mi mente se aclara al salir. Sigo pensando que lo mejor es no precipitarse, pero sí quiero intentar algo con ella, si es lo que Daniela quiere, claro.


  Cenamos la exquisita lasaña que Mat ha cocinado acompañada de una ensalada. Nos quedamos un rato después charlando, Helena y Mat se toman una copa, pero yo tengo guardia el martes así que prefiero estar despejado. No me puedo quejar de las guardias, siempre han resultado relativamente tranquilas, pero las últimas han sido para olvidar. Espero que mañana no sea una de esas.


  Antes de irme a la cama y dejarlos charlando en el salón, el móvil me notifica un nuevo mensaje. Entro en la aplicación y veo que es de Daniela.
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  Dudo si contestarle, pero la sonrisa estúpida que se ha instalado en mi cara me impulsa a teclear unas líneas para desearle buenas noches.
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  Veo que sigue en línea. Tres puntos suspensivos oscilando me informan que está escribiendo.
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  Unos segundos más tarde, veo que sale del chat y hago lo propio.


  Es cierto lo que le he dicho, siempre me gustó verla reír. A veces parece que lleva el peso del mundo sobre sus hombros, pero cuando ríe, es una niña, la ilusión brilla en sus ojos extraordinariamente azules y a mí el corazón se me para. Joder, ¿en serio estoy pensando eso? Debe ser producto del cansancio. Mejor me meto en la cama y dejo que mi cerebro descanse, que falta le hace.
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  A las siete menos cuarto de la mañana suena mi reloj. Me desperezo y al momento recuerdo la conversación de anoche con Daniela sin saber si ha sido real o por el contrario ha sido un sueño. Levanto el móvil de la mesilla de su base de carga y veo que sí, que sus mensajes y los míos con los emojis de besos siguen allí. Sonrío al verlos, pero una nueva preocupación me asalta. Ya sé que es ella la que me busca, pero es que nuestros mundos y horarios son tan diferentes… Tenía pensado volver en los próximos meses a Córdoba, a ocupar plaza en el hospital donde trabaja mi tía Sofía, pero si estoy con ella deberé replantearme mi futuro inmediato, y no sé si estoy listo para eso. No lo esperaba, no entraba en mis planes.


  Me arreglo sin hacer mucho ruido, supongo que mis compañeros de piso siguen durmiendo, o eso creo yo, hasta que al salir al salón me encuentro a mi hermana con un café en la mano y otro para mí en la encimera de la cocina. Me sorprende verla ya arreglada, pero me dice que se viene conmigo para que Hugo pueda descansar. Anoche se quedó en el hospital acompañando a su hijo.


  —Enana, no tienes que ir tan temprano. Seguro que Claudia ya está allí.


  —He hablado con ella y le he comentado que voy yo ahora, que haga lo que quiera pero que no se presente por allí hasta después de comer.


  —¿Le has dicho eso a tu suegra? —pregunto sorprendido por la vehemencia de sus palabras.


  —Y a la tuya.


  —Joder, no empecemos. ¡NO es mi suegra!


  —Lo que tú digas. Claudia está agotada y sé que tiene que ir a la oficina. He hablado con Hugo hace un rato y me ha dicho que Leo ha pasado una buena noche. Le he pedido que le diga a su mujer que no vaya, que me quedo yo. De modo que no creo que también a él le contradiga. Cuando todo esto pase tendrán que tomarse unos días los dos solos, hace tiempo que no lo hacen y lo van a necesitar.


  —A ti también te va a hacer falta relajarte un poco, no he visto ojeras en tu cara hasta ahora.


  —Ponte en mi lugar.


  —Prefiero no hacerlo. Anoche llamé a Manel, el enfermero de guardia, y me dijo que Leo seguía tranquilo, que con los calmantes estaba bien. Pero sabes que requerirá de movilización en cama, utilizar andador, muletas o bastón para desplazarse en un tiempo de dos a tres semanas.
Si todo va bien, para la cuarta semana recuperará más su movilidad, y para la sexta y octava semana podrá caminar utilizando solo el bastón. Para que pueda volver a caminar por sí solo han de pasar dos o tres meses, dependiendo de su esfuerzo. Y no va a ser fácil para nada. Habrá días muy duros, es muy joven y no se lo va a tomar bien.


  —Lo sé. Ya queda poco para las vacaciones, en el momento que pueda valerse un poco, iremos a descansar a algún lugar donde no haya que hacer nada, aunque sea con mi ayuda.


  —Cuenta conmigo para lo que haga falta.


  —Lo sé. Espero estar preparada para esto.


  —¿Te mudarás a su casa?


  —No creo que tenga más opciones.


  Tras tomarnos ese café —ya comeremos algo más contundente después—, nos vamos al hospital. Después de la charla, ninguno de los dos dice nada más. Sé que la cabeza de mi hermana gira a diez mil revoluciones por minuto pensando en cómo sortear todos los obstáculos que tiene por delante, pero si hay alguien capaz de llevarlo es ella. Es tenaz, obstinada y quiere a Leo por encima de cualquier cosa. Lo ha tenido muy claro desde el principio. Otra en su lugar se habría largado a pesar de llevar tiempo con él. Todo lo que les viene encima es duro y habrá días que él mandará todo al carajo. Pero ahí estará ella para apoyarlo incluso cuando él no se deje.


  Lo primero que hago es subir a verlo, antes de entrar en su habitación, vuelvo a preguntar al enfermero qué tal noche ha pasado y me dice que gracias a los calmantes ha estado tranquilo, pero que parece algo inquieto. Cuando entro, Hugo ya se ha marchado y mi hermana está ayudándole con el desayuno. Parece apagado y sus ojos tan particulares se ven tristes. Si ya en el primer día se muestra así…


  —Hola, cuñado, ¿cómo te encuentras?


  —Bien —responde escueto—. ¿De verdad esto va para meses?


  —Me temo que sí, pero la evolución también va a depender un poco de ti. Hay muchos avances, pero los humanos seguimos siendo eso, simples humanos, y tu lesión fue muy grave. Pudiste no contarlo.


  Mi hermana me mira alarmada. En realidad, maquillamos un poco la verdad. Una lesión como la suya tiene altas probabilidades de muerte, incluso a mediados del siglo XXI.


  —¿Eso es verdad? —pregunta desencajada.


  —Sí. Así que, Leo, por muy duro que te resulte, te aseguro que es lo mejor que te ha pasado.


  Los dos permanecen callados con las manos entrelazadas, mirándose sin saber cómo asimilar la noticia. Tal vez no tenía que haberles dicho nada, pero el camino que se les presenta en el horizonte no va a ser una autopista de diez carriles, más bien es lo más parecido a un camino de cabras, escarpado, resbaladizo y sin quitamiedos, pero ambos podrán con él.


  Suena mi móvil con la alarma de una urgencia y los dejo allí, en espera de que pase el cirujano a darle las pautas que corresponda y a ver cómo evoluciona la herida.


  —Chicos, lo siento, se ve que empieza la mañana bien. Nos vemos luego.


  Caminando deprisa por uno de los pasillos que dan acceso al ala de urgencias, mi móvil vuelve a sonar. Alzo la muñeca y veo en la pequeña pantalla del reloj que es Daniela. Contesto al mensaje en el mismo reloj usando mi voz, diciéndole que voy camino de una urgencia, que después la llamo.


  Cuando llego a urgencias, me encuentro en el box a una chica de unos quince años, víctima de un atropello múltiple. La joven ha perdido el conocimiento y tiene varias fracturas abiertas a cuál más fea. Respiro hondo y comienzo a hacerle el reconocimiento. Mi jefe se marcha a atender a otros pacientes, todos más o menos de la misma edad. Por lo visto un pirado se ha estampado contra la pared a la entrada de un instituto y se ha llevado por delante a todos los chicos que esperaban en la puerta.


  La chica, Marina, creo que me han dicho que se llama, tiene en realidad dieciséis años y hoy era su último día en ese colegio. No consigo estabilizarla, sus pulsaciones cada vez son más débiles y me temo que va a entrar en parada. Pido epinefrina y las palas, mientras sigo con la RCP.


  Tras tres inyecciones de EPI y múltiples intentos con el desfibrilador, mis compañeros me tienen que retirar de ella porque hay que certificar la muerte. No es la primera vez que pierdo a un paciente, pero sí a una niña tan joven y con la vida por delante. A mi mente viene mi hermano Dan, un poco mayor que ella, y no puedo evitar emocionarme.


  —Doctor Del Río, siguen llegando pacientes, necesito su ayuda. —Mi jefa de planta me saca del shock.
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  Cuando me quiero dar cuenta son las dos de la tarde y seguimos derivando pacientes a cada especialista. Hemos perdido a un par de chicos más y yo la verdad no puedo más. Y mi turno acaba de empezar como el que dice.


  —Pablo. Eh, Pablo. —Lidia tira de mí para sacarme de la zona de guerra, que es lo que parece—. ¿Estás bien?


  —No, joder, ¿cómo voy a estar bien? ¿No ves lo mismo que yo? Eran unos críos. ¿Y el cabrón que ha organizado toda esta carnicería?


  —Muerto. Están esperando el análisis de tóxicos, pero parece que iba hasta arriba. Un chaval también con apenas veinte años.


  —¡Maldito hijo de puta!


  —Ehh, ya está. Pablo, mírame, no ha entrado nadie más y todos están estabilizados, ¿vale? Hemos salvado a más de quince.


  —Eso díselo a los padres de los otros tres —respondo de mala manera mientras me suelto de su mano y me voy al vestuario. Necesito quitarme todo el olor a sangre que embota mi cerebro.


  Me meto en la ducha y cuando salgo minutos después ella está allí cambiándose también. La veo y me dirijo a ella arrepentido.


  —Lo siento Lidia, tú no tienes la culpa.


  Me mira de arriba abajo como si nunca me hubiera visto y me doy cuenta de que solo llevo la toalla, cojo la camiseta y me la enfundo, entro en el cubículo del aseo y me pongo un pijama limpio encima.


  —Pablo, no te disculpes, sé que no eras tú. No es que yo no lo sienta, pero en este jodido empleo o ves lo bueno que has hecho o te quemas en dos días, y todavía nos quedan muchas horas de guardia.


  —Lo sé. Me tiembla hasta el alma. Voy a ver si puedo comer algo, ¿te animas?


  —Sí, algo tendremos que echarle al cuerpo.


  Mi teléfono vuelve a sonar y veo que Daniela aparece de nuevo. Decido contestar.


  —Hola, Dani.


  —Uy, qué raro que me llames así. ¿Estás bien? Voy camino del hospital, tu hermana me ha dicho que Leo está bien, pero…


  —Perdona, ha habido un terrible accidente hoy y…


  —¿Lo del colegio?


  —¿Te has enterado?


  —Claro, ha salido en las noticias. Además, está cerca de la oficina, ¿recuerdas? Se ha organizado un buen revuelo.


  —Han muerto tres chicos, una de ella en mis brazos.


  —Lo siento, cariño, ¿te apetece charlar? ¿Comemos juntos?


  Ese apelativo y su tono dulce me devuelve a nuestra realidad, y por un momento se me olvida todo. Es Daniela, mi Daniela, la que está consolándome al otro lado de la línea y quiere comer conmigo antes de ver a su hermano.


  —Voy para la cafetería con Lidia, si te apetece allí estaremos.


  —Llego en cinco minutos, pídeme lo que elijas para ti.


  —Ok.


  Cuelgo sin despedirme siquiera. Lidia me escudriña y yo me encojo de hombros.


  —¿Tu chica?


  —No es mi chica.


  —Bueno, todavía.


  —No sé si lo será.


  —No deberías desaprovechar la oportunidad. Se ve a la legua que estáis coladísimos los dos.


  Cuando llegamos a la cafetería, Junior aparece de la nada y le da a Lidia un beso en los labios, la miro y ella sonríe.


  —Hola, cuñado —saluda dejándome perplejo.


  —¿Eh?


  —Yo te veo así. Y no de ahora, pero era ella quien tenía que verlo. Tenéis los dos mala cara. ¿Una mañana complicada?


  —Horrible —respondo lacónico.


  —Uff, qué charlatán estás hoy.


  —Ha habido un feo accidente —responde mi compañera.


  —Ah, el del colegio. No sabía que los habían traído aquí.


  —Tres chicos han fallecido y…


  —Una de ellas en mis brazos —añado abatido.


  —No has podido hacer nada —me reprende Lidia—, tenía heridas incompatibles con la vida. Al menos sus órganos no dañados servirán para salvar otras vidas.


  Como si tuviera un sexto sentido, noto como el aire cambia y un olor a flores, a playa, a días de verano, inunda el ambiente. Sin girarme sé que Daniela acaba de llegar.


  —Vaya, ahí viene tu chica —intenta pincharme Junior. Le miro fulminándolo con la mirada y él se descojona dejando a su hermana sin saber qué ha pasado.


  Daniela se inclina y me da un beso en la mejilla muy cerca de los labios y después saluda al resto de comensales de la mesa. Interroga a su hermano y él le cuenta divertido lo que me ha dicho. Ella lo mira echando chispas por los ojos antes de que los dos contestemos airados:


  —¡NO ES MI CHICA!


  —¡NO ES MI CHICO!


  —¡Todavía! —responden Lidia y Junior también a la vez.


  Al final acabamos riendo los cuatro y la tensión vivida estas horas se disipa un poco.


  Daniela trata de animarme. Me cuenta lo que ha hecho esta mañana y evita hablar del accidente. Sus ojos están un poco más grises que ayer, la preocupación ha vuelto a ellos y no quiero que sufra por mí.


  Acaricio su mejilla sin importarme que su hermano y Lidia, que no pierden ni un solo detalle, estén allí.


  —No te preocupes por mí —me mira extrañada—, hoy me ha tocado sufrir la otra cara de mi profesión.


  —Es que me pongo en tu lugar y… no quiero imaginarlo.


  Conversando damos buena cuenta del triste menú del hospital, hoy un arroz reseco, pasado y algo refrito, que no sabe a nada. Como postre, Junior y yo tomamos un trozo de melón, mientras las chicas engullen unas natillas de chocolate.


  Después de comer, la enfermera y yo regresamos a urgencias y los hermanos suben a la planta de trauma donde mi melliza estará con Leo. Más tarde si puedo subiré otra vez. Espero que la noche sea más tranquila.
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    Nos adueñamos del tiempo

  


  
    Y del espacio que quebramos

  


  
    Con cada abrazo,

  


  
    Sucumbimos a los anhelos,

  


  
    juntamos nuestras manos,

  


  
    jugamos a querernos

  


  
    y a nunca separarnos.

  


  
    Dibujamos amor sobre nuestro cielo;

  


  
    Improvisamos, sin temor a caernos…

  


  
    Y es que si algo acerca el amor al arte,

  


  
    Es que el amor se hace.

  


  
    


  


  
    Arte II, Elías Cruz Cárdenas

  


  La semana ha pasado tan rápido que apenas he tenido tiempo ni de mirarme al espejo. He doblado turnos, he tenido dos guardias, y con Leo allí hospitalizado todo se está volviendo rutinario. Necesito unas vacaciones con urgencia.


  Sigo con la idea de irme a Córdoba después de la residencia, no sé si el ritmo de esta ciudad es para mí. Que sí, que mi especialidad no es la de urgencias y que el año que viene ya paso a ella, pero el sistema de rotación[8] implantado en los últimos años me está matando. Mi tía me recomendó que no la hiciera, que pasara directamente a oncología, pero había menos plazas y… en fin ya da igual. En septiembre me meteré de lleno y trataré de olvidar situaciones como las que vivimos esta semana.


  Por fin el sábado a las tres salgo del hospital al que no pienso volver al menos hasta el lunes, o por lo menos no vestido de médico. Hoy he venido corriendo, necesitaba quemar toda la adrenalina acumulada durante toda la semana. He quedado dos veces con Daniela. El primer día fuimos simplemente a dar un paseo por El Retiro cuando el sol se ponía. El segundo acudimos a ver una exposición de pintores impresionistas que había en el museo Thyssen y que mis padres hubieran disfrutado más que yo, y no porque no me guste, sino más bien porque esta situación con ella me resulta rara. Me muero por besarla y estrecharla entre mis brazos, pero ninguno de los dos parecemos dispuestos a dar el primer paso. No hemos vuelto a ir a cenar, ni a Debod. No sé muy bien cómo actuar y a ella parece ocurrirle lo mismo.


  Antes de conectar los auriculares y salir pitando para casa, oigo una voz familiar que me llama.


  —Doctor del Río.


  Me doy la vuelta y ella está allí. Una sonrisa radiante le ilumina el rostro. Que me llame así ha hecho que ese cosquilleo que solo siento estando con ella se haga más intenso.


  —Daniela.


  —¿Te ibas sin despedirte?


  Me acerco y, como es habitual, el beso cerca de la comisura de los labios nos hace estremecer a los dos.


  —No sabía que estabas. Subí antes un par de veces y no te vi. Esta semana no puedo más, estoy agotado.


  —¿Y te vas corriendo?


  —Me relaja.


  —Se me ocurren otras formas…


  Dios, ¿ha insinuado lo que creo? Mi cara de asombro debe ser de aúpa, porque al momento aprieta los labios, hace una mueca y rompe a reír.


  —Ja, ja, ja. Bromeo. Te has dejado el sentido del humor olvidado en un bolsillo de la bata, doctor. Anda, te llevo a casa y por el camino te invito a comer. A propósito, veo a Leo mucho más animado.


  —Ya me dirás cuando empiece a levantarse. Venga, acepto esa comida. Pero te advierto, estoy muy quemado de toda esta semana. No sé si seré buena compañía.


  —Pero yo sí. A ver si consigo que por un rato olvides todo lo chungo.


  —Qué poco te pega esa palabra con lo pija que eres, ja, ja, ja.


  —Mira, para empezar ya te he hecho reír, hijo de Álex del Río y Beatriz Font, ganadora de un Pritzker. No eres pijo, no.


  Nos subimos en su coche, un Tesla equipado con autopilot de octava generación, pero que conduce ella. Me confiesa que, desde el terrible accidente de su hermano, casi siempre conduce en modo manual y no lo deja en modo automático salvo para aparcar. Todavía tiene el miedo metido en el cuerpo y es normal, pudo ser mucho peor. Y eso que cada día estos coches son más seguros porque además han eliminado de la ecuación los errores de conducción propios de los seres humanos, pero por desgracia han surgido nuevas situaciones que provocan accidentes. A fin de cuentas, son máquinas y no están exentas de fallos. El ocupante del coche que atropelló a Leo apenas tuvo nada, una fractura de húmero y algunos rasguños. Los atropellados escaparon peor.


  En apenas unos minutos llegamos a una zona comercial donde hay un montón de restaurantes sin necesidad de marearse buscando aparcamiento. Me pregunta si tengo alguna preferencia y lo cierto es que hoy me da exactamente igual. Desde que nos hemos encontrado mi ánimo se ha calmado y estoy más tranquilo. Es como si con ella encontrara esa paz, consiguiendo volatilizar las malas energías que ha habido esta semana en el curro.


  Al final, la comida basura gana por goleada y nos metemos en un búrguer de los de toda la vida. Pedimos hamburguesas acompañadas de una montaña de patatas, refresco y helado XXL. Todo «muy saludable, —nótese el sarcasmo—, y altamente cuestionado por las autoridades sanitarias», pero el cuerpo hoy me pide toneladas de controvertidos carbohidratos. Ya saldré a correr mañana para quemarlos, o esta noche si refresca algo, porque hoy hace un calor de mil demonios.


  Sentados en la mesa esperando a que nos sirvan el pedido, me fijo en lo preciosa que está hoy. Lleva una camiseta básica azul del color de sus ojos, una minifalda vaquera y unas Vans a juego con la falda. Yo calzo unas idénticas, pero en color blanco, junto con unas bermudas y una camiseta azul marino.


  —Estás muy guapa. Tus ojos brillan.


  —Será por la compañía porque mi semana también ha sido complicada. No como la tuya, por supuesto, pero la ausencia de mis padres se hace notar y eso que se turnan. Ahora tengo que llevar con Cris todo lo de las exportaciones, además de gestionar las campañas de mi madre. —Coge mi mano por encima de la mesa y la acaricia, dejando el móvil a un lado—. Eres tan especial. Tus pacientes tienen mucha suerte contigo.


  Se lleva la mano a su cara y deja un suave beso en mis dedos, haciendo que me estremezca. Solo ella logra con ese simple gesto que todo mi mundo deje de girar.


  —Ojalá lo fuera, pero no es así.


  Entre animada charla y miradas furtivas, casi sin darnos cuenta hemos acabado la comida y el helado medio derretido. Estar a su lado es como si el tiempo se detuviera y todo se ralentizara. Ahora soy yo quien lleva su mano a mis labios dejando un beso en cada uno de sus suaves dedos sin dejar de observar sus reacciones. Traga saliva y sus pupilas se dilatan imperceptiblemente.


  —Daniela…


  —Shhh… No digas nada, por favor. No ahora. ¿Te apetece dar un paseo? Podemos dejar el coche en mi casa y dar una vuelta, aunque hace bastante calor. Podríamos subir y ver una peli o escuchar música, pareces muy cansado.


  —Lo estoy, pero ese plan me gusta más que irme a mi casa a echarme un rato.


  —¿De verdad? —Parece sorprendida e ilusionada.


  —Por supuesto. Pero…


  —Esto no es una cita —añade mirando nuestras manos enlazadas.


  —Eso —respondo con una media sonrisa.


  Recogemos en una bandeja los desperdicios, los echamos en el cubo de reciclaje a la salida del restaurante y, cogidos de la mano, salimos camino del aparcamiento en busca de su coche.


  En pocos minutos llegamos a su edificio, situado muy cerca del mío, tal vez demasiado. La cámara del garaje escanea su matrícula y la puerta se abre con celeridad. Apenas hemos hablado en el trayecto, pero la música ha sonado suave por los altavoces de su vehículo: Te he echado de menos, de Pablo Alborán, Mía, de Dvicio y Lo que hará mi boca, de Antonio José y Morat.


  
     
  


  
    Cuando yo te vuelva a ver

  


  
    No sé qué hará mi piel, si no eres quién la toca

  


  
    Cuando yo te vuelva hablar

  


  
    No puedo asegurarte lo que hará mi boca

  


  
    Sé que mis manos pueden contenerse

  


  
    Y que mis ojos pueden ver a otra

  


  
    Pero lo que no puedo es prometerte

  


  
    Lo que hará mi boca

  


  
    Porque si te vuelvo a ver

  


  
    Tal vez llegue a enloquecer

  


  
    Yo no quiero responder

  


  
    Por lo que hará mi boca

  


  
     
  


  Sonrío al escuchar la letra y ella me mira.


  —Mi hermana dice que escucho música de abuelos. Pero veo que tú escuchas la misma. Muy propia la de Pablo…


  —Así soy yo, no la Dani de la discoteca. Te juro que no he puesto ninguna a propósito.


  —Hablando de poner, ya me gustaría que te pusieras aquel vestido en alguna de nuestras no citas.


  —Me lo pondré cuando tengamos una cita —responde con intención.


  —Vaya, me lo tendré que plantear.


  Nos bajamos del coche, rescato del asiento trasero la mochila que llevaba y vuelve a cogerme de la mano para ir hasta el ascensor. Me siento cómodo. Su tacto me tranquiliza a la vez que miles de hormigas recorren mi antebrazo hasta alojarse en la nuca, erizando cada vello de mi piel.


  Al entrar en su casa las luces y el aire acondicionado se conectan solos. En cada rincón de la amplia estancia que se presenta delante de mis ojos, percibo la mano experta de mi madre, de mi abuela y de mi tía Helena. Sí, las dos se llaman igual que mi hermana, y las dos son diseñadoras de interiores. Parece que no hay más nombres en el mundo, pero que la hermana de mi padre y la madre de mi madre compartieran nombre es algo que a mis padres les hizo mucha gracia cuando se conocieron. Como no tuvieron bastante, le pusieron a mi hermana el mismo nombre.


  —Bonito piso.


  —Tengo unas decoradoras de excepción y la arquitecta que me hizo la reforma ni te cuento —responde risueña, refiriéndose a ellas y a mi madre.


  —Todo domótico, supongo.


  —Y sostenible. Javi, el socio de tu madre, es un coñazo en cuanto a eso. Cuando los veo trabajar juntos me parece increíble que tu hermana sea hija de ellos y no de tu padre. No me malinterpretes, tienen una relación excepcional, pero ¿de verdad fueron pareja?


  —Ya ves. Ellos también dieron unos cuantos tumbos hasta encontrarse en el mismo punto.


  —¿También?


  Me invita a acomodarme en un coqueto sofá en verde agua que tiene en el salón. Flores frescas decoran el rincón de la entrada, dándole un toque muy femenino. Son dalias, creo. Mi abuela tiene en su jardín en color fresa y blanco.


  —Bueno, ya me entiendes —respondo sin saber muy bien cómo salir del embrollo en el que yo solo me acabo de meter.


  —Sí, doctor Del Río, perfectamente. ¿Te apetece un café helado? —pregunta para cambiar de tema.


  —No me cabe nada en el estómago. No sé cómo te mantienes así con lo que comes, al menos cuando estás conmigo.


  —Tengo un metabolismo muy rápido, pero también hago ejercicio. Voy a diario al gimnasio, boxeo un par de horas al día.


  No doy crédito a lo que me cuenta, se percata de mi asombro y se ríe inundando el ambiente de su casa que huele como ella, a flores, a mar y a moras, y antes de darle tiempo a replicar añado:


  —No dejas de sorprenderme. Sabía que hacías ballet, pero de ahí a boxear…


  —Mi padre sigue haciéndolo de vez en cuando y Óscar también. Me aficioné gracias a ellos hace ya mucho tiempo. Puede que el año… —Parece recordar algo desagradable y trata de cambiar de tema—. Pero no te creas, yo tampoco sería capaz de tomar nada, era por si te apetecía. ¿Peli?


  —¿Qué tienes por ahí?


  —Toma el mando y busca, o pídele a Alexa lo que te apetezca mientras voy a cambiarme. —Se marcha hacia el interior y antes de acabar de quitarse las zapatillas vuelve con una en la mano—. Qué maleducada soy. Pasa, que te lo enseño.


  Me levanto y la acompaño para que me muestre el resto del piso. Lo que más me llama la atención es su habitación. A pesar de que los muebles son sobrios de tipo nórdico, el centro está presidido por una enorme cama con un cabecero antiguo de hierro. Se me ocurren miles de ideas con ella y ninguna buena.


  —Muy bonito tu cabecero.


  —¿Ahora te gusta la decoración? —dice mientras enarca una ceja y sigue deshaciendo el nudo de sus Vans para quedarse descalza. Coge un pantalón corto del armario y una camiseta de tirantes y se marcha en dirección al baño que hay en la habitación—. Puedes seguir cotilleando, no tardo.


  Me voy al salón y entro en la cocina a buscar un vaso con agua.


  —¿Tienes agua fría? —Levanto la voz para que pueda oírme desde el dormitorio.


  —En el dispensador de la nevera —responde bajito a mi lado.


  —Joder, ¡menudo susto! ¿Además de boxeadora eres ninja?


  Al darme la vuelta su imagen me deja sin aliento. Se ha quitado el poco maquillaje que llevaba y unas ligeras pecas adornan su nariz. Lleva el pelo recogido en un moño despeinado, viste una camiseta de tirantes demasiado escueta para mi salud mental y un pantalón tan corto que apenas se intuye tapado con la parte de arriba. Trago saliva y trato de alejarme, pero no quiero parecer un cobarde, así que mantengo el tipo y le aguanto la mirada.


  —Estabas muy concentrado en la nevera, no me has oído llegar. Ve a ponerte cómodo en el sofá mientras escoges alguna peli, yo te llevaré el agua.


  Me voy hacia el salón y ella se queda trasteando en la cocina, sacando vasos y llenando una jarra. Por más que miro en la tele no encuentro nada que me apetezca. Teniéndola tan cerca pocas cosas son las que me gustarían hacer…


  —¿No has encontrado nada?


  —No.


  —Alexa, pon música.


  Por todos los rincones de la estancia se expande una música suave, sin letra. No la conozco, suena un saxo, un piano y algo más. No tengo idea de qué es, pero me gusta.


  —Suena muy bien.


  —Es un grupo de amigos míos. Todavía se toca de verdad en algunos sitios.


  —Son muy buenos.


  —Tocan la semana que viene en un garito del barrio de Malasaña. Si te apetece puedes acompañarme, y si me propones una cita igual hasta me pongo el vestido de la fiesta de Abril.


  —Lo pensaré.


  —Llevamos viéndonos todos los días desde hace unas cuantas semanas, deberíamos dar un paso más. ¿Todavía no me conoces lo suficiente?


  —Daniela, he tenido una semana horrible. Estar contigo me calma y hace que todo se me olvide, pero no es el momento de hablar de nada más. Al menos no hoy, mi cerebro está al borde del colapso. Necesito un año de vacaciones.


  —¿Si te propongo una cosa dirás que sí?


  —Inténtalo.


  —¿Cuándo vuelves a trabajar?


  —El martes.


  —Preparo unas cosas y nos vamos tú y yo mañana al barco de mis padres hasta el lunes por la noche o el martes muy temprano. ¿Te apetece?


  Me sorprende su ofrecimiento. Debo reconocer que las cosas entre nosotros fluyen con normalidad, pero estar tantas horas en un espacio tan reducido no sé si sería recomendable y no quiero cometer el error de precipitarme


  —No estoy intentando nada. Solo te propongo unas horas alejados de aquí, relajados respirando el aire del mar tomando unos mojitos en cubierta y poco más. Tal vez alguna cena en un restaurante de la costa sin ninguna intención. No te estoy proponiendo una cita —aclara.


  —Suena muy bien, pero es muy posible que estar contigo a solas y en esas condiciones haga que mis propósitos de seguir conociéndonos se vayan al carajo. ¿Aún no eres consciente de lo que siento por ti, de lo que me provocas?


  —Entonces dejémonos llevar.


  Pasa su mano por mi cara repasando el perfil de mi barba, que no sé cómo debe estar después de esta semana de locos. Acaricia mi pelo y lo revuelve aún más.


  —Está bien, acepto. Pero sin ninguna intención. ¿De acuerdo? Sigue sin ser una cita. Y no sé si lo de dejarnos llevar es una buena idea —añado apartándome un poco, no quiero que esto se vaya de madre—. Debería irme, tengo que preparar las cosas para mañana. ¿A qué hora salimos?


  —¿Te recojo a las cinco de la mañana? Es muy temprano pero así aprovechamos el día. Compramos cuando lleguemos a Alicante.


  —Vale.


  Me levanto con idea de irme, pero sujeta mi mano.


  —Gracias.


  —Pero ¿y ahora por qué?


  —Por dejarme formar parte de tu vida.


  —Muy a mi pesar nunca has dejado de ser parte de ella, solo que yo no era consciente.


  Abre la boca y hace amago de decir algo, pero parece arrepentirse y no habla. Se acerca y deja un beso en mi mejilla, como siempre demasiado cerca de los labios. Su olor, la cercanía de su boca y de su cuerpo, consiguen que el mío despierte. Me separo de ella y me encamino a la puerta con mi mochila colgada al hombro.


  —No te vayas a dormir, doctor Del Río.


  Si supiera cómo me pone que me llame así no lo haría. O tal vez lo intuye y por eso lo hace.


  —No osaría, princesa. Y por favor, deja de darme las gracias por cada cosa que se te ocurra, ¿de acuerdo?


  —Lo intentaré, pero ya sabes que me enseñaron a ser agradecida.


  —Ahora soy yo quien debe agradecerte este rato tan agradable, me ha venido de lujo.


  Me acerco a ella, cojo una de sus manos y la llevo a mis labios de nuevo para dejar un beso en sus dedos. No es algo forzado, estando con ella esos gestos cariñosos me salen solos y no sé si es bueno o estoy lanzando señales contradictorias. Solo el tiempo lo dirá.


  —Hasta mañana, Daniela.


  —Hasta mañana, Paul. Espera, te llevo —se ofrece justo cuando abro la puerta.


  Y ahí está otra vez esa forma de llamarme, que solo usa mi madre de vez en cuando y ella. Ese nombre me transporta a un pasado lejano donde un niño aprendía a amar con una princesa de cabellos dorados y ojos del color del mar de ese verano que se quedó clavado en mi alma.


  —Descansa y prepara lo que tengas que preparar, son solo un par de calles. Tardamos más en coche que andando.


  —Hace calor.


  —No te preocupes por eso. Estar a tu lado me da más calor que salir a la calle.


  No dice nada, pero sonríe haciendo que la habitación parezca iluminada por mil soles. No lo pospongo más y salgo cerrando la puerta tras de mí.


  Bajo la escalera andando, al final lo de ir a correr hoy se quedará en un simple propósito. Tengo que preparar lo que sea que vaya a llevarme y contárselo a Helena, que seguro que alucina.


  Cuando llego al portal de entrada a mi edificio, me encuentro con Mateo tratando de abrir la puerta, vestido muy informal y con el pelo húmedo. Le miro y me dice que ha pasado el día en la piscina de casa de Ada, y que le ha propuesto ir a la playa la próxima semana, que si me animo.


  —Me voy mañana a Alicante con Daniela —le suelto sin más.


  —¿Cómo? —Mi hermana llega detrás de nosotros sobresaltándonos.


  —Hola, enana, ahora te lo iba a contar. He estado comiendo con Daniela. Me ha propuesto ir a su barco hasta el martes o el lunes por la noche y he aceptado. Hasta ahí todo lo que hay que contar.


  —Guau…


  —Ese es mi sobrino —expresa Mateo haciendo que los tres nos partamos de risa.


  —Algo tengo que aprender de ti, ¿verdad, tito? —respondo con ironía.


  —Si me llamas así otra vez te corto los huevos.


  —Has empezado tú vacilando de sobrino. Yo no tengo la culpa de que tu padre y mi abuelo sean la misma persona y que solo seas un par de años mayor que yo.


  —Desde luego tenemos una familia particular. Pero no cambies de tema. De manera que te vas con tu chica a estar encerrados en un barco casi setenta y dos horas. Eso es mucho tiempo. ¿En qué lo vais a emplear?


  —Mateo, ¿sabes que hay cosas más allá del sexo?


  —¿Si llevas ocho años colado por una tía? Lo siento, pero no se me ocurre nada más que empotrarla en todas las superficies del barco, desde la sentina hasta el bote inflable, pasando por la perilla del palo mayor.


  —Tío, deberías hacértelo mirar —añade mi hermana.


  —Apuesto a que Leo y tú solo jugáis al parchís. Helen, no seas mojigata.


  —Al parchís no sé, pero a algo sí tendremos que jugar durante una buena temporada —responde mi hermana resignada—. Pero después de enterarnos de la gravedad de lo que tuvo, ya nos inventaremos algo —añade mirándome.


  Los dejo en su diatriba dialéctica cuando entramos a nuestro piso y me voy para mi cuarto a ver lo que meto en la mochila que me llevaré.


  Llevo un rato nervioso y alterado como un niño pequeño ante la incertidumbre de estos días. Está más que claro que tenemos el mismo interés el uno en el otro y que ahora no le importa que todo el mundo sepa que quiere algo conmigo. Pero los fantasmas del pasado arrastran una pesada bola que me impide avanzar.


  No sé qué pasará, pero no tengo muy claro su propuesta de dejarnos llevar. Me aterra la idea de que me vuelva a hacer daño. Ya no soy un niño y no sé cómo me recuperaría porque, aunque no quiera reconocerlo, estar con ella obra que me ilusione con una relación real, donde las citas son citas, donde no me importa besarla cuando desee.


  —¿Estás seguro de esto? —La voz de mi hermana me sobresalta y me aparta de mis pensamientos.


  —No, pero no hay nada seguro en la vida. He tenido la desgracia de verlo muchas veces, más durante esta semana. Ya conoces mi filosofía de aprovechar el momento y coger lo que la vida me ofrece. Lo necesito, Helen. Necesito hacer esto. Saber si realmente podemos tener una relación normal, y estas próximas horas van a servir para eso. Esa es mi intención. Estar con ella me calma, me siento en casa. Sabes qué días tan malos he llevado esta última semana, ¿verdad? Pues solo comiendo con ella y pasando el rato que hemos estado juntos, me he quitado un enorme lastre que arrastraba.


  —No me gustaría tener que arrancarle los pelos. Ya sabes que nuestra relación no es precisamente cordial, pero Leo está en medio y no estoy por la labor de que se vuelva todavía más rara.


  —No tienes que pelear ni estar a mal con ella pase lo que pase entre nosotros. Ya no somos niños, enana. Es la hermana de tu novio, estoy seguro de que esa animadversión a él también le duele. Haced las paces. Candela nunca dejó de ser su amiga, la entendió, aunque siempre estuvo de mi parte.


  —Pero tú eres mi otra mitad, mi favorito, todo lo que te duele a ti me duele a mí. No puedo evitarlo.


  —Hazlo por él. Yo ya soy mayorcito, no te preocupes. ¿Lo harás?


  —Lo intentaré.


  —Con eso me vale. —Me acerco a ella y la abrazo, besando su pelo—. No te he preguntado, ¿cómo está Leo de ánimo?


  —Pues hoy para que le den una paliza. Cuando llegó Claudia y vio en el plan que estaba, poco menos que me obligó a salir de allí. No vuelvo hasta mañana. ¿Hacemos algo?


  —Lo cierto es que estoy agotado y no puedo acostarme muy tarde, pero no te voy a dejar sola. ¿Qué te apetece?


  —Peli y chuches.


  —Elije lo que te apetezca ver mientras me encargo de las chuches, así aprovecho para comprar un vino o algo para llevarme mañana.
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    Se derraman pasiones sobre mi garganta;

  


  
    Es el amor un rincón inescrutable,

  


  
    Un oasis en el desierto del alma,

  


  
    Robo de tu cuello la fragancia

  


  
    Con que tanto soñaron mis anhelos,

  


  
    Siempre tan lejos de esa tierra soñada.

  


  
    


  


  
    Eterno, Elías Cruz Cárdenas

  


  No puedo creer que haya aceptado mi proposición. Dominada por los nervios, doy vueltas por mi piso donde todavía flota el aroma de su gel y su perfume. Mierda, había olvidado que tengo que llamar al chico que se ocupa del mantenimiento del barco para que lo tenga listo para mañana. Espero que tenga tiempo suficiente para ponerlo a punto.


  Llamo primero a mi padre para decirle que me marcho el resto del fin de semana y que el lunes no iré a la oficina. Se extraña, pero no pregunta nada. Solo me dice que tenga cuidado y que descanse. A continuación, hablo con Paco, el chico del barco, y me dice que no me preocupe que lo tendrá todo listo.


  Tras meter en mi pequeña maleta lo que me voy a llevar, vestido negro incluido y unos Louboutin atados a la pierna que le van a encantar, me visto de nuevo y bajo a la carrera a comprar un par de botellas de vino del que sé que le gusta a Pablo y una de champán. El resto ya lo conseguiremos allí. Joder, joder... tengo que recordar enviar un mensaje a Pablo para decirle que coja algo de ropa además de bañadores, camisetas y bermudas —anoto mentalmente mientras bajo en el ascensor—. Tengo pensado llevarlo a cenar a un sitio especial que hay en la misma playa. Lo inauguraron el verano pasado y he ido un par de veces con las chicas. Estoy segura de que a Pablo le va a encantar. Sirven un marisco excelente y los postres son inmejorables, por no hablar de las vistas al Mediterráneo. ¿Me lo estoy tomando como si fuera una cita? Pues sí, pero es que a pesar de que insista una y otra vez en decir que no son citas, yo lo veo así. Estoy deseando que llegue mañana para ver si por fin se decide a que demos un paso más en lo que quiera que sea lo que tenemos.


  Absorta en mis planes, entro en la tienda donde mi vecino y yo compramos hace unos días los dulces para la cena. Hay también una buena vinoteca. Escojo un par de botellas y me dirijo a pagar a la caja.


  —¿Daniela?


  Antes de oírlo ya había percibido su presencia. Con una cesta en la mano donde asoman un par de botellas de vino, las mismas que he elegido yo, acompañadas de regalices y más chuches que las que tiran los Reyes Magos, aparece el objeto de mis sueños delante de mí.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras mira el contenido de mi cesta con el mismo vino y el champán.


  —Creo que lo mismo que tú. —Aunque nos hemos visto hace un rato, se acerca para dejar un beso cerca de mis labios—. Pensé que no quedaría muy bien presentarme sin nada. ¿Y tú?


  —¿Chuches y regaliz? —pregunto divertida.


  —No, ja, ja, ja, eso es para Helena. Está de bajón y vamos a ver una peli. Veo que has escogido el mismo vino que yo.


  —Supuse que te gustaría este. ¿Y el chocolate?


  —El chocolate es para mañana.


  —Te dije que compraríamos allí.


  —¿Y por qué estás comprando aquí?


  —Ja, ja, ja, por si no encontraba este vino mañana. ¿Vas para la caja?


  —Sí, ya he acabado. Creo que con todas las calorías que he engullido hoy, para quemarlas voy a tener que ir corriendo al hospital hasta Navidad.


  —¿Qué le pasa a tu hermana? —pregunto—. ¿Es por Leo?


  Me confiesa lo que le ha dicho su melliza y a decir verdad no me sorprende lo que escucho. Reconozco que cuando me fui ya estaba bastante irascible. Puedo entender que es normal, aunque no debería pagarlo con Helena que no se ha retirado de su lado ni un minuto.


  Sin darnos cuenta hemos llegado a nuestro turno en la cola y nos tienen que avisar los que vienen detrás que hemos de pagar. Debo admitir que el tiempo se detiene cuando estoy a su lado.


  —Me haces perder el norte —dice—, cualquier día la lío estando a tu lado.


  —Espero no ser la culpable de ningún desastre. No me lo perdonaría —respondo tratando de parecer calmada cuando no lo estoy. Esos pequeños detalles me hacen albergar esperanzas de que algo entre nosotros pueda ser posible.


  Creía que nos despediríamos en la puerta de la tienda, pero se empeña en acompañarme a casa y no me deja llevar la compra. Al llegar al portal, me da la bolsa y se despide de mí con un beso y una sonrisa que me derrite por dentro.


  Antes de entrar, me doy la vuelta para observarlo marcharse con su caminar seguro de pasos largos y elegantes y la espalda erguida. De improviso, se da la vuelta y me sorprende mirándolo. Me guiña un ojo y desaparece de mi vista al doblar la esquina. Joder, me ha pillado fisgando como una adolescente, pero es que con él me siento así, como si tuviera quince años.
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  Apenas consigo pegar ojo en toda la noche. A las tres y media de la madrugada, harta de dar tumbos en la cama y después de darme una ducha, estoy tomando un ColaCao y comprobando que llevo en la maleta todo lo que necesito: un par de conjuntos de lencería sin estrenar, unos cuantos bikinis a cuál más minúsculo —comprados hace unos días imaginando la cara que pondría si los viera—, el vestido negro para una hipotética cita, y algunos vestidos playeros mucho más osados de lo que suelo usar, pero me apetece verme sexi. Una nunca sabe lo que puede pasar. Me pongo un vaquero corto, una camiseta básica de tirantes junto con una cazadora blanca, y unas Vans blancas. Me miro en el espejo para descubrir sorprendida que mis ojos brillan y un ligero rubor tiñe mis mejillas. Por Dios, tengo casi treinta años, ¿qué coño me hace este chico?


  A las cinco menos diez ya estoy en la puerta de su casa con el coche estacionado en doble fila. En ese momento se abre la puerta del portal y deja ver a un Pablo con el pelo alborotado, una camiseta blanca y unas bermudas azul marino, unas Vans como las mías, y una mochila en la mano. Sonrío al ver que su atuendo y el mío son similares.


  Abre el maletero y suelta las cosas, la mochila y la bolsa en la que imagino van las botellas y el chocolate que compró ayer.


  —Buenos días, princesa. —Su perfume inunda el habitáculo del vehículo y cuando se inclina a darme un beso no puedo evitar cerrar los ojos y aspirar su olor—. ¿Estás bien?


  —Sí, es que me encanta como hueles —respondo con franqueza dejándolo descolocado.


  —A mí también me gusta tu aroma. Me recuerdas al verano, no sabría explicarlo.


  —Imagino que aquel verano fue muy importante en nuestras vidas, porque tú también me recuerdas a eso. Bueno, ¿nos vamos?


  —Cuando quieras, tú mandas. ¿Has dormido?


  —Si te soy sincera no mucho.


  —Yo tampoco. Tal vez sea la sobredosis de azúcar de anoche. O tal vez seas tú.


  —Joder, Pablo, ¿qué se supone que quieres que diga si me dices esas cosas? Pero luego insistes en que esto no es una cita. No hagas esto.


  —¿El qué?


  —Confundirme. Me vuelves loca.


  —Eso es lo que pretendo.


  —¡Pablo!


  —Ja, ja, ja, me pones nervioso, no sé ni lo que digo. Venga, arranca o no llegaremos nunca.


  La música comienza a sonar al poner en marcha el vehículo. Canciones de hace mil años que a mi acompañante le gustan tanto como a mí. Pablo tararea algunas y canta directamente otras. Tiene una gran voz, pudo dedicarse a eso igual que su padre, pero decidió el camino más complicado a nivel emocional. Eso dice mucho de su personalidad. Gracias a sus padres podía haber escogido un camino más fácil, y, sin embargo, aquí está; haciendo la residencia a quinientos kilómetros de su casa, con días durísimos y sin tirar la toalla. Pienso en algunos de mis amigos, de padres igual de pijos que ellos, que viven de las rentas y lo único que aspiran es a salir de fiesta y quemar la tarjeta mientras trabajan o hacen como que trabajan en la empresa de papá. Y luego está él. Se podría decir que su familia tiene el dinero por castigo, y aun así se lo está currando desde muy pequeño. Antes con la natación, en el conservatorio, y ahora luchando por salvar vidas.


  A decir verdad, su familia y la mía se parecen bastante. A ninguno de nosotros nos han regalado nada por ser hijos de quienes somos. Yo hice el doble grado de relaciones y comercio internacionales, unido a varios másteres, para empezar en la empresa familiar como becaria. Desde hace unos meses tengo un puesto de cierta relevancia, pero llevo casi cinco años trabajando, aparte de todo lo que hice mientras estudiaba. Junior cursó los mismos estudios que yo, Emma se decantó por el derecho internacional y trabaja codo con codo con Óscar, el abogado de mi padre y su mejor amigo, y Leo está estudiando química como mi padre.


  Los hermanos de Pablo también se lo curran de lo lindo. Helena es programadora como su abuelo, Candela profesora de música en el conservatorio superior, Daniel estudiará arquitectura como su madre, y el peque, Lucas, parece que quiere derecho y criminología. Ninguno se ha dedicado a la música como su padre, salvo Candela, o a la danza como su madre cuando era joven, pero sé que Pablo tiene mucho talento.


  —¿Por qué no te dedicaste a la música?


  —Porque he vivido con ello y no es lo que quería para mí. Mi padre ha intentado compaginar siempre su trabajo con la familia, pero a pesar de ello ha habido momentos de largas ausencias en las que lo hemos echado mucho de menos, al menos yo. No quería que, si alguna vez yo tuviera una familia, pasara por lo mismo.


  —Tengo entendido que vosotros siempre lo habéis acompañado y tu madre siempre ha estado con él.


  —Siempre se intentó que así fuera, y cuando no estaba de gira era la hostia, pero a veces no podíamos ir con él. Mi padre es de esas personas que irradian luz y esa ausencia era difícil de suplir. Con ello no quiero decir que no hayamos sido una familia feliz. Hemos sido, mejor dicho, somos, unos privilegiados, pero no lo veía como él, para quien la música fue su sueño desde muy joven, y casi le cuesta el amor de su vida. Nunca quise eso para mí.


  Me quedo callada pensando en sus palabras, sabias como de costumbre a pesar de su edad. Ya ha amanecido, pero todavía queda un largo trecho para llegar. Le propongo parar a desayunar en la siguiente área de servicio.


  —Eres un acompañante muy silencioso, menos mal que cantas muy bien.


  —No me gusta molestar cuando alguien conduce.


  —Sabes que el coche casi lo hace todo.


  Al bajarnos del coche, cojo la chaqueta y noto su mirada escaneándome al verme fuera del vehículo, calentando el frescor de la mañana.


  —¿Por qué siempre estás preciosa? Con cualquier cosa que lleves eres perfecta.


  Pasa su mano por mi mejilla y aparta un mechón de mi cara. Toma mi mano y la besa. Sujeto la suya entre las mías y la vuelvo a llevar a mi cara, apoyándola en ella.


  —Tú no es que estés mal precisamente, doctor Del Río.


  De vuelta al aparcamiento después de desayunar, le ofrezco conducir el resto del camino, y acepta sin dudar. Siempre me ha gustado ver conducir, y en este caso por supuesto, más. Se concentra en el poco tráfico y está atento a las indicaciones de la autovía. Ha puesto el coche en modo manual y lo lleva él.


  —¿Algo en contra de la tecnología, Paul?


  —En realidad no, pero prefiero llevarlo yo. No me acabo de sentir cómodo sentado en el asiento del conductor viendo cómo el coche actúa por su cuenta, por muy bien que lo haga y muy avanzada que esté la IA. Si no quieres, paramos y sigues tú.


  —¿Qué? Noo, no lo digo por eso. Solo me ha sorprendido, pero conduces muy bien. Me gusta verte. Desde lo de Leo, es la primera vez que no lo manejo yo.


  —Gracias... supongo.


  El resto del camino nos divertimos contándome anécdotas de las giras de su padre, de cosas que le han pasado a su madre, que es de armas tomar, con alguna fan. No puedo dejar de imaginar a la Bea que yo conozco, pero con veintitantos años menos, liándola parda en mitad de un hotel o a la salida de un concierto. Me encanta esa mujer. Es fuerte, luchadora y una madre excepcional, pero la pasión que siente por su marido, y él por ella, es algo que trasciende todo lo comprensible, y eso que mis padres son también muy apasionados.


  —¿Sabes que una vez, en una cena en casa de mis padres, Laura, la mejor amiga de mi madre y la fan número uno de Álex del Río, se pasó un poco sobando a tu padre? Tu madre tuvo que hacer un ejercicio de autocontrol para no tirársele al cuello.


  —No jodas. Perdón. ¿En serio?


  —¿Ves cómo eres un niño pijo? No pasa nada por soltar tacos de vez en cuando.


  —Dijo la princesa del guisante.


  —¡Oye! No soy para nada la princesa del guisante.


  —Pero si solo falta un dosel en tu cama.


  —Es que un cabecero como el mío da mucho juego. No está ahí solo porque sea bonito.


  —¡Joder, Daniela! ¿Quieres dejar de hacerme imaginar cosas que no debo? Y menos imaginarte con otras personas…


  —¿NO debes o NO quieres?


  —Ninguna de las dos. Dani, por favor, no me tientes, cuando todavía me estoy preguntando qué coño hago aquí camino de un barco donde no vamos a poder evitar rozarnos, sin tener claro qué va a ser de nosotros en un futuro. Creo que lo de dejarnos llevar no es una buena idea. Soy científico, no puedo dejar que el corazón me controle.


  —A veces deberías…


  —Lo hice y me rompieron, no creo que deba recordártelo. Siento el comentario. Tal vez deberíamos dar la vuelta.


  —Noo. Joder, Pablo, no seas crío. —Me devuelve muy serio la mirada y me doy cuenta al instante de que he metido la pata—. Lo siento, no quería decir eso. No es una conversación que debamos tener en este momento. Hablamos cuando lleguemos, ¿de acuerdo?


  —Tienes razón, lo siento. Ya no tenemos quince años, pero es que a veces…


  —Lo sé. Déjame arreglarlo. Déjame recomponerte.


  Estira la mano buscando la mía y la aprieta, llevándosela a los labios como viene siendo habitual en estos días.


  —Me descolocas y me desarmas y no sé si puedo, pero al menos intentaré no pensar tanto. De momento es lo único que puedo ofrecerte.


  —Me es suficiente. Gracias.


  —Ah, no, gracias otra vez no, cuando hemos dicho más tacos en cinco minutos que en el resto del mes.


  Pone el coche en modo automático y suelta mi mano para intentar hacerme cosquillas de forma torpe por culpa del cinturón de seguridad sin lograrlo del todo, pero la tensión se disipa y al final acabamos riendo los dos. Con él siempre fue así. Las veces que nos hemos visto estas semanas fuera del hospital he tenido la oportunidad de comprobar que apenas ha cambiado. Es decir, por supuesto ha madurado, pero sigue siendo tan sensible, tan bueno y loco en algunas cosas como antes.


  Minutos después, la voz femenina del coche anuncia que hemos llegado a nuestro destino mientras trata de encontrar un hueco para aparcar junto al casino, ubicado en la marina deportiva del puerto de Alicante.


  Sacando nuestro escaso equipaje del maletero caigo en la cuenta de que Paco no sabe que hemos llegado. Le digo al reloj que lo llame cuando en ese preciso instante lo veo caminando hacia nosotros.


  —Dani, buenos días.


  —Paco, lo siento, se me ha pasado llamarte. Él es Pablo.


  —Hola, tío, cuánto tiempo —le dice a mi chico o lo que sea, chocando la mano. Paco se da cuenta de que los miro extrañada—. Sus padres y sus hermanos han navegado con tus padres en el barco más de una vez.


  —Hola, Paco, me alegro de saludarte. Espero que Dani no termine conmigo y el barco en el fondo de la bahía.


  Daniela me arrea un manotazo en el hombro haciéndose la ofendida.


  —Ja, ja, ja. Puedes fiarte de ella, es una gran navegante. Además, no creo que vayáis muy lejos, ¿no?


  —Depende del viento, si podemos ahorrarnos el motor mejor, sabes que me encanta pilotar a vela. Solo estaremos hasta el martes de madrugada o el lunes por la noche, aun no lo hemos decidido, de modo que no creo que vayamos muy lejos.


  —¿Desde cuándo estáis juntos? —nos pregunta.


  —No lo estamos, pero llevamos unas semanas jodidas y nos va a venir bien desconectar.


  —Ah, cierto. ¿Cómo sigue tu hermano?


  —Mejor, pero ya está empezando a desesperar y a hacer que nadie tenga ganas de aguantarlo.


  —Uff, lo siento por tus padres y por tu hermana —le dice a Pablo—. Bueno, tenéis todo listo. He comprado algunas cosas, te he dejado la factura en el salón. No sé si os faltará algo. Disfrutad, va a hacer un tiempo estupendo, aunque por la noche refresca, ya lo sabes.


  Entramos en el barco y compruebo que todo está en perfecto orden. Hace apenas tres semanas que mis hermanos estuvieron aquí así que hay de todo. Con lo que ha traído Paco, incluso para un mes. Tengo pensado fondear cerca de Tabarca, no sé si Pablo ha estado, pero merece la pena llegar hasta allí y parece que el viento hoy es favorable.


  —Imagino que no hace falta que te enseñe nada del barco, ya has estado aquí otras veces. Coloca tus cosas, mientras voy a poner el vino en la vinoteca y a subir a soltar amarras y desatracar. Quiero llegar a Tabarca. ¿Tienes esnórquel?


  —No, en Madrid no sirve de mucho, ¿no crees?


  —Bueno, te dejo el mío y yo cojo otro. Si quieres, claro. La isla de Tabarca es una magnífica reserva marina con una gran variedad de peces y cuevas submarinas. Te va a encantar.


  —Genial, esto mejora por momentos. No había estado nunca. Mis padres imagino que sí, pero yo he hecho esnórquel en muy pocos sitios.


  —¿Ya no te gusta?


  —Claro que sí. Hace unos años me saqué la licencia de inmersión con bombona, ya sabes que toda mi familia es muy marítima, pero donde suelo ir es a Málaga o a Almería, ya sabes. Un año fuimos con mis padres al Caribe y hay sitios alucinantes, aunque imagino que ya lo sabes. Has viajado mucho.


  Subo a cubierta, desamarro y me coloco al timón para comenzar la maniobra de desatraque. Antes de darme cuenta lo tengo pegado a mí dándome un susto de muerte.


  —Lo siento, pensé que me habías oído. ¿Necesitas ayuda?


  —¿Qué sabes hacer?


  —Lo que tú me digas.


  Le digo que se coloque a popa para empujar con el bichero y en unos minutos estamos en mar abierto, disfrutando de la brisa marina y del frescor del agua de mar salpicando por la banda. El viento que incide en las velas con energía hace el resto y en menos de una hora estamos fondeando en las inmediaciones de la isla.


  —¿Bajamos ahora?


  —¿Con el esnórquel?


  —Claro, o bueno si lo prefieres podemos ir nadando hasta la playa y desde allí partimos.


  —Desde aquí está bien.


  Nos ponemos el equipo y nos deslizamos al agua por el balcón de popa. He atracado lo más cerca posible para el calado del yate teniendo cuidado de no dañar la orza. A pesar de que parezca que hemos fondeado muy lejos, estas playas tienen poca profundidad. A poco que nademos unos metros estaremos en zona donde se hace pie.
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  Pasamos el resto de la mañana disfrutando del mar entre peces. Sobre la una y media decidimos regresar, tanto ejercicio me pasa factura y estoy muerta de hambre, así que imagino que mi acompañante estará igual. No ha dejado de grabar todo el tiempo y de hacer cientos de fotos y sospecho que no todas a los peces.


  Nos damos una ducha rápida al subir al barco y me cambio de bikini. Con una ligera sonrisa, escojo uno rojo que deja poco a la imaginación y me pongo encima un vestido a juego, casi trasparente. Al verme aparecer de esta guisa, las pupilas de Pablo se dilatan, convirtiendo su extraño color de ojos en un anillo apenas perceptible. ¿Quiero provocarlo? Sí. ¿Debería? No lo sé, pero es lo que me pide el cuerpo. Llevamos semanas jugando a esto y quiero que estos días sean definitivos, para bien o para mal. Él lleva un bañador azul marino y se ha quedado sin camiseta, de modo que no puede evitar que su incipiente excitación sea más que evidente cuando me ve salir del camarote.


  —¿Ponemos algo de picar? Esta noche podríamos atracar en el puerto si hay sitio y cenar en el pueblo. ¿Te apetece? —pregunto.


  Antes de contestar, su mirada se pasea lentamente por mi cuerpo, haciendo que mi temperatura suba.


  —Como desees. Te echo una mano.


  Baja de nuevo y lo oigo trastear en la pequeña cocina mientras preparo la mesa abatible en cubierta. La temperatura es excelente y he extendido el toldo de popa para evitar que el sol nos dé más de la cuenta. Ya llevamos bastante hoy.


  —Deberíamos quitarnos del sol un rato después de comer —oigo a Pablo decir desde la cocina.


  —Sí. Porque ni toda la crema del mundo evitará las horas que nos hemos tirado en el agua. ¿Qué te ha parecido?


  —Es una auténtica pasada, gracias por traerme —responde al salir por la escotilla de acceso al interior, acarreando un par de platos.


  —Ahora soy yo la que debería hacerte cosquillas.


  —Puedes intentarlo. —Me desafía sentándose a la mesa con una sonrisa.


  —Tal vez use otros métodos para evitar que me des las gracias por nada.


  Me levanto y me siento delante de él en la mesa. Seguimos jugando, y cada vez el juego es más peligroso.


  —Yo también sé jugar —añade, pasando una mano por mis piernas subiendo peligrosamente hacia las braguitas de mi bikini, que ahora deben estar como si acabara de salir del agua. No sé cómo lo consigue cuando ni siquiera nos hemos rozado.


  —¿De verdad quieres jugar?


  —Podemos hacer una apuesta.


  —Las apuestas entre tú y yo no acaban bien —objeto, haciendo referencia a la primera vez que nos besamos por una apuesta con nuestros amigos. Pero su actitud provocadora y juguetona me gusta, de modo que voy a seguirle la corriente.


  —O acaban demasiado bien…


  —¿Qué quieres apostar?


  —Te apuesto un beso.


  Me deja sin saber qué decir. ¿Todo esto para ahora salir con un juego de niños? Me río, pero él sigue serio. Sus ojos son puro fuego


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto, pero no es tan fácil como crees.


  —Te escucho. Pero ¿el premio es un beso?


  —Sí... y no.


  —Mmm, me va gustando este juego. Sigue.


  —Las normas son muy sencillas: podemos hacer cualquier cosa con tal de que el otro ceda y se rinda a los besos.


  —¿Cómo?


  —Te pongo un ejemplo. —Se acerca a mi cuello y comienza un recorrido con su boca que me hace estremecer, llega hasta mi oreja y la muerde, no puedo evitar que un gemido se me escape. Joder con el niño—. Ahora yo me acerco a tus labios e intento besarte, pero tú no puedes devolverme el beso, ni dejarme acceder a tu boca. Si lo haces habrás perdido. ¿Lo entiendes?


  —¿Y eso se te acaba de ocurrir?


  —Más o menos. Llevas provocándome desde que hemos llegado. ¿Crees que soy de piedra? Ahora me toca jugar a mí. ¿Lo tomas o lo dejas?


  —Y entonces ¿cuál es el premio?


  —Lo que el ganador decida. Puedes hacer lo que quieras conmigo si consigues ganar.


  —¿Y tú?


  —No lo he pensado.


  —¿Y no puedes negarte?


  —No.


  —¿Lo que quiera?


  —Sí.


  —Estás muy seguro de ganar.


  —O igual quiero perder, no podrás saberlo. ¿Apuestas?


  —Sí, sabes que no puedes retarme.


  —Pues a ver, ¿por dónde iba?


  —Para, para. Dame un segundo. ¿No hay tiempo?


  —Dos minutos por turno. Pon tú la alarma.
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    Mis dedos tocan tu cuerpo

  


  
    Como las teclas de un piano,

  


  
    Liberando la melodía de tu deseo

  


  
    Materializada en sonoro orgasmo.

  


  
    La virtud se hace sexo

  


  
    En una experiencia única

  


  
    Mientras nos besamos;

  


  
    Y así nace la música

  


  
    Como arte sobrehumano.

  


  
    


  


  
    Música, Elías Cruz Cárdenas

  


  Daniela ha decidido seguirme el juego. Está claro que tiene tantas ganas como yo, o más. Espero no tener que arrepentirme y que esto signifique que por fin podemos tener algo de verdad.


  Empiezo a recorrer su estilizado cuello con mis labios, llegando a su boca cada pocos segundos. Sus suspiros me vuelven loco, pero no cede. Decido ir más allá y bajo por el escote de su vestido playero, que llega casi hasta la cintura, sin detenerme todavía en sus endurecidas tetas, refugiadas bajo la tela del minúsculo bikini. Su piel se eriza por mi contacto y yo sonrío disfrutándola, sintiendo cómo se excita con cada caricia de mis labios hasta llegar a su ombligo. Subo de nuevo rozando mis labios por su piel y esta vez mi lengua se atreve con el filo del sujetador. Sus pezones se yerguen un poco más. Sigo el tortuoso recorrido de mis caricias por su garganta, ella inclina la cabeza hacia atrás para facilitarme el acceso, y llego de nuevo hasta su boca, que se debate por no sucumbir a mis besos. Casi consigo colarme, pero ella se da cuenta y vuelve a apretar los labios.


  Decido apostar más fuerte bajando directamente hacia sus pezones y tiro de ellos por encima del bikini, al tiempo que mi mano recorre sus piernas, desde la rodilla hacia arriba. Justo al llegar al vértice suena la alarma avisando que los dos minutos han llegado a su fin.


  Me mira con las pupilas totalmente dilatadas y con una sonrisa victoriosa se pone en pie. Se despoja del vestido dejándome adivinar sus preciosos pechos apenas cubiertos, totalmente endurecidos para mí, logrando que mi excitación se haga más que evidente.


  —Mi turno. Pon la alarma. —Esa sonrisa maléfica me acaba de volver loco.


  Se sienta a horcajadas encima de mí, dejando escapar un suspiro al notar mi erección.


  Sabe a la perfección que con sentirla encima de mí ya tiene la mitad del juego ganado. Intento parecer insensible a sus encantos haciéndome el duro, pero ella ha decidido jugar fuerte. Va directa a mis pezones mandando con sus besos un latigazo de placer a mi polla, porque además se mueve de manera insinuante sobre mi sexo, donde puedo notar el calor del suyo.


  Sube despacio, lamiéndome hasta llegar a mi cuello, el lóbulo de mi oreja y mis labios, que a duras penas consigo controlar. Oigo un gemido y me doy cuenta de que soy yo. Se recrea en un pequeño dibujo del báculo de Asclepio, el símbolo internacional de la medicina, que tengo tatuado sobre mi pecho. Alza la vista y me mira con sus preciosos ojos brillantes y sus pupilas dilatadas mientras sonríe. Sigue moviéndose despacio, ondeando sus caderas encima de mí como si ninguna tela nos separara. Noto mi erección humedecida y a punto de estallar. Joder, si sigue así podría correrme.


  Centra su ataque en mi abdomen, lamiéndolo mientras sus ojos se encuentran de nuevo con los míos y la provocación se prende en ellos. Sube una vez más hasta mis labios tratando de ganar la apuesta, y solo me quedan dos opciones: dejarla ganar o correrme con ella encima —muy poco elegante por mi parte esta última opción—, de modo que me resigno a perder la apuesta y abro la boca dándole acceso a mi lengua. Miles de sensaciones que no creí volver a experimentar jamás explotan en mi interior. Justo cuando su lengua se apodera de la mía suena la alarma y ella olvida el beso, incorporándose de un salto con los brazos en alto en señal de victoria.


  —Sabía que ganaría, y eso que tú has inventado el juego —dice triunfante con la respiración todavía entrecortada.


  —¿Has decidido tu premio ya? Porque si sigues así me voy a pasar las normas por los cojones y no voy a dejarte ni respirar.


  Coge mi mano dejando el vestido tirado en el suelo de madera sintética y, desabrochándose el sujetador del bikini por el camino, me lleva casi a rastras al camarote.


  —Tú eres mi premio —añade empujándome a la cama colocándose encima de mí solo tapada con la minúscula braguita del bikini.


  —¿Estás segura?


  —¿Tú que crees? —responde mientras los lazos del minúsculo trapo de color que cubre su sexo caen a un lado, dejándola desnuda como una venus salida del mar.


  —No me refiero a esto, o sea, al calentón. Daniela, no quiero un polvo. No si mañana o dentro de una semana te vas a largar de nuevo.


  —Tu amiguito no piensa igual.


  —Eres una tentación y estás desnuda delante de mí después de haberme calentado. Soy humano, pero no quiero eso. Lo quiero todo.


  —Todo tendrás. Yo también lo deseo todo contigo, cosas que ni sabía que anhelaba.


  No la dejo seguir hablando. Tiro de ella para dejarla caer encima de mí y ya sin ninguna barrera recorro su cuerpo desnudo con sabor a sal, sin dejar ni un milímetro por acariciar con mi lengua y mis besos, mientras ella se retuerce y gime cada vez con mayor intensidad. Logro deshacerme del bañador no sin dificultad y tiro de ella hasta colocarla al filo de la cama. Separo sus piernas y me pierdo entre sus húmedos labios. Su clítoris salta de alegría al recibir mis atenciones. Trata de detenerme, pero no la dejo y continúo mi acoso hasta que explota en mi boca y sus jugos bañan mi lengua y mis labios. Tira de mi pelo para que cese el acoso y me pongo encima de ella, con cuidado, como si fuera a romperse…


  —Joder, Daniela.


  —¿Quéé? —dice asustada.


  —No cogí condones.


  —A la mierda, Pablo. Fóllame ya, te quiero dentro de mí ahora.


  —Pero…


  —Que sigas, coño.


  Se da la vuelta y es ella la que se empala en mí con una intensidad que no esperaba. Llevo meses de sequía y como siga con ese ritmo no le voy a durar ni medio minuto.


  —Para, o no…


  —Tenemos toda la vida. Sigue, Pablo, no te pares.


  Empieza a moverse a un ritmo frenético, duro y rápido. No era lo que había imaginado para la primera vez, pero si lo quiere así no le voy a llevar la contraria. La sujeto por la cintura y le pido que se ponga a cuatro patas. Se sorprende un segundo, pero obedece, dejándome su precioso culo y su sexo a la vista.


  —¿No lo querías duro?


  —Sííí.


  Y eso hago. Me encajo en su interior mientras paso la mano por delante para acariciar su botón aún hinchado, notando sus contracciones apretando mi sexo y me corro con los últimos espasmos de su explosión. Me muevo más despacio sintiendo en cada célula de mi cuerpo los efectos de un descomunal orgasmo, hasta que dejo de notar sacudidas y salgo de ella, derramándose toda nuestra pasión entre las sábanas. Se da la vuelta y me mira sonriendo, con las mejillas arreboladas y el rostro sudoroso. Su sonrisa, la misma con la que soñé durante años, lo dice todo.


  —¿Bien? —le pregunto—. ¿O saldrás huyendo en cuanto regresemos a Madrid?


  —No te lo crees ni tú. Tendrás que dejarme si quieres deshacerte de mí. No pienso cometer el mismo error dos veces. —contesta acariciando mi pelo ahora húmedo, mirándome a los ojos todavía con las pupilas dilatadas. Baja su mano y acaricia mi pecho—. Me gusta tu tatuaje, no sabía que llevabas uno.


  —Yo tampoco que tú tenías otro, pero el tuyo es nuevo, ¿verdad? Aún tiene relieve.


  —Me lo hice el lunes siguiente a encontrarnos.


  —¿Una mariposa?


  —Simboliza el cambio, tanto para lo bueno como para lo malo. Espero que en mi caso sea solo para lo bueno. Y el azul da buena suerte, de ahí el color.


  —Es sexi, pero en ti todo lo es.


  La lleva tatuada a la altura de las costillas, en el lado derecho. Es discreto, pero queda muy bonito. De pronto, caigo en que ha dicho que se lo hizo el lunes siguiente a reencontrarnos. Pienso en preguntarle si tiene algo que ver conmigo, pero después de lo que acaba de pasar igual es innecesario. Aun así, no puedo evitarlo y mi boca no se para a analizar la conclusión a la que mi cerebro ha llegado y lo suelta sin más:


  —¿Tiene algo que ver conmigo? ¿Con esto?


  Sus ojos brillan con intensidad, creo que nunca los he visto tan claros. Acaricio su pelo recorriendo el perfil de su cara hasta llegar a sus labios, me acerco para dejar un beso, tierno, suave, sin ninguna otra intención que recrearme en su suavidad. Sonríe y mis ojos y los suyos se enlazan de nuevo.


  —¿Tú qué crees?


  —Vuelves a responder con otra pregunta. Eres imposible.


  —Sí, es por ti. O por nosotros, no sabría decirte muy bien. Cuando te vi a pesar de lo que me dijiste, que se me clavó en el alma, pensé que mi vida necesitaba un cambio. Estuve tentada a cortarme el pelo. Mucho. En plan chico.


  —Me gusta como lo llevas ahora.


  No me atrevería a pedirle que no se lo corte, nunca me metería en cosas así. Es preciosa como se ponga y da igual lo que lleve, pero ahora, relajada y sin ninguna preocupación en su mirada, resulta increíble. Joder, cómo puedo estar tan colgado.


  —Lo que estaba diciendo. Pensé que el pelo no era una opción, a menos que me lo hubiera puesto de colores, como Laura[9], ya sabes, mi tía. Opté por el tatuaje porque era algo más definitivo, algo que cada vez que viera me recordara que los cambios son buenos, o al menos el que yo decidí lo sería.


  Se incorpora sin ningún pudor por estar desnuda y no puedo evitar que mis ojos paseen por su cuerpo todavía sudoroso tras el combate. Se da cuenta y sonríe pícara.


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta con sensualidad.


  —Como si no lo supieras —respondo acercándome para morderle suavemente uno de sus erectos pezones—. Me vuelves loco desde que ni recuerdo. Contigo todo es diferente y no entiendo por qué, ni desde mi visión científica ni desde el punto de vista lógico, ni desde ninguno. Oye… —me mira a los ojos sin responder y continuo con la frase— ¿Es cierto lo que me dijiste antes?


  —¿Qué sabía que ganaría? —replica socarrona.


  —Sabes a qué me refiero. Eres muy inteligente, no juegues conmigo.


  —Es cierto lo que te he dicho. Lo quiero todo contigo, si es lo que tú deseas. No voy a salir corriendo. Estas semanas han sido para mí difíciles, pero quizás por eso me he dado cuenta de que las cosas importantes son las que te remueven aquí. —Posa su mano en mi pecho a la altura del corazón, que palpita acelerado con su simple roce—. Y tú, consigues hacerlo. Antes de dejar a Andrea, pensaba marcharme a la sede de Nueva York, él es muy bueno en su trabajo y no merece sufrir por mi culpa, pero ahora está claro que no lo voy a hacer. Me quedo donde estés tú.


  No hay una mejor declaración que esa. Todavía no puedo creer que ella y yo estemos en la misma habitación, desnudos en la cama, y que acabe de pasar lo que tantas veces quise olvidar, pero no pude. Ha tenido que ocurrir un inesperado encuentro y lo de su hermano para darme cuenta de que siempre estuvo ahí, en estado latente, como si esperara el momento para lanzarse a por mí y conseguir que todo mi mundo se volviera del revés. Sigo tensando la cuerda y le pregunto:


  —¿Y si cuando acabe la residencia quiero volver a casa? Al hospital de mi tía, cerca de mis padres.


  —Me iría contigo si tu quisieras, claro. En los nuevos AVE no se tarda nada, iría y vendría o pasaría aquí un par de días a la semana, me da igual. Pero no quiero perder más tiempo. No sin ti.


  —Pareces tan segura… Recuerdo esa misma seguridad hace ocho años, durante unos días y después… Ya sabes.


  —No es lo mismo. Te juro que, si no hubieras tenido dieciséis años, nada de eso habría pasado.


  —Pero dejé de tenerlos y tú seguiste sin buscarme. Mejor dicho, seguías evitándome.


  —Sabía que te había hecho mucho daño y no era capaz de afrontarlo. Nunca lo hubiera hecho de no habernos encontrado por casualidad en aquel local.


  —¿Y si no hubiera pasado lo de Leo?


  —Te escribí, ¿recuerdas? Te pedí hablar contigo.


  —Pensé que solo había sido el calentón del momento. Luego no volviste a decir nada más.


  —No quería insistir. Supuse que seguías dolido y enfadado, no podía obligarte. Yo no soy así, no sé si lo sabes.


  —Lo sé. En estos días, he descubierto muchas cosas de ti que había olvidado y otras que no conocía.


  No dejamos de mirarnos, de acariciarnos. Mi mano sigue perdida en su pelo, la otra en el perfil de sus caderas, recorriendo su cuerpo, notando cómo su piel se eriza cuando deslizo mis dedos por ella.


  —¿Quieres que amarre y cenemos en el pueblo? ¿Sabes la historia de Tabarca?


  —No, pero lo que he visto desde la cubierta me ha parecido precioso. Cuéntame la historia, siempre me gustó cómo narrabas las cosas. Recuerdo los cuentos que le contabas a los niños cuando nuestros padres salían. En realidad, me has tenido embrujado desde siempre. Si me estás proponiendo una cita, bajemos a cenar donde tú quieras. Soy todo tuyo.


  —Mmmmm… qué bien suena eso, doctor —dice en voz bajita mientras su dedo índice, luciendo una perfecta manicura roja de uñas cortas, se desliza por mi pecho haciéndome estremecer—. En efecto, es una cita. Vestido negro incluido. Una cita en Tabarca, antiguo refugio de piratas berberiscos. En el siglo XVIII, el rey Carlos III ordenó fortificar y levantar en estas costas un pueblo donde alojar a varias familias de pescadores de Génova, que estaban cautivos en la ciudad tunecina de Tabarka. Las murallas que rodean su núcleo urbano han sido declaradas Conjunto Histórico Artístico y Bien de Interés Cultural.


  —¡Qué interesante!


  —¿No te estarás burlando de mí?


  —Noo, lo digo en serio. Los piratas y todo lo demás es genial. ¿Habrá tesoros escondidos?


  —Ja, ja, ja, tú sí que eres un tesoro. Me encanta tu cara cuando algo te llama la atención.


  —Entonces, señorita García, será todo el tiempo desde que estamos juntos.


  —¿Pero estamos juntos?


  —Me refiero a…


  —Ya lo sé, tonto, me quedaba contigo.


  Se acomoda en mi pecho con la certeza de que debe oír mi corazón latir apresurado. No puedo evitarlo. Por más que lo intente, consigue que todo mi ser se altere y se vuelva loco. No hablamos durante un rato, solo la calidez de su cuerpo pegado al mío me produce una sensación de relajación y de estar en casa que unido al ligero vaivén del barco consiguen que me quede dormido.
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  Me despierto sobresaltado, con la aterradora impresión de que todo ha sido un precioso y vívido sueño, pero a mi lado, con su respiración tranquila y pausada, está durmiendo Daniela. No lo he soñado, como tampoco todo lo sucedido en las semanas anteriores. Leo en el hospital, nuestro encuentro, las pérdidas de estos días…


  Me levanto despacio, me pongo el bañador y una camiseta y salgo sin hacer ruido del camarote. Cojo una botella de agua de la nevera y subo a cubierta. Son más de las ocho de la tarde y se ve bastante movimiento en la playa frente a nosotros. La gente empieza a recoger para marcharse. Aspiro el aire húmedo con olor a sal y noto agradecido que la tensión de estos días ya no está. El mar es capaz de calmar todos los males, al menos a mí. Imagino que la pasión de mis padres por este elemento, unido a que mis abuelos paternos sigan viviendo en Málaga y los maternos tengan la casa en el Cabo de Gata, donde hemos vivido tantos veranos, tiene algo que ver.


  Mirando a la playa, sentado en la cubierta con los brazos apoyados en la barandilla y los pies colgando por la borda, le doy vueltas a lo que acaba de pasar, a las palabras de Daniela cuando me ha dicho que lo quiere todo conmigo, que si decido volver a Córdoba ella se iría también. Igual este es nuestro momento y puede ser verdad. Justo ahora, cuando los restos del resentimiento que pudieran quedar en mi alma han desaparecido, comprendo por primera vez su punto de vista. Ahora que mi edad se acerca más a la que ella tenía cuando todo empezó.


  —Hola, doctor, pensé que te habías arrepentido y habías saltado por la borda.


  Su voz me sobresalta, me abraza por detrás quedándose pegada a mi espalda. Su olor mezclado con el mío inunda mis sentidos despertando mis instintos al notar sus pechos erizarse en mi espalda, separados solo por la fina tela del vestido que se acaba de poner. Me doy la vuelta y abrazo su cintura al tiempo que pasa sus manos por mi cuello. No puedo dejar de mirarla. Sigo pensado que es la más bonita del mundo. Pego mi nariz a la suya y antes de contestar le doy un beso en sus sensuales labios.


  —No me suelo arrepentir, y de ti menos. Eres lo mejor que me ha pasado. Desde siempre. Consigues que las malas sensaciones desaparezcan. Me acabo de dar cuenta de que ya no estoy enfadado contigo. No sé si ha sido hoy, o ha ocurrido en estos días que hemos tenido las no citas o el tiempo que hemos pasado juntos en el hospital. Pero todo el dolor y el resentimiento ha desaparecido. Espero que no seas tú quien se arrepienta cuando te des cuenta de que a tu lado yo no pinto nada. No te llego ni a la altura de la suela del zapato.


  —¿Cómo? ¿Lo dices en serio?


  —Sí.


  —Nunca imaginé que pensaras así. Eres una persona increíble, te desvives con tus pacientes, te preocupas por la gente. No imagino a nadie mejor que tú para estar conmigo. Lo siento, pero esa excusa no te sirve. Si quieres que esto no siga adelante, deberás buscar un mejor pretexto. —Acaricia mi cara deteniéndose en mi barba, rozando mis labios con la yema de sus dedos—. Me gusta, te queda muy bien, ¿cuánto hace que la llevas?


  —Unos tres años. Por pereza, mientras acababa los exámenes, me la dejé y desde entonces sigue ahí. Es cómoda y me he acostumbrado a ella, pero a Lía le horrorizaba. Tal vez por eso no me la quité. Princesa, si vamos a salir deberíamos arreglarnos, ¿no crees? Y deberías darte after sun, te ha pegado el sol demasiado.
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  Desembarcamos en el puerto deportivo de Tabarca. Un par de horas antes Daniela contrató el amarre a través de una aplicación e hizo la reserva en un restaurante. Llegamos caminando al local cogidos de la mano; un restaurante con pinta de caro que posee una maravillosa terraza con vistas al mar. Nos acomodan en una mesa decorada con un exquisito mantel de lino blanco, iluminada con una vela led que, bueno, no tiene el encanto de una auténtica vela de parafina, pero le da un cierto aire de romanticismo y coquetería.


  Pedimos los entrantes y un arroz con bogavante para los dos, tal vez algo excesivo para la cena, pero, según Daniela, ir a la isla y no probar el caldero tabarquino es un grave delito. El camarero la ha llamado por su nombre, se comporta con ella con demasiada familiaridad y no me gusta un pelo cómo la mira. Al marcharse, Daniela sonríe sin cortarse un pelo. Imagino que la expresión de mi cara ha reflejado con fidelidad mi estado de ánimo.


  —¿Celoso, doctor?


  —Sí, para qué voy a mentirte. Te conoce y te ha devorado con la mirada.


  —Mis padres siempre nos traen aquí cuando celebramos algo. Son clientes nuestros, los manteles y todo eso se lo servimos nosotros. Me conoce desde hace años y en la vida me ha visto vestida así.


  Luce el vestido negro de las aberturas que llevaba la primera vez que nos encontramos por casualidad en aquel garito, junto con unas sandalias negras de un tacón imposible con cristales que hacen que sus pasos parezcan mágicos. Se ha maquillado los ojos de un gris oscuro, enmarcando su mirada con un lápiz negro que resalta todavía más el azul brillante de sus ojos. Los labios, en cambio, los ha dejado de un tono natural, acentuado por el sol y mis besos. Yo llevo un pantalón tipo chino de lino azul marino, una camisa blanca del mismo tejido y unos sneakers también en azul.


  —Estás muy guapo, Paul.


  —Paul… ¿Sabes que solo mi madre y tú me llamáis así?


  —Me gusta ser diferente.


  —Ya lo eres.


  Mientras aguardamos a que sirvan la cena, me cuenta una historia sobre un proyecto de moda que tienen en la empresa y me propone que mi melliza y yo seamos la imagen de la línea. Al oír la oferta tan disparatada casi me da un ataque de risa y espurreo el vino que tenía en la boca.


  —No sé qué te hace tanta gracia. —Intento aguantar la risa, pero me es imposible—. ¡Pablo, deja ya de burlarte! Te lo digo completamente en serio. Sois perfectos para lo que mi madre y Bianca tienen en mente. Sois guapos, brillantes, es la imagen que quieren dar a esa línea.


  —Ja, ja, ja… Perdona, ya paro. Se te va la cabeza. Lo siento, pero no me veo. ¿Por qué no lo hacéis vosotros? Junior es exótico y tú un bellezón, por no hablar de Leo o de Emma. Parecéis esas familias que se ven en las revistas.


  —Madre mía, no pensé que tu autoestima fuera tan baja. Estás como quieres, tienes una sonrisa increíble y tu hermana es preciosa. Sería un book maravilloso.


  —Agradezco el ofrecimiento, pero no. Lo siento. Si quisiera ser famoso habría seguido los pasos de mi padre, ¿no crees? Además, vosotros ya lo habéis hecho, tenéis experiencia.


  —¿Te refieres a aquella línea de adolescentes que hicimos hace una pila de años?


  —Sí, esa misma. Espera un momento, creo que la guardo en alguna parte.


  En una antigua carpeta de la galería de fotos de móvil aparece esa sesión. Al mostrársela se queda con la boca abierta. No puede responder porque llega la comanda y nos deja con la conversación en suspenso.


  El camarero mirón se marcha sin dejar de devorarla con la mirada de nuevo, arrancando una carcajada en mi preciosa acompañante cuando el tipo desaparece por una puerta. Le acerco el móvil con el ceño arrugado fingiendo cara de pocos amigos y mira la foto con atención. Es una campaña que hicieron con la diseñadora principal con la que trabajan, Bianca Marini, que les propuso una línea juvenil e infantil para la primavera de ese año, y los modelos fueron ellos a pesar de que a sus padres no les hizo mucha gracia. Pero lo cierto es que las fotos quedaron preciosas. Yo las encontré por internet y las guardé para mí como un tesoro. Sí, con diez años ya estaba loco por ella.


  —No puedo creer que tengas esas fotos. —Observa con cara de alucinada cada foto de la galería, sonriendo al ver algunas—. Pero si en aquella época tenías diez años o así. ¿Cómo…?


  —Las encontré después de… y no pude hacer otra cosa que descargármelas. Entonces ya me parecías la niña más guapa del universo. Creo que siempre he estado enamorado de ti.


  —Joder, Pablo, me dejas sin palabras.


  —Tú eras una chica de quince años y yo un niño, pero cuando aparecías en mi mundo era como si te rodeara un halo y te hiciera brillar, no sabría explicarlo. Me dejabas KO, no lo podía evitar. Pero tú eras mayor, mucho más mayor, salías con mi hermana, con su grupo de amigos y yo… Eso sí, cuando jugabas con nosotros siempre procuraba caer en tu equipo para estar cerca de ti.


  Me mira con los ojos muy abiertos, con el reflejo en sus pupilas de algo que me parece ternura y creo que se le humedecen. Cojo su mano por encima de la mesa y la acaricio. Sigue pareciéndome irreal que esté aquí, sentada a mi lado.


  —No sé qué decir, salvo que me gusta cómo me miras, como me haces sentir, única y especial, cuando no es así para nada.


  —Es que eres única y especial, y no solo para mí, para todos los que te rodean. De pequeña sobreviviste a ese accidente[10] porque estabas destinada a hacer algo grande y parte de ese algo es que yo quiera levantarme cada día, y desee seguir adelante, solo por saber que estás ahí. Tú me haces mejor persona. Todo lo que he hecho desde que ni recuerdo ha sido para merecer esto que ahora empieza o continua, no sé muy bien. Prefiero pensar que empieza, que el adolescente que se enamoró de una diosa pertenece a otra vida, y esos años en los que no fui capaz de entenderte no existieron.


  No hemos probado bocado ninguno de los dos. Me mira con los ojos llenos de lágrimas, pero no quiero que llore. Tan solo he abierto las compuertas de mis sentimientos para dejar escapar todo lo que llevo dentro.


  —No… no sé qué decir. Solo puedo pedirte perdón de nuevo por mis errores del pasado y por lo que sin querer pueda hacerte en el futuro.


  —No tienes que decir nada. Ven aquí, princesa. —Acerco su silla a la mía y enjugo las lágrimas que empezaban a brotar de sus preciosos ojos, ahora del color de las tormentas—. No quiero ver tus ojos grises, siguen siendo preciosos, pero adoro el azul que tienen cuando eres feliz.


  Me acerco a sus labios y dejo un beso en ellos. Ya no parece importarle que alguien descubra que estamos juntos y yo voy a disfrutar de esa sensación de estar junto a quien he soñado toda mi vida. Y cuando digo toda, es toda. Incluso desde antes de ser consciente de ello.
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    Se produce un gran estallido en que el mundo

  


  
    arde mientras ardo yo contigo. Nada importa ya un futuro

  


  
    que pudiera estar perdido.

  


  
    El presente lo confirma: somos un ahora de instante infinito.

  


  
    Tu mirada se me antoja abismo.

  


  
    ¿Qué esconde ese reino que habita en ti, de amor enloquecido?

  


  
    


  


  
    Amada, Elías Cruz Cárdenas

  


  Pablo deja de abrazarme y me da un tierno beso en los labios. Al fin he conseguido tragar el enorme nudo que se había formado en mi garganta al escuchar sus palabras. Creo que ni él mismo ha sido consciente de todo lo que ha dicho hasta este momento.


  —¿Mejor?


  —Sí. Me ha sorprendido lo que has dicho, no tenía ni idea de la intensidad de tus sentimientos. Te mentiría si dijera que no he pensado en ti, que no he imaginado qué hubiera pasado si le hubiera echado coraje y no te hubiese dejado en aquel momento, pero supuse que se te pasaría, que no sería más que el bonito recuerdo de un verano idílico. No sé, tal vez ahora hubiera hecho las cosas de otra manera.


  —Ya no tiene importancia, es pasado, pero necesitaba soltar todo lo que llevaba guardado. Solo espero que esta vez sí le demos una oportunidad a esto, que ni siquiera sé cómo llamar, pero lo iremos viendo, ¿te parece?


  —Sí.


  —Come, anda. Menuda primera cita.


  —Tienes razón, te voy a deber otra primera vez.


  —No te preocupes, pienso cobrármela cuando lleguemos al barco.


  Me hace sonreír, y por un momento deseo estar ya allí. No he tenido bastante de él esta tarde, quiero más, mucho más. Lo quiero todo. Lo decía en serio antes.


  —Si me lo pones así no pienso comer nada, pagamos y nos vamos.


  —Tranquila, señorita García, ahora lo vamos a hacer a mi manera. Así que come, que ya se habrá enfriado lo suficiente como para no achicharrarnos la lengua. La necesito intacta —añade subiendo las cejas y sonriendo con esa picardía que solo tiene conmigo.


  El resto de la cena trascurre tranquilo. Me relata algunas anécdotas simpáticas de cuando estudiaba y yo le cuento historias no tan divertidas de cuando estuve en Haití colaborando en la ONG que sostienen mi padre y Óscar con donaciones desinteresadas y fondos de la empresa. Le digo que me gustaría volver este verano unos días, allí siempre hacen falta manos. Parece mostrarse interesado, me gusta su actitud. Qué mejor que un médico para ir allí.


  Al acabar la cena, tras habernos puesto al día de todo lo que creíamos que nos quedaba pendiente y que era importante, pido la cuenta, pero no me deja pagar. Pasa su reloj por el lector y me hago la indignada.


  —Me has invitado tú a venir —dice encogiéndose de hombros—, al final no hemos comprado nada aquí y estoy por la cara todo el fin de semana. Qué menos que invitarte a cenar en nuestra primera cita —añade poniendo énfasis en lo de primera.


  —¿Te apetece ir a algún chiringuito a tomar algo?


  —Tenía en mente otros planes.


  —¿Puedo saberlos?


  Se acerca a mi oído cuando ya estamos fuera del restaurante después de habernos despedido del camarero, al que le ha debido quedar muy claro que estamos juntos. Joder, ¡cómo suena eso! Ni yo me lo creo, cuando ayer era solo una ilusión.


  —¿Podemos sacar el barco del puerto y fondear donde esta mañana? O donde sea, lejos de miradas indiscretas.


  —Podemos. ¿Por?


  —¿De verdad quieres saberlo o prefieres esperar? —sigue susurrando en mi oído, mientras su mano rodea mi cintura en un gesto que me encanta. El roce de su aliento en mi cuello hace que mis expectativas se disparen.


  —¿Me anticipas algo? Por si no lo sabías aquí se ven los mejores cielos del país.


  —Pues con más motivos para irnos donde no haya nadie que nos vea ni nos oiga. Porque tengo pensado desnudarte despacio, tanto que el solo roce de mis dedos te va a hacer arder la piel. Me voy a recrear bajo la luz de la luna en tu cuerpo desnudo, voy a pasear mi boca por cada milímetro de tu preciosa piel, voy a saborear cada centímetro, absorber cada suspiro, cada gemido que te voy a provocar. Y cuando ni tu ni yo podamos más, voy a hacerte el amor bajo la luz de las estrellas, como nuestra primera vez, pero sin la inexperiencia y los nervios de pensar que nos podían descubrir. Y ¿sabes por qué? Porque ya no me importa que alguien descubra lo que pasa entre nosotros, porque lo único que quiero es gritar a los cuatro vientos que la mujer más preciosa, especial, mágica y maravillosa del universo está conmigo, con un simple aspirante a médico que lo primero que hace al abrir los ojos por la mañana es imaginarte a su lado.


  Detengo el paso, encaro su mirada y asolo su boca como no he hecho con nadie más. Su excitación es más que evidente, la noto pegada a mi vientre, a través del lino de sus pantalones.


  —¿Sabes que acabas de hacer que mis bragas salgan corriendo hasta el barco para esconderse en el último rincón?


  —Mmm… me encantará comprobarlo.


  Tira de mi mano para arrastrarme al interior de una estrecha calle y empotrarme contra la pared. Mira a un lado y otro cerciorándose de que no haya nadie, y sumerge su mano por la abertura del vestido hasta llegar al vértice de mis piernas, colándose por dentro del minúsculo tanga que obviamente sigue en su sitio, aunque empapado.


  —Me has mentido, señorita García, pero lo vamos a arreglar enseguida.


  Tira del fino hilo que une la parte delantera con la trasera para hacer lo mismo con la otra, dejándome sin ropa interior con un vestido que deja poco a la imaginación. Guarda las diminutas bragas en su bolsillo y vuelve al ataque con sus manos entre mis piernas, acariciando mi pubis depilado, colando un dedo en mi humedad mientras su boca me devora con ansia. Se separa de mí desenterrando los dedos para saborear mi excitación, haciendo que me desborde más. El morbo de la situación logra que mis piernas flaqueen. Se da cuenta y me sujeta por la cintura sonriendo en mi boca.


  —No entiendo qué me pasa contigo, solo con lo que me has dicho me has puesto a mil.


  —¿No notas cómo estoy yo? ¿Quieres arreglarlo o puedes esperar?


  —¿Me acabas de proponer follar contra una pared en mitad de la calle?


  —No, te he propuesto regalarte un orgasmo pegada a una pared en mitad de la calle.


  Vuelve a meter sus dedos en mi empapado coño a través de la abertura del vestido sin tener que molestarse en levantarlo. Con el pulgar juguetea con mi clítoris, con sus labios arrasa los míos, y noto que estoy a punto de explotar. Lo sabe y retira su mano, recoloca el vestido y con un leve beso en los labios tira de mí a la carrera camino del puerto.


  —¿De verdad acabas de hacer eso? ¿Me has dejado a las puertas y te crees que te vas a ir de rositas? No sabes lo que acabas de hacer.


  Estoy frustrada, caliente y loca porque termine lo que ha empezado, pero mi venganza se avecina. Yo también sé jugar.


  —Te lo debía por haberme hecho perder esta tarde. Deberías saber que no me gusta perder ni al parchís —contraataca con descaro llevándome por las calles de Tabarca a la carrera, hecho harto complicado debido a los tacones que calzo—. ¿Te llevo en brazos? Pareces un poco desesperada y esos zapatos no ayudan mucho.


  —¿Te crees un troglodita? No, gracias, puedo llegar sola.


  Quiero sonar enfadada, pero lo cierto es que no lo consigo. Al ver sus ojos brillar luciendo una media sonrisa no me queda otra que reír con él.


  —Para un momento, Paul. Estás loco.


  —Sí, pero loco por ti. Desde siempre. —Se detiene de nuevo para mirarme a los ojos, recoge un mechón detrás de mi oreja, acaricia mi cara y, esta vez con suavidad y dulzura, me da un beso en los labios—. ¿Eres real?


  Le pellizco demasiado cerca de su sexo, que aún sigue a media asta, y da un respingo


  —¿Te ha parecido real?


  —Estás loca, rubia.


  —Loca por ti —añado parafraseando su comentario anterior.


  Y como dos adolescentes, ya más relajados por las risas que hemos soltado, llegamos al barco caminando de la mano, Pablo con mis zapatos en una de las suyas y yo descalza. Me encantan los tacones, pero son insufribles. No entiendo cómo mi madre puede ir todo el día subida en ellos y andar como si hubiera nacido con un par puesto. Yo casi siempre llevo bailarinas o zapatillas a menos que haya una reunión importante, entonces sí, me visto de ejecutiva y no parezco ni yo. Estoy segura de que, a Pablo, pese a su insistencia porque me pusiera este vestido, le gusta veme como soy, luciendo vaqueros o pantalones tipo palazzo y ropa de sport. En definitiva, ese es mi estilo.
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  Desamarramos el barco y media hora más tarde fondeo un poco alejado de la costa. Este es el segundo que tiene mi padre y, al igual que al primero, lo llamó Freya II, como la diosa nórdica, y como suele llamar a mi madre de forma cariñosa. Cuando lo adquirió lo equipó con todos los adelantos. Mi padre siempre ha sido muy aficionado a la tecnología, pero sin descuidar su vertiente ecológica. Por eso presume con todo el mundo de que su Freya II es un velero casi autosuficiente. Cuenta con un motor naval eléctrico con una potencia de casi 150 caballos alimentados por las más modernas baterías de litio de alta densidad y gran capacidad, paneles solares repartidos por el casco, una turbina eólica de alta eficiencia y un generador hidráulico. Además, goza de un eficaz desalinizador y potabilizador que nos permite contar con un suministro casi ilimitado de agua para consumo y ducha, sin tener que dotar al barco de enormes y pesados depósitos. No es agua de Vichy, pero tampoco está tan mal.


  A un centenar de metros de nosotros, aquí y allí, hay ancladas otras pequeñas embarcaciones con luces aún en la cubierta. En algunas se oye música e imagino que estarán de fiesta. Es una zona bien protegida de los vientos y poco concurrida en temporada baja, pero a estas alturas del año comienza a haber turistas por todas partes.


  —¿Probamos el champán que he traído? —me pregunta en un susurro.


  —Me encantaría. Voy a por él.


  —No, quédate aquí, bajo yo. ¿Dónde hay una manta?


  —En el altillo de mi camarote. La verás nada más abrir la puerta. ¿Piensas pasar la noche aquí?


  —Ya veremos.


  Mientras baja a la cabina, cojo una de las tumbonas que hay estibadas en un extremo de la embarcación y la acerco hacia la popa, cerca de la borda, y me siento en ella. Las compraron hace unos meses y son realmente cómodas. Me quedo en silencio, la música del otro barco se ha dejado de escuchar y ahora solo se oyen las escasas olas del mar lamiendo con suavidad el casco. Hace una temperatura apacible y el mar está en calma casi como un estanque. Por primera vez en mucho tiempo me siento bien, en paz, a pesar de los días tan terribles que hemos pasado y que a Leo todavía le queda mucho camino por recorrer para llegar a ser el de antes.


  Antes de que me dé cuenta, Pablo aparece junto a mí con la botella, dos copas y una caja de bombones que no sé de dónde ha sacado.


  —¿Y esos bombones de dónde han salido? Son mis favoritos.


  —Lo sé. Los compré junto con el vino y los escondí debajo del chocolate para que no los vieras. ¿Sigues sin creer que sé muchas cosas de ti?


  Antes de sentarse, descorcha el champán, un Möet & Chandon que le habrá costado un dineral, y me sirve un poco en la copa. Con la sonrisa más radiante que he visto nunca, la acerca a la mía para brindar. No dice nada y yo me adelanto.


  —Por los comienzos.


  Con el entrechocar de nuestras copas repite la frase que yo he lanzado. Tras un ligero trago se acerca a mi boca para dejar un beso que sabe a promesas, a futuro, a tantas cosas que se me hace un nudo en la garganta. Acaricio su cara y me pierdo en el extraño color de sus ojos que brillan como las estrellas que nos cubren en este momento.


  Se sienta en la tumbona y me acomoda delante de él. Me recuesto en su pecho y noto miles de besos recorrer mi pelo hasta llegar a mi cuello, logrando que todo mi ser se estremezca.


  —No has cambiado de perfume —dice aspirándolo.


  —No. Me gusta, me recuerda a aquel verano.


  —A mí también.


  Abro la caja de bombones y me incorporo para sentarme a horcajadas sobre él. Cojo uno y lo llevo a mi boca, que acerco a la suya para que lo disfrutemos los dos.


  —Así me gustan todavía más —añado separándome un poco para poder hablar.


  —¿Se puede provocar más que tú?


  —Camino al puerto me has dicho muchas cosas, pero no veo que hagas ninguna. Y te recuerdo que me has dejado a medias hace un buen rato. Tenerte así de cerca no mejora nada la situación y por lo que advierto a ti tampoco.


  —Claro que no, pero quiero disfrutarte un rato más. Te he dicho que ahora lo íbamos a hacer a mi modo, me toca decidir. ¿No quieres más champán ni bombones?


  —Me gustaría más degustar a otro bombón —respondo sin dudar.


  —Levántate.


  Le miro sin saber muy bien, por el tono imperativo de su voz.


  —Venga, Daniela, es fácil. Levántate.


  Le obedezco y me quedo de pie a su lado. Se incorpora de la hamaca y suelta su copa, coge la mía y la deposita junto a la otra a un lado, dejando los bombones en la tumbona. Pasa suavemente su mano desde mis tobillos hasta llegar a la abertura del vestido, demasiado cerca de mi sexo, que sigue tocando las palmas. Nunca me he sentido así con nadie, y eso que las veces que nos acostamos en el pasado se pueden contar con los dedos de una mano y sobra alguno. Pese a eso y a su inexperiencia, mi cuerpo reaccionaba de manera desproporcionada. Y sigue haciéndolo.


  Me da la vuelta buscando la cremallera, pero no da con ella. Guío su mano al otro lado, que es donde está, hasta encontrarla y la baja despacio, tanto que aguanto la respiración por la anticipación, hasta que comienzo a respirar más deprisa, tal vez demasiado. Reprimo un gemido cuando sus dedos vuelven a encender mi piel. Mi vestido cae a mis pies y me quedo solo con las sandalias de strass que llevo. No es que haya mucha luz, pero la luna en cuarto creciente, casi llena, y la multitud de estrellas que pueblan el cielo en esta parte del mundo hacen que sus ojos brillen con intensidad.


  Sus manos recorren mi cuerpo hasta llegar a mis pechos, que se yerguen rebeldes, pero sumisos a su tacto, provocándolo todavía más si es posible.


  —Paul…


  —Shhh, ya lo sé, pero tendrás que esperar. Lo de antes solo fue un aperitivo. Ni siquiera yo sabía el hambre que tenía de ti. Has abierto la caja de Pandora, con lo bueno y lo malo. Daniela, ¿estás segura de esto? No de lo de lo de ahora o lo de antes, ya sé que me has dicho que sí, pero necesito estar convencido de que no me harás polvo.


  —¿Cada vez que estemos en esta situación me vas a preguntar lo mismo? Te has quedado con mi tanga en mitad de la calle, me has medio follado con los dedos en un callejón, ¿crees que hago esas cosas con cualquiera? No es un calentón, Pablo, llevo semanas deseando que me dieras cancha. Quiero estar contigo, sin planes, sin nada más que vivir cada día. Creo que alguien muy inteligente que conozco piensa que el carpe diem, es la mejor filosofía de vida, es lo que hay que vivir. Hakuna Matata, Pablo. Lo quiero todo contigo, sea lo que sea. Y ahora, por favor, sigue o seré yo quien vuelva a tomar las riendas.


  —No te va a hacer falta, rubia. No sabía que tu vena malhablada me iba a poner más cachondo de lo que ya estoy, pero te has superado, señorita García.


  Lo despojo de la camisa, notando cómo con cada roce intencionado de mis dedos se estremece. Se acerca a mi oído para susurrar «no sé lo que me haces, pero pierdo el control contigo, princesa». Tiro del cordón de su pantalón de lino, pero me detiene, acosa mi boca mientras sus manos acarician mis tetas endurecidas. Sentirlo en mi cuerpo junto con la brisa del mar me trae recuerdos que hace años no tenía y que, lejos de ser dolorosos, se han vuelto placenteros.


  Sigue su descenso hacia mis cimas y cuando llega a ellas se da un festín, las chupa, las lame, mordisquea los pezones tirando de ellos, mandando sacudidas de placer a mi anegado sexo.


  No puedo controlar los gemidos que salen de mi garganta, me está volviendo loca y lo sabe, así que lejos de detener su asedio, continúa por mi abdomen no sin antes detenerse en el tatuaje y mimarlo como al resto de mi piel, que noto arder con cada roce.


  —Sube la pierna a mi hombro —pide sentándose de nuevo en la tumbona, quedando en el filo. Lo miro sin saber muy bien si he oído bien o me lo he inventado al tiempo que sus ojos entre azul y verde me miran divertidos—. ¿Te estás quedando sorda, rubia? Pon tu pierna sobre mi hombro.


  La levanta él y la coloca tal como me ha dicho, quedando su cara a un milímetro de mi mojado coño. Cuela dos dedos dentro y sonríe con malicia. Acerca su cara haciendo que las sensaciones se vuelvan tan intensas que la otra pierna flaquea y me tiene que sujetar para que logre mantener el equilibrio.


  —¡Dios, Daniela!


  Su lengua juega con mi humedad, con mi clítoris hinchado, dejándome al borde del abismo cuando saca los dedos y los vuelve a introducir moviéndolos con más intensidad.


  —Para, no quiero correrme en tu boca, te quiero dentro de mí, Paul.


  Se aparta de mí con la boca brillante, pero sin sacar los dedos, que continúan moviéndose a un ritmo tortuosamente lento. Sigo sin poder controlar las sensaciones notando cómo un orgasmo tan potente como un terremoto escala diez se forma con rapidez.


  Se baja el pantalón mostrándome que no llevaba ropa interior y que está más que listo para recibirme, baja mi pierna de su hombro y me sienta a horcajadas sobre su sexo, que me llena por completo. Nada más sentir su intromisión, mi coño se contrae sin yo poder hacer nada por evitar correrme sin que él haya empezado. Me mueve despacio, acomodándome a su ritmo lento y decadente, pero estoy tan excitada que ni así seré capaz de evitar explotar.


  —No te preocupes por mí, aún no hemos acabado. Córrete, sé que estás a punto.


  Y sin querer demorarlo más me dejo ir gimiendo en su hombro para que no se oiga demasiado, no tengo ni idea de si hay alguien en el exterior de alguno de los barcos que nos rodean, nunca he sido demasiado ruidosa, pero me estoy dando cuenta de que Pablo saca de mi toda la parte salvaje.


  Sigue moviéndome cuando todavía no me he recuperado del todo, pero a él le queda, así que tomo el control de mi cuerpo y, agarrándome a sus hombros, comienzo a mover mis caderas de forma sensual, todavía con los últimos espasmos de mi orgasmo contrayendo mi sexo. Bajo las piernas al suelo y me levanto hasta quedar su polla fuera de mí y me dejo caer encima hasta encajarme de nuevo. Repito la operación unas cuantas veces comprobando como sus gemidos se aceleran. Me atrae de nuevo hacia él sujetándome por las caderas y se empala dentro de mí, rodea su cintura con mis piernas y me mueve despacio, acompasando sus movimientos a los míos.


  Arqueo la espalda acelerando mis sacudidas cuando sus suspiros son más intensos y en unos pocos empujones más se corre con mi nombre en sus labios, dejando caer su cabeza en mi hombro, a la vez que la mía descansa desmadejada en el hueco entre su cuello y su hombro.


  Siento los fluidos salir de mí y nuestra respiración acompasarse enganchados el uno al otro con el tiempo detenido.


  —Nena, empieza a hacer fresco, deberíamos entrar. Pero no creas que he acabado contigo esta noche. Me debes ocho años, ocho largos años. Eso son muchos polvos, muchas noches de hacer el amor y más mañanas perdidas entre las sábanas.


  Me levanto echándolo de menos al segundo, recojo el vestido y su camisa tirados en el suelo, se recoloca el pantalón y coge la manta, para después cogerme en brazos y llevarme dentro del camarote, corriendo serio riesgo de caer los dos al mar por la borda.


  —Puedo andar, o eso creo.


  —Mañana tal vez no puedas —responde divertido.


  Me tumba en la cama, que ha deshecho imagino cuando ha entrado a por las cosas, y me pide que espere un momento levantando el dedo índice de manera cómica. Vuelve a salir mientras recreo la vista en el culo que le hace el pantalón y en su espalda modelada.


  —Creo que el champán y los bombones aún pueden dar mucho juego —añade cuando regresa.


  Me hace tumbarme en la cama, coloca estratégicamente los bombones por mi cuerpo desnudo, para acto seguido atraparlos con la boca uno a uno, muy despacio, rozando mi piel con su lengua en cada uno, llevándolos a mis labios justo a punto de derretirse. Es algo tan erótico, tan tierno y dulce, que un millón de sensaciones que no conocía me recorren entera.


  Cuando los bombones se han terminado o medio derretido los que quedaban repartidos por mi cuerpo, me pide que no me mueva —cosa harto complicada porque lo que quiero es que se entierre en mí, despacio, sin pausa, pero sin parar— y vierte un poco del champán que queda en mi ombligo. El frescor del líquido me hace estremecer y cuando su lengua lo recoge creo que voy a explotar.


  —Joder, Paul…


  —Te dije que no habíamos terminado.


  Ahora, sin importarle si estoy pegajosa o mojada por la bebida, se adentra en mí muy despacio, justo como yo deseaba, haciéndome sentir la mujer más feliz del universo. Una irritante imagen en forma de flash atraviesa mi mente cuando imagino que esta situación ya la ha vivido con otra mujer en su cama, y me inunda la rabia, pero trato de convencerme de que si eso ha ocurrido solo fue culpa mía, y que lo que importa ahora es el presente y nada más.


  —¿Cómo es posible que sepas lo que quiero en cada segundo? Lo necesitaba así, lento, pausado… Quiero sentirte todo lo dentro que puedas, pero… No, mejor no me respondas, no quiero saberlo.


  —No es lo que crees, tu cuerpo es muy receptivo, solo tengo que escuchar sus señales, tus ojos y tus movimientos hablan por ti. No quiero que pienses cosas que no son. Ahora no es el momento de hablar de eso que pasa por tu cabecita, pero te aseguro que no es nada de lo que imaginas, así que deja de hacerlo y disfrútalo como solo tú eres capaz.


  Y así, despacio, a fuego lento, sin ninguna prisa y sin esperar nada, fuimos consumiendo la pasión de cada minuto hasta acabar en un orgasmo que arrasó con los dos al mismo tiempo.
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  Me despierto y al moverme me doy cuenta de dos cosas: una, que no es un sueño, que estoy en el barco y que las cosas de Pablo andan por allí, aunque él no esté a mi lado. Y dos, que tengo agujetas en sitios que no sabía que se podrían tener. Yo, que hago ejercicio casi todos los días y que en mi relación con Andrea tampoco es que hayamos estado sin tocarnos ni dos días, salvo al final. Pero se ve que no estoy acostumbrada a tanta intensidad. ¡Benditas agujetas si todas las noches son como esta! He dormido como no recordaba en años.


  Huelo a café e imagino que mi chico anda trasteando por la cocina. Veo su camisa blanca abandonada en un rincón del camarote y me la pongo sin pensarlo dos veces. Me parece que el ambiente está cargado de humedad, y no del mar precisamente. Además, el barco se mueve más de lo normal. Al subir a cubierta veo que el cielo está encapotado y ha empezado a lloviznar. Pablo está apoyado en la borda con una taza en la mano sin parecer importarle estar mojándose.


  —Buenos días, doctor.


  Se sobresalta al oírme, me da que su mente no estaba aquí ahora mismo. Se da la vuelta y su sonrisa me desarma.


  —Buenos días, princesa. Me gusta cómo te queda esa camisa.


  La llevo casi desabrochada y la lluvia la está empapando, dejando que mi cuerpo se trasparente por debajo de la fina tela.


  Me acerco y él rodea mi cintura para besarme dejando su aroma y el sabor a café recién hecho en mis labios.


  —Te estás mojando. ¿Volvemos dentro? Qué raro, no había previsión de lluvia.


  —Como quieras, pero no imaginas lo a gusto que estoy aquí. La temperatura es una delicia para mojarse y se respira paz, pese al par de truenos que he oído hace un rato.


  —No los he escuchado.


  —Claro, roncabas como una morsa.


  —Oye —le doy en el brazo—, yo no ronco.


  —Ja, ja, ja, ja, es broma, tonta. Dormías muy relajada.


  —¿Por qué será?


  —Pensé que tenías más aguante.


  —Y yo que tú no dabas tanta caña.


  —¿Crees que puedes salir tapada solo con mi camisa, que ya es trasparente del todo, y no desear follarte aquí mismo?


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto.


  —Creo que me duele hasta el alma, y no me quejo, ¿eh? Pero es que hace un rato que nos dormimos.


  —Anda, venga, vamos a desayunar, seguro que tendrás hambre. Por ahora te dejaré respirar, yo también tengo algunas agujetas en ciertas partes y eso que salgo a correr casi todos los días.


  —Pero no es lo mismo, correr que correrse —replico antes de salir corriendo escaleras abajo. No me da tiempo a llegar al baño, me atrapa en la mesa del salón y devora mi boca calentándome de nuevo.


  —Anda, señorita García, por ahora descansaremos, tenemos cosas de que hablar. 
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    El miedo no va conmigo, más el éxtasis

  


  
    Y el estrecho abrazo de mi destino.

  


  
    Dime

  


  
    que vendrás siempre conmigo, que serás en

  


  
    mi la noche, el verso, el arte y lo sublime.

  


  
    Dame esas letras en que vivan por siempre

  


  
    Las almas de lo vivido. Eternízalas como

  


  
    Eternizas cada instante en que nos unimos.

  


  
    Dales voz para que griten cuando mi halo

  


  
    Se halle consumido.

  


  
    


  


  
    Amada II, Elías Cruz Cárdenas

  


  Rebuscando por los armarios he encontrado algo para preparar un desayuno. Trasteando en la cocina, oigo ruido por el estrecho pasillo y al volverme veo a Daniela salir del aseo cubierta con un ligero vestido en color blanco, con el pelo goteando sobre sus hombros y sin un ápice de maquillaje, solo el brillo de sus ojos y esa sonrisa que vuelve mi mundo del revés. Se acerca a mí y me da un beso de esos que tanto he echado de menos estos años sin saberlo. Cuando el tiempo pasa y te empeñas en olvidar algo, no te das cuenta de si lo has hecho o no hasta que la realidad te enfrenta al motivo de tu olvido. En mi caso lo hizo de la manera más imprevista y a traición, pero después de las últimas semanas todo eso ha dejado de tener importancia.


  Los recuerdos se agolpan en mi mente mezclándose con la realidad; cuando desperté esta mañana pensé por un momento que estaba soñando, como algunas veces estos años. Pero al mirar y verla a mi lado, una extraña paz me inundó. Y eso que un amago de migraña junto con el trueno hizo que Morfeo me dejara salir de su mundo.


  —Me toca arreglarme. No tardo, princesa, mientras tanto ve comiendo algo. Y piensa qué haremos hoy.


  Ahora soy yo quien roza sus labios, cojo la toalla que dejé arrinconada en el sofá del salón y camino hacia el pequeño baño del barco.


  Tras una rápida ducha, me visto con unas bermudas verde oscuro, una camiseta blanca básica y mis Vans blancas. Me alboroto el pelo sin secarlo más que con la toalla y salgo hacia el salón donde dos faros del azul más brillante y claro del mundo me escanean sin cortarse un pelo.


  —Mmmm... estás guapo, doctor. Siempre te quedaron muy bien las camisetas blancas. Siéntate a mi lado, come algo.


  La miro con toda la intención del mundo y se ríe mientras pellizca un croissant que he puesto en la mesa.


  Me siento junto a ella, pone una taza debajo de la cafetera y presiona los botones para servirme un café con leche cuajado de espuma, como sabe que me gusta. Todo eso lo ha averiguado estos días porque, como es obvio, con dieciséis años no tomaba café.


  —¿Qué era eso tan importante que teníamos que hablar?


  —Daniela, ¿qué va a pasar a partir de mañana? Me refiero a cuando volvamos a casa.


  —Lo que tú quieras que pase. Te he dicho que lo quiero todo contigo.


  —Solo hace unas semanas que has dejado a Andrea. ¿Qué pensará?


  —Soy libre de meter en mi cama a quien me dé la gana, al igual que él. Andrea es pasado, no debes preocuparte por lo que piense.


  —¿Meter en tu cama? No estamos hablando de sexo, o al menos no es a lo que yo me refiero.


  —No estoy hablando solo de sexo, no te rayes —contesta sin dudarlo ni un segundo.


  —Está bien. Ahora me toca a mí. Sospecho que anoche, al igual que todo el tiempo que llevamos juntos, tu cabeza va a mil por hora imaginándome en brazos de otras mujeres. No voy a negar que haya sido así, al igual que tú tampoco puedes y no por eso me voy a volver loco. No era nuestro momento. Pero lo que hicimos anoche no lo he hecho con nadie. Tú me inspiras, tu cuerpo me pide en cada momento lo que quiere, no tengo ni idea de cómo lo sé, pero lo siento en cada beso, en cada caricia, en cada gemido o en cada suspiro.


  »No quiero que entre tú y yo haya nadie, nunca, y la más mínima duda que pase por tu cabeza la comentas conmigo. Pienso que es la mejor forma de que esto salga bien. ¿Cuánto tiempo? No lo sé. Lo único que tengo claro es que ahora lo quiero todo contigo. Te mentiría si dijera que desde que te volví a encontrar no he soñado con pasar el resto de mi vida a tu lado. Contigo lo quiero todo, Daniela. TODO.


  —Parecen planes a largo plazo, Pablo.


  —Es que contigo no tengo plazos.


  Se queda callada, no sé si pensando una respuesta o simplemente intentando digerir todo lo que mi corazón manda directo a mi boca sin pasar previamente por el filtro de mi cerebro. Sus ojos siguen siendo claros y brillan como las estrellas que anoche fueron testigos de la pasión que nos desbordó.


  —¿Qué te apetece hacer hoy? —pregunta sin comentar nada de lo que le acabo de decir, intentando cambiar de tema—. ¿Prefieres regresar esta tarde y llegar a casa para dormir o madrugamos mañana?


  —No quiero marcharme. Ni hoy, ni mañana, ni nunca. Ojalá pudiera tenerte aquí en mis brazos para siempre. No se me ocurre un sitio mejor ni una mejor compañía, pero… tal vez lo mejor sea salir esta tarde.


  —Entonces decidido. Voy a consultar la predicción del viento, el oleaje y la posible lluvia y partimos hacia el puerto, comemos en Alicante y después ponemos rumbo a casa.


  Me levanto para recoger las cosas del desayuno, compruebo la hora y veo que son las doce y media. Es cierto que nos dormimos casi al alba, pero creo que Dani no es consciente de la hora. Me acerco a ella, que está sentada en la mesa de navegación consultando en la pantalla táctil la previsión meteorológica, y acaricio su pelo aún mojado, recorro la línea de su cara y paso un dedo por sus preciosos labios, antes de dejar un beso en ellos.


  —¿Sabes qué hora es? —pregunto.


  —No y tampoco me importa. No he mirado el teléfono ni el reloj desde que llegamos aquí. Mira, ni siquiera lo llevo. Quería disfrutar de este tiempo contigo, me daba igual cómo salieran las cosas, me conformaba con estar a tu lado.


  —Vaya, entonces podría haber tirado un poco más de la cuerda, ¿no?


  —¿Eso hacías? ¿Darme largas? —Sus ojos se oscurecen y veo que se avecina tormenta.


  —Solo bromeo, rubia. Necesitaba estar seguro de que sentías lo mismo que yo. Estaba loco por que pasara lo que ha pasado desde el primer día que me pediste que subiera a tu casa, pero no podía permitirme más daños. No imaginas el autocontrol que ha supuesto para mí todos estos días no poder besarte como me hubiera gustado, o haberte arrastrado a mi casa o a la tuya y hacerte el amor como esta noche. ¿Crees que si lo que me haces sentir no fuera tan fuerte estaría aquí contigo? Un polvo o tres los puedes tener con quien quieras, lo que tú y yo tenemos no.


  —No juegues conmigo, doctor. ¿De verdad querías subir el primer día?


  —No, en realidad cuando te vi en la discoteca te hubiera sacado en mi hombro y te hubiera encerrado en mi casa para que comprobaras a lo que habías renunciado todos estos años. Me comían los celos cuando Andrea te tocaba.


  —Algo así me pasó cuando saliste con la rubia del baño. Imagino que tenía que pasar lo de Leo para que nos diéramos cuenta de todo.


  —La semilla ya estaba plantada, solo faltó regarla y abonarla. ¿Es verdad que solo querías pasar tiempo juntos, aunque no hubiera pasado nada?


  —Si te digo que no lo deseaba te miento, y es obvio, no creo que tenga que aclararte nada más, pero me hubiera conformado con lo que me hubieras dado. Al menos de momento. Después de tantos años, de una vida en la que nuestros caminos han sido tan divergentes, de repente apareces ante mí y el tiempo se congela, y aquella primera vez se empieza a repetir en mi mente una y otra vez. Solo deseaba que pasara el tiempo para poder verte de nuevo en el hospital, aunque fuera un ratito, para ver tu sonrisa, o para notar cómo intentabas hacerte el duro sin conseguirlo del todo.


  —No lo conseguía ni un poco. Es imposible estar enfadado contigo, ni siquiera dolido. No sé cómo lo haces. Es verte y todo se esfuma como la niebla. Solo dan ganas de abrazarte, de besarte, de perderme en tu cuerpo una y otra vez.


  Se levanta y se acerca a mí pegándose a mi cuerpo, abrazando mi cintura. Apoya su cara en mi hombro y susurra:


  —No creo que haya hecho nada para merecerte.


  Apoyo un dedo en su barbilla levantando su cabeza y su mirada se pierde en la mía, calentando mi corazón con una sonrisa. Se pone de puntillas para llegar a mi boca y me besa con ternura.


  Cuando rompemos el contacto sin quererlo ninguno de los dos, propone recoger las cuatro cosas que tenemos esparcidas por allí. Salgo a cubierta y ya ha dejado de llover, aunque el cielo sigue encapotado, si bien la mar parece tranquila, con lo que no creo que haya problemas para llegar al puerto de Alicante.


  Daniela asoma por la escotilla con el móvil en la mano y acabando de abrocharse el reloj.


  —¿Ya se ha acabado mi tiempo? —pregunto mirando sus manos.


  —Tu tiempo acaba de empezar. Mejor dicho, nuestro tiempo.


  —¿Qué crees que dirán nuestros padres? Porque estoy seguro de que a estas alturas nuestros hermanos ya saben que hay algo entre nosotros.


  —Imagino que estarán encantados. Con Leo y tu hermana lo están. Y en cuanto a lo otro, seguro que sí. Helena ya sabía que pasaríamos juntos estos días, y Junior también, así que es cuestión de tiempo, Candela es la que me va a echar la bronca por no habérselo contado.


  En ese momento su reloj, dormido hasta ahora o eso pensábamos, vibra en su muñeca. Con una sonrisa irónica gira el móvil y me lo enseña. Es mi hermana mayor quien llama con insistencia.


  No lo coge y el reloj sigue saltando en su muñeca.


  —Ya la llamaré luego —añade, sonriendo.


  Un minuto después son mi reloj y mi móvil los que suenan. Los miro y se lo enseño también con una sonrisa. Me encojo de hombros y dejo que suenen hasta que finalmente se cortan. A continuación, entra una notificación de un mensaje de voz. Pulso para escuchar ante la mirada divertida de mi chica. Mi chica... ¡Me encanta cómo suena esa expresión! La voz indignada de mi hermana no tarda en salir por los pequeños altavoces del teléfono.


  
     
  


  
    «Ya te vale, hermanito. Para llorar en mi hombro te vengo bien, pero cuando estás ocupado en otras cosas ni siquiera te dignas en contármelo. Ah, y dile a la traidora de mi amiga que se va a enterar cuando la vea. Hay que tener muy poca vergüenza. ¡Estaréis muy liados para no cogerme el teléfono!».

  


  
     
  


  —¿La llamamos? —pregunta Daniela.


  —Naaa, déjala que sufra.


  Se acerca a mí para pasar sus brazos por mis hombros y acariciar mi pelo, me da un ligero beso y sonríe en mi boca.


  —Eres muy malo, doctor.


  —Ya sabes que puedo serlo si me lo propongo.


  —¿Te quedarás en mi casa esta noche?


  —Buuu... qué fuerte tiramos ¿no?


  Se sorprende al escuchar mi respuesta y me suelta, va a darse la vuelta para ir a recoger lo que queda sin decir una palabra, pero la atraigo de nuevo y rodeo su cintura con mis manos. Me dispongo a besarla, pero me lo niega. Subo mis manos a su cara, la sujeto y le doy un pico.


  —No te enfades. Ayer ni siquiera sabía cómo íbamos a acabar. Igual me matabas y me dabas de comer a los peces. —Sigo besándola al terminar cada frase—. Además, no tengo ropa. —Rozo de nuevo sus labios los míos—. Si quieres, pasa la noche en mi casa y mañana antes de ir al hospital te llevo a la tuya para que puedas cambiarte de ropa. —Un beso más.


  —No te estoy pidiendo que vivas conmigo, no estoy tan loca. Te conozco y no es el momento, pero sí me gustaría pasar tiempo contigo, como cualquier pareja. —Ahora es ella la que me besa.


  —¿Andrea ha vivido contigo?


  —No, tan solo hemos pasado juntos algún fin de semana o alguna noche suelta. ¿Y Lía?


  —Más o menos como tú, quizás iba yo más a su casa, así no tenía problema en marcharme si me apetecía. Ahora que estoy contigo me doy cuenta de que eso fue un error. Y, sin embargo, ¿no te importaría vivir conmigo? —pregunto esperanzado.


  —Para, para, vaquero, vas demasiado rápido. No obstante, es posible, pero ya se verá. ¿Y a ti?


  —Tampoco, pero esto es distinto. Tú y yo fuimos amigos, nos liamos, me enamoré de ti, o me enamoré de ti y nos liamos, no lo tengo claro, y ahora aquí estamos, en un punto intermedio.


  —Nos enamoramos, no te confundas. Por eso me dio tanto miedo. El día que nos reencontramos tenías razón, sentía tanto y tan fuerte que me aterrorizó la idea de que nos prohibieran estar juntos.


  Seguimos sin hablar, abrazados un rato más hasta que mi móvil vuelve a sonar. Esta vez es Helena, mi melliza. Como no se lo cojo salta otro mensaje, en esta ocasión por escrito.


  
    [image: ]
  


  



  



  Lo leemos juntos sin poder evitar reír, pero lo cierto es que lo de Leo está siendo duro y aún tiene mucho camino por recorrer.


  —Tu hermana es una santa, porque Leo es insoportable.


  —Tiene diecinueve años, ponte en su lugar. Es una persona activa, deportista, y ahora su vida se detiene de golpe sin saber cuándo ni cómo recuperará su ritmo normal.


  —¿Puede no quedar bien? —En sus ojos salta la alarma y la preocupación.


  —No es probable, pero siempre hay una pequeña posibilidad. Ahora no pienses en eso.


  Acaricio su pelo que se ha convertido en una perdición para mí. Me encanta su tacto de seda. Acerca sus labios a los míos y deja un dulce beso en ellos.


  —Creo que está todo listo, pero voy a echar un último vistazo. Deberías hacer lo mismo. Cuando arribemos le diré a Paco que se lleve todo lo que ha sobrado, salvo el vino, que tiene alguna cita con nosotros.


  —Secundo tu idea del vino y la cita.


  —¿Entonces ya solo tenemos citas?


  —Todas las que quieras —digo sin querer soltarla.


  Mi teléfono vuelve a saltar impaciente en el bolsillo del pantalón y al mirar el reloj me sorprende el contacto que aparece en él.


  Es Lía.


  —¿Y ahora quién es? —pregunta extrañada Dani. Nuestra relación no puede empezar con un engaño, de modo que le enseño la pantalla y sus ojos se oscurecen—. ¿Qué quiere?


  —Ni puta idea. Perdón. Me sorprende tanto como a ti. Hace meses que no sé, ni quiero nada de ella.


  —Cógelo y sal de dudas.


  —¿Tú crees?


  El artefacto sigue sonando con insistencia en mi mano. Decido atender la llamada y pongo el modo altavoz. Una compungida Lía suena por él.


  —No sabía si lo cogerías.


  —No iba a hacerlo. Has tenido suerte.


  —Pablo, yo…


  Daniela me mira con sus ojos cada vez más grises y parece tensa. Niego con la cabeza y hace amago de irse, pero la retengo acercándola a mí.


  —Si puedes ir al grano te lo agradezco, estoy un poco ocupado.


  —Siento llamarte en horas de trabajo, pero como no has venido a por tus cosas ni nada, no he tenido la oportunidad de disculparme.


  —No hay nada que perdonar. Tú elegiste y a mí me hiciste un favor. No estaba enamorado de ti.


  —Pero...


  —¿Algo más? —respondo cortante.


  —Pensé que tal vez podíamos vernos y hablarlo. Yo te echo de menos.


  A estas alturas Dani parece estar a punto de echar fuego por los ojos.


  —Lo siento por ti, Lía, pero no quiero saber nada de ti nunca más. ¿De acuerdo? Con mis cosas puedes hacer lo que quieras, no hay nada imprescindible entre ellas.


  —Me equivoqué.


  —No, para nada. Hiciste lo correcto. Ahora soy feliz.


  —Estás con alguien, ¿es eso? Ya tienes una zorra que me sustituya. Claro, ahora lo entiendo.


  —Tú me buscaste sustituto sin siquiera tener la dignidad de dejarme. No te atrevas a echarme en cara si estoy o no con alguien. No es de tu incumbencia.


  —No es como tú crees.


  —¿Insinúas que cuando entré en tu casa con una llave que tú misma me diste, no te encontré en la cama con otro? ¿Eso es?


  —No, pero...


  —Pero ¿qué? Igual piensas que soy imbécil. Sabías que yo iba a ir y sin embargo llevaste a tu jefe a casa, o lo que fuera aquel tío, que por lo que vi podía ser tu padre. No Lía, no lo intentes siquiera. Estoy bastante liado, así que, si no tienes nada más que decir, que te vaya bien.


  —No se te ocurra colgarme o...


  —¿Me estás amenazando?


  —Quiero verte, voy a buscarte a la salida.


  —No trabajo hoy, ni siquiera estoy en Madrid y yo no quiero verte, por si no te ha quedado claro.


  —¡NO SABES LO QUE ESTÁS HACIENDO, NIÑO PIJO!


  —Adiós, Lía.


  La cara de Daniela denota su preocupación. La abrazo y beso su pelo susurrando que no se preocupe.


  —No me ha gustado cómo ha sonado todo eso, parece desequilibrada.


  —Nunca lo ha estado. De hecho, era bastante calmada. No tengo ni idea de qué le pasa, pero que me niegue lo evidente y encima me amenace no se lo consiento. Ni a ella ni a nadie. No soporto una mentira.


  —No tenía por qué haber escuchado. Era una conversación privada.


  —Entre tú y yo no hay secretos, ¿no era eso?


  —Sí, pero ella forma parte de tu pasado, ahí yo no pinto nada.


  —No quiero fantasmas que se interpongan entre nosotros.


  —No puedo dejar de pensar la suerte que he tenido contigo. Que hayas querido volver a formar parte de mi vida.


  —No creo que nunca hayas dejado de estar en ella de algún modo.
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  Después de recoger un poco el interior del barco, subimos al puente y Daniela se pone al mando. Me pregunta si quiero pilotar y le digo que, si no quiere que nos vayamos a pique, mejor no. No tengo ni idea de manejar un chisme de estos, y eso que mi abuelo Gerry siempre ha tenido uno. Pero no, no me entusiasma. Además, ver hacerlo a ella me resulta muy sexi, de modo que me acomodo a su lado y la veo admirado pilotar con soltura, como si fuera fácil.


  De regreso en la marina de Alicante, tras el amarre del velero y dejarlo en las buenas manos de Paco, comemos en un restaurante cerca del puerto y seguidamente nos subimos en el coche de vuelta a casa. Por el camino decidimos parar primero en mi casa, coger algo ropa para ir a trabajar al día siguiente, y después ir a su casa a pasar la noche. No tengo ni idea si nos estamos precipitando o no, pero tampoco me importa. Estas horas a su lado han resultado increíbles y mi alma se ha calmado tanto como el resto de mi cuerpo. Y sí, tiene que ver con lo que estáis pensando. Muchos meses de sequía y esto ha sido más que intenso. Pero, tal vez después de tantos años, nos merecíamos un «reencuentro» como este.


  Daniela decide esperar en el coche a la entrada de la cochera mientras subo a mi casa a por mis cosas. Al abrir la puerta, descubro a Mateo en la cocina. No veo a Ada por ninguna parte.


  —Hola. Joder, colega, traes cara de flipado —dice para chincharme.


  —No puedo decir lo mismo de ti, pareces mustio. ¿Ya te has cansado?


  —No, pero mañana salgo con mi padre a Nueva York, tal vez necesite este tiempo para aclararme un poco. Todo esto es nuevo para mí y no sé, soy una duda con patas.


  —Mira, Mat, eres idiota. Si Ada te gusta, tú a ella le gustas —es más que evidente— y en la cama es la leche, ¿cuál es tu problema? No te entiendo. Bueno, hoy no tengo tiempo de charlas contigo que nunca llevan a ninguna parte. Estoy cansado de ser tu psicólogo y ahora no es el momento más adecuado. Voy a coger algo de ropa para mañana porque me quedo con Daniela a pasar la noche.


  —¡Hala! Si que te ha dado fuerte.


  —Como si fuera nuevo. Por cierto, he tenido una conversación un tanto perturbadora con Lía. Ya te contaré.


  Suena mi teléfono y veo que es mi madre, así que la conversación con Mateo se queda en suspenso.


  —Hola mamá.


  —Hola, cariño, ¿qué tal Leo? No he querido llamar a Claudia, hace unos días la vi un poco agobiada y tu hermana me va a mandar a paseo de tanto preguntar. He pensado ir esta semana aprovechando que papá tiene que ir a Madrid.


  —Si te soy sincero no sé nada de él desde el sábado, salvo un mensaje que me ha mandado la enana esta mañana diciéndome que está hasta el gorro, así que imagino que estará dando guerra. Ayer y hoy no he trabajado y he aprovechado para pasar un par de días en Alicante.


  —¿Alicante? ¿Solo?


  —No, mamá. Con Daniela. Mi semana pasada fue espantosa, me propuso salir a navegar, y acepté.


  —Y…


  —Y que han sido unas horas increíbles. Nunca pude imaginar que arreglaríamos las cosas de manera tan natural.


  —¿Entonces estáis juntos?


  —Supongo que puede decirse así.


  —Me alegro por ti.


  Sigo hablando con mi madre al tiempo que cojo lo que tengo que llevarme y meto la ropa sucia en el cesto. Cuando saco la camisa que Daniela se puso esta mañana, la acaricio con suavidad, como si aún formara parte de su cuerpo. Le digo a Mateo por gestos que luego lo llamo y con el teléfono aún en la oreja salgo disparado por la escalera esta vez.


  —Mamá, voy a entrar en el coche y se va a conectar el bluetooth. Está Dani, ¿vale?


  Entro en el coche y el móvil se conecta. Daniela me mira interrogante.


  —Es mi madre.


  —Hola, cariño —saluda mi madre.


  —Hola, Bea. ¿Cómo estáis?


  —Muy bien. He llamado a Paul para preguntarle por tu hermano, pero ya me ha contado. Me alegro de que hayáis arreglado vuestras diferencias.


  —Puede decirse así.


  Se escucha reír a mi madre al otro lado de la línea.


  —Hacéis una bonita pareja, siempre me lo pareció, pero yo no soy quién para meterme entre mis hijos y sus parejas. Yo cometí mis propios errores.


  —Como yo.


  —No es igual, cariño, así que no te mortifiques con eso. Pablo era demasiado joven, te entiendo perfectamente, aunque de saberlo yo os hubiera apoyado. Lo único que tengo claro a estas alturas de mi vida es que, si el destino toma una decisión, da igual las vueltas que demos. No hay nada que hacer contra eso. Tal vez vuestro momento sea ahora y no entonces.


  —Es posible, pero no merecía pasarlo tan mal.


  —No le des más vueltas a eso, es agua pasada. Pensé que lo habíamos aclarado —añado a la conversación que mantienen las dos.


  —Hazle caso, que sabe de qué habla, ha crecido escuchando nuestra historia. Os dejo, llamaré a Helena para preguntarle qué tal. Me alegro por los dos.


  —Gracias —respondemos al unísono, arrancando las carcajadas de mi madre.


  Me sorprende que, después de tanto tiempo sin ver a Dani a menudo, siga tratándola como una hija más.


  —Me encanta tu madre. Me ha parecido siempre una luchadora.


  —También metió la pata mucho durante su época con Javi.


  —Seguro que, en cierto modo, se arrepintió de haber perdido el tiempo, pero a cambio tuvo a tu hermana, no creo que cambiara eso por haber estado con tu padre.


  —No, claro que no. Además, mi padre y Candela congeniaron desde el primer minuto. Ella estaba encantada de tener dos padres, eso cuenta cuando recuerda aquella época. Tal vez si no hubiera sido así, las cosas no habrían salido como lo hicieron.


  —Y luego la enfermedad de tu hermano, tan pequeño. Uff, no quiero ponerme en su lugar.


  —Fue duro, pero mi madre jamás permitió que a nosotros nos afectase. Nunca le faltó una sonrisa, y eso que todos sabíamos que sufría más que nadie. Fue determinante para mí. Desde ese momento tuve claro que sería oncólogo, como mi tía.
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    Hacer el amor a través del arte,

  


  
    Conquistando todos los mundos existentes,

  


  
    Eternizando el instante

  


  
    Y estallando en mil fragmentos

  


  
    De magia, de delirio y de firmamento,

  


  
    Como si bastase tan solo un momento

  


  
    Para hacernos dueños del presente.

  


  



  Amor y arte, Elías Cruz Cárdenas


  Todavía estoy en una nube. Me parece mentira que esta noche también la vayamos a pasar juntos. Tantos años intentando que esto no pasara y cuando por fin ocurre parece un sueño.


  —Te has quedado muy callada después de hablar con mi madre. ¿Te ha molestado que le contara lo nuestro? —me pregunta mirándome mientras espero que se abra la puerta de mi garaje.


  —No, que va, al contrario. Me encanta que haya un nosotros y que la familia lo sepa. Solo estoy asimilándolo, estoy muy bien.


  —Menos mal. Pensé que me había precipitado. No sé si te contado que mis padres me animaron a que lo intentara contigo.


  —¿De verdad? —pregunto mientras el coche arranca y entra en el garaje.


  —Claro. ¿Por qué habría de mentirte?


  —Vaya —añado sonriendo.


  —¿Y esa sonrisa?


  —Se lo conté a mis padres cuando nos vimos después de tantos años y me dijeron que, si no sabía lo que sentía por ti, tendríamos al menos que hablarlo para intentar arreglar lo que pasó.


  Subimos en el ascensor en silencio. Un silencio cómodo y familiar, con su mano sujetando la mía y portando con la otra el escueto equipaje que llevé. Pablo lleva una mochila al hombro con el pijama del curro y algo de ropa limpia, imagino.


  Llegamos a mi piso, desconecto la alarma con el móvil y las luces del recibidor y la sala de estar se encienden al entrar. Antes de darme tiempo a soltar las cosas, Pablo tira de mí y me atrapa, coge mi cara entre sus manos y comienza a besarme. Besos dulces, suaves, tiernos, pero no exentos de pasión. Cuando el ambiente entre nosotros comienza a tomar temperatura y nuestras respiraciones se agitan, se detiene apoyando su frente en la mía, con sus manos todavía en mis mejillas.


  —Necesitaba tener la certeza de que esto sigue siendo real. Que tú eres real —dice apartándose para mirarme a los ojos. Eres preciosa. La niña más bonita de todas.


  —Dios, eres tan terriblemente sexi a la vez que dulce, que te comería sin dudarlo. Anda, vamos a sacar tus cosas, que se van a arrugar.


  —¿En serio quieres que saque aquí mis cosas? ¿Ahora? —bromea pícaro.


  —No me provoques, doctor, que no estoy acostumbrada a esta intensidad y no quiero que me dé un soponcio. Eres oncólogo, no cardiólogo —respondo abrazada a su cintura.


  Le hago un sitio en el armario de mi dormitorio, donde por suerte ya no quedan cosas de Andrea. Las llevé al otro cuarto cuando lo dejamos y aún no ha venido a por ellas.


  Mira fijamente el cabecero, el mismo que tenía mi madre en este piso cuando todavía no se había mudado a vivir con mi padre.


  —Se me pasa cada cosa por la cabeza desde que lo vi…


  —Antes de eso me gustaría que me acompañaras a la bañera. Te aseguro que tengo millones de agujetas, no sé para lo que daré, pero por ganas no será. Me pones muy pero que muy tonta. ¿Preparamos algo de cena y después nos relajamos un rato?


  —Me encanta como suena. ¿Qué has dicho antes de relajarnos?


  —Ja, ja, ja. Venga anda, veamos qué guardo en la cocina, debería haber hecho la compra, pero estos días ya sabes.


  —No te preocupes, cualquier cosa estará bien. Mientras preparamos la cena aprovecho para llamar a Helena.


  Es tan perfecto que no puede ser real. No puedo evitar sentir miles de mariposas monarca en mi estómago. No hoy, sino desde que nos vimos la primera vez hace ya unas semanas. Está claro que me he vuelto a enamorar de él si dejé de estarlo alguna vez.


  Rebuscando por la cocina algo comestible que llevarnos al estómago mientras Pablo activa el manos libres del móvil para llamar a su hermana, me doy cuenta de que no he avisado de que ya hemos vuelto. Decido mandar un mensaje a mis padres al grupo familiar. No caigo en la cuenta de que es un error comunicarlo por el grupo hasta que mis hermanos empiezan con el interrogatorio.
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  Le enseño a Pablo la conversación cuando acaba de hablar con su hermana y se parte de risa. Poseer una familia grande cuando ya todos somos mayores tiene sus momentos como estos. A ellos también les pasa.


  —¿No te ha sorprendido lo de tu madre?


  —No, ya lo sabía.


  —¿En serio? ¿Bondage y esas cosas?


  —Estoy completamente segura. A ver, no sé si a su edad todavía... pero viendo cómo se mantienen y cómo se miran te diría que cualquier cosa es posible con ellos.


  —¿Cómo lo sabías?


  —Hace años, cuando estudiaba, siempre me metía en su estudio. Era mi sitio preferido desde que llegamos a la casa. Un día, se me cayó un pendiente y se metió debajo de una especie de librería. La recorrí para tratar de recuperarlo y encontré camuflados detrás de ella unos extraños ganchos. Intrigada, descolgué el cuadro que había encima y encontré otros dos situados a una distancia muy significativa. Entonces no me quedó muy claro para lo que servían, pero con el tiempo lo averigüé.


  —Joder, con tus padres.


  —Igual piensas que lo del cabecero ha sido solo idea tuya. Ese cabecero era de mi madre, ya estaba en este piso cuando me mudé. No sé de qué te extrañas, seguro que los tuyos también han experimentado cosas.


  —Es probable, pero nunca me lo he planteado. No he encontrado por casa ese tipo de artilugios, pero ahora que lo pienso, en la casa de Málaga, la que era de mi padre cuando estaba soltero, hay una foto en la que aparece mi madre con un pañuelo entre sus dedos. No se ve que es ella, la cara está oculta por la tela y el brazo levantado, pero todos sabemos que lo es. Solo lleva una braguita de bikini y la foto es muy bonita. Mi padre siempre ha hecho unas fotos preciosas, como todo.


  —Incluido sus hijos… —lo interrumpo sin dejar de mirarlo a los ojos mientras habla. Sonríe y continúa.


  —Ese mismo pañuelo lo he visto por casa guardado en algún cajón de mi padre cuando he ido a cogerle algo de ropa. Ese y algunos más del estilo, sin que tuviera ningún sentido que eso pudiera estar entre su ropa. Y el cabecero de su casa es parecido al tuyo.


  —O sea que de casta le viene al galgo.


  —Prefiero no imaginarlos en esa situación, ni a tus padres ni a los míos, así que ¿por qué no cambiamos de tema?


  —Vaya por Dios, el niñito de papá se avergüenza de que sus padres tengan sexo.


  —Vergüenza es lo que voy a hacerte sentir yo a ti.


  Me arrebata todo lo que tengo en las manos y aparta las cosas de la encimera, me despoja por la cabeza de la camiseta que me puse cuando llegamos dejándome tan solo cubierta con la escueta braguita. Me mira sonriendo y acerca su boca a mis pezones, erizados con solo su aliento. Los roza con suavidad, tanto que me acerco más para sentirlo con vehemencia. Aumenta la presión en mis tetas con leves mordiscos, mientras su mano repta por mis caderas hasta colarse entre mis piernas. Gime al notar la humedad que me empapa y me encarama a la encimera para tener mejor acceso.


  —Pablo...


  —Ahora no te quejes, no paras de provocarme todo el tiempo.


  Mi cuerpo sigue dolorido por el frenesí de estas últimas horas y al meter un dedo más en mi interior me encojo.


  —Lo siento, ¿te ha molestado? Mejor lo dejamos.


  —No quiero que pares, el placer es más fuerte que la molestia. ¡Fóllame, Paul!


  —No sabes cómo me pone que hables así.


  Se deshace del pantalón y del bóxer y se clava en mí con un empujón que no puedo desear más, pese a la ligera molestia causada por la impetuosa intromisión.


  —¿Bien?


  —Síííí —gimo— no pares.


  —Iré despacio, nena, no quiero hacerte daño.


  Se mueve lento, tortuoso, provocando que todas mis sensaciones broten a flor de piel volviéndome loca de placer. Sus ojos, ahora más azules, se anclan a los míos que imagino azules como el cielo, aunque mis pupilas deben ocupar casi todo el espacio azul, porque de los suyos apenas queda un fino aro que no es oscuro.


  —Puedes ir más deprisa, voy a derretirme. Joder, Pablo, ¿qué me pasa contigo?


  Acelera el ritmo, pero con cuidado, sin querer ser demasiado brusco. No puedo negar que sigo dolorida, pero es tan placentera la sensación de sentirlo dentro de mí que apenas noto una ligera molestia. Coloca una mano entre nosotros para acariciar mi clítoris y justo en ese momento, sin esperar a nada más, me hace explotar con la intensidad de una bomba nuclear, dejándose ir a mi encuentro segundos después.


  Se acomoda más cerca de mí, apoya su cabeza en mi hombro y deposita suaves besos en él, mientras su respiración y la mía se ralentizan.


  —No sé lo que te pasa, pero sí sé lo que me pasa a mi contigo —dice Pablo con el aliento turbado por el esfuerzo—. Es esa química tan mágica y especial que siento cuando estoy contigo. Nunca, nadie…


  —Shhh... no quiero saberlo. Te dije que el pasado no me importa. Dios, no soy una niña, no lo entiendo, me haces parecer una adolescente.


  —Claro que eres una niña. Mi niña. La más preciosa de todas. Siempre —añade desarmándome, logrando que mis ojos se inunden y un reguero de lágrimas corra por mis mejillas sin esperarlo ni poder detenerlo—. Pero ¿por qué lloras? ¿He dicho algo malo? Ehh, princesa, no llores, por favor.


  —No has dicho nada malo. Es que eres tan dulce, tan maravilloso, que no creo que te merezca después de lo que te hice.


  —No hiciste nada. Me ha costado darme cuenta, pero entonces no era nuestro momento. Nuestro momento es ahora.


  No puedo dejar de llorar. Me abraza más fuerte todavía sin salir de mí, sin importar que nuestros fluidos hayan encontrado su salida natural y escurran hacia el suelo. Se percata de la situación y, con delicadeza, coge papel de la encimera y sale de mí para limpiarme con cuidado. Cuando ha terminado, hace lo propio y se pone el bóxer para a continuación volver a abrazarme. Me levanta en brazos como si realmente fuera una niña pequeña, dejando abandonado todo en la cocina, y me lleva al baño, soltándome de pie al filo de la bañera. Prepara el agua mientras me recreo en su anatomía y sonrío al verlo moverse algo agobiado tratando de encontrar algún aceite de baño o algo para añadir al agua.


  —¿Buscas algo? —pregunto aún congestionada después de secar mis lágrimas de felicidad.


  —Pensé que tal vez tendrías aceite o alguna de esas chorradas que os gustan tanto a las chicas.


  —En el cajón del lavabo hay unas bolas. En ese no, en el de abajo. —Me mira enarcando una ceja— Bolas de sales, mal pensado. No puedo más, no sigas por ese camino. ¡Mira cómo tiemblan mis piernas! Sospecho que mañana no podré ni andar.


  Añade una de las bolas al agua caliente que poco a poco llena la enorme bañera que mi madre instaló cuando reformó el piso, y un intenso olor a moras se propaga por el baño. Se acerca y limpia los restos de lágrimas que quedan en mi cara, que imagino cubierta churretes negros por la máscara de pestañas que me puse.


  —¿Mejor? Deja de llorar y de darme las gracias por todo. Para mí estar contigo es un regalo, el mejor del mundo, así que déjalo estar, ¿de acuerdo? A propósito, ya decía yo que siempre me olías a moras.


  Mis ojos vuelven a hacer lo que les da la real gana y se humedecen de nuevo. Me atrae hacia él y me abraza con una ternura infinita, y yo me pierdo en su propio olor, mezclado con el olor a sal que aún pervive en él desde que llegamos, ahora también con reminiscencias de mi propio olor.


  —Está bien. Lo intentaré, pero no puedo prometerte nada. Igual estoy con las hormonas un poco revolucionadas…


  —Ah, entiendo, no te preocupes —dice sin inmutarse.


  —Oye, ¿y tú qué sabes de bombas de baño, aceites y esas cosas? ¿Y de hormonas?


  —Tengo dos hermanas y una madre, y soy médico, algo sobre hormonas también sé. En cuanto a lo otro, a ellas les encantan toda esta clase de cosas de baño. Cuando Helen y yo éramos pequeños, le cogíamos a mi madre potingues de esos y nos metíamos en la bañera. Una vez —sigue contándome, mientras me da la mano para que entre en el agua, erizándose mi piel por la temperatura—, metimos una de esas bombas de espuma en la bañera de hidromasaje y le dimos al botón. Imagina a mi hermana y a mí intentando que la espuma se deshiciera sin que se saliera por debajo de la puerta y mis padres no nos pillaran en su baño.


  No puedo evitar reír a carcajadas imaginando a los dos en la bañera intentando que la espuma no inundara cada rincón del baño. He pasado de llorar de emoción a hacerlo de risa, hasta me duele la barriga de hacerlo.


  —¿Y os pillaron?


  —Claro, no hubo manera de ocultar todo el desaguisado. Candela nos dijo después que, si hubiéramos metido una pastilla de jabón la espuma se habría disuelto más rápido, pero cómo íbamos a pensar con seis o siete años que eso se podía hacer.


  —Me parto. Os imagino a los dos, a ti con tu cara de pillo y a la pobre Helena súper agobiada, intentando ocultar la trastada. ¿Qué pasó? Déjame adivinar, fue idea tuya.


  —Claro que fue idea mía. Con esa edad solo se me ocurrían trastadas. Nunca más nos dejaron usar su baño y poco más, aparte de tener que recogerlo todo después de una severa regañina. Menos mal que mi madre se apiadó de nosotros y nos ayudó. Luego los oímos reírse, pero la cara de mi padre era un cuadro cuando entró a buscar algo, creo que su perfume porque estaba preparando la maleta para salir de gira o una grabación, no lo recuerdo muy bien, y nos pilló a los dos en la bañera cubiertos por una montaña de espuma tan grande que llegaba a la altura del lavabo y había ocultado el inodoro. No sabía si reír o llorar. Solo se le ocurrió llamar a mi madre para que viera la que habíamos organizado, echarnos una bronca monumental y prohibirnos usar su baño para los restos. Cuando mi madre asomó la cabeza por la puerta, salió corriendo al instante porque le dio un ataque de risa al ver a mi padre endemoniado y nosotros tan cubiertos de espuma que parecíamos dos muñequitos de nieve. Le costó unos segundos recomponerse y entrar para seguirle la corriente a mi padre con el castigo. Eso nos lo contaron tiempo después, claro. Nosotros estábamos tan abochornados que no sabíamos dónde nos íbamos a meter.


  —Las familias numerosas son muy divertidas... la mayor parte del tiempo. Nosotros también tenemos miles de anécdotas. Gracias por hacerme reír y por prepararme este baño tan perfecto. ¿Entras o ahora tampoco tienes tiempo?


  —Si no me provocas más, te acompaño, aunque tenerte desnuda y no tocarte ya es todo un ejercicio de autocontrol.


  —Podemos hacer otras cosas…


  —Ay, Dios, Daniela, ¡vas a matarme!


  —Es broma, pero es que cuando vuelvo de pasar unos días en el mar, lo primero que hago es llenar la bañera y hacer que mi piel se olvide del salitre. En fin, si no quieres o no eres capaz de aguantar sin tocar…


  —Venga, va, hazme sitio —responde fingiendo resignación. Se desprende del bóxer negro que lleva, sin cortarse un pelo mientras lo miro y veo cómo vuelve a excitarse—. No me mires así, que no cuela, princesa. Mañana nos espera un día largo, por si te has olvidado. Tengo guardia y hay que descansar, que al final ni cena ni nada con tanto incitarme.


  —Pero si yo no hago nada. Tienes muy poco aguante, doctor.


  —Es cierto, solo ocho años de aguante.


  Derechazo directo al corazón.


  Se acomoda detrás de mí y me dejo caer en su pecho. Noto el latido reposado, relajado, de su corazón y hace que me relaje yo también. Demasiado, tanto que hasta me duermo. Unos besos en mi pelo me sacan del letargo y me incorporo, dándome la vuelta para dejar un beso en sus labios antes de levantarme.


  A continuación, nos damos juntos una ducha en la que sus manos lavan mi pelo dándome un masaje que me sienta de lujo. No hay más sexo, pero sí caricias y juegos que nos regalan más complicidad todavía, si es que en algún momento fue necesaria.


  Acabamos de preparar la cena que quedó pendiente y agotados, pero relajados y felices, nos vamos a dormir. Los juegos con el cabecero tendrán que aguardar a otro momento, porque de verdad, yo hoy ya no puedo más. Antes de acostarnos, se queda a los pies de la cama mirando fijamente a la pared.


  —¡Qué pena lo del cabecero! Había puesto todas mis ilusiones en él.


  —¿No piensas dormir más conmigo? —pregunto sonriendo.


  —Todas las veces que tú me dejes.


  —Uy, uy, cuidado doctor, no vayas a salir corriendo con tanta intensidad. Puedes quedarte cuando quieras, ya lo sabes. Pensé que habíamos dejado claras algunas cosas, esto entre ellas.


  —Solo quería saber qué contestarías.


  —Conmigo no apuestes, ya sabes que no me gusta perder.


  Se acerca a mí con su sonrisa pícara y ese hoyuelo que se le forma en la mejilla izquierda cuando sonríe de verdad, me coge por la cintura y pega su frente a la mía.


  —Me encanta que ganes. Sobre todo conmigo, princesa.


  Toma mi cara entre sus manos y me besa despacio, dulce, haciendo que todo mi cuerpo tiemble y mi corazón lata tan deprisa que creo que va a escapar de mi pecho. Saborea cada segundo, cada milímetro de mi boca que se abre para él, como si nunca hubiera habido nadie más que él y yo en todo el universo.


  —Eres muy convincente. La próxima vez que duermas aquí te tendré preparada una sorpresa.


  —Hummm... Así no vas a conseguir librarte de mí.


  —¿Y si no quiero librarme de ti? Tal vez tengas razón y nuestro momento empieza ahora.


  —Me parece un buen plan.


  Sus ojos se pierden en los míos y la sinceridad que veo en ellos es tan angustiosa que por un segundo me aterra la idea de que pueda hacerle daño. Retiro la mirada y se da cuenta, levanta mi barbilla y me hace que le mire de nuevo.


  —¿Qué tienes?


  —Me da miedo hacerte daño de nuevo.


  —No lo hagas.


  Así, desgarradora, brutal, sincera, abrumadora y simple es su respuesta.


  —¿Cómo sabré que no lo haré?


  —Solo sigue como estos días, como ahora, como desde que fuimos a Debod. Como cuando eras mi niña, mi princesa, mi diosa. La niña más preciosa del universo.


  Un enorme nudo vuelve a formarse en mi garganta. Me escabullo al baño con la excusa de lavarme los dientes, intentando disimular. No sé qué me ocurre hoy para tener la sensibilidad a flor de piel.
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    Resbalan por tu tez mis versos

  


  
    Como gotas de lluvia,

  


  
    Mis susurros te acercan

  


  
    A la distancia de una caricia

  


  
    Siendo eso que te acaricia hoy poesía.

  


  
    Tan leve que parece brisa,

  


  
    Tan suave e infinita,

  


  
    juguetona, misteriosa

  


  
    y llena de picardía:

  


  
    tu sonrisa.

  


  
    No quisiera yo otros cielos,

  


  
    Otras delicias, ni siquiera el alma mía,

  


  
    Pues cuando sonríes

  


  
    Mi poesía rima.

  


  



  Cómplice Elías Cruz Cárdenas


  Despierto cuando noto algo moverse a mi lado, con la terrible sensación de que todo esto no ha sido más que un bonito sueño y que en realidad Pablo no está aquí. Pero sus labios se acercan a los míos sonriendo para dejar un dulce beso de buenos días.


  —No quería despertarte, siento si te he molestado.


  —No lo has hecho. Es que he vuelto a despertar con la certeza de que no estabas aquí, y eso que es la tercera noche que me levanto a tu lado. Hoy te echaré de menos, y mañana, y pasado.


  —Daniela…


  —Lo sé, pero quiero ser sincera contigo, ¿no lo acordamos así?


  —Y también que iríamos despacio y no sé si esto es así, precisamente, aunque he de admitir que me gusta despertarme a tu lado. Anda, es pronto, duérmete otra vez. Me arreglo y me voy sin hacer ruido.


  —Espera un momento. Me levanto y tomamos café juntos.


  —Tú no tomas café.


  —Bueno, ya sabes a qué me refiero.


  —No hace falta, princesa, quédate en la cama. ¿Cómo estás? —me pregunta mientras sus besos recorren mi cara hasta posarse en mis labios de nuevo.


  —Bien. Muy bien. El cansancio o las agujetas por un motivo como el que son no me molestan. Venga, mientras te arreglas preparo algo y así no te vas con el estómago vacío. A saber si no te da tiempo hoy ni a respirar.


  —Haz lo que quieras, pesada. Entretanto voy al baño.


  Se aleja de mí y ya lo echo de menos. Cierra la puerta tras de sí y me desperezo con una sonrisa boba en los labios y agujetas hasta en las pestañas. Se duerme muy bien a su lado, sería muy fácil acostumbrarme, pero tiene razón, debemos ir con calma. Nada ni nadie marcará nuestros tiempos. Solo nosotros.


  Me levanto y me pongo una bata de seda corta que no suelo usar; ya me vestiré más tarde. Solo llevo eso y las braguitas con las que me acosté anoche. No duermo desnuda, aunque —pienso con una sonrisa— eso con Pablo también puede cambiar.


  Ya en la cocina, saco de la nevera un cartón de leche para mi ColaCao mañanero, pongo café en una especie de cafetera espacial que me regaló mi padre cuando me mudé hace unos años, y encuentro en la despensa un buen trozo del bizcocho que hizo Emma hace unos días. Hummm... parece algo reseco, de modo que lo dejaré para hacer un pudin y saco pan del congelador para preparar unas tostadas. En mi casa el desayuno siempre ha sido importante. Bel, la señora que ha trabajado en casa siempre, de pequeños nos lo preparaba antes de irnos por la mañana, y menuda nos caía si no nos lo tomábamos, pero no solo a los niños, también a mis padres, así que yo, antes de ir a trabajar, siempre desayuno. Exprimo unas naranjas y rallo un tomate y para cuando mi doctor favorito llega a la cocina descalzo, vestido con un pantalón corto de algodón, una camiseta y una mochila al hombro, ya está casi todo listo.


  Lo miro de arriba abajo y me sorprende verlo sin las deportivas.


  —¿Descalzo?


  —Me voy con los patines, no voy a venir patinando por tu piso, ¿no?


  —¿Todavía patinas?


  —Sí. Hago casi las mismas cosas. Cuando tengo guardia me voy en coche, pero ayer fue distinto, así que cogí los patines. Pensé que te lo había comentado. —Se acerca a mí y me coge por la cintura—. Si te vistes solo con esto, será difícil que quiera irme. O, mejor dicho, que pueda irme.


  Abre el escote de la bata para mirar por dentro como si no supiera lo que va a encontrar, y mis tetas lo saludan erizándose solo con sentir el calor de sus ojos pasear por ellas. Sube su mirada a la mía, sonríe divertido, y el hoyuelo que tanto me gusta se marca en su mejilla. Se acerca aún más a mí y rodeo su cuello con mis brazos, perdiéndome en su calidez y en su olor. Ese tan personal, a mar, a verano, a casa. Joder, ¿he dicho eso? Sorprendida por mis propias emociones, me separo despacio, dejando un beso perezoso en sus labios. Se da cuenta de que algo ha pasado y me coge la mano antes de que le dé la vuelta a la isla y me vaya hacia la cafetera.


  —Eh, ¿qué ha pasado?


  —Nada. —Trato de sonreír, pero me conoce demasiado bien. Tira de mí de nuevo para enfrentar mi mirada.


  —Pensé que íbamos a ser sinceros el uno con el otro.


  Bajo la cabeza y aprieto más el nudo de la bata, meto un mechón de pelo detrás de la oreja y le miro de nuevo.


  —Pasa que, por un momento, cuando te he abrazado, además de tu olor, el de siempre, me ha sorprendido el otro…


  —¿El otro? —pregunta extrañado.


  —A casa, a hogar. No sé, me ha dado miedo. No sé si eso es bueno. Acordamos ir despacio, sin planes, ni plazos, ni…


  —¿Y eso qué tiene que ver? Tú también me hueles a casa, a verano, a moras, a flores. Es un olor tan familiar que he echado tanto de menos, que ahora me parece un sueño levantarme con él impregnado en mi piel. No es malo sentirse así, al menos a mí no me lo parece. Me encanta.


  —Tal vez, pero no me esperaba esta sensación. Me he sentido noqueada cuando he visto que esto es real.


  Acorta la distancia entre los dos y acaricia mi cara, levanta mi barbilla de nuevo y nuestros ojos se encuentran. Besa mi nariz y luego mis labios.


  —No te preocupes por eso, deja que fluya.


  —¿Cómo puedes ser tan perfecto?


  No se esperaba mi reacción y me mira sin saber qué decir, sin embargo, es como lo veo: calmado, atento, profesional en lo suyo, y me obsequia con una paz y una estabilidad que ignoraba que necesitara en mi vida.


  —Perfecto. Es lo más lejos de la realidad que puedo estar. Si fuera así no me frustraría, no necesitaría apoyo, y no hubiera estado empeñado ocho años en no pensar en ti. Te habría buscado. No era tan difícil y sin embargo opté por la vía fácil. La perfección no existe y si así fuera tú eres más perfecta que yo. Mírate: eres preciosa. Siempre lo fuiste. Inteligente, tu trabajo es muy importante para la empresa y lo haces con todo el mimo que puedes. Desprendes una luz que no creo que seas consciente de que tienes.


  —No tiene que ver, no hay mérito en eso. Sin embargo, tú me das cosas que no sabía que necesitaba. Soy caótica, desordenada, en mi vida no hay ninguna rutina que no sea el trabajo, y tú me das esa calma que ignoraba que me hacía falta. Solo con perderme en tus ojos ya noto cómo mi corazón se ralentiza y mi respiración se apacigua. Eres un remanso de paz.


  —No me tenía por eso. Quizás por eso encajamos tan bien, porque tú me ves como yo te veo a ti.


  —¿Yo? ¿Calmada y serena?


  —Perfecta. Al menos para mí. ¿Desayunamos? Si no me temo que todo esto se quedará sin aprovechar, porque me da que te has pasado un poco.


  Su mano deja de rodear mi cintura y al instante noto el frío que deja su ausencia a pesar de estar en julio. Le echo de menos cuando aún no se ha ido. Sé que hoy no nos veremos, quizás solo el rato en que pueda escaparse para ver a Leo. Acerca un taburete y me sienta en él, pone delante de mí la taza con la leche con cacao y coge su café. Lo observo divertida mientras coloca unas tostadas en el plato y acerca el tomate y el zumo que yo había dejado en la encimera. En un segundo ha dispuesto todo delante de nosotros listo para empezar el día con energía.


  Apura su desayuno y se apresta a colocar los platos en el lavavajillas, hasta que me acerco a él y se los quito de las manos. O se marcha ya o llegará tarde y sé que no es algo que le agrade.


  —Todavía tengo un rato. Vete o no llegarás a tiempo.


  —Es que se está aquí tan bien… —añade volviendo a rodear mi cintura dejando su cabeza apoyada en la mía.


  Huele mi pelo y suspira, y con ese gesto tan simple mi piel se eriza como si un millón de mariposas revolotearan alocadas por mi cuerpo. Solo él provoca en mí estas sensaciones tan exageradas, al punto de no poder entenderlas.


  —Yo tampoco quiero separarme de ti, pero no quiero ser la culpable de que llegues tarde por primera vez en tu vida. Sé que tienes la puntualidad británica de tu abuelo y tu bisabuela.


  —Me voy ya, solo me falta calzarme los patines.


  Ahora sí, se despega de mí dándome un beso en los labios, como una caricia, uno de esos aleteos de mariposa que apenas notas, pero sabes que está ahí. Se dirige a la entrada, y en un banquito que tengo allí para descalzarme cuando llego a casa, se sienta a colocarse los patines junto con unas muñequeras y unas coderas, y abre la puerta. Antes de salir se vuelve y viene rodando hasta mí. Lo miro extrañado, tira de mi mano y me coge como si no pesara y él no fuera en patines, y me alza para que rodee su cintura con mis piernas. Deshace mi coleta y se acerca a mis labios para regalarme un beso muy diferente al anterior de despedida. Uno que abrasa, que quema, que me derrite por dentro y que me hace desearle tanto que duele cada célula de mi cuerpo.


  —Paul...


  —Ya me voy, pero es que voy a echarte mucho de menos.


  —Y yo a ti. Voy a la oficina, pero a mediodía iré a ver a mi hermano. Si tienes tiempo, podemos comer juntos.


  —Cuenta con ello. Adiós, princesa.


  Se aleja apresurado mientras lo observo marcharse desde el hueco de la puerta. Entra en el ascensor y me guiña un ojo, sonriéndome con el hoyuelo que me vuelve loca marcado en su mejilla. Me quedo pegada en la puerta, sonriendo como si tuviera tres años y me acabaran de hacer cosquillas o me hubieran dado una chuche.


  Recojo los restos del desayuno y encamino mis pasos hacia la habitación para arreglarme y marcharme a la oficina. Debo tener sobre la mesa un millón de cosas atrasadas, pero el día que me he ausentado ha merecido mucho la pena. Aunque tenga que traerme trabajo a casa, lo prefiero a no haber pasado estas horas con él y haber aclarado todo. ¿Quién me iba a decir que hoy estaríamos juntos cuando hace unas semanas nos encontramos de forma inesperada en la despedida de Abril?


  Husmeando en mi armario, me entra un mensaje de Ada preguntando si voy a trabajar o no y le respondo con un audio diciéndole que nos vemos en un rato. Saco un pantalón ancho en color rojo, unas bailarinas plateadas y una camisa sin mangas en seda color gris plata. Tengo en la oficina un par de stilettos en negro y en rojo, de Jimmy Choo por si surge algún imprevisto, y alguna americana básica por si me hace falta. Por el contrario, mi madre va siempre impecable y está preciosa con todo lo que se ponga. Sería incapaz de llevar esos vestidos y esas faldas de tubo que ella suele usar todavía a diario, que le quedan genial y a mi padre le vuelven loco. Por eso también me corté el pelo. Siempre lo llevé muy largo, pero lo cierto es que me gusta como lo llevo ahora.


  Cuando ya he sacado todo el outfit suena el timbre. Imagino que a Pablo se le ha olvidado algo y regresa a recogerlo, porque no hace ni diez minutos que se ha ido. Sonriendo, voy rápidamente a abrir la puerta sin mirar quién es.


  —¿Qué te has dejado? —Cuando veo quien aguarda al otro lado de la puerta, mi sonrisa debe congelarse. En cambio, la suya se transforma en una mueca que no me gusta nada—. ¿Qué quieres? —pregunto sin abrir del todo la puerta.


  —¿Así es como recibes a tu cuñado?


  —Ya no eres mi cuñado. Por si no lo sabes, Andrea y yo lo dejamos hace semanas.


  —Entonces es cierto. Ese tipo al que he visto salir patinando es el medicucho que has metido en tu cama, ¿no?


  —No tengo que darte ninguna explicación. Tengo cosas que hacer, así que lárgate y no vuelvas más por mi casa.


  Intento cerrar la puerta, pero coloca el pie impidiéndolo y le da un fuerte empujón, llevándome por delante y cerrando tras él con un portazo. Trato de ir a por el móvil, pero se da cuenta de que tramo algo y me agarra con fuerza de la muñeca haciéndome daño. Forcejeo para que me suelte, pero su más de uno noventa y su envergadura hacen que sea imposible. Ni mis clases de boxeo me sirven ahora mismo. Tira de mí y me empotra contra una de las paredes de la entrada, donde solo hay un cuadro que cae al suelo tras golpear en mi hombro.


  —Ahora me vas a escuchar y vas a hacer lo que yo te diga. Se acabó el comportarte como una zorra.


  —Suéltame.


  Con un experto movimiento, me da la vuelta y me retiene con las muñecas en la espalda sujetas con una sola mano. Me empuja contra la pared y apoya con fuerza su otra mano en mi nuca, pegando con violencia mi cara contra la pared.


  —Si te estás quietecita no hay por qué ir a más. Debes saber que no me importa hacer lo que sea necesario para que vuelvas con mi hermano. No vas a encontrar a nadie mejor que él. Dile lo que quieras, no sé, que has recapacitado y necesitas estar con él, o que echas de menos su polla, yo qué sé. Cualquier gilipollez femenina que se te ocurra. Si no, vigila a tu familia y a tu médico, porque ellos lo pagarán.


  Aparta su mano de mi nuca y me da la vuelta con violencia para mirarme a la cara. Sube mis brazos por encima de mi cabeza y me sujeta por el cuello. Acerca su cara a la mía y trato de apartarme, pero no puedo, sus dedos aferrando con fuerza mi garganta me lo impiden. Noto que empieza a faltarme el aire, se da cuenta y afloja el agarre.


  —No creo que debas meterte en lo que hay entre tu hermano y yo —acierto a decir con la voz ronca por la falta de aire—. Somos adultos y hemos tomado una decisión. No soy lo que él necesita. Encontrará a alguien que le haga feliz. Y deja a mi familia en paz. Siempre te han tratado bien —continúo tratando de que entre en razón y me suelte—. Por favor, Paolo, esto no tiene ningún sentido. Suéltame, me haces daño.


  —Todavía no he empezado contigo. Esto solo es un aperitivo.


  Noto el verdadero miedo apoderarse de mí. Su aliento huele a alcohol y no parece estar en sus cabales. No sé cómo librarme de él. Desvío un momento la mirada hacia abajo tratando de asestarle un rodillazo en la entrepierna, pero se da cuenta y se pega más aún a mi cuerpo.


  —Ni se te ocurra. Ya que te muestras tan solicita con ese médico, tal vez deba probarte yo también. Siempre me has parecido muy sexi, y si encima me recibes con esta bata… No sé cómo se tomará Andrea que su novia haya intentado provocar a su hermano.


  Me doy cuenta de que solo voy vestida con lo que llevaba al levantarme y pienso con horror que realmente lo tiene muy fácil, puesto que con su envergadura no puedo moverme. Se acerca a mi boca, pero antes de llegar cede un poco la presión de su mano en mi cuello y aprovecho para propinarle un cabezazo en la nariz. No acierto de pleno, pero si lo suficiente como para que me suelte el cuello.


  —Ja, ja, ja. Troia. Menuda zorra estás hecha. Así me gusta.


  Un hilillo de sangre asoma por su nariz, se lleva la mano a ella y contempla medio extasiado el viscoso líquido rojo mojar la yema de sus dedos. Cuando intento zafarme y salir corriendo, me sacude un sonoro bofetón y mi cabeza choca con la pared, rebotando con ella. Noto el sabor a hierro en mi boca y dolor en el labio. Unas gotas carmesíes manchan mi bata turquesa.


  —Se acabaron las contemplaciones contigo.


  Vuelve a retenerme por las muñecas con las manos a la espalda y se desabrocha el pantalón. Se baja el bóxer y no puedo creer que en esta situación tan demencial esté excitado. Una arcada me sobreviene, pero la contengo. Pasa su asquerosa boca por mi cuello hasta bajar a mis pechos. Al ver que no consigue que mi cuerpo reaccione, me muerde con saña uno de ellos cerca del pezón. El dolor es tan intenso que creo que voy a marearme, pero la adrenalina es más fuerte y aprovecho un descuido mientras intenta separarme las piernas para darle un rodillazo en su sexo excitado, logrando que me suelte.


  Mientras se retuerce de dolor, abro la puerta, salgo a la escalera pidiendo ayuda y llamo desesperada a casa de Julio y su chico. Cuando Paolo me oye llamar al timbre, sale de mi casa con la intención de acercarse a mí, pero al escuchar mis voces llamándolos por su nombre y oír una puerta en otra planta, huye escaleras abajo.


  —Dani, ¿eres tú? ¿Estás bien?


  —Sí, señora Manolita, métase en casa y no abra a nadie.


  —¿Seguro?


  —Sí, de verdad, luego subo a verla.


  —¿Llamo a la policía? He oído cómo gritabas.


  —Noo, de verdad.


  Entro de nuevo en casa, pero antes de poder cerrar la puerta se vuelve a abrir y Andrea alarmado entra sofocado.


  —Hijo de puta, dime que eso no te lo ha hecho el cabrón de mi hermano.


  No puedo evitarlo más y me echo a llorar en sus brazos. No recuerdo nada más hasta que Julio, Ethan y Andrea me dan agua y tratan de reanimarme, tumbada en el sofá. Los miro a los tres sin comprender, hasta que recuerdo con espanto lo que acaba de ocurrir y mis ojos se inundan otra vez.


  —Lo sentimos, cuando llegamos nos dijo la señora Manolita que estabas llamando a nuestra casa. Habíamos salido a correr. ¿Qué ha pasado? —me dice Julio muy apurado.


  —Vamos, te ayudo a vestirte y nos vamos al hospital ya —añade Andrea.


  —Noo, no hace falta.


  —Claro que sí, y después a denunciar. Has perdido el conocimiento, tienes el labio reventado, marcas en el cuello y ... bueno, un feo moratón en un pecho. Lo siento, cuando te has desmayado se ha abierto la bata y no he podido evitar verlo. Si no te llevo al hospital, Pablo me mata a mí. Se acabaron las correrías de mi hermano. Tú eras, eres y serás intocable, ¿lo entiendes?


  —Cariño, Andrea tiene razón. Si necesitas abogado ya sabes, aunque no sea nuestra especialidad.


  Vuelvo a despertar tras unos segundos. Andrea y Julio me llaman agobiados.


  —Dani, has vuelto a perder el conocimiento, no sé si es por la marca en el cuello o porque te hayas dado un golpe en la cabeza, pero nos vamos ya.


  —Julio, busca hielo en la nevera para ponérselo en la cabeza —le pide mi ex a mi amigo—. Voy a por algo de ropa para que se vista.


  Me lleva en brazos a mi habitación, me coloca en la cama y busca en el armario. Elige un vestido de algodón azul marino a la altura de la rodilla, algo ceñido, pero cómodo, y lo saca. A continuación, abre el cajón superior de la cómoda y saca un sujetador de algodón, que sabe que uso con ese tipo de ropa, y me lo tiende


  —¿Te ayudo a vestirte?


  Lo miro negando. Creo que el color ha vuelto a mis mejillas, porque las noto arder. Después de tres años juntos, ahora me da vergüenza que me vea desnuda.


  —Puedo sola.


  —Ya he visto todo lo que se puede ver. No seas tonta, bella.


  —No, de verdad, puedo yo. Gracias.
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  De camino al hospital, le cuento todo a Andrea con pelos y señales. Menos mal que el coche conduce solo, porque la tensión que refleja su rostro no es como para ir al volante. No dice ni una sola palabra, con la mandíbula apretada por la rabia, hasta que le cuento que ha intentado violarme. Entonces, su cara empalidece y me mira estupefacto sin poder creer lo que oye.


  —¿Intentado? Has perdido el sentido dos veces, ¿estás segura de que no lo ha hecho?


  —Sí, estoy segura. Solo ha conseguido dejarme la marca que has visto cerca del pezón, donde me ha mordido y…


  —Y en el muslo.


  —¿También la has visto?


  —Sí, pero no estaba seguro de qué era. Te voy a dejar en el hospital y voy a ir a buscarlo. Stronzo! Esto no va a quedar así.


  —Es tu hermano.


  —Para él eso no ha tenido ninguna importancia. Si no te hubieras defendido habría sido peor, estoy seguro. No le importa nada, últimamente está totalmente fuera de control. Hace unos días vi a Sara y esta vez sospecho que se le ha ido la mano. Me dijo que se había operado la nariz, pero yo creo que no era eso. No me parecían señales de una rinoplastia. Además, sus ojos enrojecidos y tristes no decían lo mismo.


  —No quiero que te pase nada y que por mi culpa te pelees con tu hermano. Es tu familia.


  —Si alguno de tus hermanos hiciera lo que acaba de hacer ese stolto di merda ¿cómo lo verías? Solo tenía sospechas, pero esto ya no se lo perdono. Me da igual que sea mi hermano o mi padre, ¿entendido?


  Abrumada, bajo la mirada hacia mis manos y mis ojos se llenan de lágrimas de nuevo. Ahora que la adrenalina se ha disipado me estoy dando cuenta de lo que ha pasado y de lo que podía haber sucedido. Cuando Pablo se entere…


  —¿Entendido, Dani? —vuelve a preguntar.


  —Ha amenazado a Pablo y a mi familia si no volvía contigo.


  —¿Cómo? ¿Pero este tío se ha vuelto loco o qué?


  —¿Qué hacías en mi casa?


  —Iba a por mis cosas, no sabía si estarías, pero cuando me crucé con él por la escalera con los ojos desencajados, sangrando y apestando a alcohol, supe que algo malo había pasado. No pude detenerlo.


  —Te oí, o eso me pareció, yo estaba llamando a Julio.
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    Tentado por la deliciosa desnudez de tu cuerpo

  


  
    Mordisqueo tus frutos prohibidos

  


  
    Mientras habitamos, caprichosos y atrevidos

  


  
    Este paraíso llamado sexo

  


  
    Me deslizo sobre ti

  


  
    Y me entrego

  


  
    A la maravillosa locura de sentir

  


  
    El efímero gemir que brota de tus

  


  
    Adentros

  


  
    


  


  
    Fuego amante I, Elías Cruz Cárdenas

  


  Menudo comienzo de semana. Nada más entrar ya hemos tenido un par de emergencias: un tipo sin identificar se ha estampado con su coche contra un pilar de un puente de la M40, y una pelea a navajazos a plena luz del día. La gente se está volviendo loca. Dios, qué ganas tengo de acabar en urgencias.


  Menos mal que estos días junto a Daniela han sido un auténtico regalo y he venido con las pilas cargadas. Espero impaciente el momento en que venga a ver a Leo para estar con ella ya sin trabas, sin ocultar a nadie lo que sentimos el uno por el otro. Aunque sean solo cinco minutos, me dará el chute de energía que necesito para el resto del día hasta salir mañana de la guardia.


  —Doctor Del Río. Le toca la siguiente paciente.


  La enfermera encargada de hacer el triaje hoy, es nueva, muy joven y está algo nerviosa, en parte por el día complicado que se presenta en apenas un par de horas de jornada.


  —Nora, ve a tomarte un café. —La chica se vuelve sorprendida al escuchar su nombre y me mira—. Date un descanso. Lidia está aquí y puede cubrirte un rato. Pareces algo agobiada, yo se lo digo a la doctora Gracia.


  No hemos trabajado más que unos cuantos turnos juntos y no tengo confianza con ella, por eso no esperaría que supiera su nombre.


  —No hace falta, de verdad. Es que no llevo un día muy bueno.


  —Venga, tómate un respiro, te va a venir muy bien.


  —Está bien, doctor.


  —Llámame Pablo, por favor.


  Se marcha y a continuación doy un vistazo a la documentación de la paciente sin dar crédito a lo que veo. ¿Daniela? Pero si la he dejado en casa hace menos de dos horas y estaba perfectamente. Miro la historia perplejo y confundido, pero no veo más allá de lesiones y no sé qué más. Lidia entra en ese momento con ella.


  —Lo siento, Pablo, pero creo que no deberías ocuparte tú —me dice al advertir cómo miro a mi chica cuando entra en el box sujeta por Andrea. Me levanto como un resorte y voy hacia ella.


  —Daniela, ¿qué narices ha pasado? Lidia, llama al cirujano, el labio necesita puntos. Siéntate, princesa.


  —Perdona, Pablo... —Es Andrea quien habla, le miro sin darme cuenta de que ni le he dirigido la palabra—. Ha sido mi hermano.


  —¿Cómo dices?


  —Ha ido a su casa aprovechado que te habías marchado, y...


  Me acerco y sostengo su cara entre mis manos para examinar la herida del labio, esos labios que se deshacían entre los míos apenas hace un rato y ahora se muestran partidos, hinchados y con restos de sangre. Una fea marca de un posible intento de estrangulamiento que se va formando en su cuello, logra que me detenga para mirar hacia otro lado, respirando profundamente.


  —Yo... yo, no quería venir.


  —¿Qué? No es solo que tenías que venir, sino que vas a denunciar a ese hijo de puta. En cuanto termine de examinarte iniciaremos el protocolo de agresión y pondremos los hechos en conocimiento del Juzgado de Guardia correspondiente. Lo siento, Andrea, no es nada personal.


  —No te preocupes, pensaba ir con ella a comisaría ahora. También tiene un fuerte golpe en la cabeza y ha perdido el conocimiento dos veces. Han sido pocos segundos, pero…


  —Pablo, voy a llamar a la jefa para que se ocupe ella. —Lidia trata de poner cordura en esta caótica situación—. No puedes seguir atendiéndola, estás muy afectado. Además, sabes que hay que seguir un protocolo en estos casos.


  —Ni se te ocurra avisarla antes de que la haya reconocido.


  Paso con suavidad la mano por su cuello, presionando ligeramente en la tráquea, donde la marca es más notoria. No parece haber nada fracturado, pero se queja de forma evidente al sentir el tacto de mis dedos.


  —Lo siento, cariño, tengo que asegurarme de que está bien. Andrea, ¿te importa salir? Voy a reconocerla antes de que le hagan un TAC.


  —Espero fuera. Dani, no me iré hasta que salgas, ¿vale?


  —¿El TAC es necesario? —pregunta Daniela.


  —Sí, y me da igual el resultado, hoy te quedas en observación. No me fio si te has desmayado dos veces.


  —Pero estoy bien.


  —Claro. Estás genial, Daniela. Como para irnos de fiesta. Cuéntame el resto.


  Conforme va narrando los hechos, noto mi rabia en aumento, pero cuando llega al episodio del intento de violación y me enseña la marca de los dientes en su pecho y la mano marcada en su muslo, me es muy difícil poder controlarme.


  —Pablo, deberíamos llamar al gine y al psicólogo para que haga una valoración, ya conoces las pautas —insiste Lidia.


  —Noo, no ha pasado nada, de verdad. Si me hacen pruebas, lo que aparezca en ellas no pertenece al agresor. Lidia, por favor.


  —Tiene razón —añado—. Seguro que hay algo de irritación y por supuesto fluidos.


  —Pero ¿qué habéis hecho, por Dios?


  —Ponernos al día —responde Daniela con una triste sonrisa.


  Acabo el reconocimiento visual. Anoto en la historia todas las lesiones encontradas, incluidas las marcas de presión en las muñecas, así como todas sus respuestas a las incómodas preguntas, tanto por parte de Lidia como mías, sobre si ha sufrido algún tipo de penetración, si se ha duchado o efectuado algún tipo de aseo, cambiado de ropa o tomado algún tipo de analgésico, entre otras. Daniela insiste de nuevo en que no se ha tratado de una agresión sexual, solo una especie de advertencia o intimidación, pero contesta con paciencia a todas las preguntas. Y está claro, lo crea ella o no, que sí es una agresión sexual, haya habido o no penetración.


  Una vez completado el parte y cuando consigo aplacar un poco la rabia que me consume, la acompaño junto a Lidia a la sala del TAC y me quedo esperando en la sala de control mientras ella, con una tristeza infinita prendida en sus ojos, entra resignada en la máquina.


  —Hijo de puta. Voy a matarlo —le digo a Lidia apretando los dientes. La técnica de rayos me mira asombrada.


  —Pablo, es la primera vez que te oigo decir un taco. ¿Quién es ella? —me pregunta la técnica.


  —Mi novia. Y el cabrón que le ha hecho eso es el hermano de su ex.


  Es la primera vez que le doy nombre a lo nuestro. A pesar de que el momento no es nada fácil, me gusta como suena. Me encanta, más bien.


  La prueba sale limpia, pero no le doy el alta. Decido dejarla en observación como le he dicho, así la mantengo controlada. Nadie se atreverá a hacerle daño en un hospital.


  Bajamos de nuevo y doy la orden de ingreso. Mientras tanto, esperamos a que acuda el cirujano plástico a darle unos puntos de sutura en el labio. Si tuviera cerca a ese italiano cabrón lo estrangularía con mis propias manos.


  Salgo a la sala de espera para informar a Andrea de que Daniela pasará la noche en el hospital. Si lo desea, puede acompañarla en el box mientras llega el cirujano para cerrar la herida del labio. Andrea parece agradecido por mi gesto y me sigue hasta la pequeña estancia donde permanece Daniela. Por el camino, le pido que llame a su madre y le diga que no puede ir a trabajar.


  Descorro la cortina del box y me acerco a Daniela, que permanece con cara triste tumbada en la camilla.


  —Cariño, debo atender otras urgencias. En cuanto pueda me paso a verte. No sabes lo que hacer para que esté contigo, ¿eh?


  Me acerco a su cabeza y dejo un beso en su pelo. Está muy apagada y no me gusta verla de ese modo. Apenas ha abierto la boca salvo para contarme lo que ha pasado y ella no es así.
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  El resto del día apenas me concentro. De forma fugaz, he visto entrar a Claudia seguida de Emma. Parecían las dos muy alteradas. Mi jefa ha sido consciente de mi situación y me ha dejado los casos más sencillos: un cólico nefrítico, una fractura de tibia, una amigdalitis... poca cosa. Cada vez que puedo escabullirme voy a ver cómo se encuentra. Andrea se marchó cuando llegaron Claudia y su hermana, ahora está sola, pero en una de mis escapadas, veo a Leo entrando en la habitación acompañado de mi hermana. Parece ser que Claudia se ha tenido que marchar a la oficina a atender algo urgente.


  —Hombre, Leo. Qué bien te veo.


  Ya se mueve con un andador, avanzando a buen ritmo. Mi hermana es la que parece ahora algo rara.


  —Mira que le digo que se vuelva a casa. ¿Qué necesidad tiene de vivir sola? Puede ocurrirle cualquier cosa.


  —Leo, tiene veintinueve años, raro sería que viviera con tus padres, ¿no crees? —reflexiona mi melliza.


  —Como lo coja lo mato, ese hijo de puta no toca a nadie más.


  —¡Leo! —espeta mi hermana.


  —Estoy contigo —replico para alarmar a mi enana todavía más.


  —¿Tú también? —pregunta.


  —¿No ves lo que le ha hecho? Y puede dar gracias. Podría haber sido mucho peor.


  —Lo entiendo, tal vez mucho mejor que vosotros, pero así no se solucionan las cosas.


  —Tu hermana tiene razón, Paul. —interviene Daniela— No quiero que te metas en líos, tú no eres así.


  —Tú eres intocable. Siempre ¿Entendido? —Sonríe y al notar el tirón del labio se transforma en una mueca— ¿Qué es lo divertido?


  —Andrea ha dicho lo mismo.


  Antes de que anochezca, aparece en la habitación de Daniela un Hugo desencajado. Ha estado fuera y al enterarse ha venido lo más pronto posible. Cuando la ve postrada en la cama con las huellas de la brutal paliza marcando su rostro, su cara cambia y la rabia se apodera de su mirada. Se acerca con miedo a hacerle daño y ella se deja abrazar, temblando en brazos de su padre. Sus mejillas se humedecen y él trata de calmarla sin conseguirlo del todo.


  —Todo va a estar bien, mi niña. Lo solucionaremos, como todo.


  Ella asiente sin dejar de hipar. Cuando logra que se calme, me pide que salga un momento con él de la habitación.


  Entretanto ha llegado Ada acompañada de Mateo. No tengo ni idea de cómo se han enterado porque yo no les he dicho nada. Ni siquiera me he acordado de ellos.


  —Pablo, imagino que el hospital ya habrá emitido el correspondiente parte de lesiones, ¿verdad?


  —Por supuesto, pero, de todas maneras, cuando le dé el alta mañana nos personaremos en el Juzgado de Guardia.


  —Avísame y voy con Óscar, la comisaria Alanna Suárez es una vieja conocida nuestra y podría echarnos un cable.


  —No creo que esto lo lleve la comisaria precisamente.


  —No, pero lo hará. Voy a llamarla ahora. Es amiga nuestra y de Samuel. Esto no va a quedar en una agresión sin más. Por lo pronto ya tengo a Óscar trabajando en rescindir el contrato con sus empresas. Lo siento por Andrea, es un buen tipo, o al menos lo parece, después de esto no sé.


  —Ha venido con ella, se ha quedado hasta que llegó tu mujer. Pero me temo que ha ido a buscarlo y espero que no lo encuentre porque no sé cómo puede acabar esto. Una cosa es decir algo y otra verlo como yo lo he visto. Tu hija sigue siendo importante para él. Siento como han sucedido las cosas, pero…


  —No tienes que sentir nada. Supongo que Andrea y ella no estaban hechos para estar juntos. No la miraba como tú lo haces, y ahora que pienso, todos estos años has tenido esa mirada cuando hemos hablado de ella, pero no me di cuenta. Ella no era su futuro.


  —¿Y el mío sí?


  —No soy adivino, pero dejemos este tema ahora. ¿Puedes contarme todo lo que ha pasado? Sé que hay algo más que Daniela no me dice.


  —No puedo, es ella quien tiene que contarlo. Pero no te preocupes, eso que piensas no ha pasado. Pudo ser, pero tu hija es muy inteligente y lo evitó. Parece ser que las clases de boxeo le han servido de algo.


  —¿Sabes eso? Pensé que desconocías que hacía un deporte tan agresivo.


  —Sí, me lo contó. —Agacho la cabeza y miro al suelo, abrumado por los acontecimientos—. Hugo, lo que le ha ocurrido a Daniela no tiene sentido. Es… Cada día veo cosas que no me gustaría ver. Vivimos en un mundo cada vez más loco donde la gente está completamente desquiciada. Las agresiones cada día son más violentas, cometidas incluso sobre niños incapaces de comprender el motivo. Es todo muy triste.


  —Eres demasiado maduro para la edad que tienes, no me extraña que Daniela se enamorara de ti hace tanto tiempo.


  No sé qué responder ante eso. Es cierto que mis padres y ellos son amigos desde siempre y que nosotros hemos hecho muchas cosas juntos, pero que el padre de tu chica reconozca que puedo tener un futuro con ella y poco menos que eres su mejor elección, es fuerte.


  —Gracias… supongo. Aunque demasiado y maduro en la misma frase no sé si es bueno. Demasiado tiene connotaciones peyorativas.


  —En este caso lo es. Créeme. Sé que mi hija está en las mejores manos. Me alegro de que estéis juntos.


  —¿Te quedas con ella mientras voy a comprar algo para comer? Menudo día llevo.


  —Ve, no te preocupes. Me quedo leyéndole Brave.


  Le miro como si le hubieran salido cuernos y se ríe, sus ojos vuelven a ser verde y azul brillando con intensidad.


  —Vaya, eso no lo sabes, ¿no?


  —Ah, te refieres al cuento. Sí, sé que Merida sigue siendo su princesa favorita y que os ha hecho mantener en vuestra casa su habitación con el mural que le pintasteis cuando era pequeña y os mudasteis.


  —Le leía cuentos cuando ella estaba en el hospital y Claudia y yo empezábamos lo nuestro. Venga, ve.


  —Gracias.


  Bajo a la cafetería tras decirle a mi jefa que voy a tomarme algo. Lidia me acompaña y nos compramos un bocata de lomo y una Coca-Cola. Todavía nos queda noche por delante. Demasiada.


  Entre bocado y bocado, Lidia me confiesa que Junior le gusta mucho, pero no quiere encapricharse demasiado porque a fin de cuentas él vive más en Nueva York que aquí. Le aconsejo que no se deje amedrentar por la distancia y vaya a por él si es lo que desea y él le corresponde, que por lo que he visto es así.


  —Es complicado. No me veo con una relación a distancia.


  —No sé cómo será. Lo único que puedo decirte es que, si es para ti, da igual las vueltas que deis y el tiempo que pase. Si hace dos meses me dices que ahora estaría ahí Daniela y que estaríamos juntos, me hubiera partido el culo de risa y habría hecho apuestas a que eso nunca ocurriría, pero mira. Ocho años, Lidia. Ocho años en los que no nos hemos visto y resulta que no hemos cambiado casi nada. Solo hemos madurado y nos hemos dado cuenta de que los sentimientos, si son de verdad, no se acaban, solo se atenúan o permanecen en estado latente.


  »Con ella quiero cosas que no sabía que necesitaba. ¿Sabes esa sensación de estar en casa? Pues esa es la que tengo cuando acaricio su pelo, cuando huelo su perfume, su olor particular. No sé lo que ocurrirá mañana, ni pasado. Mira lo que ha sucedido hoy solo dos horas después de dejarla en casa con una sonrisa que derrite al sol. La única certeza que tengo es que el tiempo que tengamos lo quiero junto a ella.


  —Guau. Me gusta eso del olor a casa. Supongo que cuando note esa sensación lo sabré. Imagino que estos días no solo has estado oliendo su pelo, al menos por lo que habéis dicho antes. ¿Pero en serio, con los tiempos que corren, no habéis usado protección?


  —Ella lleva un implante. Soy el único con quien lo hace o lo ha hecho sin condón, y para mi ella también.


  —Ah, bueno, debe ser la hostia.


  —Después de tanto tiempo, puedes imaginar.


  —Entonces, a pasear no habéis ido precisamente.


  —También hemos paseado, buceado, navegado, y hemos hecho el amor, por supuesto. Nos debíamos mucho.


  —¿Ya se lo has dicho?


  —¿El qué?


  —Que estás loco por ella.


  —Claro.


  —O sea, ¿le has dicho que la quieres?


  —No con esas palabras. No todavía.


  —Eres tan dulce… Me encantaría que alguien sintiera por mí todo eso que describes y que me miraran como tú la miras a ella.


  —No sé si será Junior, pero llegará. Eres especial, aparte de preciosa y sexi.


  —Es que hasta ahora…


  —Ni yo, y mira. Este es nuestro momento. Lo sé. Oye ¿y Junior? No lo he visto.


  —En Londres. Se fue el domingo por la tarde y vuelve mañana. No le he dicho nada de su hermana. ¿Ves lo que te digo? Se pasa la vida viajando.


  —Mi padre también, ya lo conoces, y mi madre no ha dejado su trabajo y va con él la mayor parte del tiempo. La historia de mis padres es de leyenda. Siete años separados amándose como lo hacían, consiguieron que después no pasen sin verse más de un par de días.


  —Pero tu madre puede trabajar en cualquier parte. En cambio yo…


  —Tampoco es eso. Puede hacer cosas en cualquier parte, pero su estudio es donde desarrolla casi todo su trabajo.


  —Me encantan tus padres. Ese amor es el que yo quiero.


  —También han tenido malos momentos, sobre todo esos años en que mi madre se empeñó en alejarse de él y tiempo más tarde con la enfermedad de mi hermano pequeño.


  —Tenía que pasar. Candela es especial, si no se hubieran separado no tendrías una hermana como ella.


  —Cierto. Y mi madre no la cambiaría por nada. Y Javi tampoco. Aunque haya tenido hijos con su otra mujer, Candela y él tienen una relación muy especial. No lo hizo muy bien al principio, pero supo reconducirlo. Y eso que ella adora a mi padre.


  Sonríe abiertamente, aunque ya a estas horas el cansancio se ha prendido en sus ojos oscuros. Le propongo tomar un café, pero es ella la que se levanta y va a por él.


  —Deberíamos comprar una cafetera decente para la sala de descanso o proponérselo a dirección. En otros hospitales las hay.


  —Me parece una buena idea —le respondo.


  Volvemos a urgencias, pero antes de seguir con la faena, decido hacer una fugaz visita a mi chica. Con la puerta entornada, escucho a Daniela reír con su padre en el interior de la habitación. Me encanta oír su risa. Opto por quedarme en la puerta, no quiero interrumpir ese momento.


  «—No hace falta que me cuentes más cuentos, me van a saltar los puntos de tanto reír. Gracias, papá.


  —Siempre serás mi niña, mi princesa, esa niña con ganas de comerse el mundo, la que quería ir a navegar y la que me adoptó desde el primer día. Tenía miedo, ¿sabes? Estaba aterrado de no saber cómo actuar contigo y que tu madre me dejara por eso.»


  Le pasa una mano por el pelo. Mi posición me permite verlos sin que me vean y oigo cada palabra que se dicen. Hugo es un tío excepcional. No lo tuvieron fácil al principio, pero se sobrepusieron a todo y lograron una estabilidad envidiable.


  «—Mamá no te hubiera dejado nunca. Es curioso…


  —¿El qué? —la interrumpe.


  —Que yo saliera del coma esos días en que tú y ella empezabais. Nunca entendí por qué él hizo todo eso.»


  No tengo ni idea de a qué se refiere. De pequeña, ella estuvo tres años en coma en el hospital a causa del terrible accidente donde sus padres murieron, pero eso es otra historia[11].


  —Pablo, sé que estás ahí, pasa. —Me sorprende mi chica.


  —¿Cómo has sabido que yo…?


  —No lo sé, te he intuido, o tal vez tu olor…


  —Pues no sé si eso es bueno. Después de diez horas aquí no debo oler a limpio precisamente.


  —Pero hueles a ti —añade cuando me acerco a ella. Hugo sonríe mirándonos a los dos de hito en hito.


  —Sois tan monos…


  —Papá, ¿en serio? ¿Monos? ¿Desde cuándo usas esa palabra?


  —Ja, ja, ja, es que me lo que me parecéis. ¿Quieres que me quede contigo?


  —No, estoy bien. A mamá le haces más falta y ya no aguanto que me cuentes ni un cuento más —contesta guiñándole un ojo.


  —Bueno, entonces me voy. Parece que aquí sobro. Recuerda, Pablo, mañana tenemos una cita. No lo olvides.


  Cuando Hugo se marcha tras darle un beso a su hija, y un apretón en el hombro a mí, ella me interroga sobre lo que acaba de decir su padre. Le cuento la conversación que he tenido antes con él y no parece muy conforme, pero no creo que Hugo García cambie de opinión, menos tratándose de su hija.


  Me siento en el sillón a su lado. La visita fugaz se ha convertido en un lapso más prolongado. La cosa parece tranquila y puedo quedarme a su lado un rato más. No ha vuelto a sufrir mareos ni tiene ningún otro síntoma de desorientación o algo que indique alguna lesión que no hayamos visto, de modo que, con su mano cogida, me quedo traspuesto hasta que mi móvil vibra en el bolsillo del pijama y me saca del letargo. Lo miro con ojos somnolientos y veo que es un aviso. Daniela duerme, suelto su mano con suavidad y ella se revuelve, pero no se despierta. Acaricio su cara y salgo camino de la sala de urgencias.


  —Doctor Del Río, acaba de llegar una herida en una pelea doméstica —me informan en cuanto llego—. Ella tiene contusiones en diferentes partes, nada grave, pero él lleva clavado un cuchillo jamonero en la zona ventral. Parece una herida muy seria y no tenemos ni idea de qué órganos están dañados ni su alcance. Lo hemos estabilizado para que no se mueva, pero la tensión sigue cayendo. Parece que ha entrado en shock hipovolémico. Le hemos puesto sangre de camino hacia aquí pero no le sube la tensión.


  Lo llevamos directamente al quirófano que tenemos en la zona de urgencias. La cosa no pinta nada bien. Acaba de llegar el cirujano que habían avisado cuando a mí y espero ponerme a sus órdenes.


  Su historial revela que no es la primera vez que la pareja acaba en urgencias. Se maltratan mutuamente, pero luego se reconcilian y retiran la denuncia. Es un comportamiento que nunca llegaré a entender. Sentada en la camilla de uno de los boxes, la mujer aparece sumida en llanto. Parece arrepentida, pero con estos antecedentes, a saber si no es comedia.


  Por más que el cirujano se empeña en salvarle la vida, al final el paciente fallece en la mesa de operaciones, poniendo fin a más de tres horas de operación luchando por su vida, dejándonos de nuevo un regusto amargo.


  Salgo del quirófano camino del vestuario después de certificar su muerte, pero la mujer sale a mi encuentro y me sujeta del brazo. Me quedo mirándola sin saber muy bien qué decirle. A fin de cuentas, ella lo ha matado. El cirujano viene detrás de mí y me saca del apuro, llevándosela para darle la noticia y que la policía que llegó con la ambulancia se la lleve.


  Lidia me para cuando entro abatido al vestuario, son más de las seis y media de la mañana y me queda aún hora y media, pero no puedo más. Hoy no.


  —Vete a casa, ya te cubrimos.


  —No puedo hacer eso. Además, hay que darle el alta a Daniela y tengo que ir con ella a comisaría. La doctora Gracia ya interpuso la denuncia desde aquí, pero vamos a ir nosotros también.


  —Entonces date una ducha y relájate, aunque sea diez minutos.


  —Eso voy a hacer. Parece que todo el mundo se ha vuelto loco de repente. O más loco si es posible. ¿Has visto a Daniela?


  —Sí, fui hace un rato. Sigue durmiendo tranquila. ¿Te preparo el alta?


  —Sí, por favor. Gracias, Lidia.


  Me acerco y le doy un beso en la mejilla, ella tira de mí y me abraza, y con ese apretón mis fuerzas se agotan y por un momento creo que voy a derrumbarme. Desde que entró Daniela no han parado de pasar cosas malas. Después de las imborrables horas que pasamos juntos esto parece una puta pesadilla.


  —Venga, ve.


  Debajo del cálido surtidor de agua, dejo de preocuparme del tiempo. Tengo el móvil a mano y no hay ningún aviso. Imagino que Lidia los ha filtrado o simplemente los han derivado a otros médicos. Salgo de la ducha tras haberme vaciado por completo. Sí, soy médico, yo lo he elegido, pero hay cosas que no consigo entender. Y entre ellas, las de hoy han sido especialmente duras. Primero Daniela y su encontronazo con ese cabrón, y luego esa pareja que a pesar de los malos tratos seguían juntos. ¿Qué demonios le pasa a la gente?


  Necesito irme a casa y acurrucarme con ella, aspirar su olor, rozar su piel, sentir el calor de su cuerpo junto al mío. Sentirme en mi hogar.
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    O a la erótica batalla del cuerpo a cuerpo.

  


  
    Atrapo tus labios, aprieto;

  


  
    Suspiras;

  


  
    Te gusta, te siento.

  


  
    El calor, de sofocante,

  


  
    Se torna intenso

  


  
    Fuego amante.

  


  
    


  


  
    Fuego amante II, Elías Cruz Cárdenas

  


  Entro en la habitación de mi chica y con ella está su madre. Claudia me saluda con un beso al verme. No son ni las siete y media de la mañana y ella ya está allí. Sonríe al verme, pero sus ojos están igual de grises que los de Daniela.


  —¿Qué haces tan temprano, Claudia?


  —Tengo mucho trabajo atrasado, he venido antes de ir a la oficina. Pero ya que has llegado, me voy. Pablo, ¿la llevarás a casa?


  —Pensaba llevarla a mi casa un par de días. Mañana no trabajo y ella debería descansar. Pero antes he quedado con tu marido para ir a denunciar.


  Daniela me mira sorprendida.


  —Perfecto. No quiero que esté sola y con lo de Leo estamos algo desbordados. ¿Le darán el alta pronto?


  —¿A Leo? Es probable que esta semana. Y por Dani no te preocupes. Claudia, deberías descansar, no tienes muy buena cara hoy.


  —No he dormido mucho esta noche, no paraba de darle vueltas a todo este embrollo.


  —Mamá —interviene Daniela—, mañana iré a la oficina, pero hoy puedo trabajar desde casa. Vete a descansar, estoy bien.


  —¿No has oído a tu médico? Tienes que descansar un par de días.


  —Estoy bien. Con el trabajo mantendré la mente ocupada, es todo lo que necesito.


  —Lo sé, pero aun así deberías tomarte una pausa —respondo.


  Claudia se marcha y la doctora Gracia viene antes de irse. Entretanto yo ya me he cambiado. Trae el alta de Daniela y le toma la tensión y la examina antes de firmarla.


  —Doctor Del Río, ¿irán a ampliar la denuncia?


  —Por supuesto, en cuanto salgamos.


  Se marcha y yo me quedo con Daniela. Me sonríe con timidez, se pone de pie despacio con mi ayuda y me pide que la acompañe al baño y que le alcance su ropa.


  —¿Puedes sola?


  —Sí, solo es una excusa para sentir tu tacto. Lo necesitaba. Estoy bien, de verdad, Paul.


  —Estoy aquí y voy a seguir estando. Siempre.


  La beso suave tratando de no rozar la herida del labio, recoloco su pelo detrás de la oreja y la dejo en la puerta del baño justo cuando entra Lidia para saber sin nos marchamos ya. Le van a servir el desayuno, pero al menos ya estará vestida para que nos vayamos en cuanto acabe.


  —Pablo, ¿desayunamos? —pregunta Lidia.


  —Quiero acabar cuanto antes con lo de la denuncia, ya comeré luego.


  —Lidia, llévatelo a desayunar mientras yo me arreglo y me tomo lo que traigan —propone mi niña desde el interior del baño.


  —No me voy a ir sin ti, nena.


  Sale en ese momento con el vestido azul marino de algodón que se ajusta a su cuerpo de manera peligrosa, se sienta en el sillón para calzarse las bailarinas a tono que traía, pero al intentarlo un quejido sale de su boca.


  —¿Qué tienes? —pregunta Lidia alarmada.


  —Agujetas, pero no es por lo de ayer. Me ha molestado un poco la garganta al agacharme, pero nada más.


  Me acerco y me acuclillo ante ella, le hago que levante el cuello y observo que la marca se ha oscurecido, adquiriendo un tono que tiende al morado. Le toco despacio y se encoge un poco, pero debe ser solo la magulladura, porque no aprecio nada. Le quito las bailarinas de la mano y se las pongo.


  —Está bien, solo es la presión, imagino que te dolerá como un golpe. ¿Te duele la cabeza?


  —Un poco, pero estoy bien, de verdad. Ve a desayunar con Lidia. No sabemos cuánto tiempo vamos a estar en la comisaría.


  Suena su móvil y se lo acerco. Es Junior. No sé si al final Lidia se lo ha contado o han sido sus padres, pero mi compañera tira de mí mientras mi chica habla con su hermano.


  —¿Nadie te ha dicho nunca que eres una pesada? —protesto cuando vamos al ascensor rumbo a la cafetería.


  —Es una de mis virtudes. Llevas aquí veinticuatro horas, has lidiado con una agresión a tu novia, una muerte en el quirófano, y yo no sé cuántas cosas más. Vas a desayunar, porque si no a quien vamos a tener que cuidar es a ti, so melón. Tan listo para algunas cosas y tan obtuso para otras.


  —¡A sus órdenes, mi general! —respondo cuadrándome ante ella, que rompe a reír.


  —Eres un caso, doctor Del Río.


  
     
  


  
    
  


  Después de desayunar, llegamos de nuevo a la habitación. Mi chica ya está lista y se ha tomado lo que le han traído para desayunar. Lidia ha entrado conmigo, imagino que para saber si Daniela le cuenta algo de Junior.


  Le doy un beso en los labios. Los puntos tienen buen color y empiezan a secarse, me dijo el cirujano que no quedaría marca, que era menos profundo de lo que parecía, pero prefirió darle cuatro puntos muy juntos, un trabajo muy delicado.


  —¿Cómo se enteró Junior?


  —Mi hermana lo llamó ayer. Ya sabes que somos una piña, no pueden callarse nada. Vámonos, estoy deseando acabar con todo esto, darme una ducha y quitarme este olor a hospital. ¿Tú ya no lo notas?


  —Por supuesto, siempre me ducho antes de salir, o si tengo mucha prisa, en cuanto llego a casa. He pedido un coche. Debe estar a punto de llegar.


  Al salir a la calle, una voz familiar nos sorprende.


  —Eh. Pablo, Dani. Aquí.


  —Hola, Andrea. ¿Qué haces aquí? —pregunta mi chica.


  —He venido a ver cómo estabas y si necesitabais algo. ¿Os llevo?


  Daniela me mira y yo me encojo de hombros. A continuación, saco el móvil del bolsillo para anular el coche que no debe tardar en llegar.


  —¿Le has…? —no termina la frase. Andrea niega con la cabeza y la rabia se prende en sus ojos.


  —Fui a su casa, a la oficina, a todos los sitios donde suele ir y no le encontré. Sara está bastante preocupada, pero no quise contarle nada. Para qué meter más mierda en su desastrosa relación. Aunque tarde o temprano se enterará.


  Me hace gracia el acento italiano que le sale cuando charla más deprisa. Pese a hablar un español impecable, de vez en cuando se le nota y deja escapar alguna expresión en italiano.


  Vamos hacia su coche. Daniela me indica con la mirada que me suba delante, pero al final la convenzo para que lo haga ella. Su móvil suena de nuevo.


  —Que sí, pesado. Andrea nos lleva ahora mismo, y papá está esperándonos allí.


  »¿A comer? No tengo muchas ganas, la verdad. Pásate por casa si quieres y pedimos algo.


  Carraspeo ligeramente tratando de llamar su atención y se acuerda que íbamos a mi casa. Rectifica y le dice a su interlocutor, que imagino es Junior, que vaya a mi casa, que en un momento le manda la ubicación.


  »Nos vemos en un rato. Yo también a ti.


  —¿Junior? —pregunto cuando guarda el móvil en el bolso.


  —Sí —responde sin añadir nada más.


  No sé si a Andrea le hace mucha gracia que se venga a mi casa, pero lo cierto es que me importa bien poco. Ya es oficial que estamos juntos y tengo el beneplácito de su padre. Lo demás me trae sin cuidado.


  Andrea sigue callado todo el trayecto a la comisaría. Cuando llegamos, Hugo y Óscar ya están esperándonos. Saludan a Daniela con un abrazo y un beso. Entramos directamente al despacho de la comisaria, una mujer de unos cincuenta y algo, aunque parece más joven, rubia con los ojos verdes. Es muy guapa, de más joven debió de ser todo un espectáculo.


  Se saludan efusivamente y Hugo nos presenta a su hija y a mí. No deja clara nuestra relación y no sé si me gusta o no.


  La comisaria le pide a Hugo y al abogado que aguarden fuera y a mí me mira con reticencia hasta que Daniela le dice que yo entro, que soy el médico que la atendió y que además soy su pareja. ¡Boom! Toma mi chica. Creo que me voy a derretir, mi corazón late tan deprisa que parece querer salir corriendo. No sé por qué a mi mente viene una estrofa de una canción de hace una eternidad: «ha salido el marcapasos entre vísceras y sangre, mírale qué ojitos tiene, es idéntico a su padre». Es de Marta tiene un marcapasos, de Hombres G. Lo dicho, toda una eternidad.


  Le pregunta a mi chica lo ocurrido el día de antes, y luego, cuando ella le dice que yo la atendí al llegar a urgencias, se sorprende un poco, pero se sobrepone rápidamente y me inquiere los pormenores médicos de la consulta.


  Cuando le damos el nombre completo del individuo en cuestión y Daniela le aclara que era su excuñado, ella abre los ojos de forma exagerada al consultar la pantalla y después frunce el ceño, apretando los labios.


  —Este tipo tiene otras dos denuncias en los últimos dos meses, que fueron retiradas a la semana siguiente por las mismas personas que lo acusaron.


  —¿Cómo? —pregunta Daniela sin salir de su asombro.


  —Le acusaron de malos tratos y de violación, y a pesar del informe médico y la denuncia que aparece aquí, las presuntas víctimas retiraron la acusación días más tarde —nos aclara.


  —No entiendo que sigan pasando esas cosas —añade mi chica.


  —Para mí está bien claro —nos responde la comisaria—. Ha debido haber amenazas de por medio. No es la primera ni la última vez.


  —A mí también me ha amenazado y puede estar segura de que no retiraré la denuncia.


  La mira suspicaz. Enarca una ceja y va a responderle algo, se para a pensar la réplica y al fin le responde.


  —Eres digna hija de tus padres. Los defraudarías si la quitaras.


  —Imagino que eso es cumplido.


  —Por supuesto. Tus padres también pasaron lo suyo supongo que lo sabes, no tengo que contarte nada y, sin embargo, salieron airosos. Tu padre es un tío increíble. Y tu madre una mujer admirable. Ya sabes que nos llevamos muy bien, aunque no nos veamos demasiado. Desde que Diego se jubiló, no hace más que inventar ir de un sitio a otro en cuanto tengo unos días libres.


  Daniela sonríe, y yo aprieto su mano.


  Cuando la comisaria da por concluida la conversación, deja entrar a Hugo y a su inseparable amigo, que le echa la bronca por no haberlo dejado estar delante en la declaración. Ella alega que solo era una exposición de los hechos, que para una denuncia no hace falta un abogado y que no era necesaria su presencia. Que a estas alturas ya debería saber cómo funciona esto.


  Un rato después de comentar el procedimiento y pasar a temas más personales, se despiden con cordialidad y nos promete tenernos al tanto de su investigación.


  Andrea sigue esperando fuera. En cierto modo me da pena, se está portando muy bien con Dani, y pasar por algo así con tu hermano no debe ser fácil. Supongo que Hugo y él habrán comentado algo, pero no nos dicen nada ni se nota tensión entre ellos, que él esté allí habla de que es un buen tío. Nos despedimos de su padre y de Óscar, que vuelven a la oficina, pero antes le pide a su hija que no aparezca por el trabajo en el resto de la semana. Sé que no lo va a cumplir, pero al menos hoy y mañana que no trabajo no irá.


  Andrea se ofrece de nuevo a llevarnos a casa, pero le decimos que nos deje en casa de Daniela, que ha de coger algunas cosas. Nos dice que nos espera, pero ella le responde que no se preocupe, que iremos dando un paseo porque mi casa está muy cerca. Cuando Dani va camino de su portal, él me llama y me detengo.


  —Pablo, gracias por todo lo que haces por ella.


  —No hago nada excepcional. Es mi trabajo.


  —Ya sabes a qué me refiero. Que no estemos juntos no significa que no sea especial para mí, porque ella es mágica, distinta. Es una verdadera pena que el destino no quiera que estemos juntos. Lo que veo cuando estáis los dos no es algo con lo que yo pueda ni siquiera soñar con ella. No puedo competir con eso. Me alegro de que sea contigo con quien esté. Cuídala, por favor. Hablaré con mi padre y le pediré que mande a Paolo a otro sitio, si es que aparece. Aún me cuesta creer que haya pasado todo esto.


  —Te entiendo. A mí también me costaría creerlo. Es difícil digerir que alguien de tu familia le haga daño a quien quieres. No me gustaría estar en tu pellejo. Gracias por todo, Andrea.


  Le tiendo la mano y él la agarra para unirla con la mía. Es un apretón firme, decidido, que dice mucho de la forma de ser del ex de mi chica. Espero que encuentre a alguien que lo merezca.


  Subo al piso, la puerta está entreabierta y oigo una conversación suave. Entro y en el salón me encuentro a Daniela en el sofá acompañada por el que imagino es su vecino. Aún no lo he conocido, pero por su acento inglés lo supongo.


  —Pasa, cariño. —Me invita ella al verme en la puerta—. Él es Ethan, mi vecino. Él y su chico junto con Andrea me socorrieron ayer.


  —Encantado. —Le tiendo la mano para saludarlo y él corresponde al saludo.


  —Siento no haber llegado antes. Julio y yo no nos lo perdonaremos nunca.


  —No es culpa vuestra, no lo sabíais. —Trato de quitar importancia—. El único culpable es ese hijo de puta.


  —¡Pablo! —Es cierto que nunca digo tacos, pero es pensar en él y ponérseme la mala leche a flor de piel.


  —Es lo que es, no hay más. No puedo evitar hablar así de él.


  No dice nada más. Se disculpa con Ethan diciendo que va a recoger unas cuantas cosas y nos deja en el salón a los dos.


  Se hace un silencio tenso entre los dos y al cabo de un minuto el abogado se excusa diciéndome que se tiene que marchar, que había vuelto a casa a por un pendrive que se había olvidado —menuda antigualla—, pero al ver a Daniela se ha parado un momento para ver cómo estaba.


  Alza un poco la voz para anunciar desde el salón a Daniela que se marcha, y ella sale al momento para despedirse de él con un abrazo.


  —Cuida a mi chico, ¿eh?


  El asiente y se marcha algo cabizbajo.


  —¿Tu chico? —pregunto cuando cierra la puerta.


  —En las últimas semanas hemos hecho buenas migas, más que en todo el tiempo que llevábamos viviendo aquí. Le di un par de consejos y los recogió. Parece que les va muy bien.


  Acorto la distancia que nos separa y acaricio su cara, una sonrisa dulce se dibuja en sus hinchados labios, donde dejo un beso delicado. Recorro el contorno de su rostro y bajo hasta su cuello donde la marca de las manos cada vez es más oscura. Noto recorrer mi cuerpo una sensación de rabia e impotencia que ella nota. Tira de mí y me abraza, susurrando que todo está bien.


  —Si te apetece, date una ducha antes de irnos, o te preparo un baño. ¿O prefieres hacerlo en mi casa?


  Mira el reloj y me dice que es temprano, que se la da ahora y así se quita la ropa que traía del hospital y la pone a lavar. Me invita a ir con ella, pero a pesar de todo lo que ha pasado, mis ganas de ella son demasiado intensas y no quiero, más bien no debo, así que le digo que no. Sus ojos muestran decepción y antes de que se vaya la sujeto suave por el antebrazo, le doy la vuelta para enfrentarla a mi mirada y le doy otro beso, y uno más, y otro…


  —Daniela, no es que no quiera, es que te deseo tanto que duele, y no puedo estar contigo desnuda y no querer hacerte el amor. Me parece que no es el momento. Has salido de una situación traumática y no sé si es adecuado. ¿Lo entiendes?


  —¿Y si es lo que deseo? Necesito sentirte, que me toques, que tus manos recorran mi cuerpo y lo enciendan como solo tú sabes. Quiero olvidarme de todo en tus brazos. Paul…


  Su voz se vuelve ronca y sus pupilas se dilatan, sus pezones se marcan por encima de la ropa y yo sé que ya estoy perdido.


  La cojo en brazos con delicadeza y la llevo a su dormitorio, la suelto en la cama y me deshago de su vestido, dejándola solo con la braguita y el sujetador de algodón que lleva a tono con el vestido. No es que sea el conjunto más sexi del mundo, pero en ella todo lo es.


  Me quito la camiseta sin perder de vista sus ojos, que me miran anhelantes. Estoy seguro de que a estas alturas ya está mojada y lista para mí.


  Desabrocho su sujetador, gime al rozar su piel, bajo sus braguitas para sacarlas por sus infinitas piernas, y así, sin nada más, recreo la vista en ella, en sus pezones erizados, en cómo se estremece cuando me acerco a ella. Se incorpora y me baja el bóxer dejando a la vista mi excitación, acerca su boca a mi sexo y aunque trato de impedirlo no puedo, mi cabeza me recuerda que su labio está mal, pero mi voluntad dejó de pertenecerme hace un rato. Tal vez la primera vez que la vi.


  Sabe cómo llevarme al límite sin dejarme caer una y otra vez, hasta que ya no puedo más y la aparto con suavidad, sosteniéndola del pelo. La levanto y me siento en el filo de la cama, poniéndola a horcajadas sobre mi erección sin llegar a penetrarla. Noto su humedad, se mueve sobre mí como la primera vez en el barco, pero sin dejarme entrar. Creo que estoy a punto de explotar. Me recreo en sus pechos deliciosos, duros, que me provocan mientras juego con ellos tratando de no pasar por la fea marca e intentando no pensar en eso. Cuando sus gemidos suaves se vuelven apremiantes, no me lo pienso más y entro en ella de un solo y certero golpe, consiguiendo que su gemido se transforme en un grito. Me detengo y la miro, ella interpreta mi mirada y comienza a moverse, primero despacio, con más decisión después.


  —Daniela… eres sublime. Sigo sin entender qué me pasa contigo, por qué no puedo negarte nada —le digo con la voz entrecortada por el placer.


  —Tal vez porque me pasa lo mismo contigo. Eres mi niño, mi amor, mi todo…


  ¿En serio acaba de decir lo que he oído, o ha sido solo producto del placer que estamos experimentando?


  Acelera sus movimientos y cuando introduzco mi mano entre los dos, estalla en un orgasmo propio de una supernova, para arrastrarme con ella derramándome en su interior con una sensación de comunión tan especial que no quiero que se acabe nunca.


  —No quiero salir nunca de ti.


  Mi boca va recorriendo su cuello, despacio, sus clavículas, bajando hasta su pecho de nuevo, aún sensible por mis caricias y la descarga de placer que acaba de sufrir.


  —No lo hagas —responde arqueando su espalda y moviéndose de nuevo.


  Pero la lógica y la física se imponen, y por muy rápido que me recupere con ella no es inmediato, así que cuando los fluidos salen de nosotros por efecto de la gravedad, se levanta y lo limpia con el vestido que llevaba. Me da la mano y tira de mí hacia el baño, donde nos espera una refrescante ducha que nos recarga y acaba por arrastrar las malas vibraciones, si es que quedaba alguna después del polvo estratosférico que acabamos de echar.


  —Si no hubiéramos quedado con mi hermano, podríamos permanecer en la cama toda la tarde. Es lo que más me apetece ahora y siempre contigo. Acurrucarnos y no dejar ni un milímetro de espacio entre tu piel y la mía.


  —Llámalo y dile que quieres descansar, porque, señorita García, es lo que vamos a hacer tanto si vamos a mi casa como si nos quedamos aquí.


  —No puedo, estaba muy preocupado. Vamos a vestirnos, y cuando se vaya lo ponemos en práctica.


  —Como desees, mi princesa.


  —Mira que eres antiguo. Ja, ja, ja.


  Se ríe con ese sonido tan musical y especial como de copas de cristal acariciadas por un experto músico y me deshace por dentro. Entonces caigo en la cuenta de que esa frase es de una peli mucho más antigua que la canción de antes.


  —Soy un clásico, ya lo sabes.


  —Venga, señor clásico, o llegará mi hermano antes que nosotros —añade dándome un beso antes de salir de la ducha envuelta en una toalla demasiado escueta para mi cordura, provocando que mi fiel amigo de los bajos fondos se ponga en marcha de nuevo. Me tiende una toalla que saca de un armario y como puedo la envuelvo en mis caderas—. Hummm, ¿tu colega ya presenta batalla de nuevo? —pregunta mirándome con descaro.


  —Es que esa toalla que llevas no tapa nada de nada, princesa.
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    Truena el firmamento

  


  
    Y se precipitan las nubes

  


  
    Sobre la tierra

  


  
    Por nuestro encuentro.

  


  
    Será porque los cielos

  


  
    Envidian nuestra lujuria,

  


  
    Queriendo hacer suyo

  


  
    Este placer nuestro.

  


  
    Apresemos el momento

  


  
    Por si la Luna lo contempla

  


  
    Con deseo

  


  
    Y nos arrebata los tiempos

  


  
    En que somos uno,

  


  
    Eternos.

  


  



  Nocturnos elementos, Elías Cruz Cárdenas


  Al final, como me temía, no me dejan ir a trabajar en toda la semana. Me he quedado en casa de Pablo un par de días, pero el fin de semana le daban el alta a Leo y me he llevado unas cuantas cosas a casa de mis padres, a mi antigua habitación, decorada todavía con el mural de Merida que pintaron cuando yo era una renacuaja y nos mudamos aquí.


  He cambiado muchas cosas de mi dormitorio a lo largo de los años, pero el dibujo no he querido tocarlo. Se ha ido estropeando con el paso del tiempo, pero mi madre y yo lo hemos restaurado para que quedara como el primer día. Merida, para mí, significa muchas cosas. Es una princesa guerrera que le dice al mundo que se puede lograr todo con independencia de tu sexo o condición. Ella logró el respeto de sus clanes y la admitieron como reina de todos ellos. Pero, además, para mí esa guerrera la representa mi madre; una luchadora desde siempre a la que la vida le puso muchas trabas para conseguir la felicidad, esa que logró al lado del único padre que recuerdo. Ella es ese referente en el que mirarse, un modelo de mujer y de persona que es difícil comparar con nadie. He tenido y tengo la mejor familia del mundo, y ahora, con Pablo a mi lado, no puedo pedir nada más. Solo que todo siga así.


  Les he organizado en secreto a mis padres unos días en un hotel cerca de Alicante, uno que hemos visitado en más de una ocasión. Es un sitio espectacular y muy exótico, es como trasladarse al sudeste asiático sin moverse de España. En otro momento iré con Pablo, estoy segura de que le encantará. Mis padres no van a querer ir, lo sé, pero ya lo he hablado con Óscar y Cris, Laura y Adri y ellos los van a enredar diciéndoles que van a pasar un día fuera, así que confío en mis tíos para que todo salga bien.


  Con el accidente de Leo, Laura se ha vuelto a portar estos días con mi madre como lo que es, su hermana, aunque no de sangre. Ha estado a su lado apoyándola en todo momento cuando su trabajo de jefa de pediatría se lo ha permitido. Así que estos días de relax les va a venir muy bien a los seis. Sigo pensando lo afortunada que soy con esta familia que me ha tocado.


  No he vuelto a saber nada de Paolo y apenas de Andrea. Mi padre rescindió su contrato con la empresa de su familia y he hablado con él un par de veces y solo por cosas de trabajo.


  Cuando Leo llega a casa, todos estamos esperándolo en una especie de fiesta de bienvenida, pero mi hermano no parece muy animado. Ya no usa el andador, pero se ayuda de unas muletas para caminar y está apático y borde. Lo siento por Helena, no se lo merece. Le voy a proponer que se vaya a casa a descansar unos días, lleva demasiadas semanas al pie del cañón y la insufrible actitud de mi hermano le está pasando factura.


  Hemos instalado sus cosas en una habitación que hay en la planta de abajo para que no tenga que subir escaleras, de modo que, tras tomarse algo con nosotros, nos deja tirados y se marcha a su dormitorio. Veo que Helena va a ir detrás de él, miro a Pablo y él ya sabe que tiene que impedirle seguirlo. Solo tiene veinticuatro años, no se merece estos desplantes del imbécil de mi hermano. Dejo en una mesa el vaso que llevaba en la mano y lo sigo hasta su nueva habitación. Cuando me ve entrar, hace un gesto con el brazo y me dice de malos modos que lo deje en paz.


  —Ni lo sueñes. Estoy harta de verte con esa actitud. Nadie se merece la forma en que nos estás tratando y mucho menos Helena. Ella ha estado a tu lado desde el primer momento y tú la tratas con la punta del pie. Se acabó. O espabilas o esa niña ahora mismo se vuelve a su casa.


  —Tal vez sea lo mejor para ella. Soy un puto lisiado, ¿qué puede esperar de mí?


  —En realidad eres un gilipollas malcriado. Claro que no puedes estar como antes del accidente, no ha pasado el tiempo necesario, pero has avanzado muchísimo. Nadie te prometió que el camino sería fácil, más bien al revés. Todos te contaron lo que te esperaría a partir de ese momento, pero ya estás en casa, todavía tienes que luchar y seguir adelante. Tienes diecinueve años, qué vas a hacer, ¿rendirte? ¿Eso has aprendido de esta familia?


  —Tú lo hiciste. —¡Boom! directo al corazón.


  —No es lo mismo.


  —Oh, claro que no es lo mismo porque tú eres tú, la princesa de la casa, la niña mimada, la que puede hacer lo que le dé la gana sin ninguna consecuencia.


  Su tono de voz va subiendo al tiempo que me deja sin argumentos. ¿Así me ve, o es que realmente soy así?


  —¿Lo dices en serio?


  Noto mis ojos llenarse de lágrimas. No puede ser verdad lo que dice. Solo soy la mayor, la que ha estado con ellos desde muy pequeños cuando mis padres estaban ocupados, incluso los he acompañado a las actividades, en especial a él. Joder, si hasta le ayudé con lo de Helena a pesar de que nuestra relación no era la mejor, pero yo sabía que estaban coladísimos el uno por el otro.


  —Si es lo que crees no tengo nada más que hablar contigo. Sigue revolcándote en tu propia mierda y haciendo daño a la gente que te quiere. Ah, por cierto: estaré aquí por si te hace falta algo, porque no vas a tener cerca a tu mamá para que cubra tus miserias. Se va con papá unos días. Así que lo siento, vas a tener que conformarte conmigo porque Helena se va a su casa ya. ¿Te queda claro, niño consentido?


  Al dar media vuelta para salir de su cuarto, me llama con una voz apenas audible. Me giro y lo veo con la cara empapada en lágrimas caminando hacia mí ayudado solo con una muleta. Cojea, pero no demasiado. Me quedo parada hasta que llega a mi altura.


  —No te vayas. Lo siento, Dani, no quería decir todo eso. Tienes razón, soy un gilipollas que no ve la suerte que tiene. No quiero que Helena se vaya, por favor.


  Me abrazo a él y su llanto se hace más intenso. Tira al suelo la muleta y me rodea con sus brazos apretándome con fuerza.


  —Shhh, no llores, Leo. Todo va a estar bien, te lo prometo. No sé lo que tardaremos en que todo funcione como antes, pero cuenta conmigo. No voy a dejarte. He ocupado mi antiguo dormitorio para echarte una mano mientras papá y mamá se toman un descanso. Les hace falta. Y a tu chica también.


  —Helena no, por favor. Sin ella no soy capaz de seguir.


  —Entonces demuéstraselo, porque sus ojos no dicen lo mismo y he visto cómo la tratas.


  —Lo siento, no quería decirte nada de lo que te he dicho. Me siento frustrado y agobiado. No puedo más con esto.


  —Pero lo has dicho, y si lo has dicho es porque lo piensas.


  El nudo de mi garganta se hace más grande, trago saliva para intentar empujarlo hacia abajo, pero no lo consigo y las lágrimas se apoderan de mí también. Es apenas un niño y se ha visto desbordado por los acontecimientos.


  —Leo, ¿en serio me ves así?


  —La verdad es que no. Tú siempre has estado ahí con nosotros, sobre todo conmigo. No tengo derecho a tratarte así, ni a ti ni a nadie. No hacéis más que apoyarme y a cambio me porto como un maleducado consentido. Lo siento mucho, olvida todo lo que te he dicho.


  Me estremezco en sus brazos. Al notar que estoy llorando se separa para mirarme y con sus dedos limpia mis lágrimas, abrazándome después más fuerte.


  Noto como se queja imperceptiblemente, se quiere hacer el fuerte, pero aún no debe estar sin muletas. Lo tomo del brazo y le ayudo a sentarse, no sin esfuerzo, en un sillón situado en un extremo de la habitación.


  —Gracias, Dani. ¿Puedes decirle a Helena que entre? Necesito disculparme con ella.


  Al salir de su habitación, Helena, que parece haber estado pendiente de la puerta en todo momento, se aleja de su hermano y se acerca a mí interrogándome con la mirada.


  —Quiere hablar contigo —le digo con una ligera sonrisa.


  —Gracias —responde apretándome un brazo con sutileza y hace ademán de marcharse.


  —Helena, necesitas descansar. Deberías ir a casa —le propongo.


  —No voy a dejarlo solo.


  —No estará solo. Estoy yo.


  —Lo sé, pero no me voy a ir a ninguna parte.


  Pablo se acerca a mi lado y rodea mi cintura con su brazo tirando de mí para que quede pegada a su cuerpo, provocando como siempre un escalofrío en mi columna. Le miro y sus ojos viajan a mis labios antes de unir los suyos en un beso tierno, dulce y cariñoso.


  —Ya he hablado con ella para intentar convencerla y no se va a marchar. Se va a quedar con él y seguirá trabajando desde aquí.


  —Sé que es duro lo que está pasando, pero no es justo como se está portando con ella.


  —Y por lo que veo en tus ojos tampoco es justo contigo.


  —Eso no importa. ¿Te quedarás conmigo esta noche? Se supone que mis padres se van en un rato. Su equipaje está en el coche de Laura.


  —Mañana tengo guardia y no he traído nada. —Parece notar la decepción o la tristeza en mi mirada, y añade— Está bien, si pones esa cara iré a casa a por ropa. Me encanta estar contigo, ya lo sabes, pero ¿en casa de tus padres?


  —Como si mis padres fueran tontos. ¿Crees que con la edad que tengo piensan que tú y yo no nos acostamos? Pero si saben que lo hicimos hace ocho años.


  —No es por eso, pero no te preocupes, voy luego a por ropa. Me lo podías haber dicho antes.


  —Podrías haberlo imaginado. Te echo de menos cuando no estás conmigo.


  —Lo sé. Me pasa igual.


  Mis padres se acercan a nosotros cogidos de la mano, como si no estuvieran juntos todo el tiempo. Es mi padre el que habla.


  —Dani, no tenías que organizar nada. Somos mayorcitos.


  —Sobre todo tú —le pincha mi madre.


  —Después te voy a demostrar lo mayor que soy —le susurra al oído sin conseguir que no lo oigamos, arrancándonos a Pablo y a mí una sonrisa.


  —Pablo, ¿te quedarás a dormir en nuestra casa? —Toma, mi madre más directa que yo.


  —Bueno, yo…


  —A ver, Pablo, que ninguno somos niños. Helena se queda aquí cuando viene y no duerme en otra habitación, así que no seas tímido.


  Mi chico se pone colorado y a mí me da una ternura que me dan ganas de comérmelo allí mismo, con ropa y todo. Tal vez lo haga, cuando nos quedemos solos.


  —Antes tengo que ir a casa a por algo de ropa, mañana tengo guardia.


  —¿Otra vez? ¿Pero es que haces todas las guardias del hospital?


  —Hay muchos compañeros de vacaciones y no es que metan a nadie a suplir, precisamente.


  —Bueno, haced lo que queráis, pero no hay problema porque te quedes aquí mientras Daniela esté —añade mi padre.


  —Gracias.


  Hasta mis abuelos, que han venido a darle a Leo la bienvenida, ya se han marchado. Helena no ha salido de la habitación todavía, y mis padres llaman a la puerta antes de marcharse para despedirse de ellos. Pablo acaba de salir camino a su casa a por algo de ropa. Solo son cinco días los que van a estar fuera, pero lo cierto es que me siento mejor si él está aquí conmigo. Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y estoy feliz. Solo espero que lo de mi hermano se acabe de solucionar.
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  Es viernes y Mamen, la señora que ayuda a mi madre en casa, ya se ha marchado, a pesar de que le dijimos que no viniera por la tarde.


  —¿Bel? —Acabo de bajar de mi dormitorio de colocar algunas cosas y me la encuentro en la cocina.


  Bel se ha ocupado de la casa desde que mi padre estaba soltero y todavía no había conocido a mi madre. Nos ha cuidado y alimentado a todos los hermanos desde muy pequeños y toda la familia le tiene un gran aprecio.


  —Pero ¿qué haces aquí? No, esa no es la pregunta, más bien es ¿qué crees que estás haciendo?


  —Prepararos algo de cena. Está bien claro, ¿no?


  —¿Porque consideras que Helena o yo no somos capaces?


  —No. Porque me da la gana y punto. Así que ve llamando a esos dos y diles que en media hora está la cena.


  —Vete a casa, Bel. No hace falta, de verdad. Ve con tu marido.


  —Déjalo tranquilo, está viendo el fútbol y no hay quien lo aguante. Ya sabes cómo se pone cuando va perdiendo el Real Madrid.


  —Eres imposible. Está bien, haz lo que quieras como de costumbre, pero se lo voy a decir a mamá cuando vuelva. Quédate, ya preparo yo la cena. Además, no sé si esos dos saldrán de la habitación. Leo no ha estado muy amable con Helena y tendrán que arreglar las cosas.


  —Pues que lo dejen para después. Ve a decirles que cenamos en un rato.


  —No, mejor ve tú y yo me quedo aquí.


  Arruga el entrecejo lanzándome una mirada asesina y se aleja con su caminar pausado, dejándome con dos palmos de narices en la cocina con todo preparado para hacer una tortilla de patatas. La oigo llamar a la puerta y decirles en voz alta que lo que estén haciendo que lo dejen para más tarde, que con el estómago lleno todo se ve de otra manera.


  Para mis padres y para todos nosotros, Bel es de la familia. Cuando nos mudamos a esta casa hace muchos años, Bel ocupó con sus hijos el apartamento que tiene adosado. Para mi madre el tamaño de la casa era abrumador, pero mi padre se encaprichó de ella y la única forma que vio para quedársela era alquilar el apartamento, que es más grande que mi piso. Más tarde, cuando se jubiló, conoció a un buen hombre y, cosas de la vida, se enamoraron y se casaron hace unos años. Siguen viviendo aquí y cuando le parece viene a echar una mano, por más que mis padres insistan en que no trabaja ya. En muchas ocasiones ha sido nuestro apoyo y ha cuidado de nosotros cuando ellos viajaban por trabajo. Es una más de la familia, una especie de tía abuela con la que siempre se puede contar.


  A los pocos minutos vuelve acompañada de mi hermano, caminando con una sola muleta, y de Helena, que parece menos afligida.


  Les digo que se sienten en el salón que en un rato está la tortilla. Busco algunas cosas para preparar una ensalada y corto algo de embutido. Cuando estoy con todo casi listo, Bel vuelve a la carga y se pone con la ensalada, hasta que llaman a la puerta y se va a abrir como si el tiempo no hubiera pasado y todavía trabajara aquí. No tiene remedio.


  Oigo la voz de mi chico al saludarla y ella, encantada con lo que le dice, se ríe abiertamente. Ahí está de nuevo el encanto «Del Río». Llega hasta la cocina donde yo estoy con las patatas, se acerca a mí por detrás y deja un beso en mi cuello que hace que se me caiga la paleta con la que le daba la vuelta al contenido de la sartén.


  —Qué bien huele —susurra en mi oído antes de agacharse a recoger la paleta—. Siento si te he asustado.


  —No me has asustado precisamente. No controlo mis extremidades si estás cerca, me derrites hasta el alma.


  —Me encanta hacerlo. Luego más…


  —Mmm, te lo compro. ¿Dejas tus cosas arriba, en mi habitación? Ya sabes, la del mural de Merida.


  —Ya, ahora bajo. No sé si Merida me inspirará mucho —añade y se aleja riendo.


  A los pocos minutos, vuelve preguntando si me ayuda en algo. Le digo que pregunte a mi hermano y a la suya si quieren tomar algo mientras esperan la cena. Se marcha hacia el salón y Bel aprovecha para meter baza.


  —¡Cómo me gusta ese chico! No es que Andrea no me gustara, pero es que sois tan bonicos juntos... Os brillan los ojos de una forma tan especial que ilumináis la habitación. O tal vez sean las chispas que saltan cuando estáis cerca, no sabría decirte. ¿Cómo tenéis esa complicidad en tan poco tiempo? Me recuerda a la que tus padres tenían cuando los vi juntos por primera vez en la cocina del antiguo piso. Pero ellos ya trabajaban codo con codo.


  —En realidad, lo de Pablo y yo no es nuevo. Viene de lejos. Pero era muy joven. Esto es una segunda oportunidad.


  —Ahh, no lo sabía —dice sorprendida.


  —Solo lo sabían Junior y Helena, por eso nuestra relación no es demasiado buena.


  —Ya mejorará, solo es cuestión de tiempo.


  —Le hice daño a su otra mitad y eso no es fácil de olvidar.


  —Lo hará. Ya lo verás.


  La miro y sonrío. Es tan sabia... Ya ha preparado el picoteo, ha sacado una baguette del congelador y la ha puesto a tostar. Bato los huevos y los mezclo con las patatas, los cuajo unos minutos y cuando ya está listo vuelve Pablo para echarme una mano y colocar los cubiertos y los vasos. Saca vino de la vinoteca y unas cervezas, coge la jarra de agua y lo lleva todo al salón en una bandeja, no sin rozarme antes de salir de la cocina y sonreír con chulería, sabiendo que solo eso logra encenderme.


  Suena su teléfono y al verlo mira a su hermana que asiente. Imagino que será su madre, sabía que hoy daban el alta a Leo y supondrá que él sabe cómo está.


  Lo oigo hablar con ella y despedirse al rato con un «te quiero».


  Llevo la comida al salón y nos sentamos a comer. Bel encamina sus pasos a la salida que comunica con su casa y la paro.


  —¿Dónde vas?


  —A casa, ¿dónde crees?


  —¿No decías que Fernando estaba viendo el fútbol?


  —Hoy no hay fútbol, princesa —aclara Pablo.


  —O sea, que me has contado una trola para salirte con la tuya y preparar la cena.


  —Yo no he hecho nada, has sido tú.


  —Ah, no, ahora no te vas. Llama a ese santo que tienes por marido y dile que venga a cenar con nosotros, o te vas a acordar de mí.


  —Me encanta que saques a relucir la vena de tu madre.


  Como no me hace ningún caso y sigue su camino hacia la puerta, mi hermano coge el móvil y llama a su marido para decirle que lo estamos esperando para cenar. Bel se da la vuelta y pone los brazos en jarras mirándonos con cara de pocos amigos. Un minuto después suena el timbre, pero antes de llegar a abrir, la puerta se abre desde fuera y entran Junior y Lidia acompañados por Emma y Fernando, el marido de Bel.


  —¿Y vosotros de dónde venís? —les pregunto.


  —He ido a por Lidia —responde mi hermano.


  Emma no dice nada, pero su cara la delata. Tiene algo con alguien, pero no sabemos quién es. Señala una bolsa de una heladería que nos gusta a todos y lo lleva a la cocina para meterlo en el congelador.


  —¿Y tú qué haces aquí? —increpa Bel a su marido.


  —Me han dicho que me esperabais para cenar. Eso te pasa por meterte en todo. Deja a los chicos, que ya son mayorcitos. Disfruta de tu tiempo, mujer.


  —Fernando tiene razón.


  —Es que… —No sigue y sus ojos se tornan brillantes.


  —Oye, que no hace falta que vengas a hacer nada —interviene Junior—. Te queremos, pero no es necesario que vengas a trabajar, solo de visita cuando te apetezca, ya lo sabes. No tienes que buscar ninguna excusa para estar con nosotros. Eres de la familia.


  Me acerco a ella y la abrazo, y conmigo todos mis hermanos, incluido Leo que se levanta ayudado por Pablo.


  Acabamos la cena en un ambiente distendido. Que el peque esté en casa, por muy duro que sea el camino que le quede, es un alivio para todos.


  Leo parece cansado. Después de marcharse Bel y Fernando a su casa, tras empeñarse en meter todo en el lavavajillas, se disculpa y se retira acompañado de Helena. Junior nos propone salir a tomar algo, pero, para ser sincera, lo único que deseo es meterme en la cama y acurrucarme junto a Pablo. Además, mañana tiene guardia, la enésima desde que estamos juntos. Emma dice que no, que mañana ha quedado temprano y se marcha a su cuarto.


  —Joder, vaya dos muermos que estáis hechos. Lid, ¿tú también trabajas?


  —No, esta vez mi niño va sin mí.


  —Te voy a echar de menos, compi —responde mi chico.


  —Mira el lado positivo; solo quedan un par de semanas para las vacaciones. Podríamos hacer algo juntos si no tenéis planes aún.


  —Me gustaría pasar con mi familia algunos días, y diez los tengo reservados para otra cosa. El resto podemos hacer lo que queráis.


  ¿No me ha incluido en sus planes? Es cierto que no lo hemos hablado y la proximidad de agosto es inminente. De repente, me siento como si no formara parte de su vida y una tristeza que trato de disimular me embarga. Junior se percata de mi cambio de humor, se levanta para ir a coger algo y me llama desde su habitación.


  —¿He dicho algo malo?


  —No.


  —¿Entonces? Tus ojos han cambiado.


  —Nada, de verdad. Vete con Lidia y pasadlo bien. Estoy cansada, eso es todo.


  —Cuando quieras contármelo llámame, da igual la hora. Todavía no sé si volveré a casa o me iré con ella. ¿Seguro?


  —Seguro. Te quiero, nene.


  —Y yo a ti, hermanita.


  Me da un beso y se marcha. Yo me voy a mi habitación tratando que la decepción y el desánimo no se apropien de mi alma.


  Un rato después, Pablo me sorprende sentada en la cama con las piernas cruzadas. Ya me he cambiado, más bien me he quitado el pantalón que llevaba, y solo llevo la camiseta, que resbala por mi hombro


  —Ehh, pensé que bajarías. ¿Me he perdido algo?


  —No, estoy cansada, Junior quería contarme una cosa y ya no me has dado tiempo a bajar.


  —Eres muy mala mintiendo. ¿Me vas a contar qué ha pasado?


  —No es nada, de verdad. Voy a lavarme los dientes. Ponte cómodo, estás en tu casa.


  Me levanto de la cama y entro en el baño que la habitación comparte con el dormitorio de Emma. La oigo hablar bajito en su cuarto, casi en susurros. Se ríe de vez en cuando y me hace gracia imaginar con quién puede tener esa conversación. Parece alguien con quien ha empezado algo, pero siempre fue muy reservada.


  —Ya sé lo que tienes.


  Los besos de Pablo en mi cuello me sacan de mi mundo, haciéndome estremecer sin quererlo. Estoy dolida con él. Sigue recorriendo mi cuello, mi hombro, sonriendo cuando percibe cómo mi piel se eriza.


  —Eres muy transparente —añade.


  —¿Ah sí? ¿Y qué tengo?


  —Hemos hablado de las vacaciones y piensas que no te he incluido en los planes. Quería darte una sorpresa, pero si quieres te lo cuento.


  —Noo, no me lo digas. Tienes razón, lo siento. Creí que habías pasado de mí. A fin de cuentas…


  —A fin de cuentas ¿qué? ¿Todavía no te has dado cuenta lo que significas en mi vida? Por Dios, nena, estoy en casa de tus padres de okupa en tu habitación de niña, ¿Qué más necesitas?


  —De veras que lo siento.


  Uno mis labios a los suyos y su lengua busca la mía, al tiempo que sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta desabrochando el sujetador. No puedo evitar que un gemido se cuele en su boca. La puerta del baño se abre y la cabeza de Emma asoma por ella.


  —Perdón, perdón. No sabía que estabais aquí. Avisadme al acabar, necesito lavarme los dientes y mi cepillo está ahí. — Cojo su cepillo a tientas y se lo paso a través de la puerta, y ella estalla en carcajadas—. Mensaje captado. Al menos no seáis ruidosos.


  Ahora somos nosotros los que nos reímos. Las manos de Pablo extraen el sujetador por la manga y lo arroja con fuerza a la habitación, me sienta en la encimera del baño y separa mis piernas para meterse en medio, colando un par de dedos en mi interior por debajo de las braguitas.


  —Dios, Paul, para —suplico en su oído.


  —¿Seguro? —pregunta divertido.


  —Noo, bueno sí. Yo qué sé, me haces perder la razón. Déjame lavarme los dientes y vamos a la cama.


  Me baja de la encimera, pero no saca los dedos de mí, me da la vuelta y pega su erección a mi culo.


  —Lávatelos —añade, acariciando mis tetas.


  Coge su cepillo dejando mis pechos sin el calor de sus manos, mientras sigue moviendo los dedos en mi interior. No sé si Emma está en la habitación o ha ido a otro baño a lavarse los dientes, pero no puedo, no quiero dejar de gemir mientras me vuelve loca con sus dedos y sigue como si tal cosa, lavándose divertido los dientes.


  Cuando concluimos con la higiene dental, tiro de él hacia la cama, cojo al vuelo una toalla del baño, la pongo en el filo antes de sentarlo y me subo encima sin quitarle el pantalón que lleva. Meto las manos por debajo de la camiseta y noto cómo se estremece al llegar a sus pezones, que se endurecen al tacto.


  —Joder, Daniela, esto no está bien. Estamos en casa de tus padres.


  —¿Quieres que no nos toquemos hasta que volvamos a mi casa o a la tuya? Pues lo siento, doctor, pero al menos hoy no va a ser.


  Me levanto despojándome de la camiseta, para dejarle ver el efecto que con solo mirarme me produce. Me acerco y empiezo a desnudarlo con lentitud, disfrutando al descubrir cómo trata de no gemir sin conseguirlo.


  Cuando solo nos queda la ropa interior, vuelvo a sentarme a horcajadas sobre él y me muevo lentamente, de delante a atrás, y subiendo y bajando. Sus suspiros se van haciendo más intensos y a mí me está poniendo a mil. Cuando ya no aguanta más, me da la vuelta, y sin quitarse el bóxer ni mi tanga, lo aparta a un lado para penetrarme desde atrás, arrancándome un gemido que creo que han oído hasta en La Castellana. Sus manos se mueven por mis pechos endurecidos, trasmitiéndome punzadas de placer directamente a mi sexo hambriento.


  —Tócate, Daniela. Hazlo, cariño.


  Como una muñeca sin voluntad propia, bajo mi mano por mi cuerpo haciendo lo que me pide, despacio, hasta que llego a mi clítoris hinchado y palpitante, mientras sus manos en mis caderas ayudan a subir y bajar mi cuerpo, sintiéndolo cada vez más duro y profundo.


  Ahora los gemidos son apremiantes. Pablo ahoga los suyos en mi cuello, pero yo solo puedo apretar los labios para no gritar y que se enteren hasta mis padres en Alicante.


  —Paul…


  —Lo sé. Hazlo, Daniela, córrete. Llévame contigo.


  El latigazo de placer que recibo me recorre entera, dejándome ir sin parar de tocarme ni de moverme hasta que el resoplido de Pablo en mi cuello me avisa de que también se ha corrido y que lo ha disfrutado tanto como yo.


  Nuestros movimientos se ralentizan y las respiraciones se van pausando. Sus brazos rodean mi cintura y sus labios dejan miles de besos en mi cuello que, lejos de relajarme, me excitan de nuevo. Pero es tarde y mañana tiene que madrugar, de modo que me levanto sin querer hacerlo, echándole de menos al instante. Tiro de la toalla con la que he cubierto las sábanas tratando de no mancharlas, limpiándome un poco con ella, y gateo arrastrando a Pablo al interior de la cama. El aire acondicionado conectado junto el sudor de nuestros cuerpos hace que mi piel se erice. Me acurruco junto a su cuerpo y rodea mi cintura con sus manos pegándose a mí, dejándome claro que su excitación tampoco ha pasado del todo, o al menos los restos de nuestra lujuria siguen latentes.


  —Me encanta estar entre tus brazos —susurro.


  —Y a mí sentirte pegada a mi piel. Me quedaría así para la eternidad. Mi niña, mi princesa guerrera.


  Sonrío al escucharlo. Mi padre me llamaba así cuando salimos del hospital y aún quedaba camino por recorrer hasta recuperarme del todo.


  —¿Sonríes?


  —Mi padre me llamaba así. Cuando desperté y volvimos a casa, tuve que hacer rehabilitación algún tiempo, y como mi princesa favorita es Merida, pues…


  —Algún día me tienes que contar la historia. Solo conozco retazos que he oído.


  —Algún día…


  Me doy la vuelta y sus labios se acercan a los míos. Acaricio su pelo, todavía húmedo y revuelto, y el perfil de su cara. El reflejo de la luna que irrumpe por las rendijas de la persiana me muestra esa sonrisa pícara que le dibuja ese hoyuelo tan sexi en su mejilla. Lo acaricio y le doy las buenas noches, y me vuelvo a girar dándole la espalda, pegando mi culo a sus caderas.
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    Y algún día podrás señalar versos

  


  
    Esparcidos por las sábanas y decir: “ese poema era mío”.

  


  
    Quien ama entrega mucho más que el cuerpo.

  


  
    Quizás sea por eso que las cosas

  


  
    Más bellas nacen siempre de imparable sentimiento

  


  
    O del alma.

  


  



  Amada, Elías Cruz Cárdenas


  Daniela sigue preocupada, pero trata de ocultármelo. Lleva días sin saber nada de Andrea ni de su hermano y a veces sus ojos delatan intranquilidad. He hablado con Hugo de forma discreta sobre la denuncia y la investigación y no sabe gran cosa. A pesar de que la comisaria está encima del asunto no han dado todavía con el agresor, por eso ha decidido contar con la ayuda de Paul, un viejo amigo suyo y ex agente de la Interpol ya jubilado, que sigue en la brecha ejerciendo como de detective privado. Pero por ahora las cosas están calmadas.


  Trato de levantarme de la cama sin que Daniela despierte, pero antes de llegar a hacerlo tira de mí por sorpresa, haciéndome perder el equilibrio cayendo a su lado de forma poco elegante.


  —No tratarás de largarte sin decirme adiós, ¿no?


  —No quería despertarte, aunque solo por ver esa sonrisa merece la pena que estés despierta. Buenos días, princesa Daniela.


  Mi chica ríe con el sueño todavía prendido en sus ojos y la cara marcada por la tela de la almohada. Es preciosa y adorable. Levantarme a su lado y ver esa sonrisa consigue que mi día empiece muy bien.


  —Me levanto y desayuno contigo. Aprovecha para ducharte mientras preparo unas tostadas. Me encantaría meterme contigo, pero llegarías tarde, así que me aguantaré y esperaré a que vuelvas mañana. Voy a echarte mucho de menos.


  —No me importaría llegar tarde si es por compartir la ducha contigo.


  —Ni lo sueñes. Tu impuntualidad recaería sobre mi conciencia. Venga, doctor, en marcha ¿De qué quieres las tostadas?


  —No hace falta, nena, desayuno cuando llegue.


  —De eso nada, lo haremos juntos. ¿Tomate?


  Enarco una ceja al oír lo de hacerlo juntos, y me arranca una carcajada que trato de sofocar, su hermana duerme en la habitación de al lado.


  —Anda, provocadora. Ya que te ofreces, prefiero mantequilla y mermelada de fresa. ¿Habrá?


  —Seguro.


  De un salto me pongo sobre ella y la beso. Esta vez no es un roce de labios, es un beso de los que nos calienta hasta el alma, pero no tengo tiempo. Bueno, tal vez si obviamos el desayuno... Le hago cosquillas y ella no para de revolverse debajo de mí, encendiéndome más si es posible.


  —Venga, machote. Me encantaría una sesión ahora mismo, pero tienes que comer antes de irte. A saber qué día te espera hoy.


  —Creo que voy a desayunar algo fuera de carta —respondo bajando la sábana y acercando mi boca a sus pechos perfectos.


  Entre risas y falsas protestas, les soplo y paso la lengua acariciándolos. Todavía se aprecia la señal de los dientes de ese maldito hijo de puta. Me empuja sin mucho empeño, pero tiene razón, es sábado y no puedo faltar a mi responsabilidad. Así que después de calentarla, o más bien calentarnos, dejo una caricia en su precioso rostro y me incorporo con una estupenda erección camino al baño. Noto sus ojos clavados en mi culo


  —Deja de mirarme el culo, señorita García. Me quemas con tus ojos.


  —Te aconsejo que cierres el pestillo de la puerta que da a la habitación de Emma, si no quieres que entre a saco sin acordarse de que estás aquí.


  Me doy una ducha no demasiado larga y para nada relajante, y me pongo un pantalón corto camel, una camiseta blanca y unas Converse blancas. Vuelvo a abrir el pestillo, meto la toalla en el cesto de la ropa sucia junto con la que usamos anoche para... y cojo mi mochila. Desde aquí puedo oler pan tostado y café recién hecho.


  En la puerta de la cocina me paro a contemplar por un momento a Daniela. Trajina entre cacharros de espaldas a mí, vestida con una camiseta que me suena un montón y unas braguitas que tapan muy poco. No puedo evitar acercarme y devorar su cuello a la vista por culpa del moño que lleva recogido con... Espera un momento: ¿un palillo de comida china? Esta chica es un caso.


  Desayunamos entre caricias y besos que me dejan con ganas de comérmela entera ahí mismo, en la encimera de casa de sus padres. Antes de marcharme al curro me acompaña a la puerta donde la agarro por el culo y ella se encarama a mi cintura para devorarme la boca una vez más. Estando de esa guisa, palpa a tientas en el mueble de la entrada volcando una pequeña figurita de porcelana, que no cae al suelo de puro milagro, y coge las llaves de su coche para dármelas.


  —¿Estás segura de que no te hará falta?


  —Si necesito coche tomaré prestado el de mi padre. Tengo pensado nadar un rato y después me pondré a trabajar desde aquí. Tengo cantidad de tareas atrasadas por la proximidad del verano. Además, la rescisión del contrato con la familia De Luca ha sido un verdadero contratiempo.
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  La jornada transcurre más rápido de lo que esperaba. Los sábados suelen ser imprevisibles, pero este solo hemos atendido lo habitual de los fines de semana: por la mañana hasta bien entrada la tarde lesiones deportivas en hombres de mediana edad, por la noche intoxicaciones etílicas de jóvenes de ambos sexos y conforme avanza la madrugada, heridas y contusiones causadas por reyertas y accidentes de poca consideración. El flujo de pacientes ha sido constante y solo he podido hablar con Daniela un par de minutos. La jefa de urgencias hoy, de nuevo la doctora Gracia, tampoco ha tenido ni un segundo de relax, por no hablar de las enfermeras, celadores… Cuando Pris, una de las enfermeras que también entró cuando yo, aparece con un café en la sala de descanso, no puedo creer que por fin me haya sentado y sean las seis y media de la mañana.


  —Gracias, Pris. Menuda noche, ¿eh?


  —Desde luego. ¿Cuándo coges las vacaciones? —pregunta.


  —El viernes que viene. No me lo voy a creer y eso que esta semana todavía debo preparar un montón de cosas. Me llevo a mi chica al fin del mundo, es una sorpresa, y aún me quedan detalles que ultimar.


  —¡Qué suerte tienen algunas! A mí como no lo organice yo misma…


  —Nos debemos muchas cosas. —Me mira sin saber a qué viene lo que le acabo de decir.


  —Lo nuestro era una historia pendiente y ahora que la hemos retomado no la dejo ir por nada del mundo. Así tenga que secuestrarla para llevarla a la selva.


  —Ja, ja, ja, no te imagino en la selva en taparrabos y colgado de una liana.


  —Te he dicho a la selva, no que vaya a ejercer de tarzán. Ja, ja, ja.


  En este momento entra un accidente de tráfico y la imagen de Leo vuelve a mi mente. Corro por el pasillo con una sensación horrible en el estómago, pero por fortuna cuando llego, y aunque los pacientes están bastante mal, no conozco a ninguno. Suelto todo el aire que había retenido por la angustia y atendemos a los afectados, una pareja no mucho mayor que yo, que no llevaba el cinturón y han salido despedidos del coche. No lo entiendo, si los coches pitan todo el rato y te ponen el cinturón solos. Sería alguno antiguo o mucho peor, llevaría alguno de esos inhibidores para cinturón que tan de moda se han puesto últimamente.


  Sobre las nueve y media, mi reloj anuncia una llamada de Daniela. Debe estar preocupada porque todavía no he vuelto a casa, pero es que la cirugía se ha complicado y ha hecho falta mi ayuda.


  —Hola, cariño. Voy camino del vestuario a ducharme. Estaré en casa en un rato. Llegó un accidente hace unas horas y se ha complicado hasta ahora.


  —Menos mal, estaba preocupada. ¿Todo bien?


  —Todo lo bien que se puede. Cuando te abrace estaré mucho mejor. Nos vemos en un rato. ¿Qué tal por ahí?


  —Lo estoy deseando. Por aquí bien, ya te contaré cuando llegues. La casa de mis padres se ha convertido en un hotel del amor.


  —¿Junior y Lidia?


  —Y Emma.


  —Ahh, ¿Por fin has conocido a su misterioso amor?


  —Sí, y te va a sorprender. Se llama Alicia.


  —Uy, no sabía yo que…


  —Ni ella, ni nadie. En realidad, no le han gustado las chicas hasta que ha conocido a esta. Es un amor, por cierto.


  —A ver si te va a enamorar a ti también.


  —Ah no, yo lo tengo muy claro. Doctor Del Río, si quieres deshacerte de mí, esa no va a ser una excusa válida.


  —Ja, ja, ja, me alegro. Te dejo, que voy a la ducha.


  —Mmmm —ronronea al otro lado del teléfono, haciendo que salten mis alarmas.


  —Danielaaaa.


  Cuelga el teléfono sin añadir nada más, dejándome con una sonrisa en los labios imposible de ocultar.
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  Llego a su casa y oigo voces en la cocina, entre ellas la de mi hermana Helena riendo de algo. Cuando entro, unos pocos de ojos se detienen en mí, haciéndome sentir algo incomodo. Lo de ser el centro de atención lo dejo para mi padre, yo no soy así. A veces no sé cómo lo soporta.


  Daniela se acerca a mí para abrazarme y me refugio en sus brazos, después de estas últimas horas de locos, sintiendo que ya he llegado a casa. Me susurra un hola, amor, que hace que todo mi cuerpo se estremezca. Le doy un beso en los labios cuando nos separamos y entro a la cocina donde me siguen mirando todos, Lidia incluida. Entre ellos, una chica pelirroja con el pelo a la altura de los hombros y los ojos de un raro color dorado me sonríe abiertamente. Está sentada junto a Emma así que imagino que es su chica, o lo que quiera que sea en este momento.


  Emma me mira ruborizada y la chica aferra su mano para apretársela. Se levanta y se dirige decidida a mí, antes que nadie la presente.


  —Hola. Tú debes ser Pablo, el médico. Soy Alicia.


  —Hola. En efecto, soy el médico. Has acertado. Si alguien más entra en casa y Daniela lo recibe así, dímelo, por favor. —respondo intentando romper el hielo y todos arrancan a reír.


  Me acerco a mi hermana y le doy un beso en el pelo. Parece más tranquila que estos últimos días. Sus ojos se cruzan con los míos en una señal muda y asiente sin apartar la mirada. Nos conocemos tan bien que casi no necesitamos hablar. Me entero de que Alicia trabaja con Bianca Marini, la diseñadora estrella con la que colaboran casi siempre Hugo y Claudia. De eso se conocen Emma y ella.


  Saludo al resto y me siento con ellos. Antes de darme cuenta, un café aparece ante mí.


  —¿Qué tal la guardia? —pregunta Junior.


  —Un no parar, hasta que a las seis y media de la mañana me llevó Pris un café a la sala y ni siquiera lo pude terminar. Un accidente de tráfico sin cinturones. Creemos que llevaban esa mierda de inhibidores de señal que se colocan en el enganche del cinturón de seguridad para engañar al sistema y poder conducir como un idiota inconsciente. Por eso no he podido salir a mi hora. A las nueve y media seguíamos en el quirófano.


  —¿Te ha tocado la guardia con Pris? —pregunta Lidia y no sé si me gusta el tono.


  —Sí, ¿por?


  —¿No te ha tirado los tejos?


  Daniela a mi lado se tensa, me doy cuenta y acaricio su pierna por debajo de la mesa. Es tan suave y su piel reacciona a mis caricias de tal forma que ojalá estuviéramos solos…


  —No, no que yo sepa. Nunca lo ha hecho.


  —Porque no te enteras, pero sí que lo hace. Está loquita por ti.


  —Vaya con el doctor rompecorazones —salta Daniela.


  —Yo no tengo ojos más que para ti, ya lo sabes. Si antes no me había fijado, imagina ahora.


  Acabamos el desayuno y recogemos las cosas. Dani sigue algo tirante, pero no le hago caso. Necesito ir a mi casa, a poner la ropa a lavar, tengo los tres pijamas sucios y tendré que usarlos el lunes, hoy me he tenido que cambiar dos veces. Nunca los dejo en el servicio de lavandería del hospital porque tardan una eternidad en entregarlos limpios. Recién llegado, me dejaron dos días sin ropa y tuve que ir de prestado.


  Subo a por algunas de mis cosas mientras los chicos hablan de preparar una barbacoa, pero yo solo quiero descansar un rato, a ser posible al lado de una rubia que me vuelve loco.


  —¿Te vas?


  Daniela ha subido detrás de mí y me pregunta con la sorpresa prendida en su azul mirada.


  —Tengo que ir a casa, he tenido que usar los dos pijamas hoy y necesito hacer la colada.


  —Aquí hay lavadora, ¿sabes?


  Su tono borde me deja descolocado. Recuerdo las palabras de Lidia y su reacción a ellas y me acerco, pero ella se retira y trato de impedirlo rodeando su cintura. Sonrío y despejo su cara del mechón que acaba de escapar de su moño despeinado.


  —Oye, no te enfades. Te aseguro que no tengo ni idea de qué estaba hablando Lidia. Igual son cosas de ella. —Voy dando pequeños besos en su cara, recorriéndola entera hasta llegar a sus labios. La señal casi no se nota, los puntos se cayeron hace un par de días y el trabajo fue impecable—. No quiero irme, pero de verdad que los uniformes están para llorar. Además, no quiero usar vuestra lavadora. La ropa seguro que está cargada de bacterias, agentes patógenos y microorganismos del hospital y no es buena idea que acaben en vuestra colada.


  Sube una de sus manos a mi cara y me acaricia el contorno como suele hacer, parándose en mi barba, que roza despacio. Se acerca a mis labios y su lengua busca la mía, que no duda en salir a su encuentro.


  —Perdona, soy una idiota. Estás aquí conmigo, pero no eres consciente de la luz que desprendes y lo especial que eres. Es lógico que se enamoren de ti.


  —Te puedo asegurar que estoy con quien mejor puedo estar. Recuerda, eres mi niña, mi princesa guerrera.


  Sonríe y me besa de nuevo. Se separa y me mira a los ojos.


  —Dame la ropa que pongamos esa lavadora. Correremos el riesgo de morir todos por alguna espantosa infección.


  —Está bien, cabezota. Pero no la mezcles con otra ropa. ¿Tienes jabón antibacteriano? Deberías... —Me mira arrugando la frente y se cruza de brazos— Vale, ya cierro el pico, pero te aseguro que está infernal. Menos mal que son los azul marino.


  Finalmente me quedo, y tras hacer la colada salimos al jardín, donde los chicos acompañados por Bel y su marido hacen una barbacoa como para una convención de camioneros. En un rincón a la sombra, Mateo acompañado de Ada intenta llamar nuestra atención levantando la mano. Y yo que pensaba que estaba fuera…


  Daniela se aleja para charlar con Ada al tiempo que Mateo viene hacia mí con un botellín de cerveza en la mano.


  —¿Cómo va tu vida de compañero de piso, pedazo de bandido? —pregunta con intención.


  —Imagino que como la tuya. No sufras por mí, cuando vuelvan sus padres de viaje regreso a casa. No me voy a quedar aquí con ellos, como comprenderás.


  —Supongo que ella tampoco. Oye, por cierto, ¿vas a hacer eso que me contaste para las vacaciones?


  —Sí, ya he hablado con tu padre. Solo me falta concretar un par de detalles y decirle el día que nos vamos. ¿Qué haréis vosotros?


  —No lo sé, no lo hemos hablado, creo que ni ella ni yo queremos avanzar en esto. O sea, sí, pero nos da miedo a los dos.


  —¿Te gusta?


  —Muchísimo, ya lo sabes.


  —¿Estáis bien juntos?


  —Como nunca.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? Deberíais hablarlo.


  —Tal vez. Quizás el verano sea un buen momento para ver qué tal nos va de verdad. No he estado nunca tanto tiempo con alguien sin importarme nada más. Pero ¿y si eso cambia?


  —Puede pasarle a cualquiera. Mira tu padre[12] y mi abuela, joder.


  —Ya, y no lo arreglaron.


  —Hombre, veinticuatro años sin saber nada de él son muchos años. Quiero mucho a tu padre, pero es que mi abuelo Daniel es especial.


  —Lo sé. De todas maneras, si lo hubieran arreglado yo no estaría aquí y el mundo se habría perdido algo grande —dice muerto de risa.


  —Desde luego, tito Mateo.


  Odia que lo llame así. Solo nos llevamos tres años y no soporta que le diga tío, aunque lo sea en cierta manera.
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  El resto del día lo pasamos en la piscina entre risas y charlas. A veces me parece todo tan irreal que tengo que pellizcarme o ver a Daniela en bikini para darme cuenta de que es de verdad, que estoy en su casa con ella, no como cuando hace años venía con mis padres y ella nunca estaba.


  He dormitado algo en una de las tumbonas, pero cerca de las diez, cuando las últimas luces de la tarde dan paso a la noche estoy ya para el arrastre. Dani se da cuenta y se acerca a mí para proponerme hacer mutis por el foro de forma discreta. Le digo que se quede un rato más, su amiga está allí y parece estar pasándoselo muy bien, pero prefiere acompañarme con la excusa de que ella tampoco ha dormido mucho.


  Recogemos parte de las cosas y nos despedimos de todos. Aprovechando nuestra marcha, tras nosotros vienen Leo y Helena, quedando en el jardín charlando de forma animada tomándose unas copas con la música bajita Mateo con Ada y Junior con Lidia.


  Ya en el cuarto de baño del dormitorio, me lavo los dientes mientras Daniela toma una ducha para retirar el cloro de la piscina de su cuerpo. Debo quedarme dormido porque no noto nada más hasta que a la mañana siguiente un ligero movimiento me despierta.


  —No quería despertarte, lo siento. Quédate y descansa, voy a la oficina un rato. Tengo que ver unos diseños con Alicia, y Bianca, y ojear unos contratos con Ada. Vuelvo para comer contigo. Cuídame a los niños.


  —Espera y desayuno contigo.


  —Mañana, hoy descansa. Que de esta noche no te libra nadie.


  —Siento haberme dormido, me hubiera gustado acabar el día de otra forma.


  —No te preocupes, pronto tendremos más tiempo. Me voy, ¿vale, cariño?


  —Espera, dame un minuto y desayuno contigo.


  —Duerme.


  Se acerca a mis labios y deja un suave beso en ellos que me sabe a poco.


  —Quiero más…


  —Luego. No seas malo, no me hagas llegar tarde.


  —Vaaleee. ¿Te recojo a la hora de comer?


  —No, voy en coche con Junior.


  —Pensé que se había ido con Lidia.


  —Ella se ha ido hace un rato, creo que había quedado para desayunar. Va de tarde, creo.


  —Así es, esta semana no coincidimos en el cuadrante.


  —¿Te toca con esa Pilar o Pili o como se llame?


  —Es Pris y no, no estoy con ella, al menos que yo sepa. Solo tengo dos días, ¿recuerdas? Cuando vuelvas tenemos que hablar de las vacaciones.


  —Genial. Ya me voy, de verdad, o llegaré con retraso. Te voy a echar de menos.


  Vuelve a acariciar mi cara y atrapo su mano, dejándola pegada a mí. No me puede gustar más su tacto y esa forma en que me mira en momentos como este.


  —Y yo a ti. Estoy en tu cama, en tu casa… y sin ti.


  Se incorpora del filo de la cama y yo alzo la mirada para darle un último vistazo. Lleva un vestido por la rodilla de fino tejido vaquero con algo de vuelo y manga francesa, que se ajusta a su cintura, y unas bailarinas planas en color rojo. Se ha recogido el pelo en un moño informal dejando su cuello a la vista. Apenas quedan marcas de las manos de… ¡Dios! es preciosa lleve lo que lleve. Ayer en bikini tuve que hacer verdaderos esfuerzos por no sacarla de allí y meterla en casa para hacerle el amor sin parar.


  Se marcha con su caminar sereno y elegante, sin ser consciente de lo que despierta en mí y en todos aquellos que la ven. Si intentara llamar la atención no lo haría más que queriendo pasar desapercibida. Se parece mucho a Claudia, tal vez si fuera su madre biológica no se le parecería tanto, pero tiene esa sencillez que la hace tan especial.


  Recuerdo que cuando me levante debo ponerme al día con las cosas que quiero dejar listas antes de irnos de vacaciones, además de contactar con el hotel y hablar con mis padres para decirles que los primeros diez días no iré con ellos, y que es probable que Daniela me acompañe cuando me encuentre con ellos en casa de los abuelos en San José, como todos los veranos.
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    Nuestro universo se enciende

  


  
    Con las luces apagadas.

  


  
    Todo gira bajo nuestras sábanas,

  


  
    Entre apasionados besos,

  


  
    Caricias descontroladas,

  


  
    Entrecortados suspiros

  


  
    Y penetrantes miradas.

  


  
    Tu fantasía y la mía,

  


  
    Dos nebulosas encontradas,

  


  
    Dispuestos a perdernos

  


  
    En pasión del tamaño

  


  
    De una galaxia.

  


  
    Nada como esta existencia

  


  
    Que forja en nuestro delirio

  


  
    Su esencia.

  


  



  Nebulosas, Elías Cruz Cárdenas


  Menos mal que queda poco para las vacaciones, porque dejar a Pablo en mi cama y tener que venir a trabajar no me ha hecho ninguna gracia. El pobre ayer estuvo zombi casi todo el día, y cuando cayó en la cama ni le dio tiempo a respirar. Viéndolo trabajar y tratar a los pacientes es algo que le sale natural, como si la medicina formara parte de su ADN, pero a veces le aflige demasiado. No sé cómo le afectará cuándo tenga que dar una mala noticia tratándose de niños. Lo único que tengo claro es que quiero estar a su lado. ¿Sabes ese cosquilleo que tienes por dentro cuando te parece que va a pasar algo y no sabes muy bien qué es, pero estás segura de que es algo maravilloso? Así me siento desde que le volví a ver después de tantos años. Ni todo lo que ha pasado después consigue bajarme de esa nube en la que estoy subida.


  —Estás muy pensativa, hermanita.


  La voz de Junior me saca de mis elucubraciones.


  —Pensaba en Pablo, en que pudo escoger una carrera o una vida más cómoda. Podría haber aprovechado y sacar partido de la fama de su padre, además la música se le da bien, y sin embargo ha escogido esa parte tan dura de la medicina. Solo me hacía a la idea de que tendré que apoyarle, que no será ni una ni dos las veces que haya que recoger sus pedazos ante una mala noticia. Lo he experimentado en estas últimas semanas.


  —De manera que tenéis planes a largo plazo.


  —Es científico, su lema es «carpe diem» pero, sí, no quiero dejarle otra vez. Nadie me hace sentir en casa como él.


  —Estás pilladísima.


  —No me importa reconocerlo. Sin saberlo creo que nunca dejé de estar enamorada. Es raro, porque en realidad fueron unos cuantos días lo que estuvimos juntos, pero así lo sentí cuando nos vimos. Todo mi mundo se vino abajo y algo se removió dentro de mí, y cuando nos besamos la primera vez lo vi claro. ¿Cómo puedes enamorarte de alguien con tanta diferencia de edad, tan jóvenes los dos, y que tras tanto tiempo no cambien los sentimientos?


  —El amor es muy extraño. Yo no sabría decirte qué siento por Lidia, ni si será duradero, pero sí estoy seguro de que es con ella con quien quiero estar ahora. Me hace reír, sentir que soy importante para ella, es alocada pero sensata al tiempo. Son tantos los sentimientos que despierta en mí que es difícil de entender. De momento solo sé que me gusta mucho. —Estamos llegando a la oficina y antes de entrar en el garaje del edificio, añade— Creo que debería decirle a papá que no quiero tirarme en Nueva York tanto tiempo. Tal vez la sede de Londres…


  —Papá ya lo sabe. —Me mira extrañado—. Se lo dije yo hace unos días, pero luego pasó lo de Leo y ya nos volvimos todos un poco locos.


  —No deberías haberlo hecho. ¿No te parece que tendría que haberlo hablado yo? —Su tono denota enfado.


  —Salió en la conversación y le dije que pensaba que te gustaría estar más cerca de tu familia, que nos echabas de menos, nada más. No creo que debas molestarte conmigo. Háblalo con él o con ellos y punto.


  —Lo siento, tienes razón. Pensé que me iba a gustar vivir en Nueva York y no he conseguido adaptarme. Ya lo hablaremos cuando pasen las vacaciones y vemos cómo lo solucionamos.


  Sigo rumiando sus palabras cuando acabo de aparcar el coche y nos bajamos camino al pasillo de acceso a los ascensores. Esperando de pie la llegada del elevador, me agarra de la cintura y me da un beso en la cabeza.


  —¿Y eso?


  —Me alegro de verte feliz. Ya casi no se te nota la cicatriz del labio ni la marca del cuello. ¿Seguimos sin saber nada de ese cabrón?


  —No, y prefiero no saber. Tienes razón, soy feliz. Es como tener todo el día mariposas en el estómago. Parece un tópico, pero es tan real que a veces revolotean tan fuerte que creo oírlas. ¿Sabes qué? —Niega con la cabeza, el ascensor se detiene y nos bajamos en nuestra planta—. Que a ratos me arrepiento por no haber sido valiente hace ocho años.


  —No era vuestro momento, está más que claro.


  —Eso piensa Pablo también. Lo que me cuesta creer si lo pienso es que me haya perdonado por el dolor que le causé.


  —Te quiere, no hay más. Sé feliz y no le des tantas vueltas.


  Se dirige al despacho de mi padre y yo al que comparto con mi madre. Ada ya está allí al igual que mi hermana, que imagino se fue con Alicia. Hay un montón de informes encima de la mesa y unos cuantos diseños exhibidos en la enorme pantalla del proyector de pared.


  Al momento llegan Bianca y Alicia, que saluda a mi hermana con un beso en los labios ante la sorpresa de la diseñadora, que las mira extrañada. Nos ponemos a trabajar con los bocetos de la próxima campaña, la que le dije a Pablo que podría protagonizar y casi se muere de la risa, pero lo cierto es que me encantaría verlo en las revistas de moda. No tiene claro lo que trasmite, esa dulzura que se mezcla con la masculinidad, y esa imagen de sexi despreocupación que vuelve locas a las chicas, aunque él no lo sepa. Porque no es consciente de cómo lo miran sin cortarse un pelo. Yo lo he visto cuando hemos estado juntos y también me he dado cuenta de que no tiene ojos para nadie que no sea yo, aunque suene presuntuoso, pero es la pura verdad. Me mira de una forma tan especial que me hace sentir única, poderosa, increíble.


  —¡DANI! —el grito de mi hermana me saca de mi mundo como si hubiera recibido una patada en el culo.


  —Por Dios, ¿quieres que me dé un infarto?


  —Es que estás totalmente ida, nena —añade Ada.


  —Pero digo yo, ¿tú no tienes ningún papel legal que revisar? ¿Qué haces aquí metiendo baza?


  —No está mi jefe y me queda una semana para las vacaciones, lo tengo todo atado.


  —¿Y los becarios de septiembre?


  —Todo, todo.


  —Vale, pesada, veamos esos diseños. Cuéntame, Bianca…


  Alicia y ella nos van mostrando los diseños a cuál más increíble. Esta vez es ropa de calle, pero como siempre hecha con materiales reciclados y sostenibles. Me gustan todos, pero no podemos quedarnos con los cientos que han hecho. Ahora me doy cuenta de lo buena que es Alicia. Bianca la mira con orgullo y mi hermana también.


  —Bianca, tengo una muy mala noticia. —La cara de la diseñadora cambia en un momento, pero a mí me da por reír y se da cuenta de que estoy bromeando—. No puedo escoger, son todos espectaculares. Necesito a mi madre para que me eche una mano. Y me encantaría contar con un modelo en concreto para la campaña, pero no creo poder convencerlo…


  —¿Quieres que Pablo haga la campaña? —Ada alucina en colores.


  —Sí, pero no podré engatusarlo.


  —Ahora que lo dices, lo cierto es que quedaría muy bien —dice mi hermana tras pensarlo un momento—. Es muy de su estilo.


  Bianca nos mira a las tres sin saber de quién hablamos, pero Ada interviene:


  —A ver, alma de cántaro: ¿cuántas veces has visto a los chicos de esa familia en el foco mediático? No lo vas a convencer ni de coña. Odia los focos y la fama. Si no, sería artista como su padre.


  —Lo sé, pero ahora tengo un mes entero por delante para persuadirlo.


  —Con malas artes.


  —Como sea. Me basta con que en septiembre esté listo para las sesiones de fotos. Junior y él serían la bomba.


  —Ja, ja, ja, ja. No te basta con implicar a Pablo, también quieres meter en el saco a Junior. Dudo que nuestro hermano se preste a participar —insiste mi hermana.


  —Bueno, tal vez lo consiga si antes hablo con Lidia y la convenzo a ella de que también participe.


  —¿Y tú posarías con Pablo?


  —Uy no, ya veríamos. Podrían ser solo los tres. O Helena.


  —No sé lo que te ha dado, pero ninguno de los tres te va a seguir el rollo —vuelve a la carga Ada y Emma la secunda.


  —Por lo que vi de Pablo ayer, yo diría que ellas tienen razón. —interviene Alicia.


  —¿Me podéis decir de quién habláis? —pregunta Bianca que parece estar viendo un partido de tenis.


  Le cuento mi idea y mi hermana, Alicia y Ada le dan su versión. Ella se mantiene al margen y se abstiene de opinar, no lo conoce, en cambio sí cree que ni mi hermano ni Helena se van a prestar.
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  El resto de la mañana hasta la hora de comer transcurre entre informes y diseños, tan solo interrumpida con un par de mensajes de Pablo diciéndome que me echa de menos y una llamada de mi padre que no es capaz de desconectar ni un segundo. Cuando bajo a la cochera dispuesta a regresar a casa, apoyado en el coche espera mi chico con su sonrisa macarra y los ojos más brillantes del mundo.


  —Hola, cariño.


  Me acerco a él y rodea mi cintura con sus brazos, pegándome a su cuerpo para saborear mi boca como solo él sabe.


  —Así da gusto salir de trabajar.


  Su mano acaricia mi pelo, bajando hasta mis mejillas, me apoyo en ella y me quedo ahí, disfrutando su tacto. Ahora soy yo la que le acaricia y sujeta su cara entre mis manos para besarlo de nuevo. Sus besos son adictivos, tiernos, dulces, cariñosos, pero posesivos y anhelantes al tiempo. Son tantas cosas las que me hace sentir que no puedo describirlo.


  —¿Comemos?


  —¿A casa? —le pregunto.


  —Sí, pienso pasar toda la tarde en el jardín contemplándote en bikini. Bueno, toda la tarde no, se me ocurren algunas otras cosas.


  —Pues nada, sube, ya veo que lo tienes todo bien planificado. Estoy deseando ver qué tienes en mente. ¿Y los niños? —pregunto con sorna refiriéndome a nuestros respectivos hermanos.


  —Leo ha pasado mucho rato en la piscina, luego hemos secado bien la cicatriz, pero le viene bien ese ejercicio sin esfuerzo. Está de mejor humor. Mi hermana ha trabajado un rato y después se ha puesto a cocinar, hasta que ha llegado Bel y la ha sacado de la cocina a escobazos. Esa mujer es un caso.


  —No tiene remedio, cuando están mis padres y va Mamen no se mete tanto, pero como sabe que ellos no están y hoy no le tocaba ir a ella, ha aprovechado. No sé qué sería de nuestra vida sin ella.


  Llegamos a mi casa y al momento un olor a salsa boloñesa se mete por mi nariz al abrir la puerta. Entonces caigo en la cuenta de que no sé cómo ha ido Pablo hasta la oficina desde aquí. La casa de mis padres está en Las Rozas. Imagino que habrá pedido un coche autónomo. Les digo que voy a cambiarme y le pido a Bel que ni se le ocurra irse a su casa y le diga a su marido que venga a comer con nosotros. Junior se ha ido con Lidia, aunque tal vez llegue más tarde a pasar un rato.


  Me pongo un vestido playero encima del bikini, uno muy pequeño en color negro que, aunque no me lo haya dicho, sé que a Pablo le encanta. Solo hay que ver la forma en que me mira cuando me ha visto con él. Bajo a la cocina a echar una mano, pero cuando llego ya están todos en el salón con la mesa puesta. Por supuesto, Bel ha pasado de mí y se ha ido a casa, así que me calzo unas chanclas y voy a buscarla. Cuando su marido abre la puerta no tiene ni idea de lo que le digo y me deja pasar alegando que él no quiere líos.


  —Bel, vamos a casa, ¡ya! O hablaré con mis padres para que te quiten la llave. Te lo digo en serio. No has ido a hacer la comida para ahora dejarnos con un menú como para una tropa y tu venirte a tu casa.


  —Mi niña, pero si vosotros estáis ahí la mar de bien los cuatro solitos. Nosotros no pintamos nada.


  —Pues si estamos la mar de bien solitos, también lo estamos para prepararnos las cosas. Te lo advierto por última vez: o dejas de hacer nuestras cosas o te aseguro que le digo a mi madre que te quite la llave.


  —Está bien, pesada. Fer, vamos a comer a casa de Hugo, que no quiero tener problemas con ellos.
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  A media tarde, mi madre recuerda que tiene hijos y nos hace una videollamada en la que se le ve muy relajada al igual que mi padre. De fondo se oye la voz y las risas de mis tíos, Óscar, Cris, Adri y Laura. Les comento que esa noche le hemos dicho a mis primos, es decir, los hijos de ambas parejas, que se vengan a cenar. Ninguno de ellos son primos nuestros de verdad, pero como si lo fueran, de modo que, por la noche, sin que Bel se entere nos juntamos Clau, Pablo y Ari —hijos de Adri y Laura—, y Paula, Martina y Hugo —hijos de Óscar y Cris— y todos nosotros. Al final, Alicia, Emma, Junior y Lidia también se unen a la fiesta junto con Mateo y Ada. No sé lo que pensarán de su relación, pero visto desde fuera, cuando se les ve juntos es una pasada lo que trasmiten. Se ve la química que hay entre ellos, casi tan evidente como la de mi hermano con Lidia.


  Aunque al día siguiente hay que trabajar, se nos hace bien tarde, pero hacía tanto tiempo que no estábamos todos juntos que no nos importa. Les mandamos unos cuantos videos a nuestros padres y al final todos se quedan a dormir en casa. Un poco apretujados por más grande que sea, pero merece la pena. La única queja que tengo es que al final Pablo y yo no acabamos la noche como hubiéramos deseado porque hemos tenido que compartir la habitación con Junior y Lidia, ya que la de mi hermano la dejamos para otros invitados. Menos mal que mis padres decidieron poner camas enormes en todos los dormitorios.


  Por la mañana nosotros nos vamos a trabajar y esta vez no hay manera de impedir que Bel se encargue del resto de tropa que quedaba en casa.


  —Hasta luego, doctor.


  Pablo se baja del coche con Lidia en la puerta del hospital, al final le han cambiado el turno y van juntos. Junior, Emma, Alicia y yo seguimos en el coche hasta la oficina. Hoy hemos cogido el familiar para no tener que llevar dos coches.


  —Adiós, mi princesa guerrera, no sabes las ganas que tengo de estar contigo a solas unos días.


  —Siento lo de anoche, hacía tanto tiempo que no coincidíamos todos…


  —No me importa, lo pasé muy bien, yo también hacía mucho tiempo que no veía a tus primos. Cómo han crecido los hijos de Óscar.


  —Ya ves. Nos vemos luego, bombón. Y cuidado con las enfermeras zorronas.


  —¿Celosa, señorita García?


  —Precavida.


  Sus ojos se aclaran hasta adquirir una tonalidad plata y me mira con su sonrisa canalla.


  —Te veo luego, preciosa.


  Se marcha dándome un beso en los labios que me sabe a poco. A muy poco.


  Pongo rumbo a la oficina en silencio. Por el espejo observo cómo Alicia y Emma se miran cómplices y lanzo una mirada a mi hermano, sentado en el asiento del acompañante. ¿Cómo no me he dado cuenta antes de lo que había entre las dos?


  En la oficina Ada ya ha llegado y está entrevistando al último de los becarios que no pudo asistir el día que se le había citado con anterioridad porque tuvo un percance y se rompió un brazo. Siempre tenemos cuatro o cinco becarios, muchos de los cuales se van quedando para cubrir sustituciones o, llegado el caso, para ocupar puestos en nuevas sedes. De eso se encarga Nazaret, de recursos humanos, junto con Óscar, pero como no está lo sustituye Ada.


  Los escasos tres días que faltan para coger las vacaciones no se me están haciendo tan pesados como creía. Estoy loca por irme esos días con mi chico. El hormigueo constante en la boca del estómago me tiene como una adolescente y me encanta. Disfruto cada momento a su lado, de vernos en cualquier parte si no estamos juntos, de cenar, pasear sin rumbo, ir a Debod a ver atardecer... cosas que nunca he sentido la necesidad de hacer con nadie. Cuando estaba con Andrea salía con él como cualquier otra pareja y me sentía a gusto a su lado, si no hubiera sido así no habría estado con él tres años, pero comparado con Pablo es todo tan distinto que me cuesta respirar si lo pienso.


  Me preocupa lo que pueda pasar cuando estas vacaciones vayamos a casa de sus padres. Ya sé que los he visto en el hospital y no me han echado en cara nada, y hasta parecían complacidos con nuestra situación, pero…


  Borro de mi mente pensamientos negativos, miro el móvil y veo que mi madre me ha mandado un mensaje diciéndome que llegan a última hora de la tarde. Llamo a Pablo para informarlo, porque no recuerdo si le dije que hoy regresaban y no sé si querrá quedarse esta noche conmigo estando ellos en casa. Me dice que luego recogerá y se marchará, porque tiene que dejar atadas algunas cosas todavía pendientes para el viaje. Pero no suelta prenda de nada más. Solo pregunta si el lunes ya no tengo que ir a la oficina. Cuando le digo que el viernes es el último día, parece exultante. Me pide que prepare equipaje playero. Le pregunto si me llevo el equipo de esnórquel y tras reírse un momento me dice que no, que ya alquilaremos si es preciso.


  Pablo sale del hospital a las tres así que, cuando se aproxima la hora, busco a mi hermano y le pregunto si tiene pensado ir a ver a Lidia. Responde que no habían quedado, pero que si voy a por mi chico, se viene conmigo. Como ninguno de los dos ha quedado, Junior aguarda en el coche y yo me acerco hasta la zona donde salen los trabajadores. Momentos después, aparece riendo con su compañera. Cuando me ve, su sonrisa se ensancha y se acerca presuroso a abrazarme y pegarme a su cuerpo, para enterrarse en mi boca sin darme tiempo a reaccionar.


  —Hola, mi princesa guerrera —susurra en mi boca.


  —Hola, doctor. Te he echado de menos.


  —Y yo a ti.


  —Bueno, dejad de comeros la boca y decirme si Junior también ha venido —interrumpe Lidia.


  —Tendrás que venir con nosotros para averiguarlo —replico mientras Pablo aguanta una carcajada y se lleva un manotazo de su amiga.


  A lo lejos, sentado en el capó del coche espera Junior, vestido con un pantalón tipo chino y una camisa blanca remangada que destaca el color canela de su piel. Lidia se acerca sonriendo a paso ligero y se abalanza sobre él. Creo que no va a dejar ni los huesos. Pablo y yo no podemos dejar de reírnos ante tanta efusividad.


  Se suben detrás sin dejar de meterse mano y mi chico se sube delante conmigo.


  —No tienes que irte, puedes esperar a mañana. O pasado.


  —Lo sé, pero quedarme en tu casa con tus padres se me hace un tanto chocante.


  —Ni que fuera la primera vez —respondo extrañada.


  —Pero entonces no estábamos juntos. Tú ni siquiera estabas en casa.


  —¿Qué tienen que hacer mis padres para que veas que eres de la familia?


  —Lo vemos cuando lleguemos, ¿vale? De todas maneras, mañana tengo cosas que hacer cuando salga del curro.


  Suena su móvil y al sacarlo del bolsillo veo que es su madre la que llama.


  —Hola, mamá. Acabo de salir.


  »Sí, voy con Dani. He estado en su casa con ella, Helena, Leo y Junior estos días.


  »Claro que iré al Cabo.


  »Ah, que vais primero a Como. Vale. Yo tengo planes los primeros diez días, después iremos a Almería.


  »Dani también, o eso creo. Todavía no lo hemos hablado.


  Le cojo la mano y la aprieto asintiendo.


  »Mira, acaba de decir que sí.


  »No sabía que sus padres tienen planeado estar por allí con el barco —me mira y niego con la cabeza—. Vale, no lo sabíamos.


  »Ya, claro, Leo todavía no está recuperado del todo, le vendrá bien pasar allí unos días. Supongo que lo habrás hablado con Helen, no es que yo haya tenido mucho tiempo estos días a pesar de estar en la misma casa.


  »Vale, te quiero. Y a ti también, papá —añade pablo alzando la voz—, que sé que estás ahí.


  —Ja, ja, ja, ¿estaba? —pregunto cuando da por finalizada la llamada.


  —Por supuesto. Cuando están juntos suelen llamar los dos, aunque no hable más que uno de ellos.


  —Tus padres son increíbles.


  —Desde luego. Aunque tú no puedes quejarte.


  —Somos afortunados.


  Durante el camino de vuelta a casa vamos hablando de las vacaciones. Lidia y Junior también han planeado algo juntos y luego él irá con mis padres. Le confirmo a Pablo que iré con él al Cabo o a donde sea, no tengo planes para todo el mes, así que estaré a su lado todo el tiempo si le apetece, a lo que, por supuesto responde que no contaba con otra cosa. Lo miro de reojo mientras conduzco y descubro en sus ojos una mirada ilusionada, provocando al instante que esos escalofríos que me siguen dando cada vez que me roza, recorran todo mi cuerpo de la cabeza a los pies.
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    Penetro, audaz y viajero,

  


  
    Entregado y sudoroso,

  


  
    En tu clima cálido y húmedo

  


  
    Como en un paraíso.

  


  
    Tú misma me entregas

  


  
    Tus frutos prohibidos,

  


  
    Y uno a uno los saboreo

  


  
    Con voraz apetito.

  


  
    Claman entonces los cielos,

  


  
    Entonando el canto en tus gemidos,

  


  
    Mientras yo sigo explorando

  


  
    Esa villa de placer

  


  
    En que tú y yo somos

  


  
    Un solo ser.

  


  



  Villa de placer, Elías Cruz Cárdenas


  Daniela y yo vamos camino del aeropuerto portando un par de maletas sin que ella tenga idea de dónde la llevo. La última guardia me dejó muy tocado y ahora lo único que quiero es dejar atrás todo eso, relajarnos y disfrutar de esto que tenemos a lo que no hemos puesto nombre, aunque nos presentemos como novios cuando alguien no conoce a alguno de los dos.


  —¿Voy a seguir sin saber a dónde vamos? —pregunta por enésima vez desde que le dije que salíamos de viaje el mismo día uno de agosto.


  —Al aeropuerto —respondo lacónico con la sonrisa bailando en mis labios y el tono de sorna en mi voz.


  —Ohh, gracias por la información, me quedo mucho más tranquila.


  Cojo su mano y la llevo a mis labios para rozarla con un beso.


  —Si de verdad quieres saberlo te lo digo. Sé que te va a gustar y desearía sorprenderte, pero si no saber el destino te va a crear un trauma, te lo digo.


  —No, da igual, seguro que me gusta. Todo lo que haces me encanta. —La miro enarcando una ceja y sonrío. Sé que le gusta que la mire así—. Sí, pon la cara que quieras. Cuando digo todo, es TODO.


  —Pues eso. No, venga, ahora en serio. ¿Quieres saberlo?


  —Sí, pero puedo aguantar —responde mirándome con sus enormes ojos azul cielo en este momento.


  Hemos pedido un coche autónomo para no tener que dejar el nuestro allí ni depender que nadie nos traiga o nos lleve. Ella no lo sabe, pero vamos a la Isla de Santa Lucía en el Caribe, en las Antillas Menores. Estuvo de niña en un par de ocasiones, una de ellas en la boda de sus padres, y desde entonces siempre ha querido volver. Hugo y Claudia sí han vuelto alguna vez, pero nunca han llevado a los niños, y qué mejor oportunidad que esta. Lo que también ignora es que es el avión de mi abuelo Gerry, el padre de Mateo, el que nos lleva a la isla, sin necesidad de esperas o colas.


  Cuando llegamos al aeropuerto nos llevan a la zona de la terminal ejecutiva, como la llaman. Aquí no hay intervalos de esperas y si hay que hacer algo más de tiempo, los servicios son excepcionales. Lo sé porque no es la primera vez que paso por aquí. Cuando de vuelos se trata, mi abuelo no deja que ninguno viajemos en vuelos ordinarios. En contadas ocasiones, mi padre ha hecho alguno de estos vuelos con su equipo, pero porque el avión estaba prestando servicio a su propietario. Así que cuando le comenté a Mateo que tenía planeado llevar a Daniela a la isla, le contó a su padre lo que pretendía y a él le faltó tiempo para llamarme y decirme que contara con su jet tanto para la ida como para la vuelta.


  Daniela también ha utilizado estos vuelos porque su padre ha alquilado en más de una ocasión este tipo de transporte, también el de mi abuelo, ya que su padre y él trabajan juntos a veces.


  —No me lo puedo creer. ¿Viajamos en el avión de tu abuelo?


  —Sí. El chivato de Mat le contó mis planes y ya ves.


  —Con vuestra familia no se puede.


  —La que fue a hablar. No me tires de la lengua, rubia, que la tenemos.


  No le gusta nada que le diga rubia, porque así la llamaba con tono despectivo cuando nos reencontramos, pero se trata de chincharla un poco.


  —Sí, ya habló el niño pijo.


  —Mira la pobrecita, que se queja de que su papi es de los empresarios más importantes de Europa.


  —Como tu abuelo, o tu otro abuelo, o tu padre, uno de los mejores cantantes de los últimos años y lleva ya casi treinta años siéndolo.


  Y así, como cuando éramos pequeños, empieza una discusión que no nos va a llevar a nada porque ninguno de los dos puede quejarse de la familia que le ha tocado en suerte. Lo bueno es que nuestros padres siempre han tratado de mantenernos al margen de la publicidad de sus negocios y podemos llevar una vida anónima.


  Recuerdo que a veces, cuando mi padre volvía de una gira y llegaba al cole con mi madre a buscarnos, se montaba un buen revuelo entre el personal femenino. Con el paso del tiempo la situación se normalizó, los padres que ya nos conocían lo tomaban como algo normal y solo pasaba con padres novatos o algunos profesores recién llegados.


  Minutos después subimos al avión, donde Mario y Domi nos dan la bienvenida. Llevan unos seis o siete años trabajando para mi abuelo y nos conocemos. Nos dan las instrucciones y nos dicen que tardaremos menos de ocho horas en llegar a nuestro destino y que habrá una diferencia horaria de cinco horas. Todo eso sin decir todavía a qué lugar vamos.


  —¿Vamos al Caribe? —pregunta ilusionada.


  —¿Te gustaría?


  —Claro, pero en realidad me daría igual ir a cualquier sitio, hasta a casa de tus padres en Málaga. Lo importante es estar contigo.


  Me incorporo de mi asiento y me acerco al suyo para coger su cara entre mis manos y besarla. Acaricio su perfil, que tanto me gusta y vuelvo a perderme en su boca, que me atrae como la arena al mar.


  —Eres increíble. Vamos a…


  —Noo, no lo digas. Prefiero no saberlo.


  —Como quieras, amor. Pero antes de despegar debes entregarme el móvil y tu reloj inteligente. Los próximos días son solo para ti y para mí, no quiero llamadas inoportunas del trabajo o cotilleos por parte de familia y amigos. Solos tú y yo.


  —No sé, no me parece una buena idea —argumenta—. ¿Y si hay una llamada urgente y no nos pueden localizar?


  —No tienes que preocuparte por eso. Todos saben el lugar a donde vamos. Si hay alguna emergencia se pondrán en contacto con nosotros a través de la recepción del hotel.


  —¿Todos conocen el destino menos yo?


  —Más o menos.


  —Pero ¿cómo haremos fotos o vídeos de nuestras vacaciones?


  —Llevo una vieja cámara de mi padre. Ojo, vieja no significa antigua; tiene unos cuantos años, pero funciona muy bien y aún hoy posee una calidad de imagen fantástica. Cuando mi padre se hizo con ella era lo mejor que se podía adquirir en aquella época. Ya conoces la afición de mi padre por la fotografía.


  —Está bien. Nada de contacto con el mundo exterior. Solos tú y yo.


  Apaga el móvil, se despoja del reloj de muñeca y me los entrega, no sin antes hacer una nueva pregunta:


  —¿Seguro?


  —Confía en mí.


  La miro un instante más y tras dejarle otra caricia en su preciosa cara, guardo los dos aparatos en mi bolsa de mano y vuelvo a mi asiento a abrocharme el cinturón, puesto que despegamos ya.


  Hemos salido a las siete de la mañana, de modo que cuando lleguemos allí serán las diez de la mañana, sumados después los cuarenta y tantos minutos que tardaremos en llegar al complejo hotelero desde el Aeropuerto Internacional Hewanorra, en Vieux Fort, en el extremo sur de la isla. He reservado en el mismo hotel donde sus padres se casaron, el Viceroy Resort Sugar Beach, un bungalow casi a la orilla del mar, con jacuzzi en el patio y mayordomo incluido. Me ha costado un riñón y parte del otro, en realidad me he gastado lo que gano en unos meses, pero al ser la primera vez que viajamos juntos como pareja necesitaba que fuera especial.


  Cuando por fin tomamos tierra, tengo que despertarla antes de iniciar la maniobra de acercamiento. Ha pasado gran parte del vuelo durmiendo y yo mirándola como un auténtico capullo. Los nervios no me han dejado hacer otra cosa.


  —Princesa guerrera, estamos llegando —susurro mientras le ajusto el cinturón.


  —Buaa, qué mala compañía soy —protesta desperezándose—. No he hecho más que dormir en todo el viaje. Lo siento, no entiendo qué me pasa en los aviones, es despegar y quedarme sopa.


  —No te preocupes, he pasado casi todo el vuelo leyendo —miento como un bellaco—. También he estado un rato con Mario y Domi en la cabina de mando. Reconozco que estoy un poco nervioso.


  —¿Mi médico favorito está nervioso? —pregunta divertida pero sus ojos la traicionan y por un momento se oscurecen—. No voy a comerte. O sí, quién sabe.


  —Estaré encantado de que lo hagas. —Mi mano busca la suya cuando tomamos tierra—. Quiero que esto sea especial.


  —Tú haces que cualquier cosa sea especial. Confieso que llevo nerviosa desde que te vi por primera vez en el local con tus amigos, por no decirte cuando rocé tu mano al sacarte para hablar contigo. Esos nervios en la boca de mi estómago no han desaparecido ni un solo día.


  El avión ya se ha detenido, pero no nos movemos del asiento. Bueno, en realidad Daniela no se mueve. Yo me incorporo y me acuclillo delante de ella.


  —Es nuestro momento. No puedo asegurarte que sea fácil, ya conoces cómo es mi trabajo. Habrá muchos días en los que me darán ganas de mandarlo todo al carajo, de taparme la cabeza y no salir más. Sufrirás mis horarios desquiciantes, malas noticias, fracasos, pero quiero que sepas que cuento contigo. —Hace ademán de hablar, pero no la dejo—. Ya sé lo que vas a decir, yo mismo te lo expliqué hace unas semanas: que era científico y que no hacía planes. Pero he cambiado de parecer. Resulta que eres la única persona del mundo con la que quiero hacerlos. Todos. Dure lo que dure esto. Ehh, pero no llores.


  Dos gruesas lágrimas surcan sus mejillas, las atrapo antes de llegar a caer y después la beso. Es tanta la ternura que me provoca que me la comería sin dejar ni una peca, ni un lunar.


  Consigo que vuelva a sonreír y que sus ojos se aclaren brillando ilusionados. Desabrocho su cinturón y le tiendo la mano para levantarse, entonces se asoma por la ventanilla y adivina que estamos en una isla.


  —Espera, yo he estado aquí antes, ¿verdad? ¿Es Santa Lucía, donde se casaron mis padres?


  —Así es.


  —¡Wow! Gracias. Siempre quise volver, pero nunca encontré el momento.


  —Ya te lo he dicho, este es nuestro momento. Para todo lo que deseemos.


  —Oye, pero...


  —Nooo... Ni se te ocurra. No pienso hablar de eso. No.


  Sé que va a preguntarme por el precio y todo eso, pero no la voy a dejar. Apenas gasto nada, no soy amante de lujos o caprichos —si exceptuamos mi colección de Vans y de New Balance—, no pago hipoteca, y además mis padres piensan que todos los hermanos tenemos diez años y nos dan una asignación que tampoco uso. Puedo permitírmelo.


  —Pero…


  —Daniela, que no.


  —¿Acaso sabes lo que voy a decir?


  —Sí.


  —¿Eres vidente?


  —De los buenos. De los de bola de cristal y túnica hortera. No, ahora en serio, te conozco y sé lo que estás pensando. Olvídalo.


  —Pero es que todo esto muy c...


  Tiro de ella y no la dejo hablar. Cada vez que lo intenta sello sus labios con un beso, hasta que al final, muerta de risa, se da por vencida y desiste.


  —Eres muy persuasivo. Pero la próxima vez organizo yo.


  —Ya lo hiciste, ¿recuerdas? Por eso estamos aquí. Si no hubiera sido así, tal vez seguiríamos teniendo no citas y no habríamos avanzado.


  —Chicos, ¿bajáis?


  —Perdona, Mario, ya vamos. ¿Os marcháis ya?


  —No, hacemos noche aquí. Repostamos, revisamos y mañana volamos a Nueva York a por tu abuelo. Después es Mateo quien nos necesita. Volveremos a por vosotros el día diez. Estaremos por aquí el día de antes en compañía de tu abuelo y Mónica.


  —Genial, así le daremos las gracias en persona.
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  A la entrada del hotel constato que es tal y como aparece en las fotos, una autentica pasada. Poder contemplar el color del mar Caribe desde nuestra habitación o desde el jardín privado nos deja maravillados. Dani está deshaciendo su equipaje —hay servicio de mayordomo incluido, pero eso de que toquen nuestras cosas…— y contemplo fascinado el contenido de su maleta: salvo un par de conjuntos para la cena, la mayoría son bañadores, bikinis y vestidos demasiado sugerentes para mi sensatez. Tal vez cuando regresemos a casa deba pedir cita con el psiquiatra.


  Nos cambiamos de ropa y salimos como dos adolescentes alocados a mojarnos los pies en el mar Caribe. Nos recostamos en el sofá que hay en el jardín, yo detrás y Daniela delante de mí, vestida tan solo con un vestido transparente y un minúsculo bikini. Decidimos pedir que nos sirvan de comer en la habitación en lugar de acudir a alguno de los restaurantes que tiene el resort. No sé ella, pero yo solo pienso en arrancarle la escasa tela que tapa a duras penas su espléndida anatomía y hacerle el amor hasta la hora de la cena.


  —Me da que estos días van a ser muy intensos, princesa. Si todos los modelitos que has traído son iguales, o pretendes volverme loco o en realidad quieres que no salgamos de la habitación o del jacuzzi.


  —La segunda me seduce mucho más —dice dándose la vuelta para enfrentar mi mirada—. Teniendo en cuenta que me dijiste que cogiera ropa playera, tú te lo has buscado. Pero no solo he traído esta clase de ropa; en tu última guardia fui con Ada a comprar algunas cositas. Ropa y… más cosas.


  Su forma de enfatizar la palabra «cosas» me alerta y trato de sacarle más información sin conseguirlo. A cambio, consigo como respuesta un enigmático «ya las verás cuando las saque».


  No puedo evitar que su roce y su contacto me tenga en tensión todo el rato. Las caricias por su cuello, al principio inocentes, continúan con más besos recorriendo un camino invisible hasta su garganta, hasta acabar calentándonos. Mis manos viajan a sus pechos, que se elevan puntiagudos marcando los pezones en el sujetador del bikini rojo que lleva puesto. Podría haber escogido cualquier modelo, pero los que normalmente lleva son de cortina, que apenas tapan nada. Dice que hace años que no usaba este tipo de bañador, pero desde que estamos juntos es el único que le he visto lucir. Igual es solo para provocarme.


  Unos rayos acompañados de sus correspondientes truenos empiezan a vislumbrarse en el horizonte, donde de repente se han formado unas oscuras nubes. Nos sorprenden a los dos, pero ninguno hace por moverse del chaise longue que hay en el jardín bajo el porche. El bungaló de al lado parece estar cerrado, así que no hay nadie que nos pueda ver. El nuestro es el último y en el otro extremo tampoco parece estar habitado. De vez en cuando ligeros gemidos van escapando de su garganta, excitándome cada vez más.


  Abandono sus tetas erizadas para introducir una mano por un lateral de su braguita y colar dos dedos en su mojado interior, al tiempo que ella se retuerce sin querer suspirar demasiado alto. El estampido de la tormenta que se acerca cada vez es más fuerte y el cielo encapotado se oscurece por momentos. En el mar, ligeras gotas agitan su calmada superficie.


  —Date la vuelta —le pido y suena imperativo. Deseo comérmela entera y es lo que voy a hacer. Hace el intento de sentarse a horcajadas sobre mí, pero tiro de ella y la subo en mi cara. Sus mejillas enrojecen cuando retiro la minúscula braguita para enterrarme en sus pliegues.


  —Dios, Paul, estamos en medio de… —Un gemido le impide continuar.


  —No nos ve nadie y te aseguro que no me importa si nos ven. Eres tan irresistible y llevo tantas horas sin tocarte que no puedo más.


  Se estremece con mis caricias. Mis manos suben por su cintura para acabar en su pecho de nuevo. Ahora no es necesario mi roce para que se endurezcan; se ha levantado aire y una ligera llovizna comienza a mojar nuestros cuerpos, empapando el vestido semitransparente que lleva y pegándolo a su cuerpo. Desato la parte de arriba y dejo que la fina tela calada ofrezca una visión espectacular de sus perfectas cimas. Llevo sus manos a ellas y al momento entiende a la perfección lo que le estoy pidiendo. Sin cortarse se acaricia volviéndome loco, mandando impulsos a mi sexo tan endurecido que hasta duele.


  Mi boca y mi lengua recorren sus pliegues adentrándome en su sexo, notando cómo se contrae alrededor de ella. Su deseo me inunda la boca y la saboreo deleitándome con cada gemido de placer, con cada movimiento que la acopla más a mí.


  —Pablo...


  —Lo sé, córrete, estás a punto.


  —Te quiero dentro de mí, ahora.


  —¡Córrete!


  Al oír mi orden se deja ir y un cálido fluido moja mi boca y absorbo hasta el último milímetro cubico que sale de su interior. Cuando desmadejada por el placer se deja caer sobre mí, le doy la vuelta y la tumbo en el sofá. Tiro de los cordones de su diminuta braguita y, sin contemplaciones, me cuelo en su interior, llevando sus piernas alrededor de mi cintura, sintiendo cómo todavía sigue teniendo contracciones de su orgasmo, llevándome al cielo. Creo que sigue sin darse cuenta lo que es capaz de provocarme sin siquiera pretenderlo. Estamos tan juntos que no cabe entre nosotros ni un soplo de aire. Nos movemos despacio al compás de una danza sensual, no quiero que se acabe, deseo que dure toda la eternidad. Trato de ir muy despacio, pero el segundo orgasmo de mi princesa guerrera me arrastra sin remedio con ella al paraíso.


  Ahora el agua arrecia con ganas, pero ninguno de los dos hacemos ademán movernos. Sigo dentro de ella sin querer dejar su cobijo, pero al final no queda más remedio; no quiero que se enfríe y empezar las vacaciones en la cama, y no por un motivo placentero. Me levanto con ella rodeando mi cintura con sus piernas y entro al jacuzzi donde ya, pero sin querer, salgo de ella, para sumergirnos en el agua cálida y dejar que nuestros músculos se relajen.


  —Eres perverso, ha podido vernos cualquiera, incluso grabarnos, y…


  —internet está lleno de gente follando, no seriamos los únicos. Además, con la tormenta es prácticamente imposible que se nos distinga desde donde estábamos. ¿Ahora te preocupa que nos vean? Hace años no lo hacía.


  —No, o sea sí. ¡Ay...! No lo sé. Me ha pillado todo de improvisto y no lo esperaba, pero no me arrepiento. Ha sido increíble. No sé cómo puedes encenderme tan pronto. A partir de hoy, cuando haya tormenta la veré de otra manera. Me haces cometer locuras que no haría con nadie.
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    Envuelta en sedas,

  


  
    Eres tacto, eres luz

  


  
    Y sutileza;

  


  
    El aroma de

  


  
    Las flores abiertas,

  


  
    Cantar de vida,

  


  
    Primavera.

  


  
    En ti, el verso se hizo carne,

  


  
    Con forma de mujer.

  


  



  Materialización de la belleza, Elías Cruz Cárdenas


  Los días junto a Pablo en la isla son increíbles. Hemos hecho buceo, no podíamos irnos sin practicarlo. Usamos el spa en un par de ocasiones, cenamos en el restaurante Bayside un par de noches y en la playa otras dos veces, en el restaurante Parrilla, donde el pescado te lo ofrecen los pescadores locales. Tú eliges la pieza y lo cocinan delante de ti en una parrilla argentina.


  Una mañana estábamos tan agotados —no os voy a contar por qué—, que pedimos que nos sirvieran el desayuno en la habitación, de donde no salimos salvo para tirarnos en el sofá del patio y darnos un baño en las cálidas aguas del Caribe. Ese mismo día, por la noche cenamos en el The Cane Bar, que se especializa en cócteles de inspiración asiática, como té helado matcha, shiso y caipirinha de frambuesa, y una variedad de finos sakes. Y aunque como combinación perfecta, presenta platos de inspiración asiática, que van desde tacos hamaci hasta rollos Maki, nos decantamos por la langosta de la isla a la parrilla con mantequilla ponzu.


  Un par de días antes de nuestra marcha fuimos al spa a darnos un tratamiento relajante. Todo el mundo lo recomendaba y no quisimos volver sin disfrutar de ese espacio una vez más. En medio de la selva tropical, al pie del Petit Piton, un arroyo corre dentro del Rainforest Spa, creando un verdadero lugar para rejuvenecer, relajarse y restablecerse. Las salas de tratamiento son casas en los árboles únicas construidas sobre pilotes y ubicadas en lo alto del suelo. Por supuesto escogimos una habitación para parejas, donde nos decantamos por una exfoliación corporal de lavanda y sal marina seguida de un masaje con manteca de cacao, que nos dejó la piel como la de un bebé, después de tanto sol y sal. Incluía también un masaje facial que yo al menos disfruté muchísimo. El problema vino cuando nos dejaron el tiempo de relajación de veinte minutos, una botella de vino espumoso y delicias dulces que compartimos con desmedido entusiasmo, tanto que apenas nos dio tiempo a llegar a la habitación para poder apagar el fuego que el alcohol y las caricias de Pablo esos veinte minutos de relax habían dejado en mi cuerpo. Tras abrir la puerta, las expertas manos de mi chico recorrieron mi cuerpo haciéndome volver loca en dos segundos. Cada momento que pasa nos conocemos mejor y nuestros cuerpos se acoplan a la perfección sin apenas tener que decir lo que deseamos.


  La última noche, Mónica y Gerry se unieron a nosotros, al día siguiente partiríamos rumbo a nuestro país con ellos, que regresaban de un viaje por la costa oeste de Estados Unidos, donde el abuelo de mi chico tenía negocios pendientes.


  —¿Estás lista para volver a la realidad?


  —¿Podemos quedarnos aquí para siempre? —respondo con otra pregunta. Los días han sido tan especiales y mágicos que me da miedo volver a la rutina, cada uno a su casa, a los horarios del hospital…


  —Sería un poco caro, pero si quieres pregunto si necesitan un médico en el hotel y nos quedamos en la isla, aunque no sé en qué ibas a emplear tu tiempo. Creo que terminarías aburriéndote.


  Hemos llegado a nuestro bungaló, y antes de entrar nos quedamos admirando el cielo cuajado de estrellas.


  —¡Mira! —Una estrella fugaz cruza el firmamento, seguida de unas cuantas más—. ¡Pide un deseo!


  Me coloca delante de él y me susurra al oído:


  —Mi deseo eres tú. —Sonrío al escuchar su respuesta. Sus besos recorren mi cuello, encendiendo mi piel sin apenas darme cuenta—. ¿Entramos a despedirnos de la isla como se merece?


  Sus manos han subido por mi cintura hasta perderse por debajo del escote de mi vestido, demasiado bajo para lo que yo acostumbro. Por ser el último día escogí un vestido de gasa semitransparente negro que traje del armario de mi madre. Pensé ponérmelo sin ropa interior, pero la compañía de su abuelo y Mónica hicieron replanteármelo.


  —¿Esperas un segundo aquí? En principio tenía otros planes para esta cena, pero…


  —Te espero. No tardes o arderé en combustión espontánea. Hoy estás increíblemente sexi, si es que es posible que puedas estar más que de costumbre.


  —Tú también. Qué bien te queda la americana y esa camisa blanca. No tardo.


  Me adentro en la habitación y me quito el culote y el sujetador. Mis pezones se erizan de notar el roce de la suave tela y mi sexo se moja por la anticipación. Me miro en el espejo del baño y veo mis pupilas dilatadas. Salgo de nuevo y Pablo intuye mi presencia, como siempre. Se da la vuelta y me mira sonriendo, escaneando cada milímetro de mi cuerpo sin saber muy bien por qué he entrado. Estoy descalza y su mirada consigue que arda aún más.


  Se acerca a mí, me da la vuelta para seguir como estábamos antes y suspira en mi cuello al introducir las manos por el escote y comprobar que debajo ya no hay nada.


  —¿Quieres matarme, o tal vez ya he muerto y estoy en el paraíso?


  —No me importaría morir de placer si es contigo.


  Mi voz ha sonado muy bajita, casi un susurro, pero es que no puedo apenas respirar con las sensaciones tan intensas que sus dedos y su boca en mi cuello me hacen sentir.


  Una de sus manos baja por mi cintura, subiendo la parte de atrás del vestido para descubrir que no hay nada más que mi piel bajo la tela. Lo oigo tragar saliva a la vez que sus dedos recorren mi culo con suavidad. Coloca una pierna entre las mías y me hace separarlas, colando desde atrás dos dedos en mi anhelante interior.


  —Joder, nena, o puedo más. Necesito estar dentro de ti. Pero antes…


  Se agacha, me da la vuelta y pasa una de mis piernas por encima de su hombro. Alza la vista con una ligera sonrisa y sus ojos relucen como las estrellas. No puedo dejar de mirar cómo su cabeza se cuela entre las piernas para al instante notar el calor de su lengua pasear por mis pliegues inundados.


  —Me encanta lo mojada que estás —dice con la voz ronca.


  Sigue su acoso y yo me muerdo el labio, no sé si hay alguien en las cercanías y no me apetece que nadie se entere de mis gemidos.


  —Para —le pido bajito—. Paul, voy a…


  —Lo sé, es lo que quiero, no voy a dejarte hasta que me lo des.


  Mete un par de dedos en mi coño y sigue el acoso con su lengua hasta que no puedo controlar el deseo y me corro en su boca, apretando sus hombros con mis manos para evitar que la intensidad me haga caer al suelo. Sigue unos momentos más hasta notar que las piernas no me sostienen y solo entonces saca los dedos y se incorpora, haciendo que rodee sus caderas con mis piernas. Puedo notar lo excitado que está. Entra a la carrera al interior del bungaló conmigo enrollada en su cintura y, sin esperar más, deja caer el pantalón y se empotra en mi interior apoyándome en la pared, consiguiendo que las placenteras sensaciones que me ha dejado el orgasmo anterior se multipliquen.


  Se mueve acompasando el ritmo, como si intentara disfrutar cada segundo que estamos tan íntimamente unidos, acelerando al poco rato y vaciándose dentro de mí cuando mi segundo orgasmo estaba a punto de llegar. Me mira al darse cuenta y me pide perdón, añadiendo que no ha acabado conmigo aún.


  Todavía dentro de mí, me lleva al dormitorio, donde la cama perfectamente hecha de nuevo nos espera. Me suelta despacio en el filo del colchón y se quita la americana, deshaciéndose también de la camisa y el pantalón, enrollado en sus tobillos.


  —No te muevas —dice mientras se dirige al baño. Vuelve con las cintas de los albornoces en la mano, mirándome con deseo—. No podemos irnos de aquí sin haber probado el dosel de la cama, ¿no crees?


  Mi expectación crece y me da la impresión de que me correré sin que me toque. No hemos jugado a nada así hasta ahora, y eso que mi cabecero le llama mucho la atención, pero no ha surgido la ocasión.


  — ¿Te apetece jugar?


  —Sí.


  —Ven aquí.


  Desabrocha el vestido y lo deja caer al suelo, dejándome desnuda por completo. Sus ojos arden quemando mi piel allá donde posa su mirada. Sus pupilas dilatadas por completo me hablan de su excitación.


  —Sube hasta las almohadas, estira los brazos. —Dudo un segundo y vuelve a preguntar— ¿Estás segura?


  —Sí. Hazlo.


  Subo los brazos como me ha pedido y pasa con suavidad las cintas por mis muñecas, atándolas a los postes de la cama. Trago saliva, me agarro a las tiras de suave felpa, mientras veo a Pablo retirarse unos pasos para mirarme a lo lejos.


  —Separa las piernas y dóblalas. Quiero verte.


  Le hago caso sin dudarlo. Noto cómo mis fluidos y los suyos escurren por mi culo. Imagino que la imagen de mi sexo brillante y mojado le excitará porque yo estoy a punto de ebullición. Se desprende de la ropa interior y su sexo me saluda de nuevo como impulsado por un resorte. Se sube en la cama y se acerca a mi boca. Restos de mi sabor todavía se notan en la suya. El ansia del momento nos hace comernos la boca como si no acabáramos de echar un polvo apoteósico.


  —Eres preciosa, me tienes loco por completo.


  Sus labios me abandonan para darse un festín con mis tetas, que mandan impulsos placenteros a mi sexo mojado y palpitante.


  —Deliciosa —añade mirándome a los ojos. Intento desatarme, quiero tocarlo, pero las ataduras, suaves y firmes al mismo tiempo, me lo impiden.


  —No tires o te dejarán marca.


  —Necesito tocarte.


  —Más tarde, ahora déjate llevar.


  Irrumpe en mi interior, arrancándome todos los gemidos que antes he tenido que controlar. Ya me da igual si alguien nos oye, no puedo ni quiero parar. Se mueve despacio provocándome, rodeo su cintura con mis piernas, pero me sujeta por los tobillos y las levanta, separándolas todo lo que puede para tener más profundidad.


  —Pablo, estoy al límite otra vez…


  —Córrete. Disfrútalo, mi amor. Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Y le hago caso. Sigo sin tener control sobre mi cuerpo cuando se trata de él. Es tan intenso que creo perder el sentido. Cuando me doy cuenta, me ha desatado las muñecas y sigue moviéndose en mi interior, aumentando el ritmo hasta correrse con un grito primitivo y sensual y un Daniela en su voz.
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  El resto de la noche transcurre entre besos, caricias y miles de confidencias. Sí, todavía hay cosas que no sabemos el uno del otro. El amanecer nos sorprende sin haber pegado un ojo, amándonos de nuevo. La despedida de la isla ha sido tan espectacular como los maravillosos días que hemos pasado aquí.


  Nos levantamos directos a la ducha y nos vestimos con ropa cómoda para viajar: vaquero y camiseta blanca, Pablo unas Vans de cuadros y yo unas lisas en negro.


  Cuando salimos y vemos la ropa del otro nos entra la risa. Parece que nos hemos puesto de acuerdo hasta para eso. Se acerca a mí, rodea mi cintura con sus brazos y mi mirada y la suya se prenden en una sola. Mis brazos pasan por su cuello y acaricio su pelo, todavía húmedo. Intento hablar sin dejar de mirarle a los ojos, pero me detiene con un dedo en mis labios.


  —Ni se te ocurra.


  —Pero ¿qué…? ¿Eres adivino?


  —No, pero tú eres transparente y sé que ibas, y digo ibas, a darme las gracias. ¿Qué te dije de eso?


  Me suelta y mueve los dedos como si yo fuera una niña y me avisara que me va a hacer cosquillas.


  —Pero…


  —Nada, no hay peros. Ha sido maravilloso compartir contigo estos días, espero seguir haciéndolo el resto del verano y… —No termina la frase.


  —¿Y…?


  —Da igual. Pero no quiero que me des las gracias. ¿Seguimos con los mismos planes el resto del mes?


  —Por supuesto, pero deberíamos ir a casa, yo al menos tendría que coger algo más de ropa. Mis padres también van para allá este año, ya lo sabes. Podríamos pasar días en tu casa y otros en el barco con ellos.


  —No es un mal plan. Mi abuelo va a Madrid, así que podemos pasar en casa un par de noches y después viajar en coche hasta Almería.


  —El último sábado de agosto es la boda de Abril, ¿vendrás conmigo?


  —¿Estoy invitado? —Me mira sorprendido.


  —Claro, eres mi novio.


  Me atrae hacia él y baja sus manos a mi culo, apretándolo hasta pegarme a su cuerpo.


  —Me encanta que lo digas.


  Aparta el mechón rebelde de siempre de mi cara y la sujeta con dulzura con las dos manos. Acerca su boca a la mía y cubre mis labios con un beso tierno, suave como una pluma.


  —Es lo que eres. —Me contempla con atención— ¿Sabes? No tengo ni idea por qué, pero nunca presenté a Andrea como tal.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Él a mí sí, pero yo creo que nunca.


  —¿No le molestaba?


  —No lo comentó.


  —O sea, señorita García, ¿que soy su primer novio?


  —Eres mi primer muchas cosas, doctor Del Río.


  —Pues me encanta.


  El brillo inocente de los ojos de un niño se refleja en su mirada, más clara que de costumbre, y yo siento que voy a salir flotando de lo ligera y feliz que me siento.


  Llaman a la puerta y cuando damos paso, el mayordomo viene a por nuestro equipaje. Salimos a la playa de la mano, sonriendo como bobos, para dar el último vistazo a ese maravilloso paisaje que nos ha regalado tan buenos momentos estos días.
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  El vuelo a casa lo pasamos casi todo el rato durmiendo, al menos yo, pero hay momentos en los que me despierto y le veo relajado, sin esa arruga que pinta su entrecejo la preocupación cuando está trabajando, y parece más joven todavía. Una sombra de duda se instala en mi alma, ¿Y si no debemos? Pero como si lo intuyera, se despierta, me sonríe cogiendo mi mano para darme un beso, y ese hoyuelo de su mejilla disipa todos mis miedos.


  —¿Qué te preocupa, rubia?


  —No es nada.


  —Daniela…


  —Solo pensaba que cuando duermes se te ve muy joven.


  Observo cómo Gerry me mira y niega con la cabeza.


  —Uff, no vayas por ahí, que nos conocemos.


  —Tu sonrisa ha conseguido que descarte mis miedos, ¿vale?


  —¿Seguro? O debo empezar a preocuparme de que en cualquier momento me voy a despertar y no estarás.


  —No. Tranquilo.


  Se levanta de su asiento y se acerca al mío, se agacha delante de mí y, sin importarle que su abuelo no pierda detalle, acuna mi cara entre sus manos y me besa en los labios.


  —No dudes más, ¿de acuerdo? Yo voy al fin del mundo si tú estás conmigo.


  Ahora soy yo quien le atrae y mis labios se unen a los suyos, pero esta vez no es un beso tierno, es uno cargado de amor, de esperanzas, de mañanas, pero también de pasión y de deseo, una urgencia que hay que controlar porque no es ni el momento ni el lugar.


  —Entonces iremos al fin del mundo, Paul. Pero juntos.


  Gerry sentado detrás de mí, sonríe y coge la mano de su mujer para acariciarla. Con la historia que tienen detrás han conseguido ser una pareja sólida y preciosa.


  Me doy cuenta de que está amaneciendo y un bostezo traicionero se me escapa. Pablo sonríe y me pregunta si quiero beber o comer algo. Desde que cenamos han pasado un montón de horas y como hemos estado dormitando no he sido consciente del hambre que empiezo a tener.


  Detrás de él, se levanta Mónica y le acompaña hasta la zona donde Mario, el copiloto que a veces hace de asistente, les atiende. Justo entonces Gerry se levanta y viene hacia mi asiento.


  —Dani… —Hace una pequeña pausa y le miro instándole a que continúe—. No sé qué ha pasado entre mi nieto y tú, pero puedo adivinar que lo que tenéis no es algo que surja en un par de meses. Esa complicidad y la forma en que os miráis cuando no sabéis que alguien os ve, no se consigue en dos días. Sin embargo, he visto duda en tus ojos cuando le has dicho lo de que era muy joven. ¿Me aceptas un consejo?


  —Por supuesto. —Se sienta en sillón que hace unos momentos ocupaba mi chico.


  —La vida está hecha de momentos, pequeñas partículas de tiempo que pasan sin que nos demos cuenta, pero si consigues que la suma de los buenos momentos supere al resto, tendrás una vida maravillosa. No pierdas el tiempo con pensamientos que te lleven a malas decisiones, no pierdas algo tan valioso como cualquier instante. En ocasiones, parece que en esta familia se nos da estupendamente equivocarnos en las decisiones que respectan al amor. No hagas como mi hija. Ni como yo. Nunca dudes, y si alguna vez lo haces, consúltalo con él. Todo, Dani. Todo. El tiempo que pasa nunca vuelve.


  —Ya lo hice. —Me mira extrañado—. No lo sabe todo el mundo, pero tu hija, Álex y mis padres sí. Hace años yo dejé a tu nieto tras unos días muy intensos en las últimas vacaciones que pasamos juntos. Después, me quité de en medio y desaparecí de su vida. Pensé que nuestros destinos habían tomado rumbos distintos, hasta que un buen día, hace unos meses, nos encontramos en una discoteca a la que ninguno de los dos quería ir, y bueno, luego fue cuestión de volver a conocernos. Y hasta hoy.


  —¿Por qué cometiste el mismo error que Bea?


  —Pablo tenía dieciséis años. Yo veintiuno.


  —¿Alguien se entrometió y os dijo que no podíais estar juntos?


  —No, solo fui yo. Pensé que…


  —Ya, conozco esa historia muy bien. Yo la viví antes, pero al menos vosotros no dejasteis muertos por el camino.


  —No creas, Pablo lo pasó muy mal, se tiró un año entero llamándome, escribiéndome. Incluso se mudó a Madrid solo para estar más cerca de mí.


  —Ah, por eso se marchó a estudiar allí. Fue por ti.


  —Sí. Todavía no sé ni como me ha perdonado.


  —Dani, tengo cinco nietos y dos hijos. Todos son especiales, pero Pablo es el que más. Tiene esa tierna sensibilidad heredada de su padre que hace de él un médico excepcional, y aún apenas empieza. Pero por ese mismo motivo lo va a pasar mal en muchas ocasiones. Tú eres la mujer perfecta para él porque tu pasado forjó mucho de tu forma de ser. Os complementáis y sé que sabrás apoyarlo en los malos momentos.


  No puedo evitar que las palabras de Gérard me hagan llorar y trato de limpiar las gruesas lágrimas que ya ruedan por mis mejillas. Él trata de secarlas con un pañuelo y me abraza. En ese momento Mónica y mi chico vuelven con las bebidas y una bandeja con algo de comer. Al vernos así, Pablo me mira entre sorprendido y confuso.


  —Abuelo, ¿estás tratando de ligar con mi chica? —bromea.


  —No osaría. Solo charlábamos. Lo siento, cariño, no quería hacerte llorar —susurra en mi oído, soltando el abrazo.


  —Tu abuelo me daba un consejo que he aceptado sin dudar. Gracias, Gerry.


  Me ofrece el desayuno y nada más acabarlo nos dicen que vamos a comenzar las maniobras de aproximación a tierra, que nos abrochemos los cinturones.
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  Antes de llegar a casa, Pablo abre su mochila y me entrega el móvil y el reloj inteligente. Los había olvidado por completo. Al encender el cacharro y ajustar la correa a mi muñeca, comienza a recibir algunos mensajes y correos atrasados. Los miro por encima, pero un par de ellos consiguen ponerme la piel de gallina. Dudo si comentarlo con Pablo, pero opto por decírselo cuando lleguemos a casa, es lo mejor. No quiero ocultarle nada.
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  No quiero que su abuelo, que se ha ofrecido a llevarnos a casa, se dé cuenta, así que trato de seguir pendiente de lo que se habla en el coche, pero el temblor de mis manos me delata e imagino que Pablo se ha dado cuenta de que mi semblante ha cambiado.


  Nada más bajarnos del coche con las maletas y antes de entrar siquiera a mi portal, Pablo me detiene encarando mi mirada.


  —¿Qué ha pasado?


  —Vamos a casa, por favor. Ahora te lo cuento. —Mi respuesta suena casi a súplica.


  Llegamos a casa y nada más abrir la puerta, suelta todo en la entrada y me coge de la mano para que le cuente lo que ha pasado. En silencio, desbloqueo el móvil y le muestro los dos mensajes, uno del mismo día que nos fuimos y el otro de hace unas horas. Su rostro cambia de color y por más que intento que se tranquilice, por su boca salen sapos y culebras. Llamo al número que me dio la comisaria Suárez y responde al segundo tono.


  Le cuento lo que ha pasado y me dice que está en Italia de vacaciones con su familia, pero que el subcomisario Sánchez está al tanto del todo. Me asegura que en cuanto cuelgue lo llamará para ponerlo al corriente y decirle que vamos para allá.


  El subcomisario es muy atento y está pendiente de cada detalle que le cuento. Pablo no habla, pero me observa en silencio. Veo que sus ojos se han oscurecido y esa arruguita de preocupación se asienta entre sus ojos.


  Nos vuelve a preguntar si estamos seguros de quién es. En teoría, la única persona que me ha amenazado ha sido Paolo, así que suponemos que será él.


  Al final me piden permiso para clonar mi teléfono y poder tener acceso a todos los mensajes y llamadas, y me recomienda que contrate una nueva línea solo para la familia y amigos más íntimos.
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    Me envuelve tu enigma de mujer

  


  
    Como un hálito divino,

  


  
    Una luz clara

  


  
    Es que perece todo lo oscurecido.

  


  
    Te deslizas por el tiempo

  


  
    Como un suspiro,

  


  
    Te pierdo y te encuentro

  


  
    En lugares escondidos

  


  
    Cual tesoro de la tierra,

  


  
    Cual figura hecha mito.

  


  
    Una Venus poderosa,

  


  
    Caricias de ángel

  


  
    Y mirada de diosa,

  


  
    Es tu cabello evidencia

  


  
    De las más bellas cosas.

  


  



  Diosa, Elías Cruz Cárdenas


  Desde que recibió esos inquietantes mensajes, Daniela está apagada, triste y apenas habla. Estoy deseando llegar a Almería para ver si la cercanía de nuestras familias consigue que se anime y deje de darle vueltas a la cabeza. Solo han sido dos días los que hemos estado en Madrid, pero su ánimo ha dado un giro de ciento ochenta grados.


  El miércoles por la mañana cogemos mi coche y ponemos rumbo al Cabo de Gata, donde ya están mis padres y mis hermanos, incluida Candela con mi sobrina, que espero logre sacarle a mi chica alguna sonrisa de esas que me dejan sin aliento con solo verla.


  No tenemos prisa, de modo que hacemos varias paradas por el camino, la primera hace unas horas, pasando Ciudad Real. Parece que la cercanía de sus padres y sus amigas —también estará mi tía Martina—, le ha ayudado un poco y aparenta estar más animada. Hemos hecho un alto en el camino para comer en un restaurante de carretera antes de desviarnos para entrar en la provincia de Almería.


  —Siento lo de estos días. Estás metido en un lío horrible por mi culpa. No paro de darle vueltas.


  Sus ojos brillan demasiado y hay algo que no me gusta en su tono de voz.


  —¿Y si no es él? Ya no sé qué pensar —pregunto hecho un lío.


  —¿Y quién si no? Además, sabe cuándo nos fuimos y cuando hemos vuelto. ¿Cómo es posible?


  —No tengo ni idea. Todo esto no tiene ningún sentido.


  Tomo su mano por encima de la mesa mientras esperamos a que nos sirvan el almuerzo. Estoy seguro de que mi madre ha organizado una cena para esta noche al saber que llegábamos por la tarde.


  Mirándola tan angustiada como hace un rato, me parece increíble que tan solo unos días atrás estuviéramos disfrutando del Caribe solos los dos sin preocuparnos de nada más. Acerco su silla a la mía y enmarco su cara con mis manos, rozo sus labios con los míos y ella exhala un suspiro que parece que llevara guardando toda la vida.


  —Lo arreglaremos, ¿vale? Pero juntos.


  —Vale. No quiero irme, pero…


  —Pero nada, he dicho juntos. ¿Has perdido oído con la edad, señorita García?


  —Oye, nene, ¿a que todavía te doy? —replica ofendida y sus ojos se iluminan con su sonrisa, la primera en dos días.


  —Puedes atizarme si con eso consigo verte sonreír de esa manera. Me vuelve loco tu sonrisa, ¿eres consciente de ello, princesa guerrera? No nos vamos a rendir sin luchar, ¿ok?


  —Sí… —titubea. La miro enarcando una ceja y afirma con más rotundidad—. Sí. Lucharemos.


  Terminamos de comer sin dejar de mirarnos, sonriendo de vez en cuando. A pesar de haber almorzado ambos un simple bocadillo, el postre casero que tienen nos llama mucho la curiosidad y al final terminamos pidiendo una tarta de chocolate para compartir, como no podía ser de otra manera.


  Subimos de nuevo en el coche y al ponernos en marcha vuelve a encogerse en el asiento del acompañante y a perder su mirada en la carretera. De repente, su actitud vuelve a cambiar y dejo de formar parte de su mundo. Los últimos kilómetros avanzan en silencio, solo interrumpido por la tranquila melodía que se extiende por el habitáculo a través de los altavoces del coche.


  Cuando las primeras casas del pueblo se materializan ante nosotros, un suspiro brota de la garganta de mi chica. La miro y hace un intento por sonreír, pero sin llegar a sus ojos. En los altavoces suena El paraíso junto a mí, de Sergio Dalma.


  
     
  


  Mezclas magia y realidad


  Como en un cuento quizá


  He llegado hasta tu alma


  Y esa casa es mi hogar


  Te protegeré porque


  En un mundo sin luz lo raro eres tú


  Y sabes que oxígeno puro me das


  Lo que tú me das


  Esta vida yo la quiero así


  Ir siempre junto a ti


  Por el tiempo como un evergreen


  Y la historia nos recordará


  Viendo a dos acróbatas saltar


  Para tocar el cielo desde aquí


  Y por las calles recorriendo el mundo


  Sin las preocupaciones


  Y construir aquella casa


  Donde el sol nunca se pone…


  
     
  


  —Daniela, no tenemos por qué quedarnos, Si quieres, estamos unos cuantos días y nos marchamos el fin de semana con cualquier excusa.


  —¿Qué? No, claro que no. Me apetece pasar unos días en familia. Hace mucho que no estamos juntos en otro sitio que no sea un hospital. Lo vamos a pasar bien. Pero es que cuando me acuerdo no puedo evitar preocuparme por vosotros.


  Sus ojos vuelven a ser del color de cielo que ahora mismo nos cubre. Cojo su mano para llevarla a mis labios y darle un beso.


  —Vamos, entonces. Mis hermanos se van a volver locos. Creo que tenías a Dan un pelín enamorado de ti, y sigue estándolo.


  —¡Anda ya!


  Su cantarina risa llega a mis oídos y me calienta el alma. Así es como yo la recuerdo y como la quiero ver. Feliz, despreocupada, como la niña de la que me enamoré no recuerdo cuando.


  —Pero si era un niño. Qué edad tenía, ¿seis años?


  —¿Y eso que más da? Creo que la primera vez que te vi como la más preciosa de todas las chicas también tenía esa edad, o incluso más pequeño. No sabría decirte.


  —Vaya tela con la familia Del Río. ¡Menudo peligro tenéis!


  Así, con el ambiente más distendido, llegamos a casa de mis abuelos tras serpentear por la escarpada calle hasta la cima del acantilado donde se encuentra la casa. En la entrada, acciono el anticuado mando de la puerta para dejar el coche dentro de la zona habilitada para ello. En la última reforma que hicimos se amplió ese espacio y también la casa, y la vieja caseta de la piscina se remozó para que hubiera más espacio útil. Desde que mis abuelos compraron la casa la familia ha crecido y cada vez se necesita más espacio porque, por más lejos que estemos unos de otros durante el año, en verano siempre nos reunimos aquí.


  Nos bajamos del coche un poco cansados por el largo viaje y, antes de poder sacar nada del maletero, Dan viene corriendo en bañador hacia nosotros. Al ver a Daniela se queda parado sin saber muy bien cómo actuar, con sus ojos fijos en ella. Es posible que no supiera que venía. Se recompone y se acerca a mí. Detrás de él, aparece Lucas también en bañador y goteando agua por todas partes.


  —¡Pablo!


  Los dos se tiran encima de mí y pese a mi altura casi acabo en el suelo. Hace mucho que no nos vemos y lo cierto es que los echo mucho de menos, sobre todo a Dan, que es mi hermano favorito, aunque quede mal decirlo. Pero su cruel enfermedad siendo tan pequeño nos marcó a todos.


  —Ya os vale, me habéis puesto chorreando. —Les regaño sin mucho entusiasmo, porque en realidad me alegro muchísimo de estar aquí con ellos.


  —Lo siento —se disculpan los dos a la vez. Daniela se acerca a ellos para saludarlos, ruborizándose los dos al instante.


  —Hola, chicos. ¡Como habéis cambiado! Lucas, estás enorme, y muy guapos los dos.


  Le dan un par de besos sin acercarse demasiado para no mojarla mucho. De repente parece que ninguno de los dos sabe hablar.


  —Titooooo…


  Un torbellino pelirrojo empapado de agua, con su padre corriendo detrás, se tira en mis brazos. La atrapo encantado, haciéndole cosquillas y acariciando su pelo.


  —Lo siento, Pablo, no ha habido manera de detenerla —se excusa mi cuñado, mientras se para a saludar a mi chica. Candela aparece detrás de ellos con su caminar ligero y elegante. Se parece tanto a mi madre que da miedo.


  —No te preocupes, esta princesita y yo tenemos una cita, ¿verdad, Bri?


  —Síiii. ¿Te vas a quedar mucho tempo? —Habla muy bien para la edad que tiene, pero algunas palabras todavía se le escapan—. ¿Esssta chica es tu novia? ¿La amiga de mami? —pregunta sin dejar de mirarla.


  —Sí, Daniela es mi novia —respondo guiñando un ojo a mi chica—. Nos vamos a quedar muchos días con vosotros.


  —Parece una pinsesa —añade mientras le tiende la mano y ella la toma en brazos.


  Hace tiempo que la niña y Daniela no se encontraban y ella la ve como alguien mágico, o en realidad es que ella es así. Un ser etéreo, especial… Ya estoy divagando de nuevo, pero solo con mirarla mi mente se escapa de este mundo y se va a otro donde todo es diferente y solo las cosas buenas tienen cabida.


  —Tú sí que eres una princesa, preciosa —afirma Daniela mientras mi sobrina toca el pelo rubio de mi chica, mucho más claro que de costumbre debido al sol de los últimos días—. ¿Sabes que mi princesa favorita es igual de bonita que tú?


  —¿Ariel?


  —No, Merida. Tiene tú mismo pelo y es valiente y fuerte, como tú.


  —Pues mi favorita es Ariel, me encanta el agua y papá dice que me parezco a ella. Merida es igual que mi mamá y mi abuela. El abu, a veses, llama así a la abu.


  Mi chica se ríe ante las ocurrencias de mi sobrina. Llega mi hermana hasta nuestra altura y César coge a la niña de los brazos de Daniela para que las amigas se saluden. Se funden en un abrazo de esos que solo quienes han vivido muchas cosas juntas son capaces de sentir.


  —Me alegro de que estés aquí por fin, amiga —dice mi hermana pensando que no me he enterado.


  —Y yo. He echado mucho de menos estos momentos. Lo peor es que hasta ahora no me había dado cuenta de cuánto.


  Tras saludar a mi hermana, que me susurra al oído que estoy muy guapo y que mis ojos brillan como nunca, le digo a Daniela de subir las cosas a mi… a nuestra habitación.


  —Pablo, creo que mamá ha pensado que os podéis quedar en la casa nueva —apunta mi hermana.


  —¿Dónde están?


  —Arriba, creo. Subieron después de comer. —Pongo los ojos en blanco, porque estoy seguro de que a echar la siesta precisamente no han ido. Se da cuenta y añade—. Parece que te moleste.


  —Para nada, pero es que a veces creo que no son conscientes de la edad que tienen.


  —¿Después de los cuarenta ya no se tiene derecho a nada?


  —No creo lo que estás insinuando, Paul —añade Daniela.


  —Uff, no. No pienso entrar al trapo. Dos chicas contra mí, no. Me niego. Cuñado, diles algo.


  —Lo siento, tío, pero tienen razón. Si me das dónde firmar por estar como ellos cuando tenga su edad, te lo firmo con sangre, si es preciso.


  Mis hermanos pequeños se marchan sin decir una palabra cuando la conversación se pone intensa. A fin de cuentas, son solo un par de adolescentes y estos temas les fascinan e incomodan a partes iguales, por más que en casa haya libertad en todos los sentidos y se hable sin tapujos de cualquier tema.


  Cuando por fin me libro de la incómoda situación que yo mismo he provocado, cargo con nuestro equipaje y nos encaminamos a la casa principal.


  Al pasar por la habitación de mis padres se oyen risas y murmullos, Daniela me mira y sonríe divertida.


  —No sabía que eras un mojigato, lo disimulas muy bien, doctor Del Río —dice en la puerta de mi dormitorio, pegando sus labios a los míos, que los han extrañado tanto que no puedo más que besarla como si solo estuviéramos los dos en el universo.


  Suelto las cosas en el suelo y la acerco más a mí, hasta que sus piernas rodean mi cintura, mis manos aprietan su culo y mi sexo se alegra de tenerla tan cerca. Desde que volvimos de Santa Lucía no nos hemos tocado y la imperiosa necesidad me hace olvidar todo.


  De pronto, como si fuera en otra dimensión, me parece oír una puerta y a mis padres reír como si estuvieran contemplando la cosa más tierna y simpática del mundo.


  —Digo yo que podíais entrar al dormitorio y no parecer dos adolescentes en mitad del pasillo.


  Mi madre siempre tan directa. Daniela descabalga de mi cintura y mis manos dejan de aprisionar su culo. Sus mejillas se encienden y no me queda otra que contestarles.


  —Pues no creo que vosotros estuvierais durmiendo la siesta.


  Me acerco a ellos, que han acortado distancia entre su puerta, situada al otro lado del pasillo, y la mía, donde aún permanecen tiradas las maletas de cualquier manera.


  —Me alegro de que estéis aquí. Estáis muy guapos, chicos.


  Los brazos de mi madre y el olor de su champú mezclado con el salitre y su protector solar me traen recuerdos de hace mil años, cuando todo era fácil.


  —Me encanta estar aquí —respondo sin soltarla mientras Daniela y mi padre se saludan con un par de besos, para a continuación intercambiar las parejas y saludarnos nosotros y ellas también.


  —Dani, no sabes cuánto me alegra tenerte por aquí. Estás guapísima.


  —Gracias, Bea. No imaginas los nervios y la ilusión de volver después de tanto tiempo. De volver así —contesta señalando nuestras manos unidas sin que me haya dado cuenta de que la ha cogido.


  —Nosotros seguimos siendo los mismos, nunca hemos dejado de apreciarte y de querer verte con tus padres por aquí. A veces hacemos cosas sin sentido, menos mal que casi siempre se pueden arreglar. Yo mejor que nadie sé de qué hablo.


  Daniela mira al suelo y sus mejillas se enrojecen. Aprieto su mano y la atraigo para besar su pelo.


  —Lo peor es que no he sido consciente de lo que me estaba perdiendo hasta ahora. Tu hijo es tan especial…


  —ESTOY AQUÍ —alzo la voz y ellas y mi padre se ríen cómplices.


  —Mejor así, sufrimiento que te has ahorrado —añade mi padre.


  —¡Álex! —le reprocha mi madre.


  —Es la verdad. No es lo mismo saber lo que has perdido que no darse cuenta hasta que lo vuelves a tener.


  —Supongo que tienes razón —reconoce mi madre.


  —Pero es que yo sí lo sabía —objeto—. Al menos durante un tiempo. Después imagino que quise obviarlo. Hasta que, después de tantos años, te vi de nuevo —añado mirándola.


  —Eso mismo me pasó a mí.


  —Venga, no es el momento de recordar situaciones dolorosas, ni tristes. Acomodad vuestras cosas y bajad a la piscina, pronto prepararemos algo de picar. Tus padres vendrán luego con tus hermanos. Estaban atracando hace un rato —nos informa mi madre. Los ojos de Daniela se iluminan aún más. No los ha visto desde que nos fuimos y sé que los echa de menos—. Os diría que os fuerais a la casa de abajo, pero no sé si Leo y Helena se quedarán aquí algunos días. He pensado que a él le vendrá mejor no tener que subir escaleras.


  —No te preocupes, Bea, estaremos bien aquí —responde mi chica, haciéndose cargo de la situación.


  Mi madre se acerca otra vez para abrazarnos a los dos hasta que mi padre, más comedido, la despega de nosotros para llevársela escaleras abajo.


  Entramos en mi habitación y Daniela suelta su maleta encima de la cama, se para en el centro y da una vuelta de trescientos sesenta grados mirando aquí y allá, como si estuviera recordando algo.


  —Has cambiado algunas cosas —dice finalmente.


  —Con la última reforma. Ya conoces a mi madre y a mi abuela. Todo tiene que ser perfecto.


  Hace un par de años se llevó a cabo la obra para adecuar el tamaño de la casa a todos los que cada año pasamos por aquí en algún momento, para que cada uno tuviera su propio espacio. Después de muchos tira y afloja con el ayuntamiento, por fin urbanismo permitió levantar una planta más, pero no se hizo en su totalidad. Fue solo una especie de buhardilla acristalada, como casi toda la casa, con un par de dormitorios más con baño compartido y un gran salón, que se suele utilizar en invierno. Mi dormitorio solo se tocó a nivel decoración y el baño se reformó entero, pero pedí que no me quitaran la bañera. Sí, me gustan las bañeras, qué se le va a hacer. No es algo que utilice a diario, pero a veces suelo hacerlo. Desde que Daniela y yo estamos juntos, más aún.


  —¡Mira! Dios, recuerdo esta foto…


  Cuando salgo del baño de dejar mi neceser, mi chica tiene entre sus manos una foto del último verano. Una en la que posamos todos los niños, de todas las edades. Ella como siempre aparece sentada a mi lado. He mirado esa foto miles de veces. Ella no lo sabe, pero guardo una copia en el móvil y a veces la he buscado, porque su mirada no tiene comparación a nadie más. Cuando se marchó no lo entendí, pero ahora sí.


  Me acerco a ella y rodeo su cintura con mis brazos, apoyo la cabeza en su cuello y aspiro su olor a flores. Doy pequeños besos en esa zona sensible notando cómo su piel se eriza y ella suspira.


  —Fue el penúltimo día que estuvimos juntos, antes de subirnos a casa cuando no había nadie y…


  —Sí. Lo recuerdo perfectamente. Solo tus hermanas y Junior, por lo visto, sabían lo que había entre nosotros.


  Deshago la postura y le doy la vuelta para que me mire.


  —¿Y qué había? A veces todavía no lo sé.


  —Demasiado para la edad que tenías. Incluso era desmedido para la mía.


  —¿Sabes que recuerdo absolutamente todo de aquella noche? Y cuando digo todo, me refiero a todo. Lo que hicimos, lo que te hice, lo que tú me hiciste a mí, cada una de tus palabras y la forma en que me mirabas. Recuerdo tus pupilas dilatadas, tus labios hinchados, tu sonrisa, que después me di cuenta de que era la más triste del mundo. No podía creer que después de todo eso, me dijeras que te ibas. Me sentí triste, usado. Sí, usado —lo remarco al ver sus ojos abiertos de más y su intención de replicar—. No entendía que después de todo me dijeras que no podíamos estar juntos, sin darme siquiera una oportunidad.


  Sus ojos se humedecen y unas ligeras lágrimas ruedan por sus mejillas.


  —Lo siento. No sabes cuánto.


  —Creo que lo enterré todo después de seis meses intentando a diario hablar contigo, a pesar de que siguiera insistiendo algunos meses más. Lo metí todo en ese rincón de la mente donde habitan los sueños, pero los de verdad, los que cuando te levantas por la mañana lo haces con una sonrisa, y de los que no quieres despertarte. Ahí mismo.


  —¿Cómo lo superaste?


  —¿Y tú?


  —Es que yo no quise creer que aquello era real. O sea, quiero decir, sé que fue real, pero no al nivel que mis sentimientos se empeñaban en recordarme cada vez que me llegaba uno de tus mensajes. El primer día que dejaste de enviarlos algo dentro de mí se rompió y no volví a ser la misma hasta hace unos meses.


  —No sé si lo superé en vista de esto —nos señalo a los dos—, y que no has tardado nada en conseguir que volviera a caer en tus redes, embrujado por tu mirada y tu sonrisa. Está claro que no lo hice. Imagino que cuando encuentras al amor de tu vida no lo olvidas, solo permanece escondido hasta que cualquier estímulo lo hace resurgir de nuevo.


  —Joder.


  —Señorita malhablada.


  —Es que siempre dices cosas que me desarman, pero esto ¿el amor de tu vida? Tenías dieciséis años, eras un chiquillo.


  —No hay edad para el amor, ¿aún no te has dado cuenta? La edad no importa, Daniela.


  Me muero por decirle que la quiero, gritar a los cuatro vientos que mi amor por ella es lo que me hace seguir adelante, que juntos somos invencibles y que nada ni nadie nos podrá doblegar porque somos un equipo ganador, que la amo como nunca pensé que se podría, pero no quiero que salga corriendo y se aleje de mí una vez más. Así que lo único que hago es secar el reguero de lágrimas que escurre por sus mejillas y acariciar sus labios con los míos, para abrazarla después y perderme en su cuello, en su olor y en el calor de sus brazos que me rodean.


  —No quiero más llantos, ¿de acuerdo? Estamos juntos y es lo único que importa. Te lo repito, es nuestro momento.


  —¿Y si…?


  —Si llegamos a esa parte del río ya construiremos un puente por el que cruzar —replico sin dejarla continuar—. O te cogeré en brazos para que no te mojes tus preciosos pies, pero hasta entonces iremos paso a paso, disfrutando el hoy. Carpe diem, princesa guerrera.


  Unos suaves golpes en la puerta seguidos de una advertencia nos devuelven a la realidad.


  —Chicos, Pablo, tu sobrina está a dos segundos de subir a por ti —nos advierte Candela.


  —Pasa, solo estábamos hablando.


  —¿No os habéis cambiado todavía? No sé cuánto tiempo voy a poder retenerla. Ahora están entreteniéndola los chicos, pero no sé lo que va a tardar.


  —Nos cambiamos ya, no te preocupes —responde Daniela abriendo la maleta y sacando un bañador que me vuelve loco y un vestido a juego. Candela sonríe y me guiña un ojo, saliendo y cerrando la puerta tras ella.


  —¿Quieres matarme? Sabes que ese bañador me hace perder la poca cordura que me queda contigo. Solo imagino quitarte el lazo y dejar que se abra enseñándome lo que escondes debajo.


  —Como si no supieras lo que hay —dice divertida.


  —Ya, por eso mismo, porque sé cuál es el regalo que hay debajo y porque no me quito de la cabeza la primera vez que lo desenvolví. 
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  Visité tu templo,


  Devoto de tu pasión,


  De la religión de tu cuerpo.


  Allí me habló el cielo,


  Enviando un mensaje de amor


  En el idioma de los besos;


  Y yo profeta de otra tierra,


  Admiré ese mundo nuevo


  En el que florecen


  Los lirios más bellos.


  Ante tu figura sacra yo rezo,


  Para que su divinidad me bendiga,


  Por si algún día yo faltare,


  Perdido entre tus delicias,


  Siempre quede la gloria prometida.


  



  Gloria, Elías Cruz Cárdenas


  Cuando por fin bajamos a la piscina, mis padres están sacando algo de beber. Son más de las siete de la tarde y el sol comienza a ocultarse por detrás de las montañas, bañándolo todo con una preciosa luz anaranjada que hace que el pelo de mi hermana, Bri y mi madre relumbre como antorchas en la noche.


  Nos acoplamos en una de las tumbonas situadas en las cercanías de la piscina. Mi sobrina al vernos acude corriendo, escapando del agarre de su padre que parece agotado.


  —Titoo… por fin. Tita Dani, pensaba que no veníais nunca…


  Observo la cara de mi chica al escuchar el apelativo de la niña y sé que acaba de caer rendida a sus pies, como todo el mundo. Mi hermana y ella se han visto poco estos años y no tiene la relación con la niña que sé que le hubiera gustado. Imagino que ahora eso cambiará y volverán a ser tan amigas como antes.


  —Te acaba de conquistar —le susurro al oído. Nos hemos sentado en la misma tumbona, ella delante de mí, recostada en mi pecho.


  —Es un encanto, ¡y tan bonita!


  —Ya la conocerás, es una brujita de cuidado. Por lo visto su madre era igual.


  No me da tiempo a decir nada más porque la niña ya se ha subido encima goteando agua por todas partes, mojándonos a nosotros también, sin que su padre pueda hacer nada por evitarlo.


  —¡Brianna! Mira cómo has puesto a los titos —se oye decir a mi madre detrás de ella—. Lo siento, Dani, cariño.


  —No te preocupes, nos viene bien refrescarnos un poco.


  Por la forma en que lo ha dicho, en vez de eso noto a mi sexo alegrarse dentro del bañador.


  —Si sigues moviéndote así y hablando de esa manera, no podré levantarme —cuchicheo consiguiendo que se ría y todos miren hacia donde estamos.


  —Entonces quédate aquí hasta que se te pase el calentón mientras yo me voy con esta sirenita —responde bajito y se contonea una vez más, frotando su culo contra mi polla que da saltos dentro del bañador como un gato metido en un saco. Le pellizco un cachete y ahoga un grito, porque la niña no pierde detalle.


  —¿Qué es un calentón? —pregunta mi sobrina y mi madre se parte de risa mientras mi hermana tira de la niña para llevarla al agua de nuevo. —Mami, qué es…


  —Nada, que el tito tiene calor.


  —¿Y por qué no ze baña? —insiste la niña—. El agua esta fresquita.


  —Ahora voy peque, es que sigo cansado de conducir —alego.


  —Zi te bañas ze te pasa todo todo.


  —Ya, ya voy.


  Al final todos los que tienen más o menos cierta edad se dan cuenta de lo que ocurre en realidad, y mientras Daniela se va hacia la piscina con ese contoneo de caderas que me pone tremendamente difícil volver al estado de calma, oigo risas entre los adultos al tiempo que mis hermanos no le quitan el ojo a mi chica. Tendré que hablar con ellos más tarde.


  Unos minutos más tarde, envuelto por las risas de mi sobrina y Daniela chapoteando en la piscina, haciéndome sentir el más afortunado de los hombres, mi cuñado viene a sentarse junto a mí.


  —Muy oportuna la niña, ¿eh?


  —Sí, pero no es su culpa. Es que parezco un puto adolescente.


  —En realidad, no hace mucho que dejaste atrás esa etapa —dice con sorna.


  —Muy gracioso.


  —Tranquilo, fiera, que a mí también me pasa. Y oye; malo sería si no fuera así.


  —En eso tienes razón. Es que desde que volvimos de la isla no nos hemos tocado y me está pasando factura.


  —Cosas de chicas, imagino.


  Le cuento lo que ha pasado, en la familia todos están al tanto del problema, aquí somos una piña y todos ayudamos en la medida en que podemos. Me pregunta si hemos dado parte y al responderle que sí añade que no me preocupe, que todo pasará.


  —Parece que el rato que llevamos aquí ha vuelto mi Daniela, la que sonríe todo el tiempo y la que tiene los ojos más azules que he visto nunca, pero estos dos últimos días han sido muy complicados.


  —No dejes de apoyarla. Para eso estás. No solo para los buenos ratos.


  —No tienes que decírmelo. Para mí esto es un sueño. Un sueño de niño enamorado. A veces todavía pienso que no es real.


  —Te entiendo perfectamente. No lo tuve fácil con tu hermana, ¿recuerdas?


  —Por supuesto. Pero no ha podido encontrar a nadie mejor que tú. Contigo brilla más si eso es posible.


  —No le hace falta nada para brillar, ella es así, extraordinaria, única, bella por fuera pero aún más por dentro. Uff… qué cursi me estoy poniendo, pero a veces la rutina no nos deja ver más allá del día a día. Verla así, relajada, sin preocuparse por clases, actividades extraescolares, comidas… es una gozada.


  —Eres un buen tío. Tenemos suerte de contar contigo en la familia. Gracias por cuidar de ellas, por amarlas como lo haces.


  —Cuando algo cuesta tanto como a mí lo hizo conseguir que Candela se dejara llevar y admitiera sus sentimientos, reprimidos durante tanto tiempo, te hace comprender que lo que merece la pena no se compra con dinero, y lo cuidas como lo más preciado que tienes. Tal vez que naciera Brianna tan pronto no entraba en nuestros planes, pero no lo cambio por nada y creo que tu hermana tampoco.


  —Debes admitir que ser su profesor no ayudaba mucho. Siguen sin verse bien este tipo de actitudes. Te hubiera ido mal si no hubierais esperado, ¿no crees?


  —No lo sé, pero al menos si hubiera sabido que ella sentía lo mismo, no me hubiera hecho pasarlo tan mal cuando la veía con otros chicos. Cuando a veces me la encontraba con sus amigos… no sé. Fue dura de roer. Pero el resultado mereció la pena. Ni siquiera esa incertidumbre y esa comezón la cambio por tener lo que tenemos ahora. Y luego estáis vosotros, que siempre nos habéis apoyado, tus padres que son unas personas increíbles y estuvieron de mi parte desde el primer momento al igual que Javi. Entiendo, ahora que tengo una hija, que no debió ser fácil para ellos.


  —Supongo que no, pero su historia les ha hecho replantearse muchas cosas a lo largo de estos años y lo ven todo desde la perspectiva de estar separados cuando se amaban con locura.


  —Y tú vas y repites la historia.


  —Lo mío no es ni remotamente parecido. Si Daniela no hubiera aparecido de nuevo en mi vida yo habría seguido adelante sin pensar en lo que hubiera pasado. O eso creo. Tras el primer año eso es lo que hice.


  —La foto que tienes en tu cuarto no dice lo mismo.


  —Estábamos todos.


  —Sí, pero las únicas miradas que se cruzan son las vuestras.


  —No sé qué responderte, sabes que yo siempre he sido de vivir el momento y es lo que sigo haciendo. Cada segundo es un regalo que has de disfrutar como si fuera el último. Nunca sabes cuando lo será. Estar con Daniela es lo mejor que me ha pasado, pero quién sabe lo que pasará mañana.


  —Hablas como un abuelo.


  —No, más bien como una persona que ha visto demasiadas situaciones jodidas en estos años. Soy realista. Me gustaría tener claro un futuro con ella, por supuesto, es mi prioridad, pero no mandamos nosotros en eso. La vida te lo arrebata todo con la misma facilidad que te lo da. Por eso, cada minuto que pueda pasar a su lado es el mejor premio para mí.


  Me acabo de dar cuenta que la música suena bajita, o será que la canción que suena en este momento me ha llegado al alma. Me paro a escuchar una canción tras otra mientras mi cuñado vuelve a la piscina con su mujer y su niña, mi chica y mis hermanos. La playlist parece que la ha escogido mi madre, pero a mí me encanta, soy un antiguo para algunas cosas. La voz de Leire, de La Oreja de Van Gogh, desgrana una melodía que en otra situación hubiera sido muy triste para mí, pero ahora solo es preciosa: Durante una mirada. Le sigue Ya no sé vivir sin ti, de Madison, Éramos reyes, de Funambulista, Bad Habits, de Ed Sheeran, Héroe, de Enrique Iglesias y En Brazos de ella, de Pablo Alborán, amigo de la familia desde siempre.


  —¿No te bañas, amor?


  La voz de Daniela me aparta de la última canción, que no puede ser más oportuna.


  —¿Ya te has cansado de mi sobri?


  —De nuestra sobri, por si no lo has oído. Por lo visto he sido nombrada tita oficial.


  —¿Y cómo te sientes al respecto?


  —Encantada. Mi primera sobrina, aunque ya la he pillado mayorcita. Hubiera querido disfrutarla un poco más de bebé. Pero bueno, ya habrá más, supongo.


  —O nuestros. —Mierda, joder, ¿acabo de decir eso?—. Bueno, si tú quieres.


  «Eso es, pedazo de patán, termina de arreglarlo», me reprendo a mí mismo.


  —Claro, o nuestros…


  No sé si duda o de verdad le parece buena idea, a fin de cuentas, lo de «todo» conmigo incluye niños ¿no? Mierda, mierda, temo haber metido la pata.


  —No pretendía incomodarte, Daniela. Lo siento.


  —¿Incomodarme? ¿Recuerdas una de nuestras primeras conversaciones?


  —Refréscame la memoria que la edad me tiene fatal.


  Se sienta a mi lado mojada como está y se pega a mi cuerpo, escurriendo su pelo sobre mi pecho. Pasa la mano por el tatuaje y eriza mi piel.


  —Tienes mucha cara, doctor. Pero bueno, te lo recordaré, no vaya a ser que tu amnesia te juegue malas pasadas. Dije que lo quería TODO contigo, y eso implica TODO.


  Su sonrisa y su seguridad me envuelve y dejo de sentir que estoy mojado. Se ha levantado un poco de brisa, pero ni siquiera la siento. La atraigo hacia mí y sin importarme quien nos mire asalto su boca sin pensar nada más, haciendo que los dos nos calentemos demasiado rápido.


  —Nena, o paramos, o te juro que te saco a rastras de aquí y me atrinchero en nuestro dormitorio sin importar que vengan tus padres ni lo que diga nadie —gimo en su boca.


  Se recompone y se separa de mí, respirando agitada. Sus pezones se marcan en el bañador enervándome aún más.


  —No entiendo estos arrebatos, me descolocas.


  —Yo sí, llevamos días sin tocarnos siquiera, ¿qué esperabas? —Hace un ademán, pero la interrumpo antes que empiece a hablar—. Ni se te ocurra, te entiendo perfectamente. No te disculpes. No estoy contigo solo para eso. Para lo malo también, ¿aún no lo tienes claro?


  —S… Sí.


  —¿Dudas?


  —No, ya lo sé, pero no te mereces mis marrones.


  —Dani, por favor, no volvamos a eso. —Solo la llamo de ese modo cuando me cabrea y ella lo sabe.


  —No me llames Dani. Tú no.


  —Está bien, pues ya sabes. Quiero todo de ti.


  Oímos jaleo y salimos de nuestra burbuja para ver a continuación entrar a Leo caminando ayudado por una muleta y Helena detrás, junto con Hugo y Claudia. Júnior camina detrás de ellos. Mi chica se levanta de un salto y va a abrazar a su hermano. Por sus gestos sé que en este momento nada más tiene importancia.


  Mis padres avanzan también hacia ellos. Me levanto y voy a abrazar a mi hermana, que está preciosa. El sol ha dorado su piel y ha aclarado los reflejos de su pelo. El abrazo se prolonga mucho, ni sé cuánto. Ahora me doy cuenta lo que la he echado de menos. Beso su pelo dejándome llevar por su perfume y el ligero olor a salitre que desprende.


  —Estás muy guapa. ¿Qué tal todo con Leo? —pegunto bajito.


  —Muy bien, todo casi normal ya. Estos días nos han venido bien. Hemos estado solos mucho tiempo y hemos hablado. Por fin ha reconocido que se ha portado como un crío y yo he entendido que no lo ha pasado nada bien. Todavía le cuesta algunas cosas, pero nada que ver. No era consciente del peligro que su vida ha corrido. Me ha pedido perdón, y yo a él, por querer correr antes que andar… En fin, solo queda esto —une casi del todo el dedo índice y el pulgar para indicarme la cantidad, haciéndome reír— para que todo vuelva a la normalidad absoluta. Tengo que hablar con el abuelo. Ya he tomado una decisión.


  —¿Te vas a mudar definitivamente?


  —Eso creo. No quiero estar lejos. Y así nosotros también estaremos juntos. Por cierto, tú también estás muy guapo. No recuerdo ese brillo tan especial en tus ojos desde… ¿nunca? Veo que mi cuñadita por fin te da lo tuyo.


  —No voy a negar ni admitir nada. Solo que soy feliz, a pesar de todo.


  —¿Qué es todo?


  Hugo y Claudia se acercan a nosotros y la conversación se queda en suspenso. Me saludan con cariño y la madre de mi chica me dice que ve a su hija muy bien, que hacía tiempo que no la notaba tan feliz.


  Daniela me mira y niega con la cabeza. Tras unas breves frases de cortesía la atrapo de la mano y la llevo al salón de la casa para decirle que les cuente a sus padres lo de los mensajes antes de que los llame la comisaria y sea mucho peor. Al principio se muestra reticente, pero finalmente accede y va a por el móvil, olvidado en la habitación. Cuando la veo descender las escaleras su expresión ha cambiado y me temo lo peor. Justo entonces mis padres y los suyos entran camino de la cocina a por unas copas y al vernos se dan cuenta de que algo pasa.


  Cojo el teléfono de su mano y lo miro.
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  Mis padres y los suyos se han acercado y les tiendo el móvil. Daniela se refugia en mi cuerpo y yo la abrazo tratando de que deje de temblar. No dice nada, no reacciona.


  Hugo coge su teléfono y marca.


  —Sí, ha vuelto a amenazarla. Tres veces. Te mando captura. Quiero que lo cojas ya, ¿me oyes? Como sea y cuando sea, pero ya.


  No oímos lo que le responde el interlocutor, pero su cara es de absoluto cabreo. Y Hugo García, cabreado da mucho pero mucho miedo.


  —Que sí, Paul, que como sea he dicho.


  Cuelga y se mete el aparato en el bolsillo de las bermudas azul marino que lleva. Se gira hacia nosotros y nos interroga con la mirada, esperando que seamos nosotros los que hablemos.


  —Hugo… —trato de intervenir, pero al segundo me corta.


  —Ni Hugo ni hostias.


  —¡Hugo! —le advierte su mujer.


  —No, Claudia, no los defiendas. Hace casi cuatro días que han regresado a España y saben que los habían amenazado de nuevo, y en vez de contárnoslo nos enteramos casi por casualidad.


  —Estabais navegando, no puedes hacer nada al respecto, ya soy mayorcita y sé cuidarme sola. Hablamos con la comisaria, está de vacaciones y nos derivó a su subordinado. Mi teléfono está monitorizado para poder localizar los mensajes y posibles llamadas, no os he llamado desde el mío porque me recomendaron contratar otra línea para mi familia con el fin de que no supieran nada de lo que hablamos. Este es mi nuevo número.


  —No es excusa, somos tus padres y esto es grave. No hablamos de una tontería, es una amenaza real, te agredió, y pudo ser mucho peor.  Te está amenazando a ti, a nosotros, y además te está insultando. No podemos dejarlo pasar. Voy a decirle a Paul lo que me has contado y tomaremos medidas. Quiero saber en cada segundo dónde está Paolo de Luca. Saber cuándo, dónde, con quién, y qué come, dónde duerme, a quién se tira y hasta las veces que va al baño. ¿Me oyes, Daniela? Esto no es un juego.


  —Hugo, creo que estás asustándola todavía más —añade mi padre.


  —Álex, ya sé lo que es pasar por esto y no estoy dispuesto a vivirlo nunca más, ¿entiendes?


  —Perfectamente, pero no por eso te tienes que poner así. Si ya tenéis en jaque nada menos que a la comisaria, poco más puedes hacer —responde mi padre tratando de calmarlo.


  —Si no es por Paul Waters no hubieran dado con Martina y también jugó un papel importante en lo de Claudia cuando todavía era agente de la Interpol. Siempre se puede hacer algo.


  No dejo de mirar a Daniela, que parece hacerse pequeña por momentos. La abrazo más fuerte y cuando por fin es capaz de hablar, da luz verde a su padre para que haga lo que considere oportuno.


  Hugo le pregunta si sabe algo de Andrea y ella le responde que hace semanas que no sabe nada de él, que ha intentado ponerse en contacto un par de veces, pero no lo ha logrado.


  —¿Le habrá hecho algo? —pregunta con un hilo de voz.


  —No lo creo, pero si Andrea es inteligente se habrá quitado de en medio. No es nada bueno tener un hermano así.


  —Titaaaaaa —Mi sobrina entra como un huracán en el salón y el ambiente se relaja momentáneamente—. Vente a la pisina.


  —Ya vamos cariño, no tardamos. Ahora me baño yo contigo.


  Cojo en brazos a la niña para sacarla del área de conflicto. Candela intuye algo y me la quita de los brazos al ver mi cara.


  —¿Pasa algo? —pregunta.


  —Luego te cuento.


  Vuelvo a entrar y todos siguen serios. Mi madre trata de poner algo de cordura en todo esto y le pide a la madre de Daniela que la acompañe a la cocina. Mientras, mi padre y Hugo, algo menos tensos, hablan con voz queda con Daniela allí, de pie, sin decir nada. Hugo se acerca a ella y la abraza. Dani se deja hacer y la veo temblar en sus brazos.


  —Pablo, ¿echamos una mano a tu madre?


  Mi padre me saca de allí dejando a mi princesa con su padre.


  De camino a la cocina me pregunta si estoy bien y le respondo que sí, que tengo claro que darán con quien trata de aterrorizar a mi chica y que no la voy a dejar sola.


  Sacamos un montón de cosas al jardín. Mi padre y Hugo, visiblemente más calmado, se encargan de la barbacoa que yo no sabía que se iba a hacer. Dani sigue muy seria y aunque Brianna es capaz de sacarle alguna sonrisa, el fantasma de la Daniela de estos últimos días sobrevuela de nuevo por el jardín.


  De repente ya no me apetece estar rodeado de tanta gente, aunque sea mi familia. Salgo discretamente y me refugio en el jardín trasero, donde una vez Daniela y yo… No sé cuánto rato estoy allí, solo, sentado en el suelo, mirando cómo el sol se acaba de ocultar tras las montañas. Al otro lado, el mar parece que me llama y me dice que todo saldrá bien.


  —Hola. ¿Puedo?


  —Es tu casa. —Mi madre se sienta a mi lado y pasa una mano por mi hombro—. No es mi casa, es de tus abuelos, ya lo sabes.


  —Da igual.


  —Paul, no puedes dejarte vencer. Daniela te necesita, a ti y a todos, pero sobre todo a ti.


  —Es que no es justo. Después de tantos años ¿también nos van a quitar esto que empieza ahora? Un puto tarado que a saber lo que quiere.


  —Lo cogerán.


  —¿Y si no es él y estamos apuntando en la dirección equivocada? ¿Y si es algo conmigo?


  —¿Contigo? ¿Por qué piensas eso? ¿Te refieres a algún paciente?


  —No lo sé, mamá. Ya no sé qué pensar. Es todo muy retorcido.


  —Lo superaremos juntos. Como todo.


  —Eso mismo le he dicho a ella, pero ahora ya no estoy tan seguro.


  No me dice nada más, pero se queda allí, pegada a mí. Su olor me recuerda a mi infancia, a muchas tardes aquí mismo, a atardeceres en la playa, amaneceres en el jardín viendo el sol salir por el mar.


  —¿Estás acaparando a mi mujer?


  —Dios me libre. No quiero ver la ira de los dioses. Me estaba dando un consejo, como siempre ella sabe lo que decir y cuándo. Gracias, mamá.


  Se levanta cuando mi padre le da la mano y me besa la cabeza antes de irse los dos, volviéndome a dejar solo con mis pensamientos.


  —Hola, guapo. ¿Quieres compañía?


  Está claro que nadie quiere dejarme solo.


  —Si es la tuya sí.


  —¿Qué haces aquí solo?


  —Pensar. Me gusta este sitio, ya lo sabes.


  —Sabía dónde encontrarte, pero he visto a tu madre y luego a tu padre venir y he esperado a que se fueran. ¿Quieres que demos un paseo?


  —Están aquí tus padres y tus hermanos, quedaría feo. Hace días que no los ves. Mejor vamos con ellos, ¿vale? Tendremos tiempo para ese paseo y para todo lo que quieras.


  —¿Todo? —Me tumba en el césped y ya sé que estoy perdido—. Siento el número de antes. Quiero aprovechar cada segundo de estos días. No voy a volver a mirar el móvil, creo que mañana me voy a llegar a comprar uno nuevo. O mejor, lo miro en Amazon y le asocio el nuevo número.


  Mientras habla, va dejando pequeños besos por toda mi cara hasta llegar a mis labios, que la han añorado y que ahora devoran su boca sin miramientos. Mis manos van hasta su culo, y cuelo los dedos por el filo del bañador haciendo que gima bajito.


  —Nena, no podemos seguir. No aquí, no ahora. Pero o le ponemos solución a esto o voy a acabar muy mal hoy.


  La levanto a pulso hasta sentarla en mi erección y se contonea risueña provocándome más, hasta que oímos voces cerca y se levanta recolocándose el bañador y el vestido que se había subido.


  —Después. Lo prometo. No voy a dejar que lo que no podemos solucionar nos afecte.


  Leo y Helena aparecen en ese momento. Espero unos segundos más para intentar calmarme y me levanto para irme con mi chica hasta la piscina donde están los demás, y dejar a mi hermana y Leo algo de intimidad.
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    Tus manos aún recorren mi cuerpo

  


  
    como si pudiesen acariciarse

  


  
    los recuerdos;

  


  
    y así las siento,

  


  
    apresándome por completo

  


  
    con la delicadeza de aquellos

  


  
    momentos

  


  
    y el sublime rumor de tu

  


  
    respiración,

  


  
    tan cerca de la mía

  


  
    cuando te pienso.

  


  



  Acariciando recuerdos, Elías Cruz Cárdenas


  Durante unos minutos he perdido de vista a Pablo y he supuesto que necesitaba estar solo. Después he visto a Bea dirigirse a la parte trasera del jardín, donde una vez nos amamos protegidos por la intimidad de la casa y el acantilado, y he supuesto que estaba allí y que no es la primera vez que se pierde en esa zona, donde las vistas al mar y a la montaña son un puro espectáculo. Cuando Bea ha vuelto acompañada de Álex he decidido ir a ver qué le pasaba. Lo he encontrado sentado en el césped, en el sitio exacto de aquella vez, contemplando cómo el sol se escondía en el horizonte por detrás de las montañas.


  Tras ese breve momento interrumpido por Leo y Helena, hemos vuelto con los demás, pero con la promesa de que esta noche será distinta a las últimas. A pesar del cansancio y de la incertidumbre por las amenazas que siguen llegando, tengo el propósito de conseguir que olvidemos todo este embrollo por unas horas.


  Pablo juega con su sobrina y yo me derrito al verlos. Reconozco que estoy muy pillada por este médico de ojos increíbles y sonrisa pícara. No puedo dejar de mirarlos. De vez en cuando su mirada y la mía se cruzan y me regala un guiño con una sonrisa de medio lado, convirtiendo a mis piernas en gelatina.


  Sobre las once, tras una larga charla con mi hermano Junior, donde reconoce que echa de menos a Lidia, voy a buscar a mi chico para retirarnos. Si yo estoy cansada, él que ha conducido todo el camino debe estarlo más. Lo encuentro durmiendo en una tumbona con la niña haciendo lo mismo en sus brazos. La imagen es tan tierna, tan amorosa, que no puedo evitar observarlos embobada como una lela.


  —Son bonitos, ¿eh? —Candela me sorprende cuando va a por su hija para llevarla a la cama.


  —Son preciosos. Tienes una hija maravillosa, hermana. Espero disfrutar de ella a partir de ahora un poco más. No podemos dejar de vernos.


  —Yo también lo espero. ¿Te has planteado…? —pregunta mientras seguimos mirando tan dulce estampa.


  —Con tu hermano, sí. Solo con él. Pero es pronto. Mucho. Ya sabes cómo es nuestra vida, entre sus horarios, mis viajes… y ahora las malditas amenazas que ni sé si son ciertas. Más estrés ahora no.


  —Me alegro de que estéis juntos. No me había dado cuenta del tiempo que hacía que no brillabais así. —La miro extrañada—. No sabría explicártelo. Cuando estáis juntos es como si os envolviera una especie de halo mágico e irreal que os distingue de los demás. No sé, no me hagas caso, la niña no duerme mucho y me tiene agotada. Pero yo lo percibo.


  Me quedo pensativa un momento al recordar unas emotivas palabras que Pablo me dedicó. Reflexiono un momento y decido contárselo a mi amiga.


  —Hace unas semanas le dije a tu hermano que jamás había sentido que nadie me había mirado como él lo hace. Y ¿sabes qué contestó? —Enfrenta mi mirada enarcando una ceja y continúo—. Lo recuerdo palabra por palabra porque es algo muy difícil de olvidar. Me dijo que yo era única y especial, y no solo para él, sino para todos los que me rodean. Aseguró que sobreviví a aquel accidente porque estaba destinada a hacer algo grande y parte de ese algo es que él quiera levantarse cada día y desee seguir adelante, solo por saber que estoy ahí. —Trato de tragarme la emoción al recordar sus palabras y consigo seguir hablado—. Dijo que yo lo hago mejor persona, que todo lo que ha hecho desde siempre ha sido para merecer esto que ahora empieza o continúa, aunque prefiere pensar que empieza, porque el adolescente que se enamoró de mí pertenece a otra vida y esos años en los que no fue capaz de entenderme no existieron.


  —Es un niño tan maravilloso, siempre tuvo una sensibilidad especial en cuanto al trato con los demás. Adoro a todos mis hermanos, pero él es distinto.


  —Ya no es un niño.


  —Bueno, tú me entiendes. ¿No sigues viendo a tus hermanos como si fueran niños? Incluido Junior.


  Lo pienso un segundo y asiento.


  —Tienes razón, es así.


  —Dani, te apoyé entonces y puedes contar conmigo siempre, pero creo si ahora le hicieras daño no lo superaría.


  —Yo tampoco. Es curioso cómo se defiende el corazón, creando una coraza que solo una persona es capaz de hacer caer. Cuando nos vimos, no sabía si salir corriendo o acercarme él. Pero no me dio la opción. Pensé que me moría allí mismo cuando llegó a mi altura. Eso sí, cuando quiere ser borde y sarcástico es el puto amo. No veas la de largas que me dio hasta que quiso quedar conmigo en una «no cita» de las que tuvimos unas cuantas. Él decía una cosa, pero su actitud y sus ojos decían otra.


  Mientras hablamos, César se acerca por detrás a su mujer y a mí.


  —¿De confidencias? —pregunta abrazando a Candela por la cintura, dándole un beso en la sien.


  —Muchos años alejadas. Demasiados —responde mi amiga.


  —Pues ya no tenéis excusa. En realidad, la que os buscasteis fue una mierda de justificación.


  —Puede que tengas razón, cariño. Pero con independencia de lo que pase entre mi hermano y tú —se dirige a mí—, no nos volveremos a alejar. Además, mi hija ya te ha concedido el título oficial de tita, así que…


  —Ja, ja, ja, es verdad. Me encanta esa niña. Y lo siento, César, pero no se parece a ti en nada. Es igual que mi amiga.


  —Lo sé, pero no puedo estar más orgulloso de ello. Espero que el siguiente se parezca algo a mí…


  —¿Ehhh? ¿El siguiente? ¿En qué momento hemos hablado de tener otro? —Se da la vuelta hacia él con las manos en jarras.


  —Buenoooo, yo casi que me voy —digo en broma—, aquí no se me ha perdido nada. Voy a despertar a tu hermano. ¿Llevo a Bri al dormitorio?


  —Sí, por favor. Ya que ha salido el tema, tengo que aclarar varios puntos con este hombre.


  —Nena, estoy bromeando. No vamos a discutir ahora por algo que no tiene sentido.


  La vena guerrera de mi amiga va tomando fuerza y no le deja ni rechistar.


  —De eso nada. Brianna fue un accidente y no puedo estar más loca por ella, pero solo tengo veintiocho años. No me planteo tener otro, al menos ahora. No quiero cinco churumbeles correteando por ahí como hicieron mis padres o mis abuelos. Lo siento, pero no.


  Me alejo escuchando las disculpas de César con voz compungida y a Candela contestarle que ya verían. Divertida ante su diatriba dialéctica, me acerco a mi chico y le acaricio el pelo. Sus ojos somnolientos se abren y, sin moverse para no despertar a la niña, me sonríe iluminando la noche.


  —¿Vamos? —le susurro.


  —Sí. Dame un segundo, se me ha dormido el brazo y no quiero tirar a la peque.


  —Confieso que he estado viéndoos dormir un rato. Es una imagen preciosa. La niña te adora.


  —Y yo a ella. Pero puedo disfrutarla muy poco —responde apenado.


  —Deberías visitar más a menudo a tu familia.


  —¿Vendrías conmigo?


  —Sí— contesto sin dudar ni un segundo.


  Vuelve a sonreír y a derretirme de nuevo, instalando en mi alma ese calor que ya viene siendo habitual desde que estamos juntos.


  Dejamos a la niña en su preciosa cama de princesa, muy parecida a la mía de casa de mis padres cuando era pequeña, y nos vamos a la nuestra. Se nota el toque de la abuela de mi chico en cada detalle de la decoración.


  Nada más cerrar la puerta me acorrala contra ella y su boca me devora como si toda el hambre del mundo pudiera remediarse con estos besos abrasadores y ansiosos.


  Sus manos rodean mi cara, pega su frente a la mía y abandona mi boca.


  —Te he echado mucho de menos estos días.


  —Lo siento. Pero oye, tampoco la gente está todo el día follando como animales en celo.


  —Me encanta tu boca sucia. Tendré que limpiarla con mis besos. Y no, no es todo el día, pero tampoco es cosa nuestra no tocarnos en días. Al menos a eso me has acostumbrado. Ahora te aguantas.


  —Te prefiero así. No te pares.


  Sus manos se posan mi culo y lo aprisionan, me encaramo a su cintura y noto su erección tratar de abrirse paso con impaciencia entre la ropa que nos separa.


  Me sujeto a su cuello y sus manos se deshacen de mi escueto vestido. Se ensaña con el lazo de mi bañador para deshacerlo y dejar mis tetas erizadas, a su antojo. Las chupa, las lame, muerde los pezones enhiestos que me mandan sacudidas de placer a mi sexo ya empapado.


  Reprimo todos los gemidos del mundo, mordiéndome el labio con tanta fuerza que noto el sabor de la sangre en mi boca.


  —Cómo necesitaba esto —susurra mientras no ceja su acoso a mis cimas.


  —Si sigues así no sé lo que voy a tardar, me acabo de dar cuenta de que también te he echado de menos, y mis amigas más.


  —No tengo prisa, así que o te esperas o no voy a dejarte hasta que supliques clemencia.


  Me lleva hasta la cama y me suelta cayendo encima de mí. Tira de mi bañador hasta sacarlo por las piernas y sin dejarme tiempo a reaccionar se cuela entre ellas, provocándome más sacudidas. Agarro las sábanas con mis manos y me muevo buscando más fricción con su lengua. Cuando creo que voy a explotar, se separa de mi coño dejándome ansiosa. Creo que mi mirada lo dice todo, porque sonríe canalla mientras se quita el bañador dejándome ver que no solo yo estoy como una moto.


  Me levanto para acercarme a su sexo, pero no me deja.


  —Si me rozas me correré como un puto quinceañero y esa etapa ya la superé. Ven aquí.


  Me tiende la mano para que me incorpore, se sienta en la cama y me acerca a él. Sube más arriba, cerca del cabecero y tira de mí para que me encarame y me deje caer sobre la punta humedecida de su polla palpitante.


  —¡Dios…!


  Es lo único que logro articular cuando mi cuerpo y el suyo se unen en uno solo. Empiezo a moverme despacio, mucho. No quiero terminar, deseo disfrutarlo todo el tiempo del mundo, toda la noche. Para siempre.


  —No tenemos prisa, dejemos que nuestros cuerpos decidan —dice entre gemidos ahogados por mis besos.


  Apenas puedo hablar por la intensidad de las sensaciones que su miembro dentro de mí y sus manos en mis tetas me proporcionan.


  — Pablo…


  —Lo sé, pero te necesito así, no quiero salir de ti. No tengas prisa.


  Nuestros cuerpos unidos, el entrechocar de nuestros sexos mojados, el movimiento de mis caderas para buscar más fricción y sus manos en mis erizados pezones, me llevan a la locura una y otra vez. Cuando pienso que me voy a marear de tanto placer, cuelo mi mano entre los dos, pero él la retira para sustituirla por la suya, a la vez que su boca baja a mis cimas y con un suave mordisco me dejo ir, deshaciéndome entre sus brazos, arrastrándolo conmigo con un grito primitivo y ronco que ahoga mordiendo entre mi hombro y mi cuello, haciendo que mi placer se prolongue hasta el infinito.


  Lo siguiente que recuerdo son miles de besos con olor a Pablo, a su gel, y la luz entrando a raudales por la ventana desnuda.


  —Buenos días, o buenas tardes, más bien —saluda sonriéndome.


  Al oírle decir eso, me incorporo de un salto. Miro el reloj y veo que son las doce.


  —Joder, Pablo, ¿por qué no me has llamado? ¿Qué van a pensar tus padres?


  —Que estábamos cansados y que necesitábamos dormir. Me he despertado hace media hora, lo justo para recrearme con mi princesa guerrera desnuda a mi lado y para ducharme —dice tan tranquilo—. No oigo ruido así que imagino que se han ido todos a la playa. Bajo a preparar algo de desayuno mientras te duchas.


  Se acerca a mis labios y, lejos de darme un beso casto, asalta mi boca que se abre a sus atenciones. Su lengua y la mía se hacen el amor y la temperatura empieza a subir de nuevo.


  —Me encantó lo de anoche. Voy con el desayuno. Te espero abajo o no te dejaré salir de la cama en todos los días que estemos aquí, aunque quede feo.


  —Cómo te gusta provocarme, menos mal que tú también vas calentito —replico mirando con descaro el bulto de su bañador.


  —No sigas…


  No puedo evitar reír ante su apuro fingido, pero no me importaría que cumpliera su amenaza.


  —Prepara algo ligero, es muy tarde. O mejor aún, mira si hay algo de las sobras de anoche. No tardo. ¿Alguna preferencia en mis bikinis?


  —El que menos tape.


  —Ja, ja, ja, tomo nota, el que me dé la gana.


  —Eso es. Y uno de esos vestiditos que tapan aún menos.


  —Me estás convirtiendo en una descarada. Sabes que yo no uso esas cosas.


  —Me encanta que seas una descarada. Al menos para mí, pero estás preciosa con todo, hasta en pijama polar.


  —¿Cómo sabes lo de los pijamas si no has visto los que tengo de invierno?


  —Porque te conozco y apostaría a que tienes de esos que son más gordos que una manta, llenos de personajes Disney.


  —Pues ganarías la apuesta, y cuando veas mis calcetines de andar por casa vas a flipar. Cero glamur.


  —¿Unicornios?


  —Unicornios, Minions, gatitos… en fin, que voy a la ducha antes de que me imagines con ellos y se esfume la idea de diosa que tienes de mí.


  Se acerca con caminar felino, me coge de la mano dándome la vuelta antes de que llegue al baño y acaricia mi pelo con suavidad, bajando la mano hasta mis labios.


  —No me importa lo que lleves. Me gustas tú, mi amor, la pasión de mi vida. Eres especial, sexi, preciosa y seductora con todo. Y como más me gustas es sin nada, como ahora, con la cara lavada, esas incipientes pecas en tu nariz y el azul más brillante y claro que he visto nunca en tus ojos. Daniela, yo…


  Le miro esperando que diga algo más, pero un ligero rubor tiñe sus mejillas y no añade nada. Soy yo quien da un paso adelante, dejo un beso en sus labios y añado un «yo también a ti» bajito. Me mira sorprendido con la interrogación prendida en sus ojos, ahora más azules que grises o verdes.


  —Te conozco demasiado —respondo.


  Después de unos meses maravillosos, por primera vez de nuestras bocas salen esas palabras que seguro llevamos reprimiendo los dos mucho tiempo.


  —Te quiero, mi princesa guerrera.


  —Te quiero, doctor.


  Nuestros labios se funden en el beso más intenso, mágico y maravilloso que nos hayamos dado hasta ahora.


  Nos separamos y me meto en el baño flotando tras esa declaración, con un millón de aleteos magnificados en mi estómago, mientras mi chico se marcha escaleras abajo camino a la cocina.


  Al final, como es tarde llamamos a nuestros padres para descubrir que han salido a navegar bordeando la costa hasta llegar a la playa de los Muertos y no volverán hasta bien entrada la tarde. Los chicos se han ido con ellos, pero Junior, Helena y Leo suben de la playa a la hora de comer trayendo unas pizzas. Preparamos unas ensaladas y comemos los cinco entre risas y piques entre los hermanos.


  Sigo viendo a Junior meditabundo y tristón y le pido que llame a Lidia y hable con ella. Pablo interviene en la conversación para darme la razón.


  —Es que al final no quiso pasar conmigo unos días y apenas hemos hablado desde entonces. Sé que no está en Madrid, pero no tengo ni idea de dónde anda.


  —Yo sí lo sé. —Miro sorprendida a mi chico que continúa hablando tras dar un bocado a una jugosa porción de pizza—. Hablé con ella hace dos días, incluso me propuso llegarnos unos días. —Me mira mientras continúa hablando—. Está en Bilbao, su abuela tiene un pequeño hotel rural en la zona de Barrika, es un antiguo caserío reconvertido en un precioso hotel con unas vistas alucinantes, según dice ella.


  —¿Bilbao?


  —Así es. Lidia hace surf. Incluso competía cuando era niña. No llegó a ser profesional porque escogió la enfermería, pero no lo hace nada mal, según tengo entendido.


  —¿Tú también surfeas? —le pregunto a Pablo alucinada. No me había contado nada de eso.


  —¿Yo? No, qué va. Soy más de estar dentro del agua que encima. Se me da fatal. Mi madre lo hace mejor que yo. Y mi tío David es el puto amo. Se le dan bien todos los deportes.


  —No sabía que tu madre hacía surf.


  Nos cuenta una historia sobre unas vacaciones en Australia de cuando su madre apenas tenía veinte años, en las que ella y su tío se aficionaron al surf. Por lo visto su tío más que su madre, pero parece que mi suegra también lo hace de vez en cuando. Me encantaría ser tan osada y arriesgada como ella, pero me temo que en esto solo tenemos en común la pasión por el mar y el submarinismo. Menos mal que Pablo no es un fanático del surf. No me veo encima de una tabla.


  —¿Crees que debería presentarme allí? —indaga mi hermano con un tono ilusionado en su voz.


  —A riesgo de que me mate cuando me vea y me llame diciéndome de todo menos bonito, te diría que sí. Le gustas mucho, pero le echa para atrás tu trabajo y lo que ella cree una diferencia de estatus.


  —¿Diferencia de estatus? ¿Te refieres a mis padres?


  —No dejas de ser el heredero de un emporio. A ella se le ha metido en la cabeza que no es suficiente para ti y que tal vez a tus padres no les parezca buena idea que estéis juntos.


  —¿Mis padres dan esa impresión? —sigue sorprendido mi hermano.


  —No creo, pero yo los conozco de siempre. No soy objetivo —responde mi chico—. Ni creo que les importe con quien salís.


  —Decidido. Voy a mirar un vuelo y me voy mañana mismo.


  —Junior, ¿estás seguro? —intervengo en la conversación—. Pablo, ¿no le sentará mal?


  —Se ha ido sola, ni siquiera con sus amigas como siempre. Quería pensar sobre todo esto, o al menos eso imagino. Solo sé que Junior le ha llegado mucho y le da miedo lanzarse y que no haya red.


  Mi hermano ya no nos escucha. Está concentrado en la pantalla del móvil buscando la mejor conexión a Bilbao desde Almería. Helena también opina que debe ir si está convencido de que le gusta tanto. Leo no se pronuncia. Hoy parece más apagado que cuando lo vi ayer.


  El resto del día lo pasamos zanganeando en la piscina, a ratos en el agua, otros en las tumbonas, leyendo o perdiendo el tiempo con el móvil. Sigo viendo a Leo mustio y por más que Helena intenta animarlo no lo consigue.


  Cuando ya se empieza a poner el sol y nosotros estamos preparando una cena ligera, llegan los padres de mi chico con sus hermanos, mi amiga, su marido y mi pequeña sobrina, que corre hacia mí en el momento en que me ve.


  —Hola, sirenita. ¿Qué tal el día?


  —Ben, os he echado de menos, titos. ¿Pod qué no habéis venido?


  —Cuando nos hemos levantado ya no estabais. Otro día os acompañamos, ¿vale, princesita? —responde mi chico cogiéndola de mis brazos para llevarla arriba ante la mirada de agradecimiento de su madre—. ¿Vamos a la ducha?


  —Tita Dani, ¿vienes?


  —Claro. Voy a por tu pijama y estoy en un segundo con vosotros.


  —Gracias, Dani. Me tiene agotada —dice Candela—. Eran las siete y media de la mañana cuando se levantó para saltar en nuestra cama y no ha habido manera de que se echara una siesta. Debajo de su almohada tiene un camisón, y en el cajón de la mesilla, en el segundo, las braguitas.


  —Anda, sentaos un rato, ya nos encargamos nosotros.


  Subimos con la niña de la mano luciendo una sonrisa de oreja a oreja. Pablo la mira como si fuera de otro mundo, pero un atisbo de tristeza cruza su mirada. Luego le preguntaré.


  Cuando acabamos con la ducha y bajamos, tras mucho pelear con ella para que salga del baño, ya han servido algo de cena en la gran mesa del jardín, además de lo que ya habíamos preparado. A ella le han puesto un sándwich mixto y un tomate con aceite y sal.


  —Es agotadora, amiga —le digo a Candela—. No me extraña que no quieras más.


  —En realidad no es eso, pero todavía es pronto para mí. Apenas hace un par de meses que dejé la lactancia por fin. A veces todavía me busca, pero necesito ser algo más que una profesora y una mamá. No me he visto como una mujer desde hace tiempo y a veces me da la impresión de que César…


  —¿No lo dirás en serio? Besa el suelo que pisas, te mira con admiración. Qué digo admiración; lo hace con adoración. Destila tanto amor que no sé ni cómo te lo planteas.


  —Desde que estuvimos en Madrid no hemos tenido ni una cita los dos solos. Mis padres no han podido hacerse cargo de la cría y con los de él no podemos contar. Necesito un respiro. Siempre cuento con mi madre, a veces con Martina, pero los niños han estado malos, luego enfermó Bri, y después no hemos sido capaces de cuadrar ni un día. Te juro que no puedo más. Espero poder escaparnos un par de días ahora que estamos aquí.


  —Cuenta con ello. Organiza algo para cuando quieras, yo me encargo de la niña. ¿Te parece bien?


  —¿Seguro?


  —Sí. Hazlo mañana mismo. Si la semana que viene llega Martina con los suyos esto será una auténtica locura.


  —Pero no puedo cargarte con eso. Hablaré con mi madre y…


  —Deja a tu madre que también tiene bastante. Tu padre no tiene planificado ningún concierto para este verano. Permíteles disfrutar de las vacaciones.


  —Tienes razón. Gracias, Dani —dice apretándome la mano.


  La abrazo y noto cómo se relaja en mis brazos.


  Tengo que hablar con Pablo, pero creo que no le importará. De hecho, le digo que no se preocupe, que prepare algo para llevarse que yo me encargo de todo. Se niega en un primer momento, pero la convenzo y se va a buscar a su marido que está sentado en una tumbona de la piscina tomando una cerveza con Álex.
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    Anhelo el vigor descarado de un beso,

  


  
    me refiero a esos que estallan en el cuerpo

  


  
    y arden en el alma.

  


  
    Anhelo que todo pase tan

  


  
    rápido

  


  
    cuando se hace lento,

  


  
    disfrutar cada tramo

  


  
    de unos labios entregados

  


  
    y entregarnos al deseo.

  


  
    Besar es la virtud

  


  
    de elevar a sublime

  


  
    lo terreno.

  


  



  Un millón de besos, Elías Cruz Cárdenas


  Candela y César ya han vuelto de su pequeña escapada romántica. Les hacía falta pasar unos días a solas. La niña se lo ha pasado fenomenal y apenas los ha echado de menos, solo a la hora de dormir los ha nombrado con un poco de nostalgia.


  Es la primera noche que pasamos toda la tropa aquí. Incluso Emma ha venido acompañada de su chica. Parece que las dos van en serio. No sé qué alineación de astros se ha dado este año para que todos los García Luján hayamos encontrado el amor.


  Los más jóvenes nos hemos puesto de acuerdo y hemos decidido ir a cenar a la playa. Mateo ha llegado justo a la hora de irnos y nos ha llamado desde el puerto donde acaba de atracar con sus padres y Ada. Estos dos parece que también apuestan por su relación, para sorpresa de todos.


  Pasamos un rato maravilloso. Finalmente, los hermanos pequeños de Pablo no han venido, habían quedado con sus amigos, pero el resto de los Del Río-Font y García-Luján no hemos faltado a la cita, y además todos con pareja. Hasta César, que por sacarnos unos cuantos años podría sentirse incómodo, se le ve relajado y feliz, sin parar de hacerle arrumacos a mi amiga.


  En casa se han quedado mis padres, que siguen por aquí, los padres de Pablo, sus abuelos y la bisabuela, que llegaron hace unos días, además de la pequeña Brianna para volverlos un poco locos.


  Después de la cena, alguien propone ir a tomar unas copas, pero se está tan bien y apenas hay nadie en la playa, que decidimos quedarnos allí, entre risas y anécdotas de cuando éramos pequeños, aderezadas por algún que otro detalle algo vergonzoso que se había olvidado.


  —Pablo, toca algo.


  Helena le pasa a su hermano la guitarra que han traído y yo me quedo sorprendida y expectante. Sé que también pasó por el conservatorio de música y que, junto a Candela, la música se le da muy bien, pero nunca suele hacer alarde de sus habilidades.


  —Si Candi canta conmigo —provoca a su hermana.


  —Venga, va —responde la aludida.


  Se levantan los dos y se sientan juntos, cuchichean al oído del otro y Helena se acerca a ellos. Pablo asiente y sonríe y se dispone a tocar. Los primeros acordes de la guitarra me descolocan, no tengo claro qué canción es, porque le ha dado un toque muy especial, muy suyo, pero me deja conmovida cuando su voz profunda y sensual comienza con la letra. Una versión muy personal de Al paraíso, de Pablo Alborán, suena en su voz como una autentica declaración.


  Me mira a los ojos en cada estrofa que revela algo que puede recordarme a lo nuestro y me sonríe, creándome la necesidad de besarlo y no parar de decirle lo mucho que lo amo.


  
     
  


  
    Era tan chico

  


  
    Perdía el norte y el sur

  


  
    Le gustaban los sueños prohibidos

  


  
    Encontrarte de frente en el bus

  


  
    Era tan pillo

  


  
    Con su salero andaluz

  


  
    Si su madre decía las diez de la noche

  


  
    Llegaba a la par que la luz

  


  
    Sin previo aviso

  


  
    Podía llevarte con él

  


  
    Al paraíso llegabais los dos sin mirar

  


  
    Sin pedir permiso

  


  
    Contigo aprendió a tocar y a besar

  


  
    Hay amores que ganan al tiempo

  


  
    No importa la facha, el dinero, la edad

  


  
    Porque tú

  


  
    Eras su otra mitad…

  


  
     
  


  Me levanto sentándome a su lado, acaricio su hombro al tiempo que sus dedos pasean con delicadeza por los trastes arrullando las cuerdas. Me mira con ojos encendidos y una preciosa sonrisa mientras acaba la canción. A continuación, le dice algo a su hermana y empieza a tocar los acordes Mi princesa, de David Bisbal, cuya letra es aún más emotiva, porque para él yo soy su princesa guerrera.


  Pablo y Candela parecen disfrutar juntos y se animan a tocar otras antiguas canciones, como Maldita Ironía, de Sergio Dalma o Castillos de Arena, de Pablo Alborán. Un rato después, algunos de nuestros acompañantes deciden marcharse a tomar algo en algún garito de la playa. Pablo guarda la guitarra sin decir nada y tras despedirnos de todos, tira de mí para sacarme de la playa hasta un aparcamiento, donde misteriosamente aguarda su coche. Sonríe críptico y me abre la puerta sin decir una palabra. Guarda la guitarra en el maletero y ocupa el asiento del conductor.


  —¿Cuándo has traído el coche?


  —En realidad lo ha traído mi padre antes. Apenas nos quedan un par de noches aquí y tenía que hacer esto.


  Pone el vehículo en marcha sin añadir nada más y toma la salida del pueblo por el camino sin asfaltar del parque natural, en dirección las playas de Los Genoveses, Mónsul y nuestra playa, la de la Medialuna. La pista de acceso sigue siendo la misma de siempre, un camino rústico, con más agujeros que un queso de Gruyer. Parece que el tiempo no ha pasado, pero sí lo ha hecho. Ocho años. Ahora no llevo a un chico de dieciséis años sentado en el asiento del acompañante. Ahora es un hombre de casi un metro noventa que conduce seguro, mirándome de reojo observando todas mis reacciones.


  —¿Sigue estando aislada de todo?


  —Sí, y hay un buen trecho andando, seguro que lo recuerdas. Dejaremos el coche lo más cerca posible, pero ya sabes… aquella noche no te importó.


  —Ahora tampoco.


  A riesgo de quedarnos atascados en las dunas, ubica el coche lo más cerca que puede de la playa. A estas horas no hay nadie por los alrededores y lo deja medio oculto a un lado de la cuneta de la estrecha carretera, a un palmo del complicado terreno que accede a la playa. Saca del maletero una mochila y se la cuelga al hombro a la vez que me da la mano para iniciar el camino, alumbrados por la luna llena que hoy nos acompaña.


  Al poner los pies en la fina arena, me deshago de las cuñas de esparto que calzo y recojo mi vestido largo de tipo ibicenco para evitar arrastrarlo, haciéndole un nudo a la altura de las rodillas para andar mejor. Pablo espera paciente tras descalzarse. Cuando termino, me vuelve a tender la mano para buscar un sitio donde imagino que pondremos una toalla del tamaño de una carpa de circo, por lo menos.


  Vamos justo al mismo sitio que la primera vez que estuvimos juntos, la primera vez que hicimos el amor. Estos meses están siendo tan maravillosos a su lado, pese al terrible accidente de Leo y a la humillante agresión que no quiero recordar, que todo lo demás no existe.


  Como imaginaba, tiende una toalla enorme con motivos tropicales. Ni un centímetro de nuestros cuerpos tocará la arena. Él es así, meticuloso y perfeccionista a niveles extremos.


  —Puedes sentarte, princesa.


  —Todavía no. —Me mira extrañado. Sonrío pícara y empiezo a quitarme el vestido. Sus ojos se oscurecen y traga saliva—. Antes quiero bañarme desnuda.


  Mueve su cabeza a un lado y otro de la cala comprobando que está desierta, pero si no fuera así me daría igual. Es lo que me apetece. Otra locura más que solo con él sería capaz de llevar a cabo.


  —Joder, Daniela, ¿no eres capaz de estar sin provocarme ni un segundo?


  —No he dicho nada, solo lo que me apetece y lo que voy a hacer. Es culpa tuya, sacas de mí el lado más atrevido.


  Dejo caer el vestido y me dirijo a la orilla solo con el tanga minúsculo que llevo. Antes de llegar mis pies a tocar el agua, Pablo me atrapa por la cintura y me coge en brazos.


  —Has dicho desnuda —susurra en mi oído haciéndome estremecer—. Esto sobra.


  De un tirón se deshace de mi ropa interior y antes de que pueda abrir la boca irrumpe en mi interior como un vendaval, sin avisar y sin esperar a nada más. Pero como siempre que estamos juntos, no me hacen falta preliminares, solo con ver cómo me mira estoy lista para él.


  —Dios, Pablo…


  —No me digas que lo único que querías era bañarte porque no cuela, y tampoco hemos venido hasta aquí para ver la luna, por muy bonita que esté.


  Avanza por la orilla al interior del mar, con mis piernas enrolladas en su cintura. El agua apenas pasa de sus rodillas, pero el movimiento al andar me tiene loca. Cuando la superficie del agua llega a la altura de su pecho, comienza a moverse dentro de mí, enloqueciéndome poco a poco.


  Trato de mover las caderas para acompasarme a su ritmo, pero con el agua me resulta difícil. Nunca he hecho algo así ni por asomo. El ligero movimiento del mar, su ritmo lento y tortuoso, y el roce de la ligera brisa sobre la piel de mis hombros, erizada y sensible, me va excitando cada vez más. No creo que necesite mucho más para correrme.


  —Pablo… No creo que aguante mucho más.


  —Yo tampoco, estoy al límite —confiesa entre suspiros y jadeos contenidos—. Avísame y me voy contigo.


  Consigo encontrar una posición donde mi clítoris queda expuesto a todos sus movimientos y antes de darme cuenta me oigo jadear con premura. Susurro en su oído que no puedo más y él acelera el ritmo. Justo cuando un orgasmo agita cada átomo de mi ser, sus acometidas son más intensas y sé que se está corriendo conmigo. Creo que es la primera vez que nos sincronizamos así y lo cierto es que es una pasada.


  —Sigue disfrutándolo, princesa. Hasta el final —dice con la voz entrecortada, sin parar de bombear en mi interior.


  Cuando la electricidad que nos ha recorrido se reduce a un ligero cosquilleo, trato de bajar de su cintura, pero no me deja.


  —¿Dónde crees que vas?


  —Debes estar cansado, voy a bajarme. Tengo piernas, ¿sabes?


  —Sí, unas bonitas y largas piernas, pero no quiero salir de ti.


  —No podemos estar así eternamente, ¿eres consciente?


  —Soy médico, sé cómo funciona el cuerpo, pero si no dejo de moverme…


  —Ja, Ja, Ja, eres un caso. Anda, vamos a la orilla.


  Sale de mí a regañadientes y resbalo por su cintura hasta que mis pies tocan el fondo, no sin antes devorarme la boca con una pasión que consigue calentarnos otra vez. Trato de no hacer caso a mis sensaciones, le pellizco un cachete y salgo apresurada hacia la orilla, preguntándome dónde estará mi tanga.


  Entre risas, sale a la carrera detrás de mí, me atrapa por la cintura y, regalándome miles de besos en el cuello, caemos en la enorme toalla extendida sobre la arena. Se revuelve y saca otra de la mochila, que más parece el bolsillo de Doraemon. De pronto me doy cuenta de que, junto a la mochila, iluminada por la tenue luz de la luna también hay una refresquera inflable con hielo dentro y una botella de champán junto a dos copas, que no sé cuándo ha colocado allí. Le miro y sonríe canalla.


  —¿Una copa?


  —Claro. No has preparado todo esto para nada, ¿no? Pero recuerda que hay que conducir de vuelta.


  —Todavía no. No hasta que amanezca.


  —¿Nos quedamos aquí? Pero el coche…


  —¿Quién crees que va a venir hasta aquí con lo malo que es el camino?


  —Nosotros hemos venido, y no solo una vez.


  —No hay nadie, por eso escogiste esta cala aquella vez. Y estamos aquí de nuevo. Está a más de media hora de cualquier atisbo de civilización y son las tres de la mañana.


  —Eres muy convincente.


  —Lo sé. Y tú muy fácil de persuadir.


  —Solo contigo.


  —Me gusta.


  Rodea mi cintura con su mano y pega su cuerpo al mío. Empieza un recorrido de besos por mi cara hasta llegar a mis labios, que lo añoran y lo reciben como si no nos hubiéramos besado en décadas. Con Pablo todo es así. Siempre.


  Me siento en la toalla con la otra sobre mis hombros. Descorcha la botella y lo vierte en las copas, tendiéndomelas para que las sujete. Se sienta a mi lado y propone un brindis.


  —Por más noches como esta.


  —Por todas las noches.


  Acerca la copa a sus labios y da un trago, para después volver a besarme, esta vez con dulzura y un cuidado exquisito.


  —En tu boca el champán sabe mejor.


  Nos quedamos ahí, mirándonos sin decir nada más. Cojo su camiseta para ponérmela, pero en el último segundo pienso que se la voy a llenar de salitre y luego le picará, así que deshecho la idea y cojo mi vestido.


  —¿Qué has hecho con mi tanga?


  —Ni idea. De todas formas, no te va a hacer falta. Todavía no hemos acabado.


  Y es cierto. Volvemos a amarnos, esta vez despacio, recreándonos en las sensaciones que nuestros cuerpos siguen descubriendo cada vez que nos rozamos.
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  —Princesa, va a amanecer. ¿Quieres verlo?


  Solo entonces, al notar sus labios pegados a los míos me doy cuenta de que me he dormido tras el último asalto. Este chico no se cansa nunca.


  —Mmmm…


  —Está bien, te dejo dormir.


  —Nooo, sigue besándome —ronroneo.


  —¿No has tenido suficiente?


  —De ti, jamás.


  Me desperezo y las primeras luces del alba se vislumbran por el horizonte, donde el mar se confunde con cielo. La superficie comienza a teñirse de colores anaranjados, llamativos y espectaculares. Con mis padres he visitado muchos sitios y en el barco he visto salir el sol más de una vez, pero ninguno como en este lugar. Estar juntos lo hace todo más extraordinario.


  Cuando el enorme y viejo sol ha dejado atrás el horizonte y se ha elevado un poco, decidimos que es hora de volver. Todavía no hay nadie en la playa ni tránsito por el camino, ni siquiera han ocupado su puesto los guardias que controlan el acceso al parque natural en verano, de modo que, tras salir de la pista de tierra, llegamos rápido a San José.


  Le propongo a Pablo comprar churros y chocolate, y eso hacemos. Hacemos un alto en un conocido bar donde los ponen deliciosos y con nuestro botín tomamos el camino de la casa, donde suponemos que ya habrá alguien despierto.
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    De oro y plata

  


  
    ríos resbalan por tu garganta;

  


  
    destellos de joya sacra

  


  
    y rubíes carmín

  


  
    señalando el confín.

  


  
    Abrazas el jade de tu esperanza

  


  
    y desayunas diamantes

  


  
    por la mañana;

  


  
    preciosas gemas robadas

  


  
    del baúl de los amantes.

  


  



  Tesoro, Elías Cruz Cárdenas


  Llevo días dándole vueltas a una idea. No sé si podré llevarlo a cabo antes de acabar la residencia, ni como se lo tomará Daniela, pero necesito hacerlo y tiene que ser ahora. Cuando se levante se lo voy a plantear. He bajado a nadar a la piscina cuando todos duermen, sigue siendo mi deporte favorito y no lo puedo practicar tanto como me gustaría.


  Mis abuelos se han marchado ya con la bisabuela, y en la casa solo quedamos mis padres, mis hermanos y los de Daniela, que se han quedado aquí porque sus padres se han ido unos días a solas a navegar por las islas griegas.


  A pesar de que Dani no mira su otro móvil, yo lo controlo todos los días. Ha habido un par de amenazas más que he puesto en conocimiento de Hugo y de la comisaria, que ya ha vuelto de sus vacaciones. Parece que no hay nada que haga sospechar que son reales, más allá del mero sentido de asustarnos. Aun así, a veces me doy cuenta de que controlo todo cada vez que vamos a algún sitio, mirando a un lado y otro escrutando a cada persona desconocida como si yo fuera un espía o tuviera idea de qué coño estoy buscando.


  Subo a la habitación envuelto en una toalla y mi chica no está en la cama. La oigo trastear en el baño y al sentir mi presencia, su rubia cabeza aparece por el quicio de la puerta.


  —¿Se va a convertir en una costumbre que me dejes sola? —Me reprocha con una sonrisa.


  —Sabes que no puedo nadar lo que me gustaría, y si me quedo no te dejaré dormir. El ejercicio contigo es más placentero.


  Me acerco para darle un beso de buenos días y me pregunto si será un buen momento para plantearle lo que me ronda la mente.


  —Me gusta ese ejercicio por las mañanas —responde seductora— pero hoy no va a ser.


  —No me importa, ya lo sabes, no soy delicado.


  Sé que le bajó la regla por la noche, pero lleva un implante hormonal y sus periodos son muy cortitos y poco abundantes. Sí, ya sé todo eso, llevamos unos meses saliendo y este mes, viviendo juntos. Solo de pensar cómo va a reaccionar se me corta la respiración, pero necesito hacerlo y quiero que ella me apoye.


  Se viste con un bikini negro palabra de honor y una braguita brasileña, y añade a su vestimenta un vestido negro de tirantes. El color dorado de su piel me vuelve loco, no puedo evitar acercarme y abrazarla y que mis manos acaben en su culo firme y perfecto para mí.


  —Pablo…


  —Lo sé, pero necesito tocarte, ya lo sabes. —Le doy un beso y la suelto—. Daniela…


  —Uff, no me gusta ese tono. Me da miedo.


  —Quiero contarte algo. Tranquila, no es nada definitivo, ni siquiera sé si se puede, pero llevo días dándole vueltas.


  —Tú dirás. —La llevo a un pequeño sofá que hay en la ventana con unas impresionantes vistas al mar y la invito a sentarse—. ¿Tengo que sentarme y todo?


  —Verás… —Dudo un momento porque no sé cómo planteárselo—. He pensado cogerme un tiempo y marcharme a Haití con la ONG de tu padre.


  Sus ojos se abren significativamente y sus iris se oscurecen, con la tormenta prendida en ellos. Está claro que no le ha hecho ninguna gracia.


  —¿Y me lo dices así? Y te quedas tan ancho. Pablo, ¿qué significo yo para ti? Pensé que teníamos algo importante, no que solo soy un polvo.


  —¿Quéé? Claro que tenemos algo, pero no veo que tiene que ver eso. Solo te estoy diciendo algo que llevo dándole vueltas un tiempo. No sé si podré, solo es una idea…


  —Una idea en la que yo no entro, ¿no?


  —Pero…


  —Cojonudo, Pablo, cojonudo.


  Se levanta como una exhalación y sale de la habitación dando un portazo sin darme tiempo a reaccionar. Cuando bajo tras ella, mi madre en la cocina me detiene.


  —Creo que es mejor que la dejes en paz.


  —¿Qué? Ni de coña.


  —Pablo, déjala. No sé lo que ha pasado, pero creo que necesita tiempo. Sé de lo que hablo.


  —Le he contado una cosa y me ha malinterpretado, necesito explicarle.


  —Después. No va a ir a ninguna parte.


  —No puedo dejarla, ni siquiera ha cogido el móvil. ¿Y si…?


  —Paul Waters y cuatro de sus hombres llevan aquí desde que Hugo lo llamó. Vigilan todos los movimientos de Daniela, tuyos y prácticamente de todos nosotros.


  —¿Cómo? ¿Todos?


  —Sí.


  A mi mente viene la noche de hace dos días y solo pensar que alguien pudiera estar espiándonos me revuelve el estómago. Tironeo de mi pelo y mi madre quita mis manos de la cabeza para cogerlas entre las suyas. Mi padre aparece con ropa de correr en ese momento.


  —¿Qué le pasa a Dani? Ha pasado por mi lado y ni siquiera me ha visto.


  —Mamá, joder, nos están vigilando ¿y me entero ahora? Sabes que pasamos la noche en la playa hace un par de días, ¿no? Me podías haber avisado. Papá, tú me llevaste el coche al aparcamiento. ¿Creéis que fuimos a contemplar la luna?


  —¿No te parece que estás haciendo una montaña de un grano de arena? —pregunta mi padre.


  —¿Los has visto alguna vez? Son profesionales, no van a controlar lo que hacéis, solo miran por vosotros, no os espían. No seas infantil, no te pega —añade mi madre.


  Los dejo en la cocina, subo a por mi móvil y les pido que me den el teléfono del Paul de los cojones. Se muestran reticentes, pero al final consienten. Marco su número y consigo hablar con él, que trata de tranquilizarme contándome que solo vigilan a distancia de forma que, si tienen que intervenir lo harán, pero no interfieren en nada más. Me asegura que el día de la playa nos siguieron hasta que dejamos el coche en la cuneta. —No sé cómo coño no los vimos—. Después, bajaron a comprobar que la playa y el mar estaban tranquilos y se marcharon a vigilar el coche hasta que nos marchamos. No sé si creérmelo o no, pero no gano nada martirizándonos. Si nos vieron, espero que al menos lo disfrutaran.


  Bajo hacia la playa imaginado que Daniela habrá ido allí. La busco por todas partes y no la veo, así que decido ir hasta el pequeño puerto donde tal vez pueda estar. La veo a lo lejos, sentada en una roca a la altura del faro mirando al horizonte. Me acerco y me siento a su lado. No dice nada, no me mira, pero veo lágrimas en sus mejillas.


  —Ehhh, no llores. ¿Cómo no voy a contar contigo? No me has entendido.


  —¿Qué no he entendido? Tienes pensado marcharte a nueve horas de avión de mí, dejando tu residencia a un año de acabar, y ni siquiera me has preguntado si quiero ir contigo. ¿Eso es lo que no he entendido?


  —Solo te he dicho lo que estaba barajando. Claro que me gustaría que vinieras conmigo, pero no puedo obligarte a dejar a tu familia y tu trabajo para seguirme a mitad de ninguna parte sin saber qué nos vamos a encontrar allí. Ya sé que para ti no es nuevo, que ya has estado, pero para mí sí lo es, y no puedo arrastrarte a pasarlo mal y a sacarte de tu vida cómoda y, menos ahora con las amenazas.


  —Es que yo quiero estar donde estés tú. No es difícil de entender ¿verdad? Quedan cuatro días para que te incorpores de nuevo y no sé cómo vas a hacerlo. TODO, pero contigo, ¿recuerdas?


  Tiro de ella para limpiar su llanto, que sigue resbalando por sus doradas mejillas. La siento encima de mí y la abrazo, acariciando su pelo.


  —¿Mejor? No sé cómo has llegado a la conclusión de que me iba a ir sin ti. Solo te estaba haciendo partícipe de mis pensamientos, ya sé que tengo que acabar la residencia, pero creo que es el momento. Necesito hacer algo diferente antes de embarcarme en una aventura para el resto de mi vida. Siempre quise ir, ya lo sabes.


  —Sí, lo sé. Tal vez las hormonas o el fin del sueño que hemos vivido estas semanas y la vuelta a la rutina me la han jugado. Lo siento.


  —¿Volvemos?


  —Sí, le debo una explicación a tus padres. Creo que me crucé con tu padre cuando salía y ni lo miré. Y tu madre trató de preguntarme y no fui muy educada con ella. Además, me acabo de dar cuenta de que tengo hambre.


  —Una cosa más. Con respecto a las amenazas.


  —¿Hay más?


  —Sí. Pero no es eso. Los hombres de Paul nos vigilan desde que tu padre lo llamó.


  —¿Nos vigilan? Ay, Dios ¿Y la playa? ¿Lo sabías?


  Le detallo lo que me ha dicho mi madre y lo que luego he hablado con el detective, y no sé si se queda más tranquila o le sienta peor, pero al final sonríe y asiente. Si nos vieron espera al menos haber dado un buen espectáculo. No puedo evitar la risa, porque hasta eso lo vemos igual.


  Llegamos a casa, mis padres obvian cualquier comentario, pero mi chica aprovecha que van a la cocina para ir detrás y disculparse por lo que ha pasado, sin dejar de decirles el motivo de la discusión, así que no me queda más remedio que contárselo.


  —Pensé que nos echabas de menos, y en vez de ir a casa más, ¿pretendes irte a nueve horas de avión de distancia?


  —Mamá, no es más que una idea, algo que lleva rondándome la cabeza mucho tiempo. Mi hermana lo sabe desde hace meses.


  Mi madre no acaba de verlo claro, pero mi padre, como siempre, intercede por mí.


  —Basileia, Pablo es adulto, vive su vida desde hace años, debe hacer lo que crea conveniente. No te está hablando de irse de fiesta o tirarse un año sabático viajando por el mundo, que tampoco estaría mal. Se ha pasado toda su vida estudiando, por eso tiene la plaza que tiene. Si desea ir a ayudar debemos apoyarle.


  —No se trata de apoyo, pero ahora, con las amenazas, aquí estamos más o menos controlados. Sin embargo, allí…


  —No te preocupes, no sé si lo haré ahora, lo que sí quiero que tengáis claro todos es que tarde o temprano iré a echar una mano. Allí siempre hace falta, ¿verdad, Daniela?


  —Es cierto, pero tu madre tiene razón. —Vaya, ahora se alía con su suegra. Esta chica nunca deja de sorprenderme—. Lo digo por lo de Paolo. Además, hace dos días decías que les echabas de menos, eso es cierto.


  —¿Y qué pasaría con lo vuestro? —interviene mi padre—. Acabáis de empezar, la distancia no es buena compañera de viaje.


  Eso es lo que a él le preocupa. Imagino que no quiere que el desgaste que supone la distancia nos afecte como les pasó a ellos, aunque sus motivos fueron distintos.


  —Si Pablo decide dar el paso, me iría con él. Tengo que hablarlo con mis padres, pero es cierto que toda ayuda allí es necesaria. Además, yo ya he estado antes, le vendría bien. Tendría que ver si la empresa puede permitirse mi ausencia o bien debería trabajar desde allí.


  —Veo que lo tenéis muy claro, no puedo rebatiros nada —insiste mi madre, con los ojos oscuros como el jade, como siempre que está preocupada—. Solo que en la situación actual no me hace ninguna gracia que os vayáis solos sin protección a la isla.


  La conversación con mis padres finaliza cuando decidimos que en realidad solo es una idea y que tenemos que pensarlo con detenimiento e irrumpen mis hermanos para desayunar y bajarse a la playa con sus amigos. Nosotros tenemos previsto recoger y partir hoy a Madrid. En dos días es la boda de Abril y aunque no sé si me apetece ir, Daniela quiere que la acompañe.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Dos días más tarde, ya en Madrid, recojo a mi chica en su casa para ir hasta la iglesia de los Jerónimos, donde se casa su amiga. Cuando la veo aparecer, pierdo el aliento y mi corazón deja de bombear. Ya sé que os he contado en alguna ocasión que me gusta ella simple, vestida con vaqueros y camiseta, con el pelo recogido con un boli si tiene que trabajar, pero hoy está simplemente espectacular. Me viene a la cabeza una canción de Axel que oí hace unos días en la radio, Amo.


  
     
  


  
    
      
        Amo lo que veo y lo que ocultas
Amo lo que muestras o insinúas
Amo lo que eres o imagino
Te amo en lo ajeno y lo que es mío 

      

    

  


  
    
      
        Amo lo que entregas, lo que escondes
Amo tus preguntas, tus respuestas
Yo amo tus dudas y certezas
Te amo en lo simple y lo compleja

      


      
         
      


      Lleva un vestido negro, que se ajusta perfectamente a cada curva de su precioso cuerpo, es pegado hasta las rodillas y desde ahí se abre para darle vuelo y permitir que caminar no sea complicado. Es de tirantes con un escote en uve discreto pero sexi. El tejido tiene un ligero brillo e imagino que son pequeñas lentejuelas. Lleva el pelo recogido en un lateral cayendo en unas ondas suaves, dejando su esbelto cuello al descubierto y unos pendientes largos, negros también como el vestido. Completa el conjunto un pequeño bolso de mano en plateado y unas sandalias a juego. 

    

  


  
    
      Cuando por fin reacciono, me bajo del coche tratando de no caer desplomado en el asfalto por la impresión y me acerco hacia donde ella viene sonriendo. Le doy un beso en sus jugosos labios, pintados de un rojo intenso y mate, y abro la puerta del acompañante para que suba. Al ver la parte trasera del vestido tengo que agarrarme con fuerza a la manecilla de la puerta. Solo me dan ganas de subirla de nuevo a casa y arrancárselo para empotrarla contra la pared. Lleva un escote tan bajo que deja entrever los hoyuelos que tiene por encima de su perfecto culo. Reprimo un gruñido. Ella se sienta y me mira pícara. 

    

  


  
    
      —Hola, veo que te gusta mi vestido. 

    

  


  
    
      —Me gustas tú. O arrancamos ya o no vamos a la boda esta tarde. ¡Joder, Daniela! 

    

  


  
    
      —Pensé que te gustaba en vaqueros o con el pijama de invierno. No es que vaya muy cómoda con este vestido, pero fue Ada la que se encargó de elegirlos y como yo no quería escote delantero, ya ves. 

    

  


  
    
      —Me gustas de cualquier forma, pero estás que creo que mi corazón no late hace unos segundos y debo recordar respirar, porque mi sangre se ha acumulado en el mismo sitio al verte —le digo tratando de acomodarme en el asiento. Cosa no muy fácil de lo dura que se me ha puesto al verle el escote de la espalda. 

    

  


  
    
      —Pobrecito. ¿Te ayudo? —pregunta con descaro mientras su mano baja hacia mi erección. Está claro que así no va a bajar. 

    

  


  
    
      —¿Quieres llegar a tiempo? 

    

  


  
    
      —Vale, ya jugaremos después. Si no llegamos Abril me mata. Y Ada ni te cuento. 

    

  


  
    
      Su teléfono vibra en el bolso y lo saca extrañada. No hemos salido del aparcamiento-acera donde estoy subido, la miro y no me gusta lo que veo en sus ojos. 

    

  


  
    
      —¿Daniela? 

    

  


  
    
      Me enseña el teléfono y un mensaje de un número oculto aparece en ella. No es posible, ese número no lo tiene nadie, solo nosotros, la comisaria y Paul. Sus manos tiemblan cuando sujeta el móvil para que lea el mensaje: 

    

  


  
    
      «Con ese vestido dan ganas de follarte ese culito hasta que revientes, zorra». 

    

  


  
    
      Saco el móvil que llevo en el bolsillo de la americana, uno prepago que solo tiene el número del detective y de la comisaria. La llamo a ella primero y me asegura que es imposible. Le mando la captura de pantalla y me insta a que vayamos a la comisaría, en este momento se encuentra allí resolviendo un papeleo que tenía atrasado. Le digo que no, que es viernes por la tarde y tenemos un compromiso. Tras un momento en silencio, me dice que va a hablar con informática para ver si pueden rastrear el teléfono de Daniela y averiguar de dónde han enviado el mensaje. Ese móvil también está intervenido. 

    

  


  
    
      Ya me he incorporado al tráfico, intenso en esta zona a pesar de ser finales de agosto. Daniela no habla, solo mira por la ventanilla del pasajero. Por el espejo veo que dos coches más atrás de nosotros hay un vehículo que nos sigue. Desde esta distancia no puedo ver la matricula, pero con descaro se coloca detrás nuestra y decido llamar a Paul ya. 

    

  


  
    
      —Pablo —responde de inmediato. 

    

  


  
    
      —Nos están siguiendo y le acaban de mandar a Daniela un nuevo mensaje, esta vez a su teléfono privado. Es un BMW oscuro. 

    

  


  
    
      —¿Cómo es posible? No puede ser si no se lo ha dado a nadie. 

    

  


  
    
      —Yo no lo sé. Joder, ¿cómo no sois capaces de acabar con esto? Ya solo faltaba que nos siguieran. 

    

  


  
    
      —Pablo, tranquilízate. 

    

  


  
    
      —Y una mierda. 

    

  


  
    
      —Déjame hablar y escucha. Veo el coche que me dices, voy un par de coches detrás. Ya tengo su matrícula, pero es un coche alquilado, estamos averiguando si nos pueden decir quién y cuándo lo ha hecho, ¿vale? No estáis solos, sé que vais a la boda. 

    

  


  
    
      Nos dice que en la iglesia ya hay un par de hombres esperando para controlar todos nuestros movimientos y que en el sitio de la celebración hay otros dos inspeccionando el terreno. Que actuemos con naturalidad como si no hubiéramos recibido ninguna amenaza nueva. 

    

  


  
    
      Miro a Daniela y veo una lágrima rodar por su mejilla. El semáforo hace que el coche se detenga de manera automática y le giro la cara para que me mire. Le limpio la humedad de su cara y el reguero oscuro que iba a dejar en sus ojos. 

    

  


  
    
      —Ehh, se te va a estropear el maquillaje y sería una pena. Estás preciosa. 

    

  


  
    
      —Pablo, estoy cansada, harta, agobiada. ¿Quién es? ¿Y si no es Paolo? ¿Por qué?, joder. ¿Ahora? ¿Es que no tengo derecho a vivir como me dé la gana, a amar a quién quiera? Tal vez si nos fuéramos a Haití… 

    

  


  
    
      —No lo sé, cariño, pero saldremos de esta juntos, ¿vale? —Cojo su mano y la beso. Sigue temblando y está fría—. Esta noche nos vamos a divertir, lo vas a pasar como nunca y te vas a olvidar de todo. 

    

  


  
    
      Trato de sonar convincente, pero lo cierto es que yo también estoy acojonado y cansado. En los últimos días parecía que se habían olvidado de ella, pero ahora volvemos a la carga, esta vez valiéndose del nuevo número de teléfono. 

    

  


  
    
      Justo antes de entrar en el aparcamiento cercano a la iglesia, el coche que nos seguía desaparece. Menos mal que abrieron un garaje hace un par de años, porque esta zona es complicada para aparcar a según qué horas. El coche de Paul entra detrás de nosotros. Aparca dos plazas más allá de la nuestra y nuestras miradas se cruzan. Un «tranquilo» asoma en sus labios. Para él, esta situación será normal, pero para mí no. Es como tener una espada de Damocles en mi cabeza, en nuestras cabezas, pero no puedo dar esa impresión ante mi niña. 

    

  


  
    
      Bajo del coche y lo rodeo para a continuación abrir la puerta de Daniela y ayudarla a bajar. 

    

  


  
    
      —Gracias —me dice seria y entristecida. 

    

  


  
    
      —Olvídalo, ¿vale? —Baja la mirada a los pies y no responde—. Mañana nos preocuparemos, hoy no. Es la primera boda de tus amigas, pero no la última, vamos a divertirnos y a darlo todo. Ah, por cierto, no volvemos a casa. He reservado allí una habitación. 

    

  


  
    
      —Pero… 

    

  


  
    
      —No quiero estar pendiente de si bebemos una copa de más, y la habitación te va a encantar. 

    

  


  
    
      Cojo su mano y la aprieto, me recoloco la americana del esmoquin, abrochando el botón que había soltado para conducir y nos vamos caminando a la iglesia. 

    

  


  
    
      En la entrada coincidimos con Ada y Mateo, a los que no hemos visto casi en todo el mes desde aquella tarde en la playa. Me da impresión de que Mateo está mucho más pillado de lo que quiere reconocer. 

    

  


  
    
      Las chicas nos dan un beso y se quedan en la puerta con sus otras amigas aguardando a que llegue la novia. Mat y yo caminamos hacia el interior del monasterio de estilo gótico isabelino. Tenía entendido que en agosto no se celebran bodas, pero la novia tiene algo que ver con el párroco y han accedido a hacer una excepción. Supongo que un generoso donativo es capaz de abrir cualquier puerta. Antes de venir he cotilleado un poco la historia del monasterio que seguro mi madre conoce al dedillo sin tener que consultar en ninguna parte, pero no es mi caso. 

    

  


  
    
      Al entrar me fijo en cada detalle de las capillas con sus respectivos titulares en cada una de ella y en el enorme retablo pictórico que cubre el altar, con la representación de La última comunión de San Jerónimo. 

    

  


  
    
      —Pablo, tío, estás ido. —La voz de mi tío me saca de mi mundo—. ¿Todo bien? 

    

  


  
    
      —Sí, solo miraba el sitio. No había estado nunca. 

    

  


  
    
      —¿Pensando en tu boda con la rubia? 

    

  


  
    
      —No te pases, tito Mat. La han vuelto a amenazar hoy, y alguien nos ha seguido hasta el aparcamiento. 

    

  


  
    
      —¿Hablas en serio? Pero… 

    

  


  
    
      Le cuento lo de su móvil, que ya lo sabía por Ada, y le explico que tenemos vigilancia privada desde hace casi dos semanas. Le hago saber que ahora también nos están controlando, pero a pesar de eso no hace que me sienta más tranquilo y Dani está empezando a perder los nervios. Me dice que se lo comente a su padre por si él puede hacer algo, pero rechazo la oferta. Ya están haciendo lo suficiente, no quiero más escoltas. Me da la impresión de que no puedo hacer nada sin que nadie se entere. 

    

  


  
    
      Para cambiar de tema, me cuenta que Ada y él han estado en Nueva York y en la Riviera Maya. No sabe lo que le pasa con Ada, solo que lo tiene loco, y no puedo evitar reír, enfadándolo un poco. Aun así, no quiere dar su brazo a torcer. 

    

  


  
    
      Suena el Ave María de Schuberth y al momento entra la novia acompañada de su padre. Mi chica y sus amigas los siguen detrás tratando de colocar en su posición correcta la larga cola del vestido. Al llegar a mi altura me guiña un ojo y yo le susurro un «te quiero». Parece que se ha tranquilizado un poco y es que Ada tiene ese poder. 

    

  


  
    
      Cuando la ceremonia comienza, no sé por qué, pero dejo de ver a la novia y comienzo a imaginar a Dani vestida de blanco conmigo a su lado. Joder, pues sí que estamos buenos. Yo nunca había pensado en bodas, ni siquiera con ella, y aquí estoy, imaginándonos a los dos en un altar. Lo que son las cosas. 

    

  


  
    
      —Pablo, ¿seguro que estás bien? 

    

  


  
    
      —Sí, ahora sí estaba imaginando.
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  Tan poderoso que puede ser


  creación y destrucción. El amor


  llega sin previo aviso para enseñarnos


  que el dolor no es sólo


  algo físico. Su fuego se aloja en


  el corazón y arde como ningún


  otro, arrasando con todo y no


  dejando nada en su camino. A


  ese fuego nos aferramos cuando


  tenemos frío pues, aunque


  quema, también da abrigo.


  



  Amor, Elías Cruz Cárdenas


  Daniela 


  
    
      La boda fue preciosa, acabamos muy tarde, pero cuando nos fuimos a nuestra habitación todavía quedaban amigos que seguían bailando y tomando copas. Los novios estaban felices y esa sensación se transmitía a todos los presentes. Mis pies ya no aguantaban más las sandalias y acabé llevándolas en la mano, caminando descalza sobre el césped del jardín donde se había celebrado la recepción. Bailamos, nos besamos y nos olvidamos de todo lo que no fuera él y yo. 

    

  


  
    
      El sitio lleva un par de años funcionando para bodas y es una preciosidad. Imita un caserío antiguo y la decoración con pequeñas bombillas y todo lleno de flores dan un ambiente mágico y de cuento al entorno. 

    

  


  
    
      —¿Nos vamos, princesa? Tengo más planes —susurra a mi oído durante la última canción que bailamos y que nos calentó hasta límites insospechados. 

    

  


  
    
      Tenerlo pegado a mi cuerpo cantándome al oído, me convierte en gelatina. Doy la vida, de David Bisbal, es la última canción que nos vio bailar. Al menos en público. 


      
         
      

    

  


  
    
      
        Mírame y dime de una vez 

      

    

  


  
    
      
        Que sientes al tocar mi piel 

      

    

  


  
    
      
        Dile al olvido que 

      

    

  


  
    
      
        Que esta agonía se la lleva el viento 

      


      
         
      


      —Imagino que no tengo que responder a eso, ¿no? ¡Cómo me gusta sentirte tan cerca y que me cantes al oído! Vamos. —Tiro de su mano y nos adentramos en el caserío sin despedirnos de nadie. 

    

  


  
    
      La noche consiguió que olvidara por un rato las amenazas y cualquier cosa que no fuéramos nosotros. Sus besos y su cuerpo siempre consiguen que mi cabeza solo sea capaz de asimilar el placer que es capaz de proporcionarme. Cuando estamos juntos solo existimos él y yo. Nada más. Nadie más.
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      Agosto ha llegado a su fin y el martes se acaba el sueño. No hemos sabido nada más de mi supuesto acosador. La comisaria no suelta prenda, pero Paul Waters y su equipo siguen vigilando nuestro día a día, y me da que hasta por la noche tiene apostado a algunos de sus hombres en la calle. 

    

  


  
    
      El martes, Pablo se incorpora a su cuadrante en el hospital y yo a la oficina. Hemos quedado para comer, por la tarde tengo que organizar unas reuniones para el resto de la semana y ayudarle a mi madre con la publicidad de un nuevo producto de la línea de hogar. La colección de Bianca para la nueva temporada primavera verano está lista, a expensas de encontrar un modelo que se adecúe a nuestras expectativas. Pablo sigue sin querer hacerlo y ya no le insisto más. A Ada se le ocurre proponérselo a Mateo, con el que está consolidando una relación en la que ninguno de los dos creía, y él acepta con la condición de que la modelo femenina sea ella. Al principio se muestra reticente, pero tras las fotos de prueba y ver que la química que hay entre ellos trasciende las imágenes, acepta. 

    

  


  
    
      Las sesiones de fotos se harán en alguna isla del archipiélago canario, aún por decidir, en el próximo mes de noviembre. 

    

  


  
    
      El día se me hace muy pesado. Echo de menos a Pablo. Todavía no hemos decidido qué vamos a hacer a partir de ahora, si seguiremos viéndonos cuando podamos o nos mudaremos a vivir juntos, algo que, si bien los dos deseamos, también nos da algo de miedo. Solo llevamos unos meses saliendo y no es lo mismo estar de vacaciones que empezar una convivencia con todo lo que conlleva, con sus turnos y mi horario disparatado algunos días. 

    

  


  
    
      Junior ha decidido que deja Estados Unidos para trasladarse a España de forma definitiva, aunque viajará a Nueva York durante una semana al menos una vez al mes. Lidia y él tuvieron un reencuentro interesante en el País Vasco, donde al final fue a buscarla, y pasaron el resto del mes juntos. Han acordado seguir con su relación para ver hacia dónde los lleva. 

    

  


  
    
      Leo ya casi recuperado, ha retomado sus clases y Helena ha vuelto a Córdoba, pero solo por un tiempo, mientras resuelve cómo gestionar su trabajo. Mi padre le ha ofrecido un puesto en el departamento de I+D pero ella prefiere seguir trabajando de manera ocasional en la empresa de su abuelo Gerry y por libre con Daniel, como ha venido haciendo hasta ahora. 

    

  


  
    
      Sobre las ocho y con la cabeza a punto de explotar, recibo un mensaje de mi chico para anunciarme que me espera en el garaje de mi edificio. Le pido que suba, porque todavía me restan unos minutos para terminar un trabajo pendiente. 

    

  


  
    
      —Hola, rubia. 

    

  


  
    
      —Hola. Pasa, no tardo. —Llega con el pelo mojado y oliendo a gel y… ¿a cloro? —. ¿Has ido a nadar? Me encanta cómo hueles, te he echado de menos. 

    

  


  
    
      Sus manos rodean mi cintura y su boca se acerca a la mía, dejando pequeños besos al principio que van subiendo de intensidad cuando mi lengua y la suya se unen haciéndose el amor, sin que ninguno de los dos quiera parar. Al final y sin quererlo, me separo de su boca y de sus manos, aferradas a mi trasero con desesperación. 

    

  


  
    
      —Yo también te he echado de menos, nena. Te dejo que acabes o terminaré follándote sobre la mesa. Y sí, he ido a nadar, voy a retomarlo, me desestresa mientras no pueda hacerlo otra cosa —añade con picardía. 

    

  


  
    
      —Por mucho que me seduzca la idea, que no sabes cuánto, mi padre sigue en su despacho y Óscar también, y estas paredes son de papel, te lo aseguro. Pero no dudes que lo haremos. Acabo unos detalles y nos vamos. ¿Te quedas conmigo a dormir esta noche? 

    

  


  
    
      —Sí, llevo en el coche la ropa de mañana. 

    

  


  
    
      Se sienta en el sofá que hay en mi oficina y comienza a curiosear en su móvil. Me recoloco la ropa, me siento en mi sillón y doy un último vistazo a los correos que estaba por mandar. Compruebo que están todos correctos y cierro la aplicación. A continuación, entro en la carpeta de proyectos nuevos y ojeo lo que mi madre me ha enviado esta mañana. Unos suaves golpes en la puerta me sacan de la concentración, la cabeza de mi padre aparece por el quicio de la puerta. Me sonríe sin fijarse en que Pablo le mira desde el sofá. 

    

  


  
    
      —Hola, Hugo —le saluda mi chico. 

    

  


  
    
      —Ah. Hola, Pablo. No sabía que estabas aquí. Dani, venía a mandarte a casa, ya es hora. 

    

  


  
    
      —Estaba enviando los últimos correos que me quedaban y organizando el trabajo de mañana. Ya nos vamos. 

    

  


  
    
      —¿Cenáis con nosotros? 

    

  


  
    
      —No, papá, mejor el viernes o el sábado, Pablo mañana entra de guardia y … —no me deja terminar. 

    

  


  
    
      —Vale, no te preocupes, pero marchaos ya. 

    

  


  
    
      Sale de la estancia dejando tras de sí la estela de su perfume, ese que me trae tantos recuerdos de mi infancia. 

    

  


  
    
      Apago todo, cojo el portátil para guardarlo en el bolso, pero antes doy un vistazo al móvil por si tengo algún mensaje y veo que Ada me ha propuesto tomar algo. Miro el reloj y está sin batería de nuevo. Ahora lo cargaré. Contesto el mensaje sin preguntarle a mi chico, lo único que me apetece es llegar a casa, abrir una botella de vino, preparar un picoteo y relajarnos en el sofá o en su cuerpo, ya veremos. Si pienso en el beso anterior, igual hasta le dan al vino y pasamos directamente al postre sin pasar por la casilla de salida. 

    

  


  Pablo


  
    
      No puedo seguir presentándome así en su oficina y menos besarla de esa forma. Cualquier día no podremos controlar y nos pillarán. Pero es que es tan bonita y me pone tanto cuando la veo en plan jefa, que no controlo. 

    

  


  
    
      Mientras ella termina de trabajar, me he quedado mirándola como un tonto tratando de disimular estar ocupado con el móvil. El brillo de su pelo, hoy recogido en un moño despeinado, sujeto con un par de lápices, el ligero rubor en sus mejillas tras nuestro saludo, y la atención que presta a sus cosas, me hacen admirarla todavía más si es posible. 

    

  


  
    
      —¿Vamos? —pregunta con sus cosas ya en la mano. 

    

  


  
    
      Se ha quitado la chaqueta y la ha guardado en el armario de su despacho. Lleva un vestido ligeramente ajustado a su cuerpo, de tirantes finos en color azul como sus ojos y bailarinas a juego. Tomo el bolso donde guarda el ordenador y ella se cuelga el que lleva con sus objetos personales. Me tiende la mano y sonríe, haciendo que el mundo deje de girar y la habitación se ilumine como si fueran las doce de la mañana. 

    

  


  
    
      —No sabía si te molestaría que viniera, por el trabajo, digo. 

    

  


  
    
      —Tú nunca molestas. —Se acerca a mi boca y me deja un beso. 

    

  


  
    
      Bajamos en el ascensor hasta el coche y me acerco al maletero, que se abre de forma automática al acercar mi mano al sensor, mientras ella ocupa el asiento del copiloto. Antes de soltar el maletín de mi chica algo que no había visto antes llama mi atención. La tenue luz del portaequipajes me hace dudar si lo que estoy viendo es cierto. Un líquido viscoso rojo oscuro, demasiado familiar para mí, rezuma de una especie de manta que antes no estaba. Los nervios se apoderan de mí y antes de tocar nada saco el móvil para llamar a la comisaria. Con la llave de casa levanto lo suficiente para vislumbrar que debajo de la tela hay un cuerpo de un animal al que le falta la cabeza. Dani al ver que no subo, sale del coche de nuevo. 

    

  


  
    
      —Daniela, no. ¡Metete en el coche! —El tono alarmado de mi voz la pone sobre aviso y se acerca a mí con cara de preocupación—. Daniela, entra en coche, por favor. 

    

  


  
    
      No me hace caso y antes de que pueda evitarlo ve la manta sangrienta en el maletero. El grito que sale de su cuerpo me hiela la sangre. La abrazo tratando de sujetar con mi otra mano el teléfono en mi oreja. 

    

  


  
    
      Le cuento a la comisaria todo y me dice que en diez minutos hay una patrulla allí y la científica para tomar huellas. Hugo llega hasta nosotros seguido de Óscar al vernos parados sin subir, alertados por el grito de mi chica. Paul aparece tras él. Se asoma un segundo al maletero, saca el teléfono del bolsillo y manda a alguien a comprobar las cámaras de seguridad. Después, lo oigo hablar con alguien y echarle una bronca monumental. 

    

  


  
    
      —Lo siento, no sé lo que ha pasado. —Se gira y se dirige a mí intentando justificarse—. Te he visto entrar y dejar el coche ahí, estaba esperando a que bajarais y no he visto a nadie acercarse. 

    

  


  
    
      —Te aseguro que cuando he subido eso no estaba ahí. Vengo de mi casa y he metido la mochila en el garaje. El maletero estaba vacío. 

    

  


  
    
      No entiendo en qué momento, si sus hombres estaban vigilando, han podido hacer eso. 

    

  


  
    
      —He tardado un minuto desde que se fue el relevo, no hay tiempo material. ¿Cómo coño han abierto el maletero? 

    

  


  
    
      —Funciona con una tarjeta de proximidad asociada al móvil y lector de huella. Igual no ha funcionado y no se ha cerrado, pero juraría que los espejos se habían plegado y el coche se cerró. 

    

  


  
    
      Daniela sigue temblando a mi lado, hasta que Hugo la abraza y le besa el pelo, diciendo que todo va a estar bien. 

    

  


  
    
      —Me cago en la puta, Paul, ¿qué coño estáis haciendo? —le increpa mi suegro. Te he confiado la seguridad de mi hija. 

    

  


  
    
      —Hugo, te aseguro que ha sido menos de un minuto. Acabo de recibir un mensaje desde la sala de seguridad diciéndome que todo el sistema se ha bloqueado hace menos de diez minutos. 

    

  


  
    
      —Más o menos eso es lo que llevo aquí —aclaro. 

    

  


  
    
      —Lo sé —afirma el exagente—. Llegaremos al fondo de esto, podéis estar seguros. 

    

  


  
    
      —¿Pero cuando? —interrumpe Daniela—. Estoy cansada, agotada, he empezado a tener pesadillas cuando duermo sola. No puedo más. 

    

  


  
    
      Se derrumba y sus lágrimas brotan sin ningún control. La atraigo hacia mí y en ese momento el móvil de Hugo suena llamando nuestra atención. 

    

  


  
    
      —Es la policía. Preguntan si pueden bajar —nos cuenta. 

    

  


  
    
      La comisaria se baja de un coche acompañada de dos tipos que ya van poniéndose los guantes de látex. Llegan a nuestra altura y Alanna nos empieza a hacer preguntas que respondo de manera automática, ayudado por Paul. Solo quiero acabar con esto y alejar a mi niña de esta mierda. 

    

  


  
    
      Sigue tomando fuerza en mi mente la idea de marcharnos una temporada, no creo que nos sigan hasta Haití. Tengo que hablar con mi jefe. Si no puedo parar la residencia prefiero examinarme de nuevo, pero tengo que sacarla de aquí. No podemos seguir así. 

    

  


  
    
      Tras responder a todas las preguntas nos dicen que el coche se tiene que quedar en custodia. Les pregunto si puedo recoger mis cosas y aunque en primer momento dudan, al final Alanna me pide que abra para ver si hay alguna sorpresita más. Tras hacerlo comprobando que lo único que hay es mi ropa y un neceser con cuatro cosas, me permiten llevármelo. 

    

  


  
    
      Hugo me dice que la lleve a su casa, pero ella le dice que no, que nos vamos para la nuestra. Imagino que la llama así para que su padre sepa a dónde vamos, aunque es la primera vez que lo hace. 

    

  


  
    
      —Os llevo —interviene Óscar. El abogado, más de la familia que amigo, se ofrece a llevarnos. Se ha mantenido en un discreto segundo plano todo el tiempo. Hugo asiente y nosotros no podemos más que decir que sí. 

    

  


  
    
      —Me quedo hasta que se lleven el coche de Pablo y averigüe qué cojones ha pasado con las cámaras —afirma Hugo. 

    

  


  
    
      —Vuelvo cuando los deje en casa —dice Óscar. 

    

  


  
    
      —No es necesario. Vete a casa, es muy tarde y la rubia se va a enfadar conmigo por dejarte llegar tan tarde. 

    

  


  
    
      —Ahora la llamo. No te preocupes. 

    

  


  
    
      Nos montamos en el coche de Óscar. Daniela sigue sin decir una palabra. Decido mandar un mensaje a Ada, tal vez ella pueda animarla en estos momentos. Le cuento por encima lo que ha pasado y responde que en un rato está en casa. 

    

  


  
    
      —Sé que es difícil de ver ahora, pero saldréis de esta, Dani. Tú eres muy fuerte, lo superarás. 

    

  


  
    
      —Pero ¿por qué? ¿Todavía creéis que se trata de Paolo? No tiene ningún sentido. 

    

  


  
    
      —Lo único que parece que quieren es asustarte. Si Paolo ya te agredió una vez y no lo ha intentado de nuevo, igual solo necesita asustarte, no sé por qué. ¿Y si es algún cliente? —Sigue la conversación Óscar. 

    

  


  
    
      —¿Tú crees? —pregunta mi chica. 

    

  


  
    
      —No lo sé, cariño, es muy raro —añade el abogado—. Pablo, ¿qué tal tu madre…? Tus padres, quiero decir. —Daniela, a la que he hecho sentarse de copiloto, me mira por el espejo del parasol al formular la pregunta Óscar, que trata de cambiar de tema. 

    

  


  
    
      —Bien, como siempre con mucho trabajo, y mi padre ultimando la gira que empieza en Sudamérica en un mes. 

    

  


  
    
      —Tengo pendiente con ella que me proyecte la casa para cuando me jubile. Solo me hace falta decidir el sitio. 

    

  


  
    
      —Has escogido a la mejor. A los mejores, más bien. 

    

  


  
    
      —¿Siguen trabajando juntos sin problema ella y Javi? 

    

  


  
    
      —Sí. Nunca he visto malos rollos entre ellos. Imagino que si hubo algo fue solo al principio de separarse. 

    

  


  
    
      —Puede ser. Yo sabía que llegaría muy lejos —añade. Al cruzar su mirada con la mía por el espejo retrovisor cae en cuenta de que hay algo que Daniela y yo desconocemos y trata de rectificar—. La conocí cuando era más joven que tú. Congeniamos muy bien. Ella me contó sus proyectos y yo siempre supe que sería brillante. 

    

  


  
    
      Hay un tono de admiración en su voz y un brillo que no sé identificar en la mirada. Me quedo reflexionando en todo esto hasta llegar a la puerta de Daniela. Detiene el coche en doble fila y nos apeamos tras coger mis cosas y despedirnos. 

    

  


  
    
      En el ascensor, los ojos de mi chica se han aclarado un poco. Me sonríe con timidez y me pregunta si me he dado cuenta de lo de mi madre. Le digo que sí, que tal vez algún día le pregunte. Es como si hubiera habido algo entre ellos en el pasado, aunque no me consta que haya estado con nadie más que con Javi, mi padre, y algo con el australiano ese con el que a veces trabajan. 

    

  


  
    
      Con la llave todavía en la cerradura de la puerta, sin darnos tiempo siquiera a soltar las cosas, suena el portero. Daniela me mira asustada y le digo que es muy posible que sea Ada. Ahora su mirada se vuelve interrogante. 

    

  


  
    
      —Le conté lo que había pasado y me dijo que vendría en un rato. 

    

  


  
    
      —No me apetece hablar con nadie. Solo me gustaría darme un baño, tomarme una copa de vino y tirarme en el sofá contigo. 

    

  


  
    
      —Te vendrá bien. Ada sabe cómo animarte. 

    

  


  
    
      —¿Y tú no? 

    

  


  
    
      —También, pero… 

    

  


  
    
      —Está bien, gracias. Siempre estás pendiente de todo. No te preocupes, cariño. 

    

  


  
    
      Se acerca a mí y rodea mis hombros con sus manos. Acaricia mi pelo y antes de que suene el timbre deposita un beso dulce en mis labios. Suena su móvil y me dice que es su madre. 

    

  


  
    
      —Voy a por ese vino. —Me ofrezco mientras ella va a abrir la puerta con el teléfono en la oreja. 

    

  


  
    
      Cojo tres copas, que cambio por cuatro cuando oigo que Mateo viene con ella. Cotilleo por la despensa y la nevera para ver si hay algo para llevarnos al estómago. Todavía no hemos hecho la compra después de volver de la playa y hay poca cosa. Cuando llega Mat, le pido que me acompañe al hipermercado que queda cerca de casa a comprar algo. Las chicas se quedan hablando en el salón. Conecto la alarma perimétrica desde el móvil cuando salgo y le digo a Daniela que la he activado, por si no se dan cuenta. 

    

  


  
    
      Compramos queso de diferentes tipos, unas cuantas bolsas de patatas, alguna tontería más y unos dulces de postre. Cuando llegamos, antes de abrir, unas voces masculinas llegan a nosotros acompañada de unas risas de nuestras chicas al acceder a la entrada. 

    

  


  
    
      En el salón, junto a Daniela y Ada, están sus vecinos, Julio y Ethan, arrancándoles carcajadas ante lo que están contando. 

    

  


  
    
      Se levantan para saludarnos y nos comentan que llegaron hace dos días de sus vacaciones y que se habían pasado a saludar, pero en la botella solo queda un culín de vino. 

    

  


  
    
      —Menos mal que hemos traído más vino, menudo viaje le habéis dado —suelta Mat con su poco tacto habitual. 

    

  


  
    
      —Si hace falta bajamos a por más, pero estas damas estaban aquí un poco mustias y les hemos alegrado la tarde. 

    

  


  
    
      Mi móvil vibra en el interior del bolsillo de mis bermudas, lo saco y veo un mensaje: 
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      Trato de que no se me note, pero Daniela no ha perdido detalle de mi cara. Voy hacia el baño y antes de que me dé tiempo a cerrar la puerta la tengo a mi lado. 

    

  


  —No es nada, solo Helena. Está un poco agobiada —miento.


  —¿En serio me estás engañando?


  —No.


  —Pablo, no me jodas, sé que no eso.


  —No pasa nada, princesa. De verdad.


  —Te ha amenazado a ti también. ¿Es eso?


  —No. Vamos, nena, no dejes a los invitados solos ¿o es que te apetece verme mear?


  —Vale, «nene», yo también sé jugar a esto.


  Se marcha enfadada, pero es que necesito hablar con Alanna. Es tarde, lo sé, y me importa una mierda.


  —Alanna, me han enviado a mí un mensaje.


  —¿A ti? ¿Qué dice?


  —Te lo reenvío.


  Se lo mando sin colgar el teléfono y una vena malhablada que no le había oído hasta ahora me hace apartar el móvil de la oreja


  —Lo siento, esto se está enquistando y empieza a cabrearme de verdad. No damos más que palos de ciego y no me gusta reconocerlo. No podemos permitir que se acerque a vosotros tanto. Ni siquiera con la ayuda de Paul conseguimos nada. Me gustaría tener otras noticias, pero no quiero engañarte. ¿Os podéis alejar de aquí algún tiempo?


  —Pero si han seguido amenazando incluso fuera de España. Pensaba irme, pero no sé si podremos. ¿Y si mi madre tiene razón y no deberíamos alejarnos solos y sin protección? ¿Y si eso es lo que busca? Al menos tendréis localizado a ese cabrón de Paolo.


  —En teoría sigue en Nápoles, pero no sabría decirte. Se guarda muy bien las espaldas.


  —¿Y Andrea?


  —También.


  —Joder. ¿Entonces?


  —Estamos desconcertados. Pero no nos rendimos.


  —Hasta que pase algo que no sea un perro en un puto maletero, ¿no?


  —Lo siento.


  Cuelgo, tiro de la cadena y me lavo las manos. Habrá que hacerlo creíble. Cuando salgo, Daniela me fulmina con la mirada. Sus ojos son dos nubes grises que presagian tormenta. He borrado el mensaje después de enviar la captura a la comisaria.


  El ambiente en el salón no es el que era y Ada trata de poner el punto divertido sin conseguirlo. Voy a la cocina a por una copa más y a sacar el picoteo que el mensaje ha interrumpido. Mateo llega al segundo.


  —¿Qué le has hecho? Ha llegado al salón al borde del llanto.


  —Mentirle, y lo sabe. Me conoce tan bien que da miedo. Me han mandado a mí un mensaje amenazante. He hablado con la comisaria, pero no hay nada aún.


  —Joder, ¿y si os vais una temporada a algún lugar que solo tus padres y los suyos sepan? Nadie más, ni siquiera nosotros.


  —No sé, Mat. Estoy perdido. Esto me supera. Dani no merece toda esta mierda.


  —Nadie la merece.


  


  
    32
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    Amor es una mirada, un

  


  
    «te quiero», un recuerdo de

  


  
    madrugada, un par de manos

  


  
    entrelazadas… Amor es echar de

  


  
    menos, es buscar al ser amado

  


  
    y perder las palabras; amor es

  


  
    escalofrío, es lujuria, poesía,

  


  
    silencio y melodía. Es una vorágine

  


  
    fatal que nos arrastra, un

  


  
    cielo que se vuelve cada noche

  


  
    más grande todavía. Amor es

  


  
    la magia de la coincidencia; son

  


  
    esas almas que se tocan a pesar

  


  
    de las distancias.

  


  



  Amor, Elías Cruz Cárdenas


  He decidido de forma unilateral hablar con mi jefe, sincerarme con él y tratar de ver una forma en la que pueda llevarme a mi niña fuera del país. Irnos de colaboradores a la ONG tal vez sea una opción no tan disparatada.


  Después de irse Ada, Mateo y los vecinos, Daniela siguió sin hablarme, recogió lo que quedaba en la mesa y se fue camino al baño.


  Me descoloca y no tengo claro si ir detrás de ella o dejarle espacio. Al final opto por lo primero y me cuelo en el baño cuando se está despojando de la camiseta de algodón con cuello desbocado que se puso al llegar a casa, y que deja demasiado a la vista su hombro y su precioso cuello, para que pueda concentrarme y no desear arrancársela.


  —Si no me vas a contar la verdad, puedes salir por el mismo camino que has entrado —dice con la misma frialdad que lleva tratándome desde que se fueron los demás.


  —Daniela, no es nada, te lo juro.


  —¿Incluso juras en vano? Muy fuerte lo tuyo. Lárgate, estoy bien.


  —No me voy a ir a ningún lado.


  —Está bien, me has jodido hasta la ducha. Gracias, Pablo.


  Se marcha del baño vestida solo con el pantalón corto, la camiseta queda tirada en la encimera del lavabo y yo derrotado me siento en la tapadera del váter. Me tiro del pelo sin saber qué hacer. Haga lo que haga está mal, pero no quiero preocuparla más. Cuando tengo claro que no va a volver, salgo y la encuentro hecha un ovillo sobre su cama. No se ha molestado en vestirse, sigue como cuando salió del baño y, aun si ser la situación idónea, mi cuerpo va por libre y mi sexo brinca en el bóxer. Me acerco a la cama y veo que solloza.


  —Cariño… —acaricio su pelo, despego de su cara algunos mechones mojados por las lágrimas—. No quiero que te preocupes.


  Se incorpora y me abraza, ahora su llanto se hace más intenso.


  —Pablo, ¿por qué?


  —No tengo respuesta para eso. Pero estando juntos lo solucionaremos.


  —No lo sé. Ya no sé nada. Solo que no es justo. Ya tuve mi ración de mala suerte hace años. ¿Por qué ahora, cuando todo me sonreía?


  La aprieto más contra mi cuerpo y ella se empieza a relajar. Tiro de ella y la cojo en brazos para llevarla al baño.


  —Dúchate y no te preocupes, lo solucionaremos, lo prometo. Cuando salgas hablamos.


  —No te vayas, quédate conmigo.


  —Daniela… —Si me quedo no será para que se relaje en la ducha.


  —Lo sé, te necesito.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Deja caer su pantaloncito llevándose por delante la ropa interior y ya sé que estoy perdido.


  Entro en la ducha detrás de ella, y se da media vuelta para mirarme a la cara. Pasa sus manos sobre mis hombros y deja caer la cabeza en el hueco de mi cuello. La oigo suspirar. El agua cae encima de los dos.


  —No tenemos que hacer nada, cariño, es un día raro. Déjame que te lave el pelo.


  Se da la vuelta y cojo su champú, ese que huele a flores, a verano, a ella. Con delicadeza lo esparzo por su cabeza y le hago un ligero masaje. Noto cómo se va relajando, no puedo evitar pasar mis manos cubiertas de jabón por su pecho, que se eriza bajo mi tacto. Se pega a mí y mi erección se despierta, clavándose en su cintura.


  Sigo mi recorrido descendente por su cuerpo, acaricio su abdomen y prosigo hasta colarme entre sus piernas. Ahoga un gemido cuando mis dedos acceden a su interior y pega más su culo a mí, para darme mayor acceso. Noto cómo su coño se contrae en mis dedos y su clítoris inflamado pide más.


  —Te necesito ahora. Métemela, Pablo, por favor… —casi gime al decirlo.


  La inclino hacia delante y ella apoya las manos en la pared, me agacho ligeramente y sin esperar nada más penetro en su cálido interior, haciendo que los dos gritemos a la vez. Empiezo a moverme a la vez que ella se acomoda a mi tamaño sin dejar suspirar y frotarse contra mis caderas.


  —Eres una puta locura, princesa.


  —Qué malhablado te has vuelto, pero me gusta. Dios, Pablo.


  Con una de mis manos la sujeto por la cintura para que no resbale y con la otra estimulo su botón hinchado al límite. Noto sus espasmos y susurro en su oído.


  —Córrete, Daniela. Regálame tu placer, cariño, dámelo ya.


  Acelero las embestidas y la fricción sobre su clítoris y se derrite acelerando sus movimientos, haciendo que en unos segundos me vacíe y por un momento solo existamos ella y yo en todo el universo.


  La posición no es demasiado cómoda así que con desgana salgo de ella y le ayudo a incorporarse. Se da la vuelta todavía con las pupilas dilatadas y la respiración agitada y se pone de puntillas para llegar a mi boca, que devora con pasión.


  —Te quiero, Pablo. Tanto que duele. Me da miedo que te pase algo. Perdóname lo de antes.


  —No va a pasarme nada, lo juro. Estaremos juntos siempre. Saldremos de esta. Anda, vamos a la cama, que mañana ya empieza lo bueno.


  Salimos del baño, ella con un albornoz turquesa que destaca el color de sus ojos y yo con una toalla alrededor de mis caderas. Me encanta cuando me mira como ahora. Es como si solo existiese yo en el mundo. Sus ojos brillan y una sonrisa seductora se dibuja en su rostro. Después del susto de esta tarde, verla así es una maravilla.
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  En mitad de la noche, Daniela se revuelve a mi lado. Miro el reloj con los ojos medio abiertos y veo que solo son las cuatro y media de la mañana. Lloriquea en sueños, gime y se agita. Enciendo la luz de la mesilla de noche y en su precioso rostro se aprecia la angustia que está viviendo. La sacudo con suavidad, susurrando su nombre para despertarla, pero no lo consigo. Sigue llorando y gritando y con el último grito en el que me nombra me hiela la sangre, pero consigue despertarla. Me ve a su lado y se abraza a mi sin dejar de temblar.


  —Siento haberte despertado —dice entre sollozos—. Era tan real… En el maletero estabas tú decapitado, no ese animal que hemos encontrado. Joder, Pablo…


  Sigo abrazándola, tratando de que se relaje, pero es difícil si lo que ha vivido es tan real como parece. Beso su pelo a la vez que mis manos recorren su espalda, consiguiendo poco a poco que deje de temblar.


  —Estoy bien, aquí a tu lado. Solo ha sido una pesadilla. Eso nunca va a pasar. ¿Te traigo una infusión, un ColaCao?


  —No, ya voy yo.


  —De eso nada, quédate aquí —respondo sentándome en el borde de la cama.


  Me acerco a la cocina, saco su taza favorita del mueble, una de cuando estuvo en Nueva York con sus padres la primera vez. Los colores están desvaídos y le falta algún pequeño trozo en filo, pero ni por eso deja de usarla. Caliento leche en el microondas y le pongo tres cucharadas de su cacao favorito.


  Cuando llego a la cama, sus ojos aún siguen húmedos. Se me parte el alma verla así. Ahora no hay nada de guerrera en ella, es simplemente una niña asustada. Le acerco la taza y sonríe al ver cuál he escogido.


  —Gracias —dice apenas en un murmullo. Me siento a su lado en la cama y rodeo su cuerpo de nuevo con mis brazos.


  Sobre las cinco y algo, por fin la oigo respirar tranquila y sé que se ha dormido. Yo ya no vuelvo a pegar ojo en toda la noche. Menuda guardia me espera. Sigo dándole vueltas a lo de la excedencia o como quieran llamarlo y al final resuelvo que cuando llegue al hospital consultaré las posibilidades que tengo hablando con mi jefe y exponiéndole el problema.


  A las seis y media, harto de dar vueltas en la cama y para no despertar a mi chica, salgo al salón con mi Kindle, pero no me puedo concentrar en la lectura. Cojo mis auriculares y pongo lo primero que pillo en Spotify, como la música de mis listas de reproducción es de cuando se inventó el fuego, la aplicación ya sabe qué temas elegir por mí. Déjame olvidarte, de Sergio Dalma es las primeras que aparecen, seguida de Solo luz, de Funambulista y nuestro amigo Pablo Alborán.


  No puedo dejar de darle vueltas a lo que ha ocurrido los últimos días, pero lo de hoy ya ha sido el remate. ¿Quién coño quiere tan mal a Daniela para hacerle esto? Ella, que es un amor, que nunca sube la voz, que solo con mirarla a esos ojos transparentes y sinceros que tiene te hacen amarla. No puedo entenderlo, y mira que mi cabeza es racional y científica, pero por más que lo pienso menos lógica tiene todo.


  —Hola, guapo. —El susurro de Daniela cuando se sienta a mi lado me sobresalta—. Lo siento, no quería asustarte.


  —No pasa nada, solo escuchaba música. ¿Has descansado?


  —Sí. Que mi adonis particular me llevara el ColaCao a la cama me ayudó.


  Se acerca a mí para dejar un beso de sus dulces labios en los míos, siempre hambrientos de ella.


  —Daniela…


  —Uff, ya empezamos.


  —Voy a hablar con mis jefes. Creo que lo mejor es que nos vayamos un tiempo.


  —¿Estás seguro? ¿Y si no puedes retomar?


  —Me examinaré otra vez, no tengo problema con eso. Me llevará más tiempo, pero no me importa. No tenemos que seguir soportando esto sin saber quién está detrás. No quiero que sufras.


  —Hablaré con mi padre.


  —Les enseñaré las pruebas y trataré de que la comisaria nos respalde, a ver si así consigo algo parecido a una excedencia. Al ser privado, quizás…


  —Con lo tranquilo que estabas hasta hace unos meses.


  —Ehh, ven aquí. —Tiro de ella para poder abrazarla, sentándola en mis piernas—. Mírame. No cambiaría los meses que llevamos juntos por estar más tranquilo. Eres lo mejor de mi vida, y en mi vida hay muchas cosas buenas, pero tú eres el piramidión[13] de mi pirámide. ¿Sabes a lo que me refiero?


  —Sí, Egipto siempre me llamó la atención, ya lo sabes. Solo por cosas como estas merece la pena levantarse cada día. Te quiero, Pablo.


  —Y yo a ti, mi princesa guerrera.


  Rodea mi cuello con sus brazos y une sus labios a los míos. Nos besamos y el amor que destila ese beso hace que cada segundo de mi existencia tenga un valor especial estando con ella. Si tan solo hace unos meses me hubieran dicho que la niña más bonita del mundo, como me parecía cuando éramos unos críos, estaría sentada en mis piernas compartiendo todo conmigo y me miraría como ella lo hace, me habría caído de culo por la risa.


  —Tendrás que arreglarte, o llegarás tarde.


  —Tienes razón, por más que me guste estar como ahora.


  —Ve, te preparo café.


  —Vale, preciosa.


  Dirijo mis pasos al dormitorio de Dani, saco la ropa que cogí ayer y me meto en la ducha, de la que salgo en diez minutos. El agua me despeja algo de la noche que hemos pasado, pero el café ayudará más a que mi mente se espabile del todo. Cuando he salido, huelo el aroma de la bebida y del pan tostado que imagino Daniela habrá preparado para acompañar el desayuno.


  En la encimera de la cocina, mi chica ha dispuesto unas cuantas cosas para la primera comida del día. Me acerco a ella rodeando la mesa y beso su pelo, que huele a ella, a flores, a verano, a moras. Siempre huele a moras.


  Desayunamos despacio, aún hay tiempo. Ella ojea algo en la tableta y yo las noticias del día en el móvil. Cuando acaba el desayuno, se levanta para meter las cosas en el lavaplatos, pero le digo que se arregle que ya lo hago yo.


  Cuando sale, tan preciosa como siempre, con unos pantalones anchos en verde oscuro y una camisa sin mangas en beige, sus bailarinas verdes también y una chaqueta del color del pantalón, camina hacia a mí sonriendo. Apenas lleva maquillaje, tan solo algo de máscara de pestañas, un poco de rubor y un tono natural en sus labios. Luce el pelo recogido en una coleta. Es como tener una visión de un ángel terrenal. Es simplemente perfecta.


  —Vamos, te dejo en el hospital y me voy a la oficina. Tengo que solucionar muchas cosas si vamos a alejarnos de aquí.


  —Nena, no les digas todavía nada a tus padres antes de que sepa cómo lo vamos a organizar. No sé cuánto puedo tardar en solucionarlo.


  —Vale. No te preocupes.


  —Estás preciosa —comento cuando bajamos en el ascensor, consiguiendo que se ruborice y a mi den ganas de merendármela allí mismo. La miro y sonríe bajando la mirada—. Eres adorable.


  —No sé cómo consigues que me sienta como una niña, parece que yo soy la más joven.


  —Es que eres mi niña.


  Se acerca a mí, fijando sus preciosos orbes azul cielo en los míos. Pasa una mano por mi cara, recreándose en mi tacto, haciendo que mi piel se erice, para dejar un leve roce en mis labios.


  No nos damos cuenta de que el ascensor se ha abierto hasta que la señora de la limpieza nos sujeta la puerta antes de entrar con sus bártulos.


  —Buenos días, Dani y compañía.


  —Buenos días. Él es Pablo.


  —Encantada —responde la mujer, a lo que yo le contesto lo mismo.


  —Madre mía, perdemos la noción de la vida, ja, ja, ja —añade mi niña divertida, cuando bajamos.


  —No se me ocurre mejor compañía para perderla. —La cojo de la mano y tiro de ella hasta llegar a su coche. Espero no encontrar ninguna nueva sorpresa.


  Llegamos al hospital sin novedad, me demoro unos minutos en bajarme del coche. El olor de su perfume lo inunda todo. Menudo turno largo se prevé.


  —Llegarás tarde —me regaña cogiendo mi mano para llevársela a los labios.


  —Ya me voy, pero es que te voy a echar tanto de menos…


  —Y yo a ti.


  —Vete a casa de tus padres hoy, por favor.


  —No hace falta.


  —Me quedaré más tranquilo si lo haces. —Ahora soy yo quien coge su mano y la lleva a mi mejilla—. Por favor, Daniela.


  —Está bien, pero solo por eso. No puedo dejarme vencer por el miedo y la angustia. ¿Qué clase de guerrera sería?


  —Mi guerrera.


  Me acerco a sus labios sin pretender ser tan efusivo, pero acabo devorando su boca hasta que la oigo gemir. Me despego de ella y cogiendo mi mochila salgo del coche. Antes de que se marche, vuelvo mi mirada hacia su coche y la veo sonreírme. Me tira un beso que yo atrapo y llevo a mis labios.
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  Justo al llegar al vestuario, una llamada me sorprende. Miro el móvil y es la comisaria. Me comenta que mi coche lo tienen los de la científica, que no sabe lo que tardarán en procesar las pruebas, pero si me hace falta intentará conseguirme uno. Le digo que no, que me moveré con la moto o el de Dani.


  Me da la impresión de que no me cuenta todo lo que podría, pero no insisto. Solo le comento que tal vez pueda irme a otro país y llevarme a Daniela conmigo, le pregunto si hay posibilidad de aportar las amenazas en caso de que me las pidieran para poder darme libertad en el trabajo. Me responde que si es necesario se nos puede tratar como protegidos, pero que si nos vamos del país sería más difícil controlarnos. Le pregunto cuándo puedo hablar con ella en persona y me cita al día siguiente al salir de la guardia.


  Es lo mejor, así habré tanteado mis posibilidades en el hospital.


  Me dirijo a mi planta, y me acerco a saludar al jefe de oncología pediátrica. Al final, Lidia me acompaña también este año. Me la cruzo por el pasillo y me dice que el jefe está que trina, que ha habido un problema informático y no puede recuperar las fichas de los pacientes de hoy. Le pido que me deje mirarlo a ver si puedo echar una mano y aunque se muestra reticente al final decide que tal vez puedo ayudar.


  No sé si es suerte o es que solo era una tontería y no han sabido averiguarlo, pero lo soluciono en un momento y la consulta se reanuda.


  El primer caso es un bebé que me recuerda mucho a mi hermano. Solo tiene unos meses y su detección, gracias a sus padres ha sido muy precoz. El niño presentaba con frecuencia moretones y se mostraba apático y quejoso. No se consolaba ni en brazos de sus padres y estos, asustados, lo llevaron a su pediatra que rápidamente pidió una analítica en la que el resultado fue claro. Lo derivaron a nuestra consulta y esta es la primera vez que viene.


  Mi jefe le expone la situación con claridad, sin dramatismos, dándole los porcentajes de curación. En general, en el tratamiento de la leucemia mieloide aguda (AML) como la de este bebé, se usan dosis mayores de quimioterapia durante un periodo más corto, generalmente menos de un año. Le propone un ciclo de ocho meses de quimio intratecal, es decir, directamente al líquido cefalorraquídeo.


  Mi jefe me insta a que les cuente los posibles efectos adversos y trato de hacerlo de una manera en la que no me afecte tanto, pero no lo consigo. Al final les cuento el ejemplo de mi hermano y ellos se van más tranquilos con el precioso bebé.


  —Lo has hecho muy bien, Pablo. Esa empatía viene perfecta en estos casos. ¿La historia es cierta?


  —Si, pero solo quedó en eso. Mi hermano tiene ahora dieciséis años. Por eso y por mi tía estudié medicina y quise ser oncólogo pediátrico desde entonces. Tenía ocho años cuando nació mi hermano y los dos primeros años de su vida nos marcaron a todos.


  —Esa experiencia te va a servir y mucho. Enhorabuena. He de decirte que no me gustan los residentes; o están muy nerviosos o se creen que lo saben todo. Sin embargo, tú no pareces ser así. Será un placer trabajar contigo, compañero.


  —Gracias. Hago lo que puedo. El paso por urgencias pule mucho.


  —Es cierto, es un sitio perfecto para iniciarse. Si lo superas, estarás preparado para todo. O casi.


  El resto de la mañana se pasa muy rápido, y el turno de tarde lo paso visitando a pacientes en la planta. Algunos hacen que se te caiga el alma a los pies. Ver a esos pequeños héroes siempre con una sonrisa, aunque sepan que no les queda mucho tiempo, es muy difícil de asumir.


  Daniela y yo nos hemos mandado un par de mensajes, diciendo que nos echamos de menos y contándonos cómo nos está yendo el día. Me promete que se queda con sus padres esta noche, así que al menos por eso no debo preocuparme.


  Al final de la jornada, he hablado con mi tía para que me eche una mano con lo de la excedencia. Me ha dicho que hablaría con el director médico para exponerle el caso. Hay un supuesto por causas de fuerza mayor en el que puedo pedirla sin perjudicar a mi plaza en el futuro. Cuando vuelva podré reincorporarme. Espero que mi plaza siga vacante, si no, me buscaré otro hospital.


  Al día siguiente se lo comunico a mi superior inmediato que se muestra sorprendido, más por el buen hacer, según él, del día anterior. Le expongo todos los problemas sin entrar en detalles y se muestra comprensivo. Seguiré trabajando todo el mes y después, en octubre, nos iremos. Ya lo he decidido y sé que Daniela estará de acuerdo, a menos que antes cojan a quien nos tiene en el punto de mira.
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  La semana pasa rapidísimo. El viernes, después de salir, voy al gimnasio a nadar un rato. Vamos a pasar el fin de semana en mi casa. Aunque no vivimos juntos, lo hacemos en la práctica.


  Vamos a hacer unas compras cuando la recojo del trabajo tras despedirnos de Ada hasta la noche. Hemos quedado con ella, Mateo, Lidia, Junior, Helena y Leo para cenar en casa.


  Colocamos todo en su sitio cuando llegamos y vamos a darnos una ducha. Hoy la ducha del gimnasio ha sido un martirio, no había agua caliente y aunque la temperatura es buena, me apetece algo más largo y… caliente, si es posible. Y con mi chica eso está asegurado.


  Al salir de la ducha oímos un portazo e imaginamos que Mateo habrá llegado. Lo llamo, pero no contesta. Enseguida, un intenso olor a quemado llega hasta nosotros. Me pongo un pantalón corto y salgo a averiguar de dónde viene el olor, para encontrar horrorizado que las cortinas del salón están ardiendo y el fuego se extiende a una velocidad espantosa al resto de tejidos y muebles. Un olor distinto al humo se extiende por todo el piso.


  —¡Daniela, sal a la terraza, el salón está ardiendo! —grito tratando de volver a por el extintor que está en la cocina. Veo que la puerta donde lo guardamos está abierta y el aparato no está dentro. Las llamas se van apoderando de toda la estancia, cierro la puerta del distribuidor y me atrinchero en la habitación con mi chica, que no sabe muy bien cómo reaccionar.


  —Sal rápido, ponte lo que pilles. ¿Tienes el móvil?


  —No —responde aterrada—. Está en el bolso, en la entrada. —joder, no podemos llamar por teléfono tampoco.


  —Voy a saltar al ático de los vecinos para poder avisar a los bomberos y ver si puedo salir y coger el extintor de la escalera. No te pongas nerviosa y hazme caso.


  —¡No me dejes sola!


  —Por favor, Daniela, cariño. No tardo, ahora te ayudo a pasar al otro lado.


  Saltando la valla divisoria, me cuelo en la terraza de los vecinos. Llevan muchos años allí y tenemos confianza con ellos. Llamo al cristal del dormitorio, pero no obtengo respuesta y veo que la ventana de otra habitación está abierta con una pequeña rendija. Me cuelo justo cuando ellos entraban al oír el golpe en el cristal. Les explico lo que pasa muy alterado, y mientras Manuel y yo salimos para coger los extintores de la escalera, ella llama al ciento once para que manden a emergencias y va a por Daniela para ayudarla a saltar a su terraza.


  Creo que son los minutos más angustiosos de toda mi vida. El extintor de nuestra planta aparece tirado en el suelo y vacío en la escalera. Manu y yo bajamos a por otros a todo correr. Subimos y tratamos de abrir la puerta, echándola abajo, pero al ser blindada y metálica no hay forma. Además, la puerta arde desde el interior y el humo empieza a colarse por debajo.


  Volvemos a casa de los vecinos para que cojan algo y bajemos a la calle mientras llegan los bomberos. Me parece oír el sonido de las sirenas en la lejanía.


  Salimos los cuatro del piso, y al ir a coger el ascensor les digo que no, que mejor por la escalera. Iremos llamando a todas las puertas para evacuar el edificio. Cada vez hay más humo y se extiende con rapidez.


  —¡Pablo! —Mateo llega corriendo al ver a todo el mundo en la calle y el humo que sale por nuestra terraza.


  —Han incendiado la casa, Mat. Dani y yo estábamos en el baño y al salir hemos oído ruido de la puerta. Pensé que eras tú y …


  No puedo seguir, de repente noto que no puedo respirar y lo siguiente que recuerdo es ir en una ambulancia con mi chica de la mano.
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  —Ehh, ¿No teníamos bastante con el susto del incendio? —La voz de mi niña me espabila un poco.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto confuso.


  —Has tenido un ataque de pánico y te has desmayado.


  —Joder, estoy como para protegerte —me lamento mientras intento levantarme y ella no me deja.


  —Dicen que ha sido el estrés del momento. Los bomberos han llegado rápido y gracias a tu actuación no ha habido daños personales. He llamado a tus padres y los míos con el móvil de Mateo.


  El paramédico de la ambulancia me toma las constantes y al ver que estoy mejor me dice que cuando lleguemos al hospital me harán un reconocimiento, pero que es probable que me den el alta.


  Le informo que soy médico y le pregunto a qué hospital vamos y responde que, al más cercano, el de la Princesa.


  Unas horas más tarde, Hugo viene a recogernos y nos cuenta que mis padres están de camino. La policía está trabajando con los bomberos porque, por supuesto, el incendio ha sido provocado y piensan que tiene que ver con las amenazas de estos días. Pero esta vez ha sido más serio, se han ensañado, han vaciado los extintores para que no pudiéramos hacer nada si no llegaban los bomberos. El alcance de este hecho me hace poner los pelos de punta y Daniela vuelve a encerrarse en sí misma.
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    Cuando se apaga su fuego

  


  
    buscamos el calor en otros

  


  
    cuerpos. Nos abrazamos al pasado,

  


  
    echamos de menos y nos

  


  
    perdemos en lamentos. El dolor

  


  
    se presenta entonces como un

  


  
    nuevo maestro que nos enseña

  


  
    que, aunque todo allá fuera se

  


  
    agote, el arte perdura porque,

  


  
    ese…

  


  
    Es entero nuestro.

  


  



  Amor, Elías Cruz Cárdenas


  No puedo creer que todo esto esté pasando. Daniela lleva encerrada en su habitación desde que llegamos a casa de sus padres y no deja entrar a nadie. Junior me ha prestado algo de ropa y tras volver del hospital me he dado una ducha, aunque creo que el olor a humo se ha quedado impregnado en mi cerebro y no soy capaz de dejar de olerlo.


  Trato de entrar de nuevo en la habitación de mi chica tras salir de la ducha y en esta ocasión su puerta se abre. Aparece ante mí con el albornoz, la toalla en el pelo y los ojos del color de las tormentas enrojecidos por el llanto.


  —Pablo...


  Me acerco a ella y la abrazo. Su cuerpo frágil y tembloroso me induce a estrecharla y a acariciar su espalda con mis manos mientras beso su frente.


  Las horas de tensión le han pasado factura y se ha roto en mil pedazos una vez más.


  —Cariño, esta es la última vez, no dejaré que esto pase más. La semana que viene nos vamos. Mañana compraremos un nuevo móvil y lo que nos haga falta, y el lunes me despediré del hospital. En cuanto Gerry pueda proporcionarnos su avión saldremos de aquí, no quiero dejar rastro en ninguna aerolínea.


  —Pero y si nos vamos y allí…


  —Solo saben a dónde vamos tus padres y los míos, ni siquiera nuestros hermanos deben conocer el destino.


  —Además, nunca has estado allí. Aquello no tiene nada que ver con lo que tú conoces. Es todo…


  Sostengo su cara entre mis manos y sus ojos tristes me parten el alma. Estoy seguro de que ahora mismo, además de pesar y desdicha, siente arrepentimiento por habernos cruzado de nuevo. Lo que ella no entiende es que yo he descubierto que mi vida sin ella no tenía el mismo sentido que ahora, que lo cambiaría todo y dejaría cualquier cosa solo por tenerla a mi lado.


  —Cariño, esto ya lo hemos hablado. Es una idea que ya rulaba por mi cabeza, tarde o temprano me iba a ir. Únicamente estoy adelantando la fecha.


  Beso sus labios hinchados por el llanto y me parece lo más delicioso del mundo. Ella responde a mis besos dejándome entrar en su boca, y mi lengua le hace el amor de la manera más sublime que se puede.


  —Está bien —dice cuando nos separamos—. Pero antes debo dejar solucionado todo el trabajo que tengo pendiente. Espero poder hacerlo en dos o tres días a lo sumo. Si es preciso, trabajaré este fin de semana. Gracias.


  —Ay, Dios, ¿y ahora por qué? —pregunto extrañado.


  —Por querer seguir a mi lado.


  —¿Todavía no entiendes que para mí no hay ningún sitio mejor que ese? Sin ti, mi vida estaba vacía y sin luz. Este tiempo que llevamos juntos no ha servido sino para darme cuenta de que si tú no estuvieras yo no tendría ningún motivo para hacer nada de lo que hago. Me llenas por completo, como no sabía que me hacía falta. Podría haber vivido mil vidas separado de ti, y ninguna habría tenido sentido, y lo peor es que ni me hubiera dado cuenta, empeñado como estaba en olvidar que existías. Contigo la vida es de otro color, de miles de brillante colores, alegres, luminosos, porque tú eres esa luz. Con solo sonreír haces que mi mundo se detenga. Si pestañeas el universo se rinde a tus pies, y yo quiero estar ahí, en el centro de todo, pero contigo.


  Parpadea rápido tratando de evitar que las lágrimas broten de sus ojos y esa imagen es lo más bonito y tierno que he visto nunca. Los sentimientos que mis palabras le han provocado me emocionan tanto como a ella y tengo que tragar saliva para no unirme a su llanto.


  Se abraza a mi cuerpo y nos quedamos ahí, atrapados en ese instante donde lo único que importa es sentir el calor y el olor del otro, donde todo deja de tener importancia y nada ni nadie puede hacernos daño. En ese momento en el que todo lo que nos rodea desaparece y solo existimos ella y yo.


  Unos suaves golpes suenan en la puerta. No me suelta, en ningún momento se aleja de mí, solo el breve «pasa» que brota de sus labios, hace que su madre aparezca en el vano que la puerta deja al abrir.


  —Cariño, ¿podemos hablar?


  Hago ademán de irme, pero ella me sujeta de la mano. Claudia niega de forma casi imperceptible con la cabeza, dándome a entender que no hace falta.


  Se acomoda en un pequeño sofá que hay en la estancia y mi chica con desgana se suelta de mi mano para sentarse a su lado. Yo aguardo de pie en un extremo de la habitación tratando me permanecer en segundo plano.


  —Sé que todo esto es muy duro y que tus planes no eran los de marcharte, pero debo admitir que Pablo tiene razón. Allí estaréis seguros. Además, contaréis con vigilancia. Para Paul Waters el asunto se ha convertido en algo personal. Ya sabes que la relación que tenemos con él trasciende más allá de una mera amistad. Papá ha hablado hace un rato con la inspectora Alanna y le ha desvelado que están detrás de una pista buena. Aunque los De Luca parece que no mueven ficha, porque todos están en Italia, sospechan que hay algo más. Algo que la comisaria no nos cuenta, pero no creo que esto se demore mucho más. A pesar de eso, ya sabes que las investigaciones llevan su tiempo.


  —Lo sé, mamá, pero estoy llegando a mi límite y no quiero que me pase factura. Ya sufro pesadillas.


  —Nena, ya sabes que a mí me costó y que pude superarlo gracias a papá, pero estuve a punto de ir a un terapeuta. No quería dejarme vencer por mi cabeza, pero a veces no podemos controlarlo todo, y lo que has vivido es muy fuerte. Pablo, tus padres están llegando. Han reservado habitación en un hotel, pero tú puedes quedarte aquí con Dani, ya lo sabes.


  —Mamá, mañana debemos ir a comprar móviles nuevos y un portátil para mí. Además, Pablo tendrá que comprarse ropa si nos vamos esta semana. Todas sus cosas habrán quedado destruidas por el fuego. Después nos iremos a casa.


  —Mierda, ahora que caigo —intervengo llevándome una mano a la frente—, toda mi documentación y mis tarjetas estaban en el móvil, además del pasaporte, y necesitaremos la documentación para el viaje. Igual hay que posponerlo todo unos días.


  —Quizás no sea necesario. Podemos hablar con la comisaria para ver si puede adelantar los trámites de la documentación. De todas formas, supongo que tendrás copia de seguridad de todos tus datos, ¿no?


  —Sí, pero ¿y si allí no hay cobertura de ningún tipo?


  —La hay desde hace algunos años, en parte gracias a Elon Musk, no te preocupes por eso. Mañana llamo a Luis y le cuento que vamos para que nos busque acomodo y trabajo, aunque de eso último nunca falta allí. Tú experiencia en urgencias les vendrá muy bien.


  Necesito hacer una llamada, de modo que me disculpo y salgo del dormitorio dejándolas a solas. Cuando bajo al salón, mis padres acaban de llegar y mi madre corre hasta mí.


  —¡Pablo! ¿Estáis bien? —pregunta mientras me abraza y la noto temblar.


  —Sí, no te preocupes. No teníais que haber venido, no se puede entrar al piso y no sé cuándo se podrá. Lo siento mucho.


  Se separa y veo sus ojos del color del musgo en este momento. La tensión que ha debido vivir desde que salieran de mi casa hasta que me ha visto se deja ver en ese color apagado tan diferente del esmeralda que adorna su mirada casi todo el tiempo.


  —Ya estaba pensando hacerle una reforma, no te preocupes —añade bromeando, apartándose para que mi padre se acerque a mí y me abrace.


  —¿Cómo está Dani? —pregunta.


  —Regular. Desde lo del perro no se ha recuperado, y ahora esto…


  —¿Perro?


  De pronto recuerdo que no les conté el episodio del lunes y se lo relato lo más escueto que puedo, obviando los detalles más escabrosos para no alarmarlos más. Mi madre se echa las manos a la cara horrorizada. Justo entonces, mi chica acompañada por su madre baja las escaleras y mis padres se acercan para saludarlas. Mi padre la abraza y le dice que no se preocupe que todo se va a solucionar y ella empieza a sollozar de nuevo.


  —Siento lo de vuestro piso, yo os pagaré la reforma —añade Daniela.


  —¿Qué? Estarás de broma —responde mi padre—. Tenemos un buen seguro y si encima la alarma contra incendios no saltó, se les va a caer el pelo a los de mantenimiento. ¿Cuándo fueron a revisarlo, Pablo?


  —Antes de irnos de vacaciones. Y funcionaba perfectamente.


  —Supongo que habrán pedido las grabaciones de las cámaras ¿no?


  —Lo están investigando todo, Álex —responde Hugo—. No solo la policía, también Paul y su equipo. Vamos a tratar de relajarnos un poco y a ver cómo solucionamos lo de la marcha de los chicos a Haití.


  Mis padres me miran sin saber de qué habla Hugo y les cuento lo que hemos decidido. También les digo que no quiero que lo sepa mucha gente, ni siquiera mis hermanos. A ellos les diremos que he ido a colaborar con Médicos sin Fronteras y que Dani se ha venido conmigo.


  Llamo a mi abuelo para ponerlo al corriente de nuestros planes y pedirle un gran favor. No hay forma de mantenerlo al margen si vamos a necesitar su avión, y me confirma que el miércoles tendremos el aparato disponible, que por favor cuente con él para cualquier cosa. Le pido que sea discreto, que no se lo voy a contar ni a Mat, y el accede, pero parece muy preocupado e insiste en que le llame para lo que sea.


  Tras una frugal cena en la que Daniela apenas toca nada, mis padres se marchan a pasar la noche en el hotel que han escogido. Quedo con ellos al día siguiente. De nada me sirve llevar fuera de casa años, mientras no recupere mis datos y mi cuenta, ahora los necesito hasta para ir a comprar un simple móvil.


  Al día siguiente, los bomberos nos dan permiso para entrar. Por suerte, al actuar rápido, nos dicen que los únicos daños reseñables son los del salón y la cocina, prácticamente destruidos. Al menos podré recuperar toda mi ropa si consigo quitarle el olor a humo. Supongo que no tendré más remedio que llevar mis prendas a casa de Daniela para lavarlas antes de irnos. Después, me marcho con Daniela a buscar a mis padres para ir al piso, evaluar con ellos los daños y esperar al seguro.


  Al final, mis padres se quedan en el piso esperando al perito de la compañía de seguros, que al ser sábado va de urgencia, y nosotros nos vamos para la zona de Sol a comprar lo necesario.


  Llegamos a la tienda de Apple y nada más aparecer, un chico demasiado amable de unos treinta y algo, ataviado con una camiseta azul oscuro con el anagrama de la manzana mordida a la izquierda del pecho y una tarjeta identificativa colgado del cuello, nos atiende.


  El tipo la saluda por su nombre y la forma en que la mira hace saltar mis alarmas. Va sencilla como siempre, un vestido vaquero de tirantes a la altura de la rodilla, unas bailarinas rojas, a juego con un pequeño bolso al hombro con algo de efectivo que tenía en casa. Lleva el pelo recogido en una coleta alta y nada de maquillaje, salvo un poco de máscara de pestañas que enmarca su mirada todavía gris


  —Hola, Daniela. ¿Qué haces por aquí? No toca renovar los equipos aún, ¿verdad? —Ahora entiendo de qué la conoce.


  —Hemos tenido un percance y venimos a por un móvil nuevo y un portátil. Él es Pablo, mi novio. Pablo, Fran, él se ocupa de los equipos de la empresa y de todo lo relacionado con esas cosas.


  —Encantado. —Me tiende la mano y se la estrecho, devolviéndole el saludo. Parece simpático, pero no me ha pasado desapercibido la forma en que marca a mi chica cada vez que la mira o le habla.


  El chico le sugiere que adquiera las últimas versiones del Mac y del iPhone y ella, después de reflexionarlo un poco, acepta. Insiste en hacerse cargo de mi teléfono, pero a pesar de todo, nunca me ha gustado demasiado el iPhone, de modo que rechazo su propuesta.


  Tras comprar lo necesario, activar sus cuentas y dejar el móvil operativo para compras y demás, nos marchamos camino a El Corte Inglés. Pienso primero pasar por la planta de la ropa interior y hacerme con unos cuantos bóxer hasta que los míos dejen de oler a barbacoa de plástico, pero recuerdo que no tengo efectivo ni tarjeta, así que subimos a la planta de tecnología donde me hago con el último modelo de Samsung y un nuevo portátil. Joder con el incendio, a renovar todo. Menos mal que al menos el seguro se hará cargo de la mayor parte de estos gastos. No hace ni un año que me los compré. El vendedor se muestra comprensivo cuando le cuento el problema que tengo con las tarjetas y me permite activar el móvil sin comprarlo todavía. Cuando logro conectar mis cuentas y recuperar la copia de seguridad, pago con el nuevo terminal y nos vamos a buscar el resto de las cosas.


  Horas después, quedamos para cenar con mis padres y que nos cuenten lo que les ha dicho el perito. Han decidido permanecer en Madrid hasta que nos vayamos. Mi padre empieza la gira en breve, pero mi madre se tiene que encargar de la reforma del piso, al menos para que Mateo pueda seguir viviendo allí. Mientras tanto se va a quedar con Ada hasta que esté el piso habitable. Ella no lo ha dejado irse a un hotel como él pretendía. Poco a poco van enredando su relación y no sé cómo acabará esto. De aquello de que ninguno de los dos buscaba nada serio, creo que no queda ni un recuerdo.
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  Ocupados con todos los preparativos, los días han pasado en un abrir y cerrar de ojos, y antes que nos demos cuenta, nos hemos despedido de mis padres y los de Daniela y vamos sentados en la parte trasera de un coche conducido por Paul, camino a la sala privada del aeropuerto Adolfo Suárez a esperar para llevarnos a nuestro nuevo destino.


  Estos días Daniela ha estado ausente. Sus ojos siguen sin ser del azul que tanto me gustan. Despedirse de su familia sin saber para cuánto tiempo no ha mejorado en nada su estado de ánimo. Nada más tomar tierra en la isla, después de un vuelo que se me ha hecho inusualmente largo y pesado, nos aguarda un coche conducido por un tipo de unos sesenta y tantos años, pero en muy buena forma, que me presentan como Luis. Nos saluda afectuosamente, sobre todo a Dani. Ella le pregunta por su mujer y por sus hijos y en un momento se ponen al día.


  Quedo impresionado al llegar al refugio. Tengo que reconocer que lo esperaba más sencillo. Me sorprende porque es como una especie de pueblo con todos los servicios. Hay un par de colegios, imagino que diferenciados por la edad de los niños, y algunas tiendas de productos básicos, en las que en realidad venden prácticamente de todo, por lo que puedo ver.


  El edificio principal tiene tres plantas y parece que se ha ampliado en diferentes ocasiones. Daniela me mira y mi cara de sorpresa debe ser muy evidente, porque sonríe y cogiéndome la mano pregunta:


  —¿Qué esperabas, cuatro cabañas de paja?


  —Ni idea, pero es alucinante lo que hay aquí montado. Lo habéis hecho muy bien.


  —Cuando mi padre y Óscar empezaron a trabajar en esto era prácticamente lo que tú imaginabas, pero más de treinta años de trabajo y algunas buenas donaciones desinteresadas dan para mucho. Hay mucho esfuerzo, cariño y ganas de ayudar entre estas paredes.


  —Y dinero…


  —También. Mucha gente colabora, entre ellos tu madre.


  —¿Mi madre? —pregunto sorprendido.


  —Empezó a participar económicamente en esto cuando apenas tenía veinte años. Usaba parte del dinero que Gerry le ingresaba para este fin. Ha seguido haciéndolo hasta el día de hoy. Muchísima gente forma parte de este gran proyecto.


  Luis hace un alto en una casa no muy grande, de dos plantas, de donde sale una mujer de unos cincuenta años muy guapa y de porte elegante pese a su ropa sencilla. Se acerca y saluda a Luis con un beso en los labios. Supongo que debe ser su mujer. Me la presenta un instante después de haber saludado a mi chica.


  —Os alojareis en casa, estaréis más cómodos y con algo más de intimidad —dice divertido—. Nunca trajiste a Andrea, ¿era demasiado pijo para esto? —le pregunta Luis sin filtro a Daniela.


  —Tal vez. Sabes que yo he venido casi todos los años desde ni me acuerdo, pero imagino que mi padre te ha puesto al día. Esta vez es más por obligación. Pablo ha tenido que dejar su trabajo para poder alejarnos de esa mierda.


  —Aquí estaréis bien. Sabes que todos nos conocemos y no hay nada de qué preocuparse.


  —Gracias por vuestra hospitalidad —intervengo yo.


  —No me las des aún. Esto no son unas vacaciones, muchacho. Por desgracia siempre hay muchas cosas que hacer. Los últimos terremotos dejaron de nuevo muchas víctimas y miseria. Entre nosotros hay muchos niños sin padres y gente sin recursos que lo ha perdido todo.


  —Para mí es la primera vez, pero haré todo lo que esté en mi mano para ayudar. Creo que mi experiencia como médico de urgencias os vendrá bien.


  —Seguro que sí.


  Mariela, la mujer de Luis, me coge por el brazo para que entremos en la casa.


  —No le hagas caso, se está convirtiendo en un cascarrabias —dice con una sonrisa.


  —Imagino que tantos años viendo cosas no demasiado agradables te forjan el carácter —respondo.


  Nos llevan a nuestra habitación. Una estancia luminosa, con una gran cama con un dosel cubierto por una mosquitera que tiene su gracia, muebles sencillos pero prácticos, una cómoda, un par de mesillas, un ventilador de techo y un armario no muy grande. Una puerta que da paso a un baño no muy amplio, pero completo, y una ventana que da al exterior del refugio, es todo nuestro hogar en los próximos meses.


  Tras ir a por nuestras cosas al coche y darnos una rápida ducha, bajamos a cenar. Han preparado platos típicos por ser el primer día, porque ni Luis ni su mujer son haitianos. El ragú a la jardinera y las berenjenas con bechamel están deliciosas.


  Después de cenar nos sentamos en el porche que tiene la casa y nos invitan a una copa. Unos chupitos de ron hacen que el ambiente se relaje y en un momento nos reímos de las anécdotas que cuentan Mariela y Luis, olvidando el motivo que nos ha traído hasta aquí.
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  Han pasado unas semanas desde que llegamos a la isla y parece que Daniela está más tranquila. Sus ojos se han vuelto azules de nuevo y la sonrisa ha regresado a su rostro. El trabajo es duro, en el rudimentario hospital no paramos ni un momento. Lèogane fue el epicentro del terremoto de dos mil diez y es donde mi suegro decidió que sería un buen sitio para organizar su fundación y ayudar a este país. Por desgracia, una serie de nuevos terremotos hace unos años llevó una vez más a este hermoso país al punto de partida.


  Cuando llego a casa, cada tarde Dani está con Mariela preparando la cena o trabajando en una especie de despacho improvisado donde los hijos de nuestros anfitriones, que ahora son mayores y viven en Estados Unidos, estudiaban cuando eran pequeños. No solo está ayudando en la ONG, sino que sigue trabajando en su empresa familiar en la medida de lo posible, teniendo en cuenta que nadie debe saber dónde estamos.


  —Hola, princesa. —Hoy la encuentro en el despacho, con el portátil y el móvil por otro lado y un auricular puesto, imagino que hablando con su padre o con Óscar. Me dice que enseguida termina, me acerco y rozo sus suaves labios con los míos—. Voy a ducharme —susurro.


  Cuando salgo de la ducha ella acaba de entrar en la habitación y se acerca despacio con una mirada que no deja lugar a dudas de su intención. Hace algunos días que no nos tocamos, he llegado muy tarde y no he querido molestarla porque ya dormía, a eso se ha unido otros motivos más fisiológicos y esta proposición me sube a las nubes en un segundo.


  —No te vistas, estamos solos. Luis y Mariela han ido a Puerto Príncipe y no vuelven hasta mañana, así que podemos hacer todo el ruido que queramos.


  —¿Has terminado?


  Me refiero a su ciclo, no se siente cómoda cuando le baja la regla y yo respeto su decisión, aunque no me importaría.


  —Ajam. Siento lo de estos días, ya sabes que…


  —No tienes por qué disculparte. —La atraigo hacia mí y retiro el pelo de su cara, le doy un beso en los labios y sonrío—. No me importa, ya lo sabes. No es la primera vez, a ti no te gusta y yo no tengo nada que decir al respecto.


  —Sé que hay personas a las que les da igual, pero a mí…


  —No pasa nada, no insistas, pero hoy te vas a enterar. Son muchos días entre el trabajo y lo demás. Debería disculparme yo, te prometo no venir tan tarde nunca más.


  —No estamos aquí de turismo, es normal que haya trabajo. Estoy tan cansada que no he sido capaz de esperarte despierta. Los últimos días con el brote de gastroenteritis no hemos parado por aquí tampoco.


  —Lo sé, cariño.


  Fundo mis labios con los suyos y un gemido primitivo y ansioso se derrama de su garganta. Noto su respiración agitada y mi corazón empieza a latir tan deprisa como un caballo desbocado. Tal vez no deberíamos dejar tantos días sin hacer el amor, porque hoy no sé cuánto voy a ser capaz de durar.


  Le quito la ligera camiseta de algodón que lleva y que marca sus pezones clavándolos en mi pecho, que se eriza al notarlos. Me agacho delante de ella y desabrocho su vaquero corto, bajándolo junto con las braguitas, para dejarla en las mismas condiciones que yo. Mi toalla hace rato que ha buscado refugio algún rincón de la estancia, para no mirar.


  Separo sus piernas y subo una encima de mi hombro, colando mi cabeza entre ellas sin compasión. Sus manos se pierden en mi pelo, agarrándolo con fuerza a medida que mis acometidas con la lengua son más intensas. Levanto la vista y la veo con los ojos cerrados. Inclina la cabeza hacia atrás con la boca entreabierta suspirando y el rubor tan sexi en sus mejillas. Alojo un par de dedos en su interior y sus caderas se proyectan más hacia mi boca. Los muevo despacio al principio, aumentando el ritmo a medida que noto sus contracciones y sus apremiantes gemidos.


  —Pablo, fóllame.


  —Después. Lo quiero en mi boca, córrete, Daniela. Hazlo.


  No tengo que esperar más, se deja ir inundando mi boca, que se bebe su placer encantado. Poco a poco sus piernas se aflojan y sus gemidos se apagan, me incorporo y la sujeto por su trasero, rodeando mis caderas con sus piernas para clavarme en su interior, que vuelve a agitarse por la intromisión.


  Sus labios hinchados, sus pupilas dilatadas, me hablan de muchas cosas, y así, moviéndome dentro de ella, la llevo a la cama donde la dejo caer sin salir de su interior. Subo sus manos por encima de la cabeza y me muevo lentamente, trazando círculos con mis caderas, sin dejar de mirar ni un segundo el rubor de sus mejillas, sus pupilas completamente dilatadas y su boca entreabierta, que aprovecho para devorar mientras ella mueve las caderas en una coordinada danza de lujuria.


  Le doy la vuelta y la dejo encima de mí, ayudándola a moverse con mis manos en su cintura. Sus pechos endurecidos me hablan de excitación, de deseo. Su piel perlada de sudor brilla de una manera exquisita. Estoy a punto de correrme, pero quiero que ella lo haga de nuevo, y no dudo en pedirle que se toque. Acaricia sus tetas, estirando sus pezones cada vez más oscuros y duros, baja una de sus manos a su sexo empapado y acaricia su hinchado botón hasta que sus gemidos apremiantes delatan que está muy cerca. Me muevo más deprisa y ella estalla en un orgasmo intenso, ruidoso y cálido, que me arrastra con él instantes después.


  Se deja caer en mi pecho, todavía jadeante y con mi sexo en su interior. No quiero salir de ahí, es mi casa, mi hogar y es el único sitio donde quiero estar.


  —Te quiero, Pablo.


  —Y yo a ti, mi amor.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  He propuesto a Daniela tomarnos el fin de semana libre para ir a la playa, porque, aunque no os lo creáis, hace ya casi dos meses que estamos aquí y no hemos ido ni una sola vez.


  Le pregunto a Luis y me recomienda ir a Isla Tortuga. Tiene un amigo que alquila pequeños alojamientos frente al mar y decido sorprender a Daniela con una escapada. También gracias a Luis y Mariela, conseguimos una pequeña embarcación que nos lleva hasta la isla, conocida por la saga de películas de Piratas del Caribe, muy famosa a principios del siglo XXI.


  Cristóbal Colón durante su primer viaje le dio el nombre a la isla, por el parecido que asemeja una de sus montañas al caparazón de un galápago al navegar cerca, y que ha perdurado más de quinientos años. Durante varios siglos fue uno de los lugares preferidos para piratas, aventureros y filibusteros. Así, a lo largo de la historia, La Isla de la Tortuga también ha servido de inspiración para escritores y guionistas de cine.


  Recorremos las fortalezas y edificaciones de la época colonial. En el lado sureste se ubica Les Palmistes, capital administrativa de La Isla de la Tortuga, donde se encuentran tres pequeñas cuevas de gran interés turístico: le Trou de l’Enfer, la Galerie y la Cueva de la Cuenca. Finalmente, nos dirigimos al oeste de la isla ya que allí es donde está la casa que hemos alquilado en la Playa de la Pointe-Ouest. Esta playa se caracteriza por la belleza de su arena blanca y porque se puede practicar actividades acuáticas como el esnórquel, del que disfrutamos el resto del fin de semana entre mojitos, comida típica y poniéndonos al día en lo que a otras actividades muy placenteras se refiere.


  Regresamos al poblado el domingo por la noche, bastante tarde. La verdad es que hemos reconectado y no nos apetecía volver a la rutina, a veces tan pesada. Sé que a mi chica cada día le cuesta más estar separada de su familia, pero seguimos sin tener noticias de la comisaria y aquí estamos a salvo. Supongo que siguen investigando, sé que esas cosas son lentas, pero ya ha pasado demasiado tiempo y no parece haber novedades. A veces la veo triste y sus ojos se colorean de tonos grises que, a pesar de ser preciosos, no me gusta lo que me cuentan.
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    Se apaga esa mirada

  


  
    que tanta luz me dio,

  


  
    como el brillo en la mañana,

  


  
    cuando por la ventana penetra

  


  
    el sol.

  


  
    Queda débil tenue llama,

  


  
    de un sofocado fuego,

  


  
    carente de calor,

  


  
    y queda tenue el cariño,

  


  
    tenue quedo yo,

  


  
    sin brillo ni mañana,

  


  
    sin día y sin sol.

  


  



  Tenue, Elías Cruz Cárdenas


  Las fiestas navideñas han llegado sin apenas darnos cuenta. Mi esperanza de que pudiéramos pasarlas en familia se desvanece cada día que pasa como una gota de agua en el barro. Supongo que se me nota, porque Pablo no deja de preocuparse por mí. Incluso va menos por el hospital algunos días para pasar todo el tiempo posible conmigo.


  En nada será su cumpleaños. Por desgracia, estar aquí no otorga muchas opciones para celebrarlo, al menos con la familia como sé que le gusta. A pesar de todo, le tengo preparada una sorpresa. Tengo planeado marcharnos un par de días a alguna parte, tal vez a Punta Cana o a Puerto Plata, aún no lo he decidido. Lo importante es que pasemos algún tiempo a solas. Nos hace falta. Desde la escapada a Isla tortuga, todo ha sido trabajar y trabajar. La población de los alrededores ha sufrido un par de brotes de Zika Virus[14] y de Difteria. Las tasas de vacunación aquí siguen siendo muy bajas a pesar de nuestra insistencia, por no hablar de ETS y otro tipo de enfermedades que en Europa llevan décadas erradicadas. Ha habido mucho trabajo y Pablo denota el cansancio, aunque también sospecho que empieza a desesperar con nuestra situación que parece no tener fin.


  Solo quedan cuatro días para la nochebuena y como la mayoría de los cooperantes fijos son europeos, tenemos previsto preparar una cena con cosas típicas de cada país, en la medida de nuestras posibilidades.


  —Daniela, cariño, tengo una sorpresa para ti.


  Estoy en la escuela de los más pequeños, donde suelo acudir por las mañanas, cuando la voz de mi chico llega a mis oídos alegrándome el día.


  Dejo a los peques con Silvia, mi compañera, y salgo a ver qué me trae hoy el loco de Pablo. Cuando asomo por la puerta, no puedo creer lo que ven mis ojos: junto a él están mi padre, Junior y Óscar. No puedo evitar que mis ojos se desborden al abrazar a mi padre y perderme entre sus brazos, que me transportan al instante a momentos mejores, o al menos cuando estar con ellos era tan fácil que no lo tenía en cuenta.


  —Ehh, no llores, mi niña. Si lo sé no venimos —dice acariciando mi pelo y abrazándome más fuerte.


  —Estoy cansada de esto. Quiero recuperar mi vida.


  —Estáis haciendo un gran trabajo. Nunca, ni siquiera cuando levantamos esto, estuvimos tanto tiempo tu tío Óscar y yo. Sois increíbles. Hacéis mucha falta.


  —Sí, pero una cosa es hacerlo porque lo deseas y otra muy diferente estar aquí escondiéndonos porque no nos queda otra. Os echo a todos mucho de menos.


  —Pronto se solucionará, estoy seguro, mientras tanto no quiero que corráis ningún peligro.


  —Papá, suelta ya a tu niña mimada, que yo también quiero abrazarla. —Junior siempre poniendo la nota de humor.


  Tras abrazarlos a los tres y dejar de llorar, vamos a un garito cercano a comer los cinco. Pablo ha podido dejar su turno para venir con nosotros.


  Sentados a la mesa, acompañados de bebida y un buen plato de comida, nos cuentan que vienen de Nueva York. Han decidido hacer un pequeño rodeo para poder visitarnos antes de regresar a casa. Entre bocado y bocado, nos ponemos al día de todo. Nos detallan que Leo está completamente recuperado y que Ada y Mateo van muy en serio. Además, por fin Lidia ha accedido a tener una relación de verdad con mi mulato favorito. A Junior se le ve feliz y yo lo estoy por él.


  Los escasos tres días que pasan con nosotros son como un soplo de esperanza. Cuando se marchan, intento convencerme de que nuestra situación es temporal, pronto estaremos en casa. Puedo parecer una persona egoísta que prefiere la vida cómoda a estar ayudando aquí a los demás, pero no se trata de eso. Me siento atrapada en este lugar y para colmo estoy «obligando» a Pablo a permanecer aquí.


  Me sumo como en un letargo en el que pocas veces consigo salir. No puedo evitarlo, sé que mi chico está preocupado, pero no lo puedo solucionar. Me siento impotente. La sensación de ahogo que algunas veces me asalta no puedo controlarla.


  —Daniela. Oye, ¿me escuchas?


  Oigo un rumor lejano, una voz distante que me llama, pero no puedo moverme. No sé dónde estoy ni quiero saberlo. Necesito recuperar mi vida y no estoy segura de si alguna vez lo lograré. Echo muchísimo de menos a mi madre.


  —Princesa. Ehh, Dani, respira. Vamos, ven.


  Unos brazos envueltos en el olor que creo de Pablo me llevan no sé muy bien a dónde. No consigo conectar mi cuerpo con mi mente, no puedo moverme. Me cuesta respirar y solo quiero que el dolor que siento ahora mismo en el pecho pase y me deje tranquila.


  Me despierto sin saber muy bien dónde estoy. Abro los ojos y veo el dosel de nuestra cama cerrado, y el ventilador del techo encendido. Pablo, sentado a mi lado con cara de preocupación, me tiende una botella de agua para que le dé un trago.


  —¿Qué ha pasado? ¿Y la cena?


  —Tuviste un ataque de ansiedad. Llevas aquí desde antes de ayer. Te puse un calmante. Apenas respirabas, me diste un susto de muerte. No sabía si te había picado alguna alimaña o habías comido algo en mal estado. No me des más estos sustos, mi amor.


  Las lágrimas ruedan por sus mejillas, intento levantarme para abrazarle, pero me mareo. Se da cuenta y es él quien se acerca a mí para rodearme con sus brazos.


  —Lo siento, lo siento. Perdóname.


  —Escucha —dice tratando de reprimir las lágrimas—, si quieres volvemos a casa. Que sea lo que tenga que ser, no puedes seguir así.


  —No, estoy bien, te prometo que lo gestionaré de otra manera. Me gusta ayudar, solo echo de menos a los míos. No saber cuándo acabará todo esto me ha pasado factura. No me parece justo que estés aquí por mí, tú no tienes la culpa.


  —Estoy donde quiero. Aquí somos más útiles que en España. Además, estoy con la persona a la que amo. No puedo pedir más.


  Me apretujo contra sus brazos, fortalecidos por el trabajo duro que desempeñamos aquí. No todo es el hospital.
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  Al final, las fiestas pasaron sin pena ni gloria. Reservé estancia en un complejo hotelero de Punta Cana para celebrar el cumpleaños de Pablo, pero por desgracia cayó enfermo justo dos días antes, de modo que tuve que anularlo y no le dije nada. Cogió el virus Chikungunya y lleva casi diez días con fiebre alta de aparición súbita, dolores musculares y articulares generalizados, erupción cutánea, náuseas y dolores de cabeza. Apenas me permite acercarme a él, pero como es casi seguro que la transmisión de humano a humano no se produce, no me alejo de su lado y me encargo de suministrarle los analgésicos y antipiréticos para que al menos se encuentre mejor.


  Hoy es el décimo día desde que empezó con los síntomas y parece encontrarse mejor. El color ha regresado a sus mejillas y su eterna sonrisa también ha vuelto.


  —Buenos días, amor.


  —Hola, te veo mejor.


  —Me siento bien. Ya no me duele nada. Creo que podría ir a trabajar.


  —Ni lo sueñes. Al menos no en un par de días. Has tenido mucha fiebre, has comido poco y estás débil. ¿Quieres darte una ducha?


  —¿Acompañado?


  —Vaya, ya veo que te sientes mejor. Mejor te duchas primero y después hablamos. Voy a traerte un zumo y algo de comer, ¿te apetece?


  —¿Comer? Claro, si tú estás en el menú.


  No puedo evitar reír. Sí, definitivamente está mejor pero no quiero que haga esfuerzos todavía, así que me guardo las ganas. Le ayudo a levantarse y cuando estoy segura de que no se va a marear, me voy a la cocina a prepararle algo de comer.


  Un rato después, vuelvo al dormitorio y veo que ya ha salido de la ducha, pero no se ha vestido. Solo una escueta toalla rodea sus caderas. Es evidente que ha perdido peso, pero, aun así, mis alarmas se disparan y tengo que tragar saliva ante la visión de su piel todavía bronceada.


  —Come algo, voy a decirle a Luis que ya estás mejor.


  —Luis puede esperar —replica al tiempo que tira de mí con fuerza para dejarme sentada sobre él. Me mira como si nunca lo hubiera hecho, acaricia mi cara y mi pelo, baja su mano hasta mis labios y me estremezco sin poder evitarlo—. Te veo ansiosa —dice con la sonrisa torcida—. Vamos a solucionarlo.


  Posa sus manos en mi trasero, levantando el vestido corto que llevo y me sienta a horcajadas sobre él. Su polla erguida roza con mi sexo solo separado por la fina tela de mis braguitas, que duran vivas tres segundos antes de que de un tirón las rasgue y se cuele en mi interior.


  —Joderrr... —gimo ante la intrusión y la necesidad de sentirlo así—. No te pares. Dios, cómo te he echado de menos.


  —Tendrás que ayudarme, no estoy tan en forma como pensaba, pero creo que esto va a ser muy rápido. Estás empapada y si siquiera te había tocado.


  —No sabía que te necesitaba tanto hasta que he entrado y te he visto con la toalla. Eres un pecado, incluso convaleciente. —Gimo en su boca mientras me muevo cabalgando en sus caderas—. Es cierto, va a ser rápido, tal vez demasiado para lo que deseo.


  Se oyen pasos en la escalera y alguien llama a la puerta. Pablo se echa a reír y yo solo acierto a decir, reprimiendo un gemido, que ahora salimos.


  —Perdón, ya veo que está recuperado. Luego os veo.


  La voz de Mariela al otro lado del pasillo suena divertida. Sus pasos se vuelven a alejar y yo retomo el acoso a las caderas de mi chico. Abandona mi trasero y aloja una mano entre los dos para con unos ligeros toques transportarme al infinito.


  Muerdo su cuello sintiendo sus movimientos debajo de mí, acompañado del lujurioso sonido de percusión de nuestros cuerpos. Tres sacudidas más y ahora es él quien ahoga sus gritos en mi hombro sintiendo escapar un líquido cálido de mi interior.


  —Te amo, princesa.


  —Y yo a ti. Y por favor no me hagas esto más. Hasta que dieron con el virus que tenías estaba aterrorizada.


  —Lo siento, mi amor.


  —No pudimos celebrar tu cumpleaños como hubiera querido. Tuve que cancelar los planes.


  —No importa. Cuando llegue el tuyo celebramos los dos. Con estar contigo me es suficiente.


  —Qué vergüenza con Mariela. Eres un caso, llevas malo diez días, ¿no podías esperar?


  —No, y después de lo visto tú tampoco. Estoy seguro de que los hijos de Mariela y Luis no han san salido de un baúl, ni se los han encontrado en una col.


  —Ja, ja, ja, no, seguro que no, pero estamos en su casa y son las once de la mañana. Eres un maldito pervertido.


  —¿Hay una hora estipulada para esto? —pregunta señalándonos, sentada todavía sobre sus caderas con su sexo en mi interior.


  —No, pero…


  —Anda, tira si no quieres que vuelva a empezar —añade moviéndose de nuevo debajo de mí.


  —Ay, Dios, has vuelto más salido que antes.


  —Hombre, te tengo así, con cierta parte de mi cuerpo dentro de ti, ¿qué esperas? Venga, en serio, cariño, no me importaría seguir, pero ya tendremos tiempo de recuperar lo que hemos perdido estos días. A propósito, ¿qué habías planeado por mi cumpleaños?


  —No voy a decírtelo, igual lo hago después.


  Me levanto arrastrando restos de su esencia por mis piernas, camino hasta el baño para asearme, y un momento después le oigo maldecir desde el dormitorio. Me asomo y le veo sentado en el suelo. Corro hacia él alarmada pensando que se ha mareado.


  —No te preocupes, estoy bien. Solo me he escurrido. Vas dejando rastro como los caracoles —dice divertido.


  —¿Yo? Perdona, mañana vas a comprar condones y así no hay problema con los rastros. A fin de cuentas, la mayor parte no es mío.


  —Nooo. Ven, tonta, es broma. No me he dado cuenta y lo he pisado.


  Tira de mí y me deja sentada a su lado en el suelo, a medio vestir. La situación no puede ser más ridícula, así que me da por reír y al final acabamos los dos muertos de risa.


  —Anda, levanta y vamos a limpiar este desastre antes de que Mariela suba y nos pille de esta guisa.
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  El tiempo sigue transcurriendo sin apenas noticias, a veces muy despacio. Cuando pregunto intentando saber algo sobre el curso de las investigaciones, no me dicen nada, solo que todo está bien, que pronto acabará todo.


  Quedan apenas dos semanas para mi cumpleaños, el de Junior y mi padre y no puedo imaginar pasarlos sin ellos. Siempre lo hemos celebrado juntos. Trato de que no se me note, pero a veces no puedo evitarlo y Pablo no sabe qué hacer por animarme.


  He preguntado si en mi otro número de teléfono siguen llegando amenazas, de ser así no saben que estamos fuera y eso es bueno, pero no me responden. Nadie, ni siquiera mis padres. Entiendo que quieran protegerme, ellos tampoco están pasándolo nada bien, pero deberían comprender que necesito estar informada. Llevamos más de cinco meses fuera de casa y a todos nos pasa factura. Los padres de Pablo estuvieron aquí unos días, después de saber que había estado enfermo. Por desgracia no pudieron quedarse mucho tiempo por las obligaciones de uno y otro. Hablamos unas cuantas veces a la semana, pero no podemos abusar porque no sabemos en realidad si pueden averiguar dónde estamos.


  Tres días antes de mi cumpleaños, al salir del centro donde reubicamos a las personas que no tienen donde ir y a los niños abandonados, —sí, todavía hay gente que lo hace—, camino al edificio de madera al que llamamos hospital a buscar a Pablo, percibo nervioso a uno de los perros que nos acompañan de vez en cuando. La actitud del animal me llama la atención, va y viene hacia mí tratando de despertar mi interés. Por el camino, me cruzo con uno de los chicos que colabora con nosotros, y saluda con la mano al pasar a mi altura conduciendo un pequeño todoterreno. Al verme indecisa a un lado de la senda se detiene, da marcha atrás y me pregunta si estoy bien.


  —Sí. No soy yo, es Flint, mira —le señalo la actitud del cachorro.


  —Parece querer que lo acompañes. Vamos —propone bajando de un salto del vehículo.


  Avanzamos unos metros fuera del camino hasta llegar detrás de una palmera donde el perro se detiene y se sienta al ver que hemos llegado. Junto al tronco, una caja a medio cerrar oculta entre la maleza parece tener vida propia. Nos miramos y creo que la misma idea cruza nuestra cabeza. Nos damos prisa y abrimos la caja para descubrir un bebé recién nacido envuelto en unos pobres retales. A primera vista parece sano, pero no lo sabremos hasta llevarlo al hospital. Aparto a un lado las telas y veo que todavía lleva el cordón umbilical y que es una niña. Un terrible temblor se apodera de mí dejándome paralizada. Étienne, el chico que me acompaña, coge a la pequeña en brazos y tira de mí a la carrera para subir al jeep y llevarla al hospital lo más rápido posible.


  Nada más llegar, buscamos a Pablo y cuando me ve con la bebé en brazos su cara cambia de color.


  —¿Dónde…?


  —Junto al refugio, oculta entre la vegetación. Creo que tiene horas, no sabemos si está bien o tiene algo.


  La coge con cuidado de mis brazos y entra en una humilde consulta seguido por nosotros. Dentro hay otro médico cooperante sentado junto a una mesa tecleando en un portátil.


  La reconocen y comprueban que, por fortuna, está bien. La pequeña tiene un color canela precioso y cuando abre los ojos comprobamos que son enormes y de un color impreciso todavía. Confirman que nació hace apenas unas horas, quieren dejarla en el hospital en observación, pero al final tras, tras pinzarle el cordón y hacerle más pruebas, nos la dejan para llevarla al refugio, por si su madre cambia de opinión y vuelve a por ella.


  Recuerdo a mi padre contándonos de pequeños los problemas que tuvo para poder sacar a Junior de Haití cuando apenas era un bebé recién nacido huérfano de madre. Hace un par de años que han vuelto a abrir las adopciones en este país. Llevaban años cerradas, no entiendo muy bien por qué, pero en este período han acelerado los trámites y ya no se demoran más que unos meses. De vuelta al refugio, mientras voy sentada en el asiento del acompañante del jeep de Étienne con la pequeña en mis brazos, me pregunto qué hago yo pensando en esas cosas, y trato de alejarlas de mi mente. Cuando llegamos a la casa, las cooperantes se vuelcan en la niña y dos de ellas, que tienen bebés a los que amamantan, se quedan a cargo de ella.


  Cuando llego a casa es como si me faltase algo. Esa preciosidad morena, con esos enormes ojos, ha tenido suerte, acabará en una buena familia. Pienso cuántos bebés no habrán tenido esa suerte y ni siquiera sabemos de su existencia. Ahora no hay tanto problema, pero cuando éramos pequeños y asesinaron a su presidente, las pandillas se apropiaron de las calles y robaban los pocos medios con el que el país contaba, pobre de por sí, afectando a toda la población, sobre todo teniendo en cuenta que la pandemia de COVID-19 se cebaba con todo el mundo.


  —Hola, preciosa. —La voz de Pablo y un beso en mi cuello me sorprenden—. ¿Estás bien?


  —Sí. Más o menos. Recordaba cuando éramos pequeños y la pandemia se ensañó con este país tras el asesinato de su presidente en dos mil veintiuno.


  —¿Todo eso por la bebé?


  —Pensaba que ha tenido mucha suerte. Después de todo, se han vuelto a abrir las adopciones y seguro que encuentra una familia para ella.


  —Eres maravillosa.


  Coge mi cara entre sus manos y me besa despacio, saboreando cada milímetro de mi piel.


  —Me noqueó verla allí, envuelta en harapos en aquella miserable caja de cartón, abandonada a su suerte. ¿Por qué? No supe reaccionar, Étienne se encargó de todo.


  —No lo sé, cariño. Hay tantos motivos…


  —Joder, que hay anticonceptivos.


  —No podemos juzgar. Fuera del refugio, esta gente es muy pobre y carece de los medios más básicos. Si algo he aprendido estos meses es eso. Es probable que la madre sea una adolescente que ni siquiera sepa cómo ha pasado. Sigue habiendo mala gente en todas partes, lo hemos visto con nuestros propios ojos.


  Pablo tiene razón, pueden haber pasado miles de cosas. Yo no soy nadie para juzgar una situación límite que posiblemente no entienda.


  —Tienes razón. Lo siento.


  —¿Quieres una cerveza?


  —Vale, pero no te molestes, voy yo a por ella —añado, levantándome del escalón.


  Voy a la cocina donde Sara, otra de las chicas que colaboran aquí, está preparando la cena para quienes pasarán hoy aquí la noche.


  —¿Os quedáis a cenar? —me pregunta.


  —No, nos vamos a casa, pero antes te echo una mano. Pablo lleva mil horas en el hospital, quiero estar un rato con él.


  —No hace falta, casi tengo todo listo y ahora viene Pierre a ayudar. ¿Qué tal la niña?


  —Bien, parece. Cuando la hemos encontrado, pensé que era un sueño y me quedé paralizada. Sentir al cogerla esa ternura que desprende una personita tan pequeña… No entiendo qué puede llevar a una madre hacer algo así. Qué desesperación debe pasar para abandonar a alguien que ha llevado en sus entrañas tanto tiempo. Ha crecido, ha cobrado vida en su interior, ha notado cómo se movía. No sé, no puedo entenderlo.


  —Yo tampoco, pero aquí ves tantas cosas…


  Cojo las cervezas y salgo de la cocina justo cuando Jaquelinne baja con la niña en brazos. Me acerco a ella y la tomo en mis brazos. Necesito tenerla pegada a mí un ratito, que note que a pesar de que su madre no la ha querido, hay personas que la van a cuidar y le van a proporcionar todo lo que ella no quiso o no le pudo dar.


  Me siento en el escalón de la puerta con la niña envuelta en una ligera toquilla. Pablo recoge las latas de cerveza y las abre, tendiéndome una mientras sonríe al veme con la niña en brazos.


  —Deberíamos pensar ponerle un nombre.


  —¿Nosotros? —pregunta sorprendido.


  —Me han dicho que cuando alguien se encuentra a un bebé debe escoger su nombre.


  —Ah. No lo sabía. —Se sienta a mi lado y tira de mí para que me apoye en su hombro. Me encantaría quedarme con la niña entre mis brazos el resto de mi vida—. ¿Cómo alguien tan pequeño e indefenso puede despertar tantos sentimientos?


  —Porque eres una persona increíble. Algún día serás una madre excepcional.


  Me incorporo y le miro, me sonríe y deja un beso en mi nariz y una caricia en la pequeña cabecita de la niña.


  —¿Tú crees?


  —Lo sé.


  Ahora me acerco yo, dejando a la niña entre los dos y le beso en los labios. Solo una pequeña muestra de amor.


  Rato más tarde, cuando dentro se oye el murmullo de la gente que se ha reunido para cenar, llegan Luis y Mariela. Al vernos con la niña en brazos nos proponen llevárnosla a casa mientras se decide qué pasos seguir con ella.


  Nos preguntan lo del nombre y le decimos que lo pensaremos. Me acuerdo de la madre de mi hermano Junior, que murió al dar a luz en este mismo lugar, y les propongo llamarla Chloé. Luis y Mariela la conocieron y les parece perfecto.


  Sale Jaquelinne y me pregunta si le dejo a la niña. Le contamos que hemos decidido ponerle Chloé y a ella le encanta. Se la lleva para darle de comer y nosotros, acompañados de Luis y Mariela, nos vamos a casa, donde esta noche me cuesta mucho conciliar el sueño. Cuando amanece acabo de dormirme. No veo a Pablo hasta la noche de nuevo. Hoy me ocupo de las clases y después voy a la casa a pasar un ratito con la niña.


  Por la tarde, al llegar, Pablo acaba de salir de la ducha. Lleva un pantalón corto de algodón gris y una camiseta blanca. Está descalzo y trastea por la habitación. Me paro en la puerta a verlo y cuando se da cuenta viene hacia mí enarbolando su preciosa sonrisa.


  —Hola, princesa. Pensaba ir ahora a recogerte y ver a la princesita. Pero quería dejar esto listo. A las cinco nos vamos.


  —¿Qué? ¿A dónde?


  —A descansar unos días y a celebrar tu cumpleaños. Vamos a Punta Cana. ¿Sonríes?


  —Es lo que planeé para tu cumple.


  Se acerca, rodea mi cintura y sus ojos ahora casi verdes, me devoran. Acaricia mi pelo y me besa.


  —¿Telepatía?


  —Quién sabe.
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    Dime por qué lloran

  


  
    tus ojos tiernos;

  


  
    ¿no son acaso capaces

  


  
    de ver el reflejo

  


  
    de las cosas hermosas?

  


  
    Dime por qué en tu llorar

  


  
    se funde el mar con el cielo,

  


  
    y por qué tú, tan triste y

  


  
    misteriosa

  


  
    te fundes con el universo.

  


  



  
    Dime, Elías Cruz Cárdenas

  


  Daniela


  Volamos en el avión de Gerry y en una hora y poco llegamos al aeropuerto de Punta Cana. La tripulación nos dice que se quedan en la isla hasta nuestra vuelta. Propongo a Pablo que los convenza para que se marchen y a la vuelta cogemos un vuelo regular, pero se niegan alegando que cumplen órdenes.


  Llegamos al complejo hotelero y nos alojamos sin mayor novedad. Nos cambiamos de ropa y antes de salir de la habitación, Pablo me detiene.


  —Felicidades, princesa guerrera.


  Me tiende una cajita roja con un lazo plateado. No sé si intuir lo que hay dentro me aterra o me encanta. Lo abro con cuidado y descubro un anillo dentro, pero no es el anillo que yo esperaba. Lo sujeto entre mis dedos y lo miro con curiosidad. Es un pequeño carcaj con tres flechas. La punta de cada una de ellas es un pequeño brillante. No puedo evitar sonreír, mi chico es original hasta para los regalos.


  —Es precioso, pero ¿dónde demonios has encontrado algo así? Me encanta.


  —Tengo una familia de artistas, ¿recuerdas? Oye, Daniela, este anillo es lo que tú quieras que sea, ¿vale? Es un compromiso, sí, pero sin ninguna pretensión. Sé que cuando oyes hablar de bodas sales huyendo y a mí no me hace falta ningún papel que diga que me quieres o que quiero compartir contigo el resto de mi vida. Eso ya lo sabes. —Asiento con la cabeza. No podría contestarle, tengo un enorme nudo en la garganta—. Si alguna vez crees que no es suficiente, que prefieres que nos casemos, solo tienes que decirlo, ¿de acuerdo? Nunca voy a presionarte con esas cosas. Solo quiero que cuando lo veas, sepas que yo estoy ahí. Siempre.


  —¿Y si te digo ahora que sí?


  —¿Sí a qué?


  —A casarme contigo.


  El brillo de sus ojos se vuelve azul grisáceo, nada del verde de otras ocasiones, y su sonrisa se ensancha.


  —Entonces dame el anillo.


  Sujeta mi mano sin soltarla, se arrodilla delante de mí y lo encaja en mi dedo anular.


  —Daniela García, ¿quieres casarte conmigo?


  —Sí, claro que sí. Lo quiero todo, pero contigo. ¿Lo recuerdas?


  Me coge entre sus brazos y me levanta dando vueltas como un molinillo y yo solo puedo reír sin parar. Acabamos de prometernos. ¿En serio? Solo llevamos unos meses juntos, pero todo lo que ha pasado me ha dejado muy claro que mi vida es él. Siempre.


  —Pablo, para o te vomitaré encima. Para, pirado. ¿Pensabas que no querría casarme contigo?


  —Parece que te dan alergia las bodas, nunca le has puesto mucho empeño y cuando hemos hablado decías que no necesitabas un papel.


  —Claro, y no lo necesito, pero no podría decirte que no. Eres el amor de mi vida, ¿todavía lo dudas?


  —Es que te ha costado decidirlo.


  —Ni un segundo. Es nuestro momento, ¿no era eso?


  Me baja despacio, acaricia mi cara y me sujeta con sus cálidas manos, une su boca a la mía y me devora con toda la pasión que es posible. Lo de salir se ha quedado en una anécdota y acabamos haciendo el amor de la manera más sublime y tierna hasta ahora.


  Cuando nos damos cuenta, ha anochecido, no hemos comido y mis tripas rugen recordándomelo. Me mira y se ríe marcando esos hoyuelos que tanto me gustan. Se levanta y me carga al hombro como un saco, dándome un azote en el culo que por extraño que parezca me excita. Nunca me había pasado. Me mira y sonríe sibilino.


  —¿Te va ese rollo?


  —No, o no hasta ahora. Será que después del maratón tengo la sensibilidad a flor de piel.


  Me empotra al entrar en la ducha y acabo con su polla dentro de mí de nuevo, mientras mis piernas le rodean y absorben todos sus empujones. Esta vez no es tierno ni dulce; es rudo, fuerte, duro, pero parece que mi cuerpo lo necesita así, porque me corro como si llevara años sin tocarme. Cuando casi he terminado, me da la vuelta, y estimulando mi culo con mis propios jugos, se empala en él, logrando que mi orgasmo se prolongue hasta que el suyo remite. Poco después, me dejo caer en el suelo de la ducha con las piernas aún temblorosas y la respiración agitada.


  —Siempre me das lo que necesito, en cada momento. No he podido tener más suerte contigo —susurra dejándose caer a mi lado, con el agua resbalando por nuestro cuerpo.


  —Es que es lo mismo que quiero yo, parece que me lees el pensamiento. Sabes que esto solo lo he hecho contigo.


  No hablamos nada más. Mi cumpleaños no está siendo tan malo como esperaba.


  Hace un rato he hablado con mi padre y mi hermano para felicitarlos, y me han dicho que iban a salir a cenar. Un pinchazo de tristeza se instaló en mí, pero las atenciones de Pablo han conseguido que se me olvide un poco.


  Me pongo un vestido blanco de corte ibicenco y unas cuñas. El hotel es muy elegante y me ha dicho que ha reservado en uno de los restaurantes de comida a la carta. Me maquillo ligeramente, solo un rojo de labios y algo de máscara de pestañas. Me miro y me gusta, llevo el pelo más largo y gracias a la humedad luce unas ondas muy favorecedoras.


  Cuando salgo del baño, Pablo está terminándose de arreglar. Lleva un pantalón de vestir y una americana con una camisa blanca. No tenía idea de que se había traído un traje, pero está para arrancárselo y no ir a cenar. Me mira, creo que de la misma forma que yo a él. No sé qué coño me pasa, pero tengo la libido disparada, y después del día que llevamos no es normal, hasta tengo la sensación de que voy andando como si hubiera montado un día entero a caballo.


  —¿Te pasa algo?


  —¿Me has echado algo en el café hoy? —Me mira extrañado—. Es que te arrancaría el traje y me atrincheraría contigo hasta, humm… ¿el fin del mundo?


  —Ja, ja, ja, no, no te he puesto nada, no te hace falta. Pero no te falta razón. Menudo día que llevamos, pero oye, yo encantado. Habrá que aprovechar, es posible que cuando tengamos la edad de nuestros abuelos igual no tenemos tantas ganas.


  —No sé yo…


  —Estás espectacular. Y tienes los ojos más azules que nunca.


  —Será de la maratón de polvos. Dicen que va bien. Mira, mi piel brilla —respondo señalando mi rostro y él se ríe de nuevo.
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  Llegamos al restaurante y un camarero vestido de punta en blanco nos conduce a un reservado. Al abrir la puerta no puedo creer lo que veo: nuestra familia está allí, gritando feliz cumpleaños. Me llevo las manos a la boca y no puedo evitar llorar por la emoción. Pablo tira de mí y me abraza, susurrando en mi oído un «feliz cumpleaños de nuevo, mi amor». Cuando se me pasa un poco la impresión, mis padres son los primeros en acercarse. Después mis hermanos, los padres y los hermanos de Pablo, Ada, Mateo, Lidia…


  Mi madre repara en el anillo que luzco orgullosa en mi dedo, miro a mi chico y él asiente sonriendo, así que, cogiendo mi mano, les cuenta a todos que nos hemos prometido, aunque no tengamos una fecha pensada, solo es una promesa de futuro.


  Como si fuera lo más normal del mundo se levantan todos para abrazarnos de nuevo y felicitarnos por nuestro compromiso.


  El resto de la velada pasa demasiado rápido, como si viviera un sueño, hablando, riendo, rodeada de todos mis seres queridos que tanto he echado de menos estos últimos meses tan duros.


  Pasamos un par de días maravillosos con nuestra familia. El primer día hacemos una excursión en catamarán hasta la Isla Saona y pasamos allí una jornada magnífica. El resto permanecemos en el hotel disfrutando de sus espléndidas instalaciones, en la piscina y en su encantadora playa de arena fina y aguas cálidas y cristalinas, hasta que, al día siguiente todos tienen que regresar y la tristeza se apodera de nosotros otra vez.


  Nadie ha hablado de volver, ni de la investigación, y si surgía el tema siempre ha habido alguien que ha desviado la conversación. Hemos dedicado el tiempo a disfrutar y a estar juntos, nada más.


  Los últimos dos días, ya a solas después de la marcha de nuestra familia, los disfrutamos, en la playa, en el jacuzzi… La mañana en que tenemos que abandonar nuestro paraíso particular, nos sorprende sin haber pegado un ojo, amándonos, acariciando cada rincón de nuestro cuerpo, besándonos y contándonos algunas cosas que no sabíamos el uno del otro de los años que la vida nos llevó por caminos diferentes.


  Esperando en una de las salas del aeropuerto a que autoricen la salida de nuestro vuelo privado, llamamos a Luis para ver cómo está Chloé y nos hace una videollamada para enseñarnos todo lo que ha cambiado en estos días que no la hemos visto. Sigue emocionándome verla tan pequeña y frágil, pero a la vez tan llena de vida.


  —Es tan bonita —le digo a Pablo que también la mira con ojos enamorados. O eso me parece a mí.


  —Mucho.


  La demora del avión está empezando a aburrirme pese a intentar leer un rato. El piloto del avión de Gerry nos informó hace un rato que el aeropuerto tiene problemas de tráfico aéreo y está sufriendo un retraso. Está claro que a los pilotos también les molestará tanta espera, pero no dicen nada.


  Nos traen algo de comer para hacer menos tediosa la espera. Comemos en silencio acompañados por los pilotos, cada uno inmerso en sus pensamientos.


  —Domi, ¿es la primera vez que os pasa algo así? —pregunto al copiloto.


  —Sí, al menos a mí sí. Es raro de cojones ya. Dicen que tienen problemas de tráfico, pero hace tiempo que no se oye ningún avión.


  —Voy a control aéreo a ver si nos autorizan ya a embarcar —interviene Mario dirigiéndose a la salida—. Esto se está alargando demasiado.


  Domi se levanta de su asiento y va tras él, dejándonos allí esperando que todo se solucione rápido.


  Pablo


  Me despierto sin saber muy bien dónde estoy. Huele raro, hace frío y hay mucha humedad. Cuando mis ojos se habitúan a la escasa luz que hay, descubro que estoy en una especie de sótano, o de nave, atado de pies y manos con bridas a una silla. Alguien me ha puesto un polar o una especie de abrigo, así que imagino que no estoy en Haití. Recuerdo la larga espera en una de las salas junto a Daniela y los pilotos, los problemas en el aeropuerto para poder embarcar y la extrañeza de la tripulación por la situación. Trato de averiguar si estoy solo, pero una ligera respiración a un par de metros de mí me dice que no. Agudizo la vista para poder vislumbrar si es Daniela la que está conmigo. Me parece adivinar su cabello rubio caer delante de su preciosa cara, sentada en una silla. Sigue dormida. Un escalofrío me recorre la piel al darme cuenta de la realidad. Al final quien quiera que sea se ha salido con la suya. No siento miedo por mí, me da igual lo que me pase, pero no puedo consentir que a mi chica le ocurra algo. Tiro de las muñecas, pero salvo el dolor lacerante de los cortes con las bridas de plástico no consigo nada más. Lo intento con los pies, y lo único que logro es que se aprieten más alrededor de mis tobillos.


  Oigo voces fuera, y dejo caer mi cabeza a un lado haciéndome el dormido. Se aproximan dos personas, creo que hablan en italiano. Joder, joder. ¿Cómo coño hemos llegado a esto? Es una puta locura.


  —¿Cuánto anestésico le pusiste? Llevan durmiendo casi dos días, se van a deshidratar. Hijo, eres un auténtico inútil —oigo que dicen en italiano.


  —Tienen una vía con suero, no les va a pasar nada.


  Al oír eso me doy cuenta de que en mi mano hay algo pinchado. Comienzo a atar cabos hasta caer en la cuenta de que han podido drogarnos con la comida servida en el aeropuerto. Es lo único que se me ocurre. Me pregunto qué será de Mario y Domi.


  Oigo pasos acercarse a mí y de pronto alguien me sujeta por el pelo y me levanta la cabeza.


  —Despierta, figlio di puttana —gritan en mi oído. Hago como que me despierto tratando de poner cara de sorpresa.


  —¿Qué? Suéltame, cabrón. ¿Dónde estoy? ¿Y Daniela?


  —Tu puta rubia sigue durmiendo, pero quizás aproveche para darme un festín y acabar el trabajo.


  —Si le tocas un solo pelo te aseguro que o me matas o no tendrás sitio para esconderte, hijo de puta.


  —Suéltalo. No seas imbécil, hijo. Los necesitamos bien. Y no se te ocurra tocar a la chica hasta que tengamos lo que queremos, ¿me oyes? Y ahora largo de aquí.


  —Padre…


  —Ya me has oído. Fuera.


  —Pero…


  —¡FUERA, HE DICHO!


  Al menos me va a servir para practicar italiano. Imagino que son Paolo y su padre, lo que no puedo imaginar es lo que quieren de nosotros.


  —No cantes victoria, giovanotto, esto no se ha acabado. Cuando Hugo acepte mi propuesta, se la dejaré para que haga lo que quiera con ella delante de ti —escupe demasiado cerca de mi cara. Un aroma a perfume caro mezclado con olor a alcohol destilado invade mis sentidos—. Quizás Andrea también quiera unirse. A fin de cuentas, se siente despechado. Tardó poco la puta en tirarse a otro.


  —Lo que le he dicho a tu hijo lo puedes aplicar a ti. Si le tocáis una sola pestaña, os mataré a todos. ¿Lo oyes, viejo?


  Me agarra del pelo con fuerza y eleva mi cabeza para que le mire a la cara. Puedo ver el odio reflejado en sus ojos.


  —Lo que le pase a tu zorra será solo culpa suya. Andrea era perfecto para ella. Y también para mí lo era esa relación.


  Desvío mi mirada hacia un rincón en donde parece haber una especie de habitación, imagino un baño o algo así.


  —Quítame la vía.


  —A ver, niñato, no sé si entiendes la jerarquía: aquí mando yo y las cosas se harán como me salgan de los cojones, ¿entendido, medicucho di merda? ¿Qué clase de vida quieres darle a la princesa del emporio García si te la has llevado a uno de los países más pobres del mundo, rodeada de miseria y enfermedades?


  —Eso no es asunto tuyo. Vete a tomar por culo, viejo.


  —No tienes ni puta idea, niñato —dice antes de soltarme un puñetazo con más fuerza de la que esperaba, girándome la cara. Noto el sabor de la sangre en mi boca.


  —¡Maldito hijo de puta! Desátame si tienes cojones.


  Viene a darme otra vez, pero muevo la cabeza a un lado y se desequilibra estando a punto de caerse al suelo.


  —¡Padre!


  Una voz conocida para mí se acerca y retira al anciano de mi lado. Me mira y sus ojos oscuros dicen cosas que no sé identificar.


  —No te creí capaz de esto. ¡Suéltame, pedazo de cabrón!


  No dice nada, pero se lleva a su padre fuera. Los oigo discutir hablando muy rápido en italiano, pero soy incapaz de entender nada de lo que dicen. Mi pobre nivel de italiano no da para tanto. Después, se escuchan pasos caminando rápido y un portazo de una puerta metálica. A los pocos segundos, pasos de nuevo y la puerta se abre con un sonido ronco y oxidado.


  —Lo siento, pero esto acabará pronto. Voy a quitarte el suero. Ya podéis comer algo. Espero que Dani se despierte.


  —Eres un hijo de puta. ¿Cómo has podido? Todo el tiempo que estuvisteis juntos lo tenías planeado. ¿Es eso? Entré yo y jodí vuestros turbios negocios.


  No dice nada, me rodea sujetando mi brazo y quita de mi mano la aguja, apretando con delicadeza. Pone algo que imagino esparadrapo o tiritas y se dirige a mi chica, que sigue inconsciente con la barbilla sobre su pecho.


  —No la toques —siseo entre dientes.


  —Dani, cariño. Despierta —oigo que le dice ignorando mis palabras. ¿Cariño? ¿En serio?


  —Mmmm… —Algo parecido a un balbuceo sale de sus labios—. ¿Pablo?


  —Pablo está bien. Escucha, haz lo que te diga, ¿vale? Pronto estaréis fuera, pero ahora tienes que confiar en mí, es tu única oportunidad —le dice en voz baja.


  —¡Daniela! Amor, ¿estás bien? —grito desesperado—.


  —¡Pablo! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? Andrea, ¿eres tú? —pregunta tratando de mover las extremidades sin conseguirlo. Se da cuenta de su situación y deja de forcejear—. No es posible. Andrea, ¿cómo has podido? ¿Lo que hubo entre nosotros fue una farsa?


  —Noo, yo te quise mucho. Aún lo hago. Por favor, no preguntes, pronto lo sabrás todo. Déjame que te quite esto.


  Se dirige hacia la espalda de mi chica, imagino que a quitarle también la aguja. Un gemido llega hasta mis oídos.


  —¡Ten cuidado, cabrón! Me has hecho daño.


  —Lo siento. Lo siento, mi niña.


  —No me toques, no te acerques a mí nunca más, ¿me oyes?


  Se vuelve a escuchar la misma puerta metálica de antes y pasos acercándose a nosotros.


  —Qué haces, capullo, ¿recordando viejos tiempos? —Paolo ha vuelto y su padre en silencio tras él—. Déjala. Cuando su padre nos entregue lo que queremos, podrás disfrutarla otra vez, pero después de mí. No sabes las ganas que le tengo a esta puta rubia.


  Tengo que respirar hondo si no quiero que el pánico se apodere de mí. La adrenalina me está acelerando y sería capaz de intentar romper las bridas. Vuelvo a moverme y solo noto la sangre caer por mis muñecas. Joder, joder, joder, ¿qué va a pensar Daniela de mí si no soy capaz de sacarla de aquí?


  —Andrea, necesito ir al baño.


  El italiano se acerca a Dani, apartando a su hermano que ya había llegado hasta ella. Oigo decirle algo parecido a «no te atrevas a tocarla» y el otro apartarse farfullando algo en italiano que no acierto a entender.


  El exnovio de Dani la sujeta por la cintura sin desatar las bridas, pero por su forma de andar, diría que en los pies no lleva. Tal vez haya alguna posibilidad. Mi cabeza va a mil por hora, no veo la forma de poder librarla de esta situación. Espero que los hombres de Paul o la comisaria sepan dónde estamos y esto termine rápido. Pero, pensándolo con frialdad, por lo que he podido escuchar han pasado horas desde que desaparecimos, podemos estar en cualquier parte.


  Tras unos minutos que se me hacen eternos, vuelven del baño, Daniela andando por sí misma y el italiano tras ella. La acomoda en la silla y vuelve a pasar las manos por detrás del respaldo, pero me percato de que ella no las tiene atadas a la silla. Estoy seguro de que su cabeza está funcionando a un millón de revoluciones ideando una solución para salir de aquí.


  El viejo y Paolo se acercan a mi chica y ella, lejos de intimidarse, se yergue en la silla, levantando la cabeza de forma desafiante.


  —Ahora, zorrita, vamos a llamar a tu padre y le vas a decir que vuelva a redactar el contrato que tenía conmigo, añadiendo alguna pequeña modificación al acuerdo. ¿Lo has entendido?


  —¿Y se puede saber por qué habría de hacer eso? —les reta haciendo que me sienta orgulloso, pero a la vez me aterre la idea de que cabree a alguno de ellos y se ensañen con ella. Aunque pienso que si lo que quieren es conseguir algo de ella, no creo que lo hagan.


  —Doctorcito, si sabes lo que os conviene, dile a tu puta que haga lo que yo le digo.


  El aliento alcoholizado de Paolo me llega hasta lo más hondo de mi ser, produciéndome una arcada que reprimo.


  —Ni lo sueñes.


  Sin esperarlo, me encuentro con su puño en mi nariz. Joder, se han empeñado en hacerme la estética.


  —¡PABLO! —oigo a Daniela gritar, mientras un líquido cálido sale de mi nariz.


  —Tío, estás como una puta cabra —interviene Andrea—. Eres imbécil. Como les hagas daño no conseguiremos nada —intercede por nosotros sin yo tener muy claro por qué.


  —¿Lo harás ahora, princesa?


  El tono despectivo con el que Paolo la trata hace que me hierva la sangre. A pesar del dolor en mi nariz y en las muñecas, trato sin éxito de soltarme.


  Traen un teléfono y encienden el flash. Hace una videollamada y ponen el altavoz.


  —Dani, ¿estás bien? ¿Y Pablo?


  —Estamos bien, papá. No hagas nada de lo que te pidan. Por favor, estos cabrones no pueden salirse con la suya. ¡Joder, no! ¡Suéltame, hijo de puta!


  El cabrón de Paolo la ha agarrado del pelo y tira de él con saña.


  —¡Suéltala! Si le haces daño no tendrás donde esconderte.


  —Hasta ahora lo he conseguido, ¿no crees, papaíto?


  —¿Qué coño queréis?


  —Que vuelvas a redactar un contrato con nosotros para importar nuestro vino.


  —¿Cómo? —Hugo no sale de su asombro y yo tampoco.


  —Lo que oyes. Todas las importaciones que teníamos, para que llegue a los lugares donde llegaba, además de una participación en el negocio.


  —Pero…


  —Señor García, ¿crees que solo importábamos vino? No imaginaba que fueras tan ingenuo. El vino no es tan rentable. Eres la tapadera perfecta desde hace años y no vamos a consentir que el negocio se nos vaya al traste. Hemos intentado hacerlo con otros, pero tu empresa es más fuerte que el resto.


  —¿Y qué importamos exactamente?


  Me da la impresión de que lo que intentan es una confesión, como si estuvieran escuchando la conversación otras personas. Si me he dado cuenta yo, no creo que se hayan tragado el anzuelo estos delincuentes. Me hago una idea de lo que hay detrás de estas importaciones y no puedo dar crédito…


  —Buen intento, Hugo. Te llamaré mañana, a ver si has recapacitado. Mientras tanto, veremos qué hacemos con tu niña. Su novio no es muy útil, igual metemos su cadáver en un barril con cemento y lo tiramos al mar. No sé, es una idea que se me pasa de vez en cuando por la cabeza.


  —Si tocáis a alguno de los dos, podéis correr. Mucho. Hasta el fin del mundo. Esta vez no podréis esconderos. ¿Has escuchado bien, señor De Luca?


  —Adiós, señor García.


  Corta la llamada y guarda el móvil en un bolsillo.


  —Ya sabes, princesa, si tu papaíto te quiere tanto como dice, te sacará de esta. —afirma Paolo.


  Como lo pille después de esta, no voy a responder. Voy a machacarlos a los tres hasta que no me queden fuerzas. Juro que acabaré con ellos, aunque sea lo último que haga. Por todos estos meses y por esto.
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    Nosotros que nos comimos

  


  
    el mundo entero

  


  
    tenemos hoy hambre.

  


  
    Nosotros que corrimos

  


  
    sin suelo,

  


  
    que fuimos capaces

  


  
    de alzar el vuelo

  


  
    sin necesidad de cielo,

  


  
    que desafiamos a las gentes,

  


  
    a las malas artes,

  


  
    al dolor y al pasado,

  


  
    al miedo y a la suerte;

  


  
    nosotros…

  


  
    Morimos sin saber

  


  
    que la vida era un instante.

  


  



  Nosotros, Elías Cruz Cárdenas


  Cuando he recuperado el conocimiento con la voz de Andrea diciendo en mi oído que todo pasaría pronto con su característico tono dulce, que tanto me gustaba en el pasado, no tenía claro si seguía dormida. La presencia de Pablo a mi lado, también maniatado a una silla y con señales de haber sufrido unos golpes, me devuelve a la realidad. ¿Cómo de pasar unos días increíbles en Punta Cana con nuestra familia hemos llegado aquí? ¿O eso fue un sueño? Mi cabeza da vueltas y tengo que respirar hondo para no vomitar. Un dolor punzante detrás del ojo me dice insistente que sí estoy despierta, que todo esto es real.


  Cuando he ido al servicio, Andrea me ha dicho que no me preocupe, que todo va a salir bien, pero debo seguirle el juego a su padre y a su hermano. No sé a qué se refiere, y tampoco sé si fiarme de él. Después de las cosas que han pasado estos meses no hemos logrado salir indemnes. A veces la vida es una mierda.


  Tras la llamada a mi padre, con la sensación de que intentaba sonsacarles algo, intento hacerlo yo, sin conseguir nada a cambio.


  Se marchan dejándonos solos, para regresar el cabrón de Paolo al rato con algo de comida que no sé cómo quiere que nos comamos, maniatados como estamos. Tampoco es que yo tenga hambre. Solo sed.


  —Bebe. No me interesa que te pongas enferma. Todavía no.


  Acerca una botella a mis labios, pero se derrama más de lo que consigo beber. Después hace lo propio con Pablo, que parece sumido en sus pensamientos.


  Cuando se marcha y se oye otra puerta cerrar, me aseguro de que está lejos y le pregunto a Pablo cómo está.


  —¿Cómo quieres que esté? No he podido hacer nada por evitar esto. Estoy muy jodido. Lo siento, mi amor.


  —Ehh, no es culpa tuya, son esos hijos de puta. No puedo creer que al final sean todos ellos. Pero algo me dice que pronto estaremos fuera.


  —A mí también me ha dicho algo Andrea, pero no me fio de ninguno. ¿Cómo estás tú?


  —Me duele horrores la cabeza y no sé por qué no paro de pensar en Chloé, pero por lo demás bien. Me gustaría saber si está bien, si ha vuelto su madre a buscarla.


  —Por lo que he podido deducir, creo que estamos en Madrid, pero no podría asegurarlo. ¿Llevas algo de abrigo? ¿Tienes frío?


  —Estoy bien. Llevo un abrigo y un pantalón de chándal.


  —Los voy a matar por ponerte la mano encima. No puedo pensar en otra cosa.


  Pablo se sume en un silencio sobrecogedor. Supongo que por su cabeza han pasado cientos de cosas y que la rabia por si me han hecho algo está alojándose en su alma.


  —Cariño, estoy bien. Solo me han puesto los pantalones, y creo que ha sido Andrea. No me han hecho nada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé, ¿no crees que algo así se sabe?


  —No si te han tocado, si se han…


  —Pablo, debes mantener la mente fría, ¿vale? Piensa en todos nuestros planes que vamos a llevar a cabo después de salir de esta. Porque vamos a salir, ¿me oyes?


  —Sí —dice poco convencido.


  —¿Pablo?


  —Sííí, joder. Lo siento.


  Parece tan triste y desvalido que intento deshacerme de mi agarre e ir a abrazarle. Compruebo que mis manos no están ancladas a la silla y me levanto para acércame a él.


  —Pero… ¿estás suelta?


  —Sí, creo que Andrea no ha querido sujetarme las manos a la silla por algo. Joder, Pablo, cómo te han puesto la cara. Si pudiera te recolocaría el tabique nasal, pero así no creo que lo logre.


  —No te preocupes. Acércate, por favor. Bésame.


  No me lo tiene que decir dos veces, nuestros labios se unen y noto el sabor de su sangre en mi boca. Gime despacio cuando la presión que he ejercido sobre sus hinchados labios es más que un roce.


  —Lo siento. Debes tener también algún diente flojo. Joder, joder, joder… En maldita hora me crucé contigo. Con lo tranquilo que vivías.


  —No cambio todo esto por mi vida anterior. Tener la fortuna de haberme cruzado de nuevo contigo es el regalo más grande que he disfrutado en toda mi vida.


  —Pero…


  —No hay peros. ¿Acaso has olvidado el anillo que llevas en tu dedo? Porque sigue estando ahí, ¿no?


  Me toco el anillo y sonrío, aunque con la poca luz no sé si me verá. Acerco de nuevo mi boca a las suya y le susurro un sí, mientras le rozo con suavidad.


  La situación no es la más idílica, ni siquiera un poco, pero me quedo a su lado, sentada en sus rodillas con mi cabeza recostada en su cuello y creo que me duermo. Su respiración se ha tranquilizado y eso me relaja.
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  —Vaya, vaya. Andrea, ¿por qué esta zorra no está en su sitio?


  Un fuerte tirón de pelo me hace despertar y caer al suelo.


  —¡NO LA TOQUES! —Andrea viene presuroso hacia mí y me ayuda a levantarme.


  —¿Estás bien? —me pregunta, llevándome a mi silla.


  —Sí.


  —No tenías que haberte movido, ahora te atará a la silla.


  —Ven aquí, putita.


  Paolo da un fuerte tirón de mi brazo sin que Andrea pueda hacer nada y me tira contra la silla, atándome las muñecas a los reposabrazos metálicos con unas bridas que saca del bolsillo, tras cortar la que llevaba uniendo mis manos atrás. Aprisiona mi cara en su mano y se acerca demasiado a mi boca. Trato de moverme, pero no lo consigo, y sus dientes impactan con mi labio para a continuación notar el sabor férreo de la sangre en mi boca.


  —Estoy loco por acabar con todo esto para degustarte a mi antojo. Ja, ja, ja… Cómo me voy a divertir.


  —VOY A MATARTE, CABRÓN, ¡NO LA TOQUES! —grita Pablo removiéndose en la silla.


  Andrea sujeta por detrás a Paolo y lo aleja de mí.


  —Eres un imbécil, ¿crees que si su padre la ve herida va a darnos lo que pedimos? —pregunta con la rabia impregnada en su tono de voz.


  —No te preocupes, hermanito, cuando termine con ella, dejaré las sobras para ti. Y tú, doctorcito, tendrás un asiento en primera fila —añade alzando la voz mirando a Pablo—. No te perderás ni un solo detalle.


  Oigo un portazo y pasos que se acercan. Imagino que el viejo viene a llamar a mi padre de nuevo. Necesito saber qué traman.


  —Hombre, ahí están mis invitados. Buenos días, chicos, ¿qué tal el hotel? ¿Ha sido de vuestro agrado? Sí, ya sé que no se puede comparar con los lujos a los que estás acostumbrada, pero bueno, no está mal del todo, ¿no? No hay ratas ni bichos correteando por ahí. Ni siquiera esos molestos mosquitos que Dios sabe qué clase de achaques transmiten.


  ¿Habrá dicho eso por la enfermedad que tuvo Pablo en la isla? ¿También allí nos espiaban?


  —Bueno, princesa de fresa, intentémoslo de nuevo. Vamos a llamar a tu papá.


  —¿Qué es eso tan importante y rentable que no podéis buscar en otro? ¿Armas, chicas?


  —Ja, ja, ja. Nada de eso cabe en una botella. Eh, Paolo, ¿imaginas a una jovencita croata metida en una botella?


  —Un poco complicado y nada rentable, papá.


  —Fentanilo —oigo decir a Pablo.


  —Vaya, después de todo parece listo el medicucho.


  —¿Fentanilo? ¿No es eso un medicamento? —pregunto sorprendida.


  —Se usa para mezclar y adulterar otras drogas —responde con un hilo de ironía en su voz—. Es más barato y se camufla con facilidad. Con él cortan heroína, cocaína, meta… Tiene efectos como los de cualquiera opiáceo, si lo mezclas sin saber en qué cantidad puede ser letal. Pero es muy rentable, es barato y relativamente fácil de conseguir.


  —Tu novio es un listillo, sabe mucho de drogas. Demasiado diría yo. Tal vez se pone sin que lo sepas para darte lo que necesitas —afirma Paolo con una asquerosa sonrisa—. Pero no te preocupes, «princesa», conmigo no te va a hacer falta.


  No me molesto en contestarle. Miro a Pablo y niega con la cabeza, él tampoco dice nada más.


  —Bueno, ya está bien, dejémonos de estupideces —dice el viejo acercándose con el teléfono en la mano—. Espero que esta vez digas lo que debes. Se te acaba el tiempo. Si no consigues lo que busco, dejaré que Paolo te haga cambiar de opinión.


  Pablo gruñe y veo a Andrea cerrar los puños. No digo nada más hasta que mi padre responde al teléfono. Unas oscuras ojeras rodean sus preciosos ojos bicolor. Parece haber envejecido unos cuantos años estos días y no puedo evitar que un nudo aprisione mi garganta.


  —¿Estás bien, princesa?


  El amor con el que me pregunta hace que no pueda evitar echarme a llorar mientras asiento con la cabeza.


  —Papá, no cedas, trafican con fentanilo. No puedes poner en peligro a miles de personas. Por favor, no lo hagas.


  —Se acabó, zorra, te lo advertimos.


  Cuelgan la llamada y Paolo se acerca a mí sonriendo con una mirada aterradora. No quiero pensar en lo que sería capaz de hacer ahora si ya lo intentó en otra ocasión. Cierro los ojos tratando de no mirarlo. Siento el agarre de su mano en mi pelo y a Andrea forcejear con su padre, que lo amenaza por lo que entiendo y lo saca de la habitación. Lo noto detrás de mí y las bridas que me unían a la silla caen al suelo. Noto algo frío recorrer mi cuello, espero que no sea lo que creo. Un tirón desgarra la sudadera que llevo y me deja con la camiseta que también noto romperse, mientras el afilado metal pasea por mi cuerpo.


  Pablo no habla, no dice nada, y no sé si está bien o lo han drogado de nuevo. Entonces oigo ruido, metal arrastrando por el suelo, y supongo que es él quien se intenta acercar en un intento desesperado de evitar lo que parece ineludible. Inmediatamente después, más ruido acompañado de voces, la puerta se abre y se encienden las luces de la nave, deslumbrándonos la potente luz. Andrea entra a la carrera gritando, tratando de detener a su hermano. De repente se escuchan unos disparos y Andrea cae fulminado al suelo, mientras su hermano contempla la escena estupefacto.


  —Andrea, ¡noooo! —grito al verlo desplomarse cuando abro los ojos.


  No me da tiempo a nada más, porque al momento se oye un fuerte estruendo y entran en la escena un grupo de policías uniformados. Detrás de ellos aparece la inspectora Alanna encañonando al padre, seguida de Paul Waters que corre a socorrer a mi ex.


  Un policía esposa al viejo y la comisaria se acerca a nosotros seguida de dos paramédicos. Pablo, tumbado en el suelo atado a la silla, trata de ponerse en pie, mientras pregunta desesperado si me encuentro bien.


  Alguien le desata y él se acerca corriendo.


  —Daniela, tienes sangre.


  Miro mi camiseta blanca teñida de rojo, pero no siento que me duela nada. Paolo, tirado en el suelo junto a un charco de sangre, parece tener una herida en el abdomen que no sé cómo se ha hecho. Supongo que es su sangre la que colorea la tela. Mi chico levanta la camiseta y me examina, sin dejar hacer su trabajo a los sanitarios, que tratan de apartarlo.


  —Soy médico, joder, dejadme mirar. Es solo un rasguño, nena, te vas a poner bien.


  —Andrea… —logro articular.


  —Estaba ayudando a la policía. Su padre ha averiguado el pastel y le ha disparado. Se lo llevan al hospital.


  Me abraza aliviado, mi llanto se hace intenso y no puedo parar de temblar.


  —Ya ha pasado todo, cariño.
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  Lo siguiente que siento es un leve pitido y una respiración ligera a mi lado. Noto mi mano inmovilizada y veo a Pablo durmiendo a mi lado, apoyado en mi mano libre de agujas. Sus muñecas aparecen vendadas, imagino que el roce de las bridas le habrá ocasionado alguna abrasión.


  —Pablo —susurro.


  —Princesa guerrera, has vuelto.


  —No se me ocurre un mejor sitio al que ir, si no estás tú. ¿Sabes algo de Andrea?


  —Está en la UCI, al menos sigue vivo. Voy a salir, tienes un montón de gente que quiere verte.


  Lleva una férula en la nariz, los ojos amoratados y el labio hinchado. Paso la mano por su cara acariciando cada milímetro, y él la atrapa con las suyas para dejarla ahí pegada unos segundos que me saben a gloria.


  —Estás guapo hasta así. Te quiero, Pablo.


  —Y yo a ti, Daniela.


  Sale de la habitación y primero entra el médico que me trata. Me dice que han hecho una analítica, que cuando tengan los resultados nos mandan a casa. Después toda nuestra familia. Primero mis padres, seguidos de mis hermanos, mis amigos, Álex y Bea, los hermanos de mi chico… Me siento afortunada por contar con esta familia, a pesar de las circunstancias.


  Cuando todos se marchan, Pablo y yo nos quedamos solos. Su sonrisa torcida por debajo de la férula es toda una promesa.


  —¿Cuándo vas a dejar de darme sustos?


  —Creo recordar que el último que dio un susto fuiste tú con el maldito virus.


  —Touché.


  Coge mi mano entre las suyas y las lleva a sus labios magullados, para dejar cientos de besos en ella.


  —¿Cuántos días han pasado?


  —Cuatro. Solo hace cuatro días que estábamos en el paraíso. Hemos pasado por el infierno para poder volver a nuestra vida, todo está bien. El viejo no saldrá de la cárcel y Paolo…


  —¿Cómo está?


  —Ha muerto. Un disparo desafortunado de su padre dirigido a Andrea lo atravesó y la bala terminó alojada en su abdomen, rompiéndole la aorta. Murió desangrado. Esa bala perdida podría haberte herido, Paolo estaba muy cerca de ti, sin embargo, acabó alojada en su cuerpo. Has tenido mucha suerte, después de todo.


  Trato de recordar la escena, pero mi mente se niega a revivir el trauma. En vez de Paolo, podría ser yo quien estuviera ahora muerta. Decido apartar esa tétrica imagen de mi cabeza y olvidar todo este asunto, al menos de momento.


  —¿Qué hora es? Tengo hambre. Y pis.


  —Vamos, te ayudo a levantarte. Son las siete, ahora traerán la cena. Si no te gusta, mando a algún «sirviente» a por algo, los tienes a casi todos ahí fuera.


  —¿Has comido?


  —Algo.


  Me levanta con delicadeza, tira de la percha donde está el suero y no sé qué más y me deja con suavidad en el baño.


  —Ya puedo sola. No hace falta que hagas guardia.


  —Por si acaso.


  Encaja un poco la puerta y me deja intimidad. Tras vaciar mi vejiga me miro al espejo y no reconozco a la chica que refleja. Tengo ojeras, mis ojos son grises, mi labio tiene un par de puntos otra vez… y hay una gasa en mi cuello tapando lo que imagino que es el rasguño del que hablaba Pablo.


  Cuando salgo le pregunto por los pilotos y me cuenta que los drogaron, les pegaron y los dejaron abandonados en el avión. Dieron la voz de alarma cuando se despertaron. Están bien.
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  A la mañana siguiente me quitan el suero y me dejan vestirme. Entro en el baño de la habitación para darme una ducha rápida. Cuando salgo entra una doctora que no conozco y me dice que nos ve en su consulta en media hora.


  Traen el alta de urgencias y tras conseguir a duras penas que todos nuestros familiares que aún quedaban allí se vayan a casa, nos encaminamos a la consulta. Pablo no ha dicho una sola palabra y parece serio y preocupado. Sus ojos están oscuros. Trato de bromear con él, pero no me sigue el juego y eso me alarma más.


  Me doy cuenta de que estamos en la zona de ginecología y no sé muy bien qué tiene que ver una cosa con otra.


  —Sentaos.


  La doctora de antes, junto con otra, nos invitan a acomodarnos.


  —Daniela, ¿no? —pregunta una de ellas.


  —Así es.


  Pablo coge mi mano y yo le miro interrogante.


  —En la analítica que hicieron en urgencias hemos visto algo. Entra ahí y bájate un poco el pantalón y las braguitas. —Mi cabeza se revoluciona y piensa de todo, pero no puede ser, llevo un implante anticonceptivo—. Vamos a hacerte una ecografía que corrobore la analítica.


  Coloca el ecógrafo, extiende el frío gel sobre mi barriga plana y al momento un sonido nítido nos llega sin lugar a duda. Un latido se abre paso en la estancia y la imagen de la pantalla muestra algo minúsculo que parece moverse en mi interior.


  —Efectivamente, estás embarazada. A ver, dame un segundo… —mide con el chisme ese y en la pantalla aparecen unas medidas correspondientes a ocho semanas—. Ocho semanas. Enhorabuena a los dos. Imagino que tú eres el padre, ¿no?


  —Sí. Pero no estamos aquí solo por eso, ¿verdad? He visto la analítica. Soy oncólogo pediátrico. Bueno, en realidad acabando el MIR.


  —En la otra trompa hay una masa de unos cinco centímetros, localizada y aparentemente sin más implicaciones, salvo tu embarazo. Toma, vístete y ven a la consulta.


  ¿Esto es verdad? ¿No es una pesadilla? Estoy embarazada y además tengo un tumor en un ovario. No doy crédito. Pablo aprieta mi mano y entonces me doy cuenta de que la doctora que me habla no es la misma.


  —Pero… Llevo un implante anticonceptivo, pensé que su fiabilidad era del noventa y nueve coma nueve por ciento. Además, mi periodo ha sido normal.


  —¿Dónde llevas el implante? Voy a chequearlo.


  Le muestro la zona donde se supone que lo llevo y ella acerca una especie de pistola parecida a la de los supermercados. Al momento, un tic rojo se enciende en ella seguido de un pitido.


  —Lo siento, está caducado hace tres meses. Debiste cambiarlo entonces.


  —Pero...


  —¿Cuándo te lo pusiste?


  —Hace… —trato de hacer memoria—. Hace quince meses. Es verdad. Joder, con todo lo que ha pasado se me ha olvidado por completo.


  —Os dejamos un momento a solas mientras te vistes. Estamos en la consulta, ¿vale?


  Salen las doctoras y yo me quedo sin reaccionar. Pablo es el primero en hablar. No logro escucharlo. Un bebé, un cáncer. Todo en un pack sorpresa. Ahora hay cientos de tratamientos y no es lo peligroso que era hace años. Aun así... No entraba en mis planes ser madre, al menos no ahora. Por Dios, Pablo solo tiene veinticinco años, ni siquiera ha terminado la residencia. No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que sus brazos me rodean y noto sus labios en mi pelo.


  —Lo arreglaremos, ¿vale? Juntos. Daniela, eres mi princesa guerrera, todo esto no será más que una piedra en nuestro camino.


  Sus manos vuelan a mi cara, enfrenta mi mirada y veo su nariz enfundada en la férula, sus ojos hinchados y su labio con puntos. En los meses que llevamos juntos, le ha pasado de todo. Nos han amenazado, ha perdido su casa, hemos huido del país dejando toda su vida atrás, ha estado gravemente enfermo por un virus tropical, nos han secuestrado, apaleado, y si no llega a ser por Andrea quién sabe.


  —Pablo, deberías salir corriendo hacia el otro extremo del mundo donde yo no esté. Mírate; en el poco tiempo que hace que nos encontramos ha pasado de todo y más. Y encima ahora esto. Tienes solo veinticinco años, estás a tiempo de irte. Lo entenderé.


  —No voy a ir a ningún sitio si no es contigo. Mira esto —sujeta mi mano y señala mi anillo que acabo de volver a poner en mi dedo desde que me lo quitaron al entrar aquí—. Eso es una promesa. Sin día, pero lo es. Acordamos que la edad no sería un problema nunca más, ¿o es que el shock te ha hecho perder la memoria? Espera un momento, ¿vas a tener ese bebé? ¿No has oído la parte del tumor? ¿Cuánto tiempo hace que no te hacías una ecografía?


  —Quince meses. Cuando me pusieron el implante en la última revisión. Y no había nada. Y claro que lo voy a tener. Si luego me dan quimio o cualquier otro tratamiento tal vez no pueda tener otro.


  —Dani, esto no lo puedes decidir a la ligera. Antes escucharemos lo que nos dicen las doctoras. Si hay un mínimo riesgo para ti, no lo vas a tener, ¿me oyes? Si en poco más de un año se ha desarrollado hasta ese tamaño, quién dice cuánto crecerá en el resto de la gestación. No, Daniela. Ponerte en riesgo no es una opción. Si tú no puedes decidir con objetividad lo haré yo.


  —No vas a elegir por mí. Estoy perfectamente para escoger qué hacer con mi vida, ¿me oyes? No eres nadie para ponerme entre la espada y la pared.


  El dolor que reflejan sus ojos me alerta de que me he pasado, pero no reculo. Traga saliva y me insta a que salgamos, me ayuda a limpiarme el gel y, sin hablar, espera a que me abroche el pantalón.


  Cuando salimos, las dos sanitarias están absortas en la pantalla, comentando algo entre ellas. Nos quedamos plantados delante de ellas y nos invitan a sentarnos.


  —¿Qué posibilidades hay de llevar el embarazo a término?


  —Todas, al menos de momento el feto es perfectamente saludable y su desarrollo es el adecuado a su edad. Pero no es lo más recomendable.


  —¿Entonces? —pregunta Pablo serio.


  —Podríamos aspirar la masa. Normalmente no suele haber problema para el feto ni para la madre. Pero el sitio donde está localizada puede presentar alguna dificultad al intentar extraerlo sin poner en riesgos a la criatura. Además, en más de una ocasión se reproduce. No hace mucho tuvimos un caso así. El embarazo estaba más avanzado y la masa era más pequeña. Llevamos la gestación hasta la semana treinta y cinco y programamos una cesárea. Semanas después le extirpamos el tumor a la madre. Por desgracia, se había extendido a otros órganos y hubo que hacerle una histerotomía completa, además de tocar otras áreas adyacentes. No era maligno, pero su extensión sí lo hacía peligroso. No necesitó ningún tratamiento posterior. Era mayor que tú. No nos gustaría tener que llegar a una operación tan radical, eres muy joven.


  —Otra opción es esperar hasta la viabilidad del feto —interviene la ginecóloga—. Llegados a ese punto, se puede provocar el parto o practicar una cesárea y que siga madurando en la incubadora. Después te intervendríamos para extirpar el tumor junto con el ovario donde se encuentra alojado.


  —Vale. Me inclino por la segunda opción.


  —Daniela… —no le dejo intervenir.


  —¿Cómo lo haríamos? ¿Cuándo sería viable?


  —En la actualidad, la semana veinte es más que suficiente. Hace unos años tendríamos que haber esperado hasta la veinticinco y el porcentaje de supervivencia era mucho menor.


  —¿Cuál es el riesgo para Daniela?


  —Siempre puede surgir algún tipo de contingencia, tú debes saberlo. No es una mala opción si no queréis renunciar al bebé.


  —Me da igual el riesgo.


  —¡No! —protesta Pablo visiblemente alterado.


  —La doctora De Miguel y yo os dejamos solos unos minutos. Habladlo, tampoco tenéis que decidirlo ya. Si nos disculpáis…


  Salen de la consulta cerrando la puerta tras de sí, dejándonos a solas para resolver una decisión que yo ya he tomado.


  —Cariño, es muy peligroso para tu salud. Yo…


  —Quiero tenerlo. Si no puedes o no deseas ser parte de esto puedes irte.


  Me quito el anillo y se lo tiendo. Sus ojos se llenan de lágrimas, pero no las deja caer.


  —Daniela, te quiero a ti. Todo contigo, podremos tener más hijos en un futuro. Lo primero eres tú. No quiero un hijo sin madre, no podría vivir si tú no estuvieras, no sería capaz de verle la carita todos los días y saber que lo elegiste a él por encima de ti. De nosotros. No puedo.


  Coge mi mano, vuelve a colocar el anillo en el dedo y la besa con dulzura. Se acerca y me abraza, dejando escapar su dolor en forma de un llanto silencioso que me rompe en dos, consiguiendo que todo lo que hemos vivido estos días logre desmoronarme.


  —No me voy a ir a ningún lado. Solo son tres meses, mi amor. Saldremos de esta los dos juntos, ¿recuerdas?


  —¿Y si luego el bebé no es capaz de sobrevivir? Debes tener en cuenta de que hay posibilidades de que no salga adelante.


  —Cuando lleguemos al río cruzaremos ese puente. Démosle la oportunidad de demostrar que es tan guerrero como sus padres.


  Y eso hacemos. Cuando al cabo de unos minutos regresan las doctoras les comunicamos nuestra decisión, esta vez de los dos, unidos, con nuestras manos entrelazadas.
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  Al día siguiente organizamos una cena en casa para informar de todo a nuestra familia. En principio hemos pensado solo hablarles del embarazo, según se aproximen las horas complicadas les diremos lo demás.


  Reunidos alrededor de la mesa, no tengo claro si todos se alegran al conocer la noticia. Bea incluso parece molesta. Cuando tengo una oportunidad de estar a solas con ella, la paro en la cocina para aclararle las cosas.


  —Bea, yo…


  —No tienes que decirme nada, sois adultos. Solo me ha pillado un poco a contramano. Tenía la esperanza de que Pablo escogiera el hospital de su tía y tenerlo más cerca de nosotros. Ahora ya no es tan fácil. En el momento que vuestro hijo nazca creará más vínculo con esta ciudad y ya no regresará. Tampoco Helena. Pero no te preocupes, solo son tonterías de madre. Con el tiempo me entenderás. Estoy feliz por vosotros. De verdad.  Contad conmigo, con nosotros, para todo.


  —Debo confesarte que Pablo y yo nunca habíamos hablado de tener hijos. Con todos estos líos mi implante caducó y yo no me acordé. Con los cambios de teléfono y demás, todos mis avisos desaparecieron de mi calendario y no me percaté. Pero estamos encantados, aunque no nos hagamos aún a la idea de verdad. Ahora, eso sí: si tu hijo sigue así de intenso, tu nieto va a crecer sin padre. Está pendiente de todo lo que hago o debo de hacer, no me deja ni respirar.


  —Ja, ja, ja. Su padre era así. A veces me daban ganas de matarlo. Cada embarazo fue diferente, pero en ninguno se relajó. Me alegro de que estés bien.


  Me acerco a ella y me abraza, trayendo al instante a mi memoria aquellos felices veranos de niños. Sigue usando el mismo perfume, o champú, no sé. Pero me gusta. Sé que siempre podremos contar con ella.


  —Ehhh, ¿qué me he perdido?


  —¿Celoso, Paul?


  —Es posible. Las dos mujeres de mi vida me dejan al margen, no sé cómo tomármelo.


  —Ven aquí, tontito —dice Bea—. Ten cuidado con esta chica porque no quiero un nieto huérfano. Deja de agobiarla.


  —¡Chivata! —protesta Pablo mirándome, consiguiendo que nos riamos las dos.


  Cuando todos se han marchado a casa y estamos recogiendo los restos de la cena, me pregunta qué ha pasado con su madre. Le cuento lo que me ha dicho y sonríe triste.


  —Tenía planeado volver a casa, pero comencé a cambiar de planes cuando después de tantos años te vi por primera vez. Quería regresar a casa, sin embargo, mi corazón me lo impedía, acabáramos juntos o no. Allí no habría posibilidades contigo, aquí sí. En fin… Vamos a la cama, mañana será un día muy largo. Tener que prestar declaración ante el juez y recordar todo de nuevo no va a resultar nada agradable.


  —Lo sé. Tengo ganas de dejar atrás todo esto.
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  Los días posteriores al encuentro con la policía, el juez y nuestros abogados los pasamos sin prisas. Hasta el mes siguiente, Pablo no retomará su trabajo en el hospital, donde su jefe parece encantado de contar con él de nuevo. Han empezado a verme en su hospital las doctoras que me atendieron la primera vez. A partir de ahora llevarán un control estricto de mi salud y del desarrollo del embarazo. A pesar de todo, hay algo dentro de mí que me da seguridad. No sé si será mi bebé o que creo a pies juntillas que todo saldrá bien, pero estoy tranquila. Lo único que me apena es que no veré grandes cambios en mi cuerpo y tampoco notaré sus patadas, pero si todo sale bien, lo demás no es relevante.


  Durante mis numerosas idas y venidas al hospital, he aprovechado para visitar a Andrea. Gracias a él seguimos aquí y eso es algo que nunca podré dejar de agradecerle. Para nuestra absoluta sorpresa, hemos sabido que también han detenido a la exnovia de Pablo y ha sido puesta a disposición judicial. Se la acusa de haber colaborado con Paolo. Tienen fundadas sospechas de que era ella quien enviaba las amenazas y todas las pruebas en el incendio en casa de Pablo conducen a ella. Parece que lo vio conmigo y se obsesionó y solo quería recuperarlo, o más bien que yo desapareciera.


  Un par de veces a la semana hablo con Luis para saber cómo sigue la pequeña Chloé y nos cuenta todos sus avances. Nos dijo que parecía haber una agradable pareja que quería adoptarla. Normalmente no se hace así, pero han conseguido hacer una excepción y concedérsela a esta familia. Aunque me alegra, algo dentro de mí se apena porque ya no volveré a saber de ella.
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    Grito tu nombre y no apareces

  


  
    como si el eco del viento

  


  
    hubiese borrado tu recuerdo

  


  
    con su deambular difuminado,

  


  
    etéreo y apresurado.

  


  
    Grito sin voz,

  


  
    sin resultado,

  


  
    como quien espera encontrar,

  


  
    desesperado,

  


  
    un amor ya pasado,

  


  
    un atisbo de cordura,

  


  
    o una mano.

  


  



  Gritos, Elías Cruz Cárdenas


  Ver a Daniela tranquila y confiada me da calma a mí también. Cuando vi la analítica y esos marcadores creí que mi mundo se venía abajo. Dudé mucho antes de acceder a que siguiera adelante con el embarazo en vez de tratarse primero. Aunque ella no lo sabe, investigué cuál era el porcentaje de que avanzara rápido el tumor y era bastante escaso, por eso no insistí demasiado.


  Está feliz, sus ojos brillan y son azules como nunca. Parece que incluso el miedo al cáncer haya desaparecido.


  Visita a Andrea con asiduidad. A fin de cuentas, nos salvó, y casi pierde la vida con ello. Ya sabe que su hermano murió y su padre tiene escasas posibilidades de salir de la cárcel. En algunas ocasiones hemos visto a su excuñada por allí y parece que entre ellos puede haber algo más. Me gusta, es sincera y desde que su marido murió, dice Andrea que ha vuelto a ser como antes. Además, sus hijos adoran a su tío, así que todo es más fácil.


  Antes de darnos cuenta han pasado las doce semanas. Durante este tiempo, hemos ocultado a nuestras familias que Allegra —así es como hemos decidido llamar a la niña— tiene que nacer ya por culpa de la enfermedad de Daniela. Se lo diremos cuando salgan del hospital. Ella quería avanzar hasta las veinticinco semanas, pero la oncóloga y yo no la hemos dejado. El tumor ha crecido un poco y no nos parece adecuado. Sigue siendo limpio y sin afectar a ningún tejido adyacente, pero no vamos a arriesgarnos.


  —¿Estás lista, amor?


  —Sí. —Pasa la mano por su incipiente tripa y la acaricia con todo el amor del mundo—. Todo va a ir bien, pequeña —la oigo decir y se me cae el alma a los pies.


  ¿Y si no sobrevive? Destierro esa idea de mi mente y le cojo la mano camino al quirófano. Al final hemos optado por una cesárea, al ser tan pequeño el feto la incisión también lo será y resultará más fácil para la pequeña. Han decidido, pese a que no es lo habitual, extirpar el tumor en la misma intervención y no pasar por el quirófano en unas semanas otra vez. Así podrá estar más pendiente de la niña, que es lo que desea en realidad. Lo que viene ahora no va a ser fácil, pero estoy convencido de que mi niña podrá con todo.


  Le aplican anestesia general al tener que extraer la masa. Yo estoy a su lado en todo momento y cuando finalmente la pequeña e indefensa Allegra está en mis manos no puedo evitar ponerme a llorar como un niño. Es tan pequeña que asusta. Su piel transparente deja entrever un corazón fuerte que lucha por vivir y conocer a su maravillosa mamá. Tras examinarla la ponen rápidamente en la incubadora. La niña es más grande de lo habitual, pesa casi cuatrocientos gramos y mide veinticinco centímetros. Son las medidas de poco más de veintiuna semanas.


  Quiero quedarme con ella en mis manos, pero es demasiado frágil. Más tarde, cuando la estabilicen y se aseguren de que todo transcurre con normalidad, iré con ella y la pondremos sobre mi pecho. Dicen que el método canguro[15] es muy bueno para bebés prematuros. Estoy seguro de que Daniela va a pasar los próximos meses en la unidad de neonatología. En estos momentos, una canción antigua, por supuesto, viene a mi mente. Se trata de Indigo, de Camilo y Eva Luna. La escribieron para su hijo, cuando supieron que iban a ser padres.


  Llamo a los padres de Daniela y les cuento que su nieta ya ha nacido. Sobresaltados por la noticia, tardan lo justo en presentarse en el hospital. Mientras tanto, he llamado a mis padres y les he contado todo por teléfono. Aunque alarmados, parecen contentos de que al menos las dos estén bien, cosa que no tengo clara ni yo.


  Vuelvo a entrar en el quirófano y me quedo junto a ella hasta que acaba la intervención. Antes de cerrar, la oncóloga encargada de la operación me dice que todo está perfecto, que no hay nada más, y me deja dar un vistazo. Pese a ello, ha mandado hacer una biopsia urgente de los órganos aledaños para cerciorarse. Me asegura que es muy posible que no sea necesario darle tratamiento. En ese momento todo empieza a girar demasiado deprisa. Le digo que tengo que salir y me dirijo al baño más cercano para echar hasta la primera papilla.


  —Pablo, ¿estás bien? —Lidia ha salido no sé muy bien de dónde, porque no la he visto hasta ahora, y ha puesto su mano en mi espalda mientras mi estómago se vacía—. Acabo de llegar y me he acercado al quirófano. Me han dicho que todo ha salido bien, que Daniela y la niña están perfectamente, dentro de su inmadurez, claro.


  Salgo del cubículo del váter y me lavo la cara en el pequeño lavabo. Me miro al espejo y veo mis ojos más oscuros que nunca adornados con unas incipientes ojeras. Lidia sigue detrás de mí con unas toallitas en la mano. Me las tiende y le sonrío.


  —Todo ha salido bien, pero la tensión me ha podido. No sabía que estabas al tanto de todo.


  —Lo he visto en los ingresos. Al ver el nombre de Dani me alarmé. ¿Por qué no me lo contaste?


  —Solo lo sabían Ada y Mateo. A mis padres y los suyos les acabo de avisar. No ha sido fácil, pero no queríamos preocuparos.


  —¿Junior lo sabía?


  —No. Con lo de Leo, el secuestro, las amenazas y todo ese embrollo, no quisimos alarmar más.


  —¡Qué estúpidos sois! Hubiéramos estado ahí, apoyándoos. No imagino lo que habéis pasado estos meses, solos. Ven aquí, papá.


  Me tiende sus brazos y yo me refugio en ellos. Toda la tensión que tenía acumulada se desborda y me rompo como un niño hasta que ya no me quedan lágrimas.


  —Siento el numerito —me disculpo cuando ya no queda llanto en mi interior.


  —Lo que os espera en los próximos meses con la niña no es nada fácil. Te ha venido bien desahogarte. Sois muy valientes. Otro en vuestra posición no hubiera seguido adelante con el embarazo.


  —No era una opción para Daniela. Lo intenté, pero no hubo forma. Ahora no me arrepiento. Al cogerla en brazos, un calor intenso se abrió en mi pecho. Es tan pequeña, pero tan preciosa a pesar de la transparencia de su piel. Despierta sentimientos de amor, de protección, de no querer que se mueva de tu lado nunca. Tengo pensado ir ahora a neonatos, mientras Daniela está en reanimación. Quiero estar con ella, que sienta que no está sola. ¿Vienes a conocerla?


  —Claro. —Me agarra por la cintura y juntos salimos del baño.


  Llegamos hasta la incubadora donde mi pequeña hada lucha por su vida, rodeada de tubos y cables por todas partes. Reviso sus constantes y parecen estables. Al momento, aparece la enfermera que se ocupa de ellos y al verme me saluda con cordialidad, no tanto a Lidia. Parece que entre ellas hay algún tipo de rivalidad.


  —Vaya, qué suerte, tenía que ser ella —murmura mi amiga sin que la otra se dé cuenta. La miro y niega con la cabeza.


  Me siento en el sillón, me acercan una bata y me quito la camiseta. Lidia deja que la otra enfermera haga su trabajo, y cuando la pone sobre mi pecho y noto cómo late acelerado su pequeño corazón, no puedo evitar que una presión atenace mi garganta. Tengo que tragar saliva para que no me asalte el llanto de nuevo.


  —Lidia, no sé si Junior ya lo sabe, ¿puedes decírselo? Y que llame a Andrea, creo que se merece saberlo por si quiere venir a ver a Dani.


  —Por supuesto, ahora mismo lo hago. Es preciosa, amigo. Se te acabó la tranquilidad, ¿eres consciente?


  —Sí, pero no cambio estas sensaciones por nada del mundo. A fin de cuentas, nunca me han ido los rollos de salidas y entradas, de juergas y discotecas, ya lo sabes. Desde que Daniela volvió a mi vida todo ha cobrado más sentido, esto solo es un paso más. Imprevisto, pero no menos deseado. Además, estoy haciendo los trámites para una cosa, si sale ya te lo contaré antes que a nadie.


  —Me dejas en ascuas.


  —Es que está casi listo, pero no quiero que algo se estropee y me falle. Daniela se va a volver loca.


  —¿Vas a organizar una boda como hicieron tus padres y los suyos? ¿Por sorpresa?


  —No, al menos no de momento.


  —Ainss… mi doctor romántico. —Me abraza con cuidado, dejando una caricia en la cabecita de Allegra—. Papi, te dejo, voy a llamar a mi chico y a ver si puedo entrar a ver a la tuya. Luego vengo.


  Cuando ella se va me concentro en mi respiración, ahora mismo un poco agitada. Quiero darle a mi niña la calma que necesita y considero que si le hablo se sentirá más en casa.


  Estos meses le hemos hablado mucho los dos, pero ya es una realidad. Está aquí, pequeña e indefensa, despertando todos mis sentidos y clavándome una flecha en el corazón, que ahora solo late para ellas. Cuando eres padre todo toma otra dimensión y eso que solo hace unas horas que he pasado a este gremio, pero su llegada ha sido tan inusual que algo me dice que esta niña ha nacido para hacer grandes cosas.


  —Princesita, no puedes imaginar lo felices que somos mamá y yo de tenerte en nuestras vidas. Quiero que sepas que estamos deseando llevarte a casa, verte sonreír, que nos vuelvas locos con tus preguntas. Ver como tus ojos se ilusionan ante todo lo nuevo que veas. Voy a mimarte y a consentirte, vas a ser la niña más amada del mundo. Tú y tu hermana, si todo sale bien, nos iremos a casa todos juntos. Ya sé que no tienes ni idea de lo que hablo, pero ya verás la familia tan increíble que vamos a tener.


  »No sé si alguna vez estaré preparado para verte crecer y que los chicos te ronden, pero imagino que tu madre pondrá el punto de cordura en eso, porque si por mí fuera, no te dejaría sola ni un segundo hasta que tuvieras, humm… ¿cien años? Es broma, pero voy a cuidarte, a protegerte y a darte todo el amor que a mí me han dado mis padres, mi familia, que va a adorarte también, por no hablar de tus abuelos maternos. No quiero imaginar a tu abuelo Hugo, investigando con quién sales, y si es bueno para ti. O a tus abuelas, consintiéndote y dejándote hacer lo que quieras. Mi madre ya lo hace con tu prima Bri. Espero que tengáis la oportunidad de crecer juntas, como yo con mis primos y toda la familia, de sangre o por amistad. Vas a tener una gran familia maravillosa.


  »Mañana te leeré el cuento favorito de mamá, Brave. En él hay una princesa guerrera, como mami y como tú, porque estoy segura de que lo serás, igual que ella, luchadora siempre.


  »Te quiero, mi niña. Aun no sé el color de tus ojos, pero seguro que los tienes tan bonitos como los de tu madre, porque así es como serás, preciosa, como mi niña. La más bonita del universo. No puede ser de otra manera.


  »Quiero que crezcas, que te pongas fuerte y que nos vayamos a casa. Vas a tener una habitación preciosa, de una gran princesa luchadora, como lo que eres.


  Pego mi nariz a su minúscula cabeza para aspirar su olor aún mezclado con el de los fluidos en los que crecía feliz, y me parece el olor más maravilloso del mundo, como el de su madre.


  —Hueles tan bien, mi pequeña…


  Descubro a Claudia a mi lado con lágrimas en los ojos, no me he dado cuenta de cuándo ha llegado. Acaricia mi pelo con suavidad.


  —Dani ha tenido mucha suerte contigo. La gente de tu edad no es tan madura como tú. Le has dado un giro a su vida. No la he visto tan feliz como desde que estáis juntos. ¿Quieres ir a verla? No tardará en despertar. Me quedo con Allegra. Ya hablaremos más tarde sobre habernos ocultado todo esto. —Su tono es firme pero cariñoso.


  —No fue mi decisión, pero tenía que respetarla. No era necesario que sufrierais todos.


  —Somos familia y la familia se apoya.


  —Y sé que lo hacéis. ¿Quieres cogerla?


  —Sí, claro, pero es tan pequeña…


  —Siéntate. —Busco con la mirada a la compañera que estaba por allí, me ve apurado y se acerca con premura.


  —¿Te vas? —pregunta.


  —Ella es Claudia, su abuela. ¿La preparas para que se quede un ratito con ella? Voy a ver a mi mujer.


  Claudia me mira sorprendida por el apelativo hacia Daniela, pero es que, aunque sea la primera vez que lo uso, la siento así. Es lo que es: mi compañera de viaje, mi amiga, mi confidente, mi amante, y la madre de mis hijos.


  Cuando la radiante abuela se queda con mi pequeña, me dirijo a la sala de reanimación, donde mi chica acaba de despertar de la anestesia. Entro tras ponerme la bata y las calzas, y al verme sonríe, con el cansancio y el aturdimiento todavía prendido en sus preciosos ojos, más azules que nunca. Me acerco y la beso con cuidado.


  —Hola, mami. ¿Cómo te encuentras?


  —Algo mareada y cansada, pero bien. ¿Y la niña?


  —Con tu madre. En un rato te llevaré para que estés con ella. Es preciosa. Como tú. Al final es un poquito más grande de lo que esperábamos, parece que estabas de veintiuna semanas, pero pese a eso, la vas a ver minúscula, frágil y llena de cables y sondas. No te preocupes, es fuerte y saldrá de esta con nuestra ayuda.


  —Estoy lista, ya sabes que me he estado preparando estos meses. Necesito verla, cogerla, sentir su olor y su cuerpecito pegado al mío.


  En ese momento, cuando mi mano y la suya se enlazan en una sola, las doctoras que la han intervenido aparecen sonriendo. Eso es una buena señal y aunque estaba seguro de que habría buenas noticias, que lo confirmen es maravilloso.


  —Dani, no sé si te ha contado Pablo…


  —No he tenido tiempo —respondo.


  —Todo ha salido perfecto, hemos extirpado el ovario sin afectar a nada más y la biopsia confirma que no hay ningún tipo de extensión a ningún órgano cercano, de modo que, en principio no habrá que darte tratamiento, solo las revisiones de las que hablaremos con más tranquilidad cuando te demos el alta.


  Los ojos de Daniela se llenan de lágrimas y me acerco para abrazarla. Las compañeras se marchan, dejándonos espacio.


  —Eehh, no llores, esto es muy bueno. Tenemos una niña que sacar adelante. Y darle algún hermano.


  Me mira con los ojos enrojecidos por el llanto, sorbiendo por la nariz antes de hablar.


  —No corras tanto, vaquero. Dame tiempo para asumir todo esto. Además, hay tantos niños sin hogar…


  —Haremos lo que tú quieras, mi amor.


  Antes de poder ir a ver a la niña, llegan casi todos nuestros familiares y algún amigo. Salgo para contarles a todos que, a pesar de todo, las cosas han salido bien y que trasladarán a Daniela a la habitación en un rato. No pueden estar allí, así que solo se quedan mis padres, recién llegados, y Hugo. Nuestros hermanos bajan a la cafetería. Llega también Andrea acompañado de su excuñada, con la que parece compartir algo más que ese parentesco. Hacen buena pareja. Trae un ramo de flores silvestres junto a un globo y un peluche con el nombre de la niña. Le saludo con cordialidad y me pregunta si puede entrar a verla.


  En un momento la habitación de Daniela se ha llenado de ramos y macetas, bombones, peluches y globos. Menos mal que está sola, poque si no, no cabrían. Luego le pediré a mi madre y a Claudia que se lleven algo.


  Mi madre me echa la bronca al igual que mi suegra por no haber dicho nada, pero luego me abraza como solo una madre es capaz y yo me abandono en sus cálidos brazos y su familiar olor, transportándome en una fracción de segundo a mi infancia.


  —¡Has crecido tan rápido! Todos lo habéis hecho. Eres muy joven para todo esto. No va a ser fácil hasta que la niña salga adelante.


  —Lo sé, llevamos tres meses preparándonos. Hemos leído, hablado, mirado videos, conocido a gente en esa situación, y lo haremos bien. Daniela es una guerrera, ya lo sabes.


  —Papá y yo hemos pensado mudarnos aquí mientras la niña está ingresada, así podremos echaros una mano.


  —Pero ¿y los niños, y vuestras vacaciones? No es necesario, estaremos bien. Tenemos a Hugo y a Claudia. Y también a Ada, a Helena, los hermanos de Dani…


  —Solo te estoy informando. La decisión la hemos tomado cuando veníamos de camino. No vamos a interferir en vuestra vida, solo os vamos a ayudar. Tú también tienes la baja por paternidad y estaría bien que os escaparais algunos días cuando podáis, así no cargamos con toda la responsabilidad a los padres de Dani.


  Lo pienso un segundo, la miro a los ojos y la determinación se abre paso en ellos. Cuando mi madre decide algo, no hay nada que hacer, de modo que se lo agradezco. Ya lo hablaré después con mi chica.


  Llegando a la habitación de mi chica, veo salir por la puerta a su padre acompañado de Óscar, que acaba de llegar, y se dirigen a hacer compañía a mi madre en el pasillo. Me fijo en cómo se saludan el abogado y mi madre y quedo intrigado al descubrir entre ellos una complicidad que no había notado antes.


  —Princesa, ¿lista? —pregunto al entrar en la habitación.


  —Sí.


  Su sonrisa hace que mi corazón lata deprisa. Me acerco para ayudarla a incorporarse, le echo una mano para que se siente en la silla de ruedas y con el suero en una mano y el manillar de la silla en otra, salimos al pasillo camino del ascensor.


  Cuando llegamos, Claudia aún sigue con la niña en su pecho. Sonríe al ver a su hija, acerco a mi chica a nuestra bebé, y cuando su madre la coge para entregársela sus ojos se desbordan y un llanto acongojado se escapa de lo más profundo de su alma.


  —Dios, se ve tan indefensa…


  —Cariño, esta niña es una campeona, como lo fuiste tú —dice su madre—. Seguro que no es un camino de rosas lo que nos queda, pero saldrá adelante y nos volverá a todos locos, hablando como tú hasta por los codos. Y pronto, muy pronto, la vamos a consentir y a mimar todos. Allegra sabrá la suerte que ha tenido escogiéndonos para nacer en esta familia alocada.


  Se la ponemos en el pecho, en el de Dani, pegada a su pezón, que se eriza con su contacto, es pronto para que la niña sepa succionar, pero a fin de cuentas la naturaleza es sabia y todo lo hace por algún motivo. Un líquido blancuzco, casi transparente corre por su pecho desnudo. Me mira y sonríe con ternura. Esa imagen, a pesar de los cables y de los ojitos tapados de mi diminuta hija, me hace el más feliz de los hombres.


  —¿Quieres que me vaya? —pregunto.


  —No, quédate con nosotras. Mamá, ve a descansar. Creo que están todos en la cafetería. Luego les mandaremos una foto y le diré a papá y a sus otros abuelos que vengan a conocerla. También a sus padrinos, Ada y Mat.


  —¿Ya habéis decidido que ellos serán sus padrinos? —pregunta una asombrada Claudia.


  —No encontraríamos a nadie mejor. Nos han apoyado mucho en todo momento.


  —No nos habéis dado opción —responde dolida.


  —No queríamos que sufrierais.


  —Somos vuestra familia.


  —Mamá…


  —Da igual, ya no hay vuelta atrás. Espero al menos que os vengáis a casa algunos días hasta que te recuperes.


  —Lo pensaré. Si nos vamos a casa estamos más cerca del hospital que si nos mudamos con vosotros, pero te prometo que lo hablaremos.


  —Si queréis os dejo solas, tenéis cosas que hablar. Princesa, lo que decidas estará bien para mí. Total, mis padres también se vienen. A saber cuánto.


  Me mira y aunque sus ojos ya no están llorosos sí están sorprendidos. Me encojo de hombros resignado y le cuento la conversación con mi madre. Claudia aprovecha para marcharse y se va con el resto de la familia. Daniela me pregunta si es en serio lo de mis padres.


  —Totalmente —respondo—. Se quedarán en el piso rehabilitado tras el incendio. Mateo está con Ada, así que no les molestarán. Ya conoces a mi madre. Cuando se le mete algo en la cabeza…
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    Se quedó tu tristeza

  


  
    sumergida bajo el mar,

  


  
    lejos de esa luna

  


  
    que no para de brillar,

  


  
    y de esos vientos que

  


  
    agitan las olas

  


  
    en la superficie,

  


  
    con cantos de gaviotas

  


  
    y olor a sal.

  


  
    Se quedó tu tristeza tan hundida

  


  
    como tú lo estás;

  


  
    como tu cara, humedecida

  


  
    por lagrimitas de cristal.

  


  



  Olor a sal, Elías Cruz Cárdenas


  Todos estos días están siendo una montaña rusa de emociones. A veces la felicidad me embarga y un millón de mariposas anidan en mi interior; otras, cuando la miro o la tomo en brazos, tan pequeña, tan frágil y delicada, mi ánimo se ensombrece y creo que todo esto es un sueño y voy a despertar y ella no está con nosotros. Pero Pablo, mi niño, mi amor, mi confidente está ahí, con su eterna sonrisa y esos hoyuelos que me vuelven loca, para apoyarme, para no dejarme caer cuando todo se me viene encima. Cada día que paso soy más consciente del amor que siento por él y de lo afortunada que soy de haberlo encontrado. Tengo claro que siempre fue él, desde que apenas era un niño, desde que yo no quería reconocer que mis sentimientos eran una locura que solo tenía un dueño, por más que traté de evitarlo, de anular los latidos de mi corazón, pero este órgano tan importante solo palpitaba por él, aunque yo quisiera engañarme.


  Allegra va cogiendo peso con bastante rapidez Ya ha llegado al kilo y ochocientos gramos. Nos han dicho que, si no hay complicaciones, en unos días nos la podremos llevar a casa. Hemos conseguido hace un par de semanas que por fin se enganche a mi pecho y mame con regularidad. Estas semanas anteriores la hemos estimulado todo el tiempo que la he tenido cogida.


  Desde que nació, nuestra vida se detuvo y solo vivimos para ella, pero es tal la emoción que he sentido cuando, sin darme cuenta, ella solita ha buscado mi pezón y ha empezado a succionar, que cuando ha entrado su padre se ha puesto a llorar como un niño. Se ha sentado a nuestro lado y se ha quedado con la cabeza apoyada en mi regazo muy cerca de su hija.


  Estando así, ha sonado mi móvil y hemos visto que se trataba de Andrea. Él y Sara vienen a menudo a ver a la niña y a interesarse por mí. Pablo ha salido a buscarlo y al entrar y verme con la niña mamando se ha dado la vuelta, imagino que para darme intimidad.


  —Andrea, no te vayas. Pasa.


  Pablo ha debido quedarse fuera.


  —No quería molestar.


  —No molestas. Estoy muy agradecida de que vengas y te preocupes. Eres algo así como un tío para mi pequeña.


  —Gracias, bella.


  Cuando estamos solos, sigue llamándome como lo hacía cuando salíamos, cuando éramos pareja. Todo aquello parece formar parte de otra vida.


  —¿Qué tal con Sara?


  —Muy bien, nunca creí que fuera así. Y los niños lo han aceptado todo con naturalidad. Tal vez que no vieran a su padre todo lo que debieran haya ayudado. Soy feliz, ¿sabes? A pesar de todo lo que vivimos.


  —Te lo mereces, eres un gran tipo.


  Seguimos un rato más a solas en la habitación sin hablar demasiado, pero cómodos el uno con el otro. Minutos después me dice que se marcha. Es muy tarde y muy a mi pesar yo también debo irme a casa en un rato. Al final conseguimos que mi madre no insistiera y nos dejara a nuestro aire. Como Bea, ella viene casi todos los días. Tras estar nosotros por la mañana, ellas se quedan a mediodía, turnándose en días alternos, así la niña está sola el menor tiempo posible. Por eso su avance es a ojos vista.


  No sé, me da la impresión de que Pablo tiene algo entre manos. Parece preocupado y no sé qué puede ser, porque cuando le pregunto sonríe y trata de cambiar de tema.


  Hace unos días estuvieron aquí Luis y Mariela, habían venido a ver a la familia de ella que, tras muchos años sin hablarse, hicieron las paces y por fin aceptaron a Luis y su relación. Me contaron que por fin Chloé ha encontrado un hogar donde será feliz y querida. Me alegré mucho por la pequeña, pero algo de tristeza se abre en mi corazón. El poco tiempo que conocí a esa preciosidad se quedó prendida en mi alma.
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  Semanas más tarde por fin nos marchamos a casa. Mi pequeña mide ya cuarenta y cinco centímetros y pesa poco más de dos kilos. Tendremos que venir a revisiones más continuas que un niño con desarrollo normal, pero ella no ha tenido ninguna complicación y ha crecido muy bien.


  Al final hemos decidido alquilar una casa. Mi piso me parecía poco apropiado para ella, y tras visitar algunas acompañado de un amigo de mi padre propietario de una inmobiliaria, nos decidimos por una cerca de mis padres y mis abuelos, en Las Rozas. No es demasiado grande, pero sí es adecuada para nosotros. La planta baja tiene un despacho que usaremos los dos, un salón y un dormitorio de invitados, la cocina y un pequeño baño con ducha. Nos encantó la luz y las puertas francesas que dan al jardín con piscina. En la planta superior hay cuatro dormitorios, el nuestro tipo suite, con un baño que podría ser un spa, un pequeño aseo en el pasillo y un baño que comparten dos de las habitaciones, la de mi princesa y otra de momento vacía, con un millón de cajas de mudanza apiladas sin vaciar.


  Bea ha dado su visto bueno y entre ella, Helena, la abuela de Pablo y yo hemos cambiado algunas cosas para dejarla a nuestro gusto. En la pared de la habitación de mi bebé he decidido hacer una réplica del mural que adornaba la mía de pequeña: el bosque escocés con Merida y las dianas. Le hemos leído a Allegra cientos de veces el cuento estando en el hospital. Su padre le ha comprado unos pendientes minúsculos para sus pequeñas orejitas iguales que mi anillo de compromiso, un carcaj con tres flechas.


  —Bienvenida a casa, pequeña.


  La coge de mis brazos para llevarla a su cunita de princesa adornada con un dosel en tonos grises y verde agua precioso, regalo de sus padrinos, a juego con el resto de su habitación. La niña es más nerviosa de lo que podría parecer y estos colores la relajarán.


  Nos quedamos embobados mirándola, tan pequeña y preciosa, con unos incipientes rizos castaños y unos maravillosos ojos turquesa, de un tono tan extraño que cuando está despierta no podemos dejar de admirarlos. Le hemos puesto un conjunto a juego con sus ojos y no podemos apartar la vista de ella.


  —Nena, por fin.


  Me acerca a su cuerpo y le paso las manos por el cuello, para perderme en su boca, que me llama como un imán. No es que hayamos estado estos meses sin tocarnos, pero los horarios y las visitas al hospital nos lo han puesto más difícil. Estamos teniendo un otoño muy primaveral y todavía llevamos ropa veraniega. Pasa sus manos por debajo de mi vestido y agarra mi culo para que me encarame a su cintura. Salimos de la habitación de la niña con prisa sin dejar de devorarnos camino a nuestro paraíso.


  —Dios, ¡cómo te he echado de menos!


  Sus manos se deshacen de mis bragas y desabrochan el vestido vaquero que llevo. Sin cuidado me tira sobre la cama y se coloca encima de mí. Puedo notar su erección por encima del pantalón, presionando sobre mi sexo anhelante.


  —Paul, te quiero dentro de mí ya.


  No hace falta que se lo diga dos veces. Se desabrocha el pantalón y se cuela en mi interior con dureza, justo como lo quiero ahora. En un par de movimientos me trasporta el infinito y cuando creo que voy a explotar de placer, el timbre de la puerta de entrada suena insistente y la voz de mi madre se cuela por el hueco de la escalera.


  —Joder, no es posible. ¿Esto es un complot? —gruñe mi chico saliendo de mí a la carrera, dejándome ansiosa, frustrada y cabreada con mi madre.


  —Ya vamos, mamá —grito alterada yo también—. ¿Puedes ocuparte mientras me visto?


  Mira su todavía abultada erección y se encoge de hombros.


  —No te vistas mucho que con tu madre o sin ella, acabamos esto sí o sí.


  No puedo evitar que las carcajadas se oigan por toda la casa. Cuando por fin bajo, mi madre ha dejado no sé cuántos táperes en la cocina y Pablo los está colocando en el frigorífico con el ceño fruncido. Me acerco y le dejo un beso en los labios.


  —Estás muy sexi enfurruñado.


  —Oye, nena, lo de la llave…


  Salgo al salón donde mi madre está dejando yo no sé qué cosas envueltas y trescientas bolsas más y me acerco a ella.


  —Mamá, que entres como Pedro por su casa…


  —Lo siento, debí llamar antes pero como sé que acabáis de llegar no imaginé que… En fin, te he traído comida y cosas para la niña, algunas de cuando tus hermanos eran pequeños y muchas que he visto y me han gustado. Ya sabes, ropita de invierno y eso. Me voy ya. ¿Sigue en pie lo de la cena?


  —Sí, mamá, sobre las ocho. Ya habré acabado con la niña a esa hora. ¿Quieres subir?


  —¿No te importa? —pregunta y me da ternura después de haber interrumpido lo que se preveía un polvo de escándalo. Solo de pensarlo se me encoge el estómago y mi sexo se humedece de nuevo.


  Sube y tras un breve espacio tiempo, baja de nuevo y carraspea en la puerta de la cocina, donde Pablo y yo aprovechamos el tiempo en besarnos como hace meses que no hacía.


  —Chicos, me voy. Pablo, siento haber entrado como un huracán, pero venía tan cargada que… No volverá a ocurrir.


  —No te preocupes, no pasa nada —responde Pablo tan educado como siempre.


  Cuando mi madre se marcha, no se molesta ni en subir a la habitación, me arrastra al sofá y me tumba sin delicadeza, se deshace del pantalón de cualquier manera y al desabrochar mi vestido y ver que debajo no hay nada, no espera más. Levanta mis piernas para que lo rodee y se empotra en mí hasta el fondo, arrancándome un grito que me sorprende incluso a mí.


  —¿Estás bien? —se para preocupado.


  —De lujo. Ni se te ocurra parar o te la corto. Me da igual quien llame, quien entre o si cae un meteorito.


  Comienza a bombear con ritmo, acelerando en cada empujón hasta llevarme al límite.


  —Joder, qué falta me hacía algo así. Dios, sigue, voy a correrme.


  Y antes de acabar de decirlo, me siento explotar en mil pedazos mientras Pablo sigue moviéndose a un ritmo cada vez más acelerado. El sudor empieza a perlar su frente, tiro de su pelo para acercarlo a mí y devorar su boca con devoción hasta que lo siento gemir y con dos empujones más se vacía en mi interior.


  Sale despacio, casi sin querer hacerlo, sin dejar de besarme, y me toma en brazos para llevarme al pequeño baño de la planta baja y soltarme en el suelo mientras abre el grifo de la ducha. Un momento después, oímos a la niña protestar.


  —Me encargo de la niña —se ofrece Pablo—. Te traigo algo de ropa y ahora me meto yo.


  Sonrío al acercarse a mi para dejar un beso en mis labios, hinchados y ardientes. Hacía meses que no disfrutábamos de un polvo así de intenso y placentero.


  —Gracias, cariño.
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  Meses más tarde.


  Hemos logrado una rutina maravillosa, hace apenas unas semanas Pablo y yo nos incorporamos a nuestros puestos. Tengo la suerte de poder llevar al trabajo a la niña, como hizo mi madre con mis hermanos cuando eran pequeños, así la puedo amamantar cuando quiera y estoy pendiente de ella mientras trabajo en la oficina. Por fin soy algo más que mamá a tiempo completo.


  Los padres de mi chico se han marchado tras nuestra reincorporación. Imagino que siendo la niña prematura tenían miedo de que pasara algo y hasta que no han visto que todo estaba bajo control no se han quedado tranquilos.


  Lo cierto es que Allegra es una niña buenísima. Come y duerme, aunque cada día se queda más rato despierta. A pesar de que todavía se nota que su nacimiento fue antes de tiempo, tiene un peso más que bueno. Además, es una tragona de cuidado.


  En poco más de tres semanas estaremos en Navidad. Aunque nos gustaría ir a Córdoba a pasarlo con la familia de Pablo, él tiene guardia el día veinticuatro, así que al final hemos decidido que todos vengan a nuestra casa y así estaremos juntos, al menos el día veinticinco. Luego tiene días libres hasta el dos de enero, sus padres y sus hermanos pequeños se marcharán y Candela con Bri y César se quedarán hasta el mismo día cinco.


  —Hola, princesa.


  Un susurro y un beso en mi cuello me saca de mi concentración. Ronroneo y me apoyo en el pecho de mi chico, que no sé cómo ha entrado sin que me dé cuenta.


  —Hola, no sabía que vendrías. ¿Qué hora es?


  —Las tres y media. No me digas que tu jefe te explota y no has comido.


  —Ja, ja, ja, sabes que mi jefe es muy bueno. Salí con Ada a tomarnos algo sobre la una, antes de que mi madre se fuera, y después me he puesto con esto y ya no me he dado cuenta ni de la hora que era.


  —Toc, Toc, ¿se puede?


  —Pasa, papá.


  —Hola, Pablo, no sabía que estabas. Venía a decirle que se fuera a casa.


  —Papá, no soy una niña, sé cuándo tengo que irme. Estoy con el proyecto del vino de Andrea, relanzar la marca no va a ser tarea fácil.


  —¿Has hablado con mamá? Ella siempre tiene ocurrencias geniales para cosas así.


  —Sí, estoy con un par de ideas que se le han ocurrido. Tal vez lo de lanzar un producto nuevo y cambiar el nombre sea la mejor opción. Tampoco creo que deba seguir usando el nombre de su padre. Es un asesino.


  La mirada de mi padre se ha oscurecido al nombrar al que por unos años formó parte de la familia y de la empresa. Sus preciosos ojos bicolor ahora son manchas ámbar. A veces pienso que todo esto es mentira y que nada de lo que nos ocurrió pasó en realidad. ¿Fue capaz de intentar matar a su propio hijo por salirse con la suya? No lo entiendo. Ahora que soy madre, aún menos. Miro a Allegra dormida en su cochecito, y se me encoge el alma al pensar en hacer algo que pudiera dañarla en ningún sentido.


  —Daniela, ¿estás bien?


  —Perdona, solo pensaba.


  —Allegra tiene suerte. Y yo también, por tenerte en mi vida —dice Pablo mirándonos a las dos alternativamente.


  —Nuestras familias siempre han basado todo en el esfuerzo. Todos hemos trabajado duro para llegar hasta donde estamos, pero hay gente que ve el camino más fácil, o eso piensan —añade mi padre acariciando la cabeza de mi pequeña, que se mueve inquieta en su capazo, para segundos después empezar a refunfuñar reclamando su ración. La saca del coche y la acuna dejando suaves besos en su cabecita, y ella se conforma, al menos de momento—. Dani, cariño, dale de comer a esta tragona e iros a casa. Si quieres seguir con el proyecto, hazlo desde allí. La niña estará mejor en su cunita.


  —Papá, todos tus hijos se han criado aquí y han salido la mar de bien.


  —Pero ella es mi nieta. No quiero que se pase aquí todo el día.


  —Está bien, pesado. Le doy y nos vamos.


  Cojo a la niña de sus brazos y me dispongo en el sofá que hay en mi despacho para darle de mamar. Mi padre sale de la estancia y Pablo se acomoda a mi lado, acariciando su pequeña cabecita con un amor infinito. ¿Cómo se puede amar a alguien que apenas conoces en tan poco tiempo? Es increíble los sentimientos que pueden despertar algo tan pequeño. A veces, cuando duerme en su cunita, paso mirándola tanto tiempo que se me olvida dónde estoy. He llegado a estar tan ensimismada con ella que me he quedado dormida sobre su cuna sin darme cuenta.


  —Sois preciosas. Me tenéis totalmente enamorado. Nunca pensé poder sentir tantas cosas a la vez. Amor, deseo de protegeros, de evitaros todo lo malo, miedo, ansiedad si pienso que algo puede ocurriros… Daniela, me habéis cambiado la vida por completo. Primero tú, sin darme cuenta, sin querer que pasara, poco a poco. Y ahora ella. Nos hemos convertido en una familia sin pretenderlo y sin planearlo y es lo mejor que me ha pasado.


  Le miro sonriendo y me acerco para unir sus labios con los míos, demostrándole sin palabras que yo siento lo mismo.
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  Los días antes de Navidad resultan un poco caóticos. En la oficina tenemos que ultimar muchos pedidos de hoteles, de la línea de hogar, de la comida ecológica de los coles y algunas empresas y, por fin, de la nueva producción de vino de Andrea. Al final optó por cambiar el nombre y usar el apellido de su madre. Están experimentando con un vino nuevo, una mezcla muy interesante al que quiere llamar Allegra. Estamos los dos en mi despacho cerrando detalles, cuando Sara llama para decirle que recoge a los niños y se ven en casa. Sí, ya han llegado al nivel de casi vivir juntos. No todo el tiempo, a él todavía le da miedo dar el salto, pero poco a poco lo van haciendo.


  —Andrea, ¿Sara sabe que quieres ponerle el nombre de mi hija a una línea de tus vinos?


  —Sí, bella, deja de preocuparte por todo. ¿Acaso a Pablo le molesta?


  —No, él me preguntó lo mismo que te acabo de decir. Quédate tranquilo. La relación entre nosotros está más que clara, ¿no? —pregunto mirándole a los ojos. No quiero ningún atisbo de duda ni nada que comprometa a mi familia. Aún me cuesta pensar en ellos así, pero uno a veces no elige el momento, solo a la persona… y a veces ni eso. Creo firmemente que nuestros destinos se forjaron cuando Pablo nació, o cuando Bea decidió mandarlo todo al carajo y decir sí a su verdadero amor[16].


  A veces el amor es caprichoso y el destino juega a las cartas con nosotros. Está claro que en nuestro caso ha sido así. ¿Hasta cuándo? Espero que para toda la eternidad, pero si no es así, habré disfrutado del amor más puro e intenso que jamás pude soñar.


  El día de Nochebuena, solo van a la oficina los chicos, o sea, mi padre, Junior y Óscar. Después suelen ir a tomar algo, es una especie de tradición. Nosotras vamos de compras y a preparar lo necesario para la cena. Este año soy la anfitriona y aunque no me hace especial ilusión porque Pablo trabaja esa noche y no estará, que Allegra haya salido bien parada de todo lo que nos ha sucedido hace que esté agradecida. Mi madre quiso celebrarlo en su casa y que después me quedara a dormir, pero he decidido que no. Así, cuando mi chico salga de su guardia, estaré en casa esperándolo. El día de Navidad hemos reservado mesa en uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad para comer todos juntos, los hermanos, los padres, mis abuelos y los de Pablo, Mateo y Ada y los padres de esta.


  Después de la cena, los postres y mil cosas más, se marchan. Solo se quedan Ada, Mateo y Junior con Lidia, a quienes las cosas también les van muy bien. Tras la última toma de mi princesa, llevo su cunita a mi dormitorio y aunque estoy tentada de meterla en la cama, al final la dejo en la suya. Soy partidaria de que cada uno tenga su espacio sin «invadir» el de los demás. Además, casi hace la noche del tirón y hoy que he aguantado la toma un poco más. Es casi seguro que la próxima coincidirá con la vuelta de su padre.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  —¡Buenos días, princesa! —¿Ya es de día? Joder, qué rápido se me ha pasado la noche. Me estiro tratando de abrir los ojos, sin conseguirlo del todo—. Voy a tener que hacerte cosquillas o a lo mejor prefieres otra cosa…


  Los besos de mi chico se extienden por mi cara, mis labios, mis ojos todavía cerrados. Con cada roce de sus labios se vuelven más peligrosos. Bajan a mi cuello, siguen su recorrido descendente hacia mi pecho, que con el solo roce por encima de la tela del pijama ya se erizan. Entre sus caricias y lo lleno que está me va a estallar.


  —Cómo me ponen tus tetas, princesa.


  Sube la camiseta del pijama y las acaricia con la lengua, entonces ya soy consciente del todo y abro los ojos para mirarle golosa. Me encanta ver el deleite en sus ojos ahora oscurecidos por el deseo.


  —Hola, doctor, ¿qué tal tu guardia?


  —Ahora genial, pero no me entretengas que estoy desayunando.


  Sigue su acoso a mis pechos, lanzando dardos placenteros a mi sexo que se ha mojado al notar su boca en ellos. Cuando se da por satisfecho, sigue su camino hasta llegar al elástico del pantalón del pijama. Retira la prenda con sus manos deteniéndose un momento para observarme con la mirada enfebrecida.


  —Joder, Daniela...


  Se deshace del pantalón y lo tira al otro lado de la habitación, se interna entre mis piernas y con su lengua comienza a volverme loca; ligeros toques en mi clítoris, tironcitos, mordiscos suaves que me hacen vibrar. Ensarta un par de dedos en mi interior para comprobar que estoy empapada, retira su cabeza y, con los labios brillantes de fluidos, me mira sonriente.


  —Delicioso y caliente. No puedo esperar a meterme dentro de ti, nena.


  —No lo hagas —respondo en un hilo de voz.


  No tengo que repetirlo dos veces. Se ha desnudado tan rápido que no me he dado cuenta y se ha colado en mi coño que le acoge sin dudarlo.


  —Pablo, me encanta que me despiertes así —gimo agarrándome a las sábanas elevando mis caderas para acoplarme a su ritmo.


  —Shhh... Los chicos se han quedado a dormir aquí, ¿no? No querrás que te oigan.


  —A ellos no les importó anoche, sabiendo que estaba sola.


  Sigo gimiendo como una posesa, sus movimientos ahora circulares me están llevando al límite. Baja una mano entre los dos y me acaricia, consiguiendo que explote en dos segundos más. Justo cuando todavía no he recuperado la cordura, sale de mí, poniéndose el pantalón del pijama y sin acabar.


  —Pero ¿qué…?


  —Algunos nos quedamos sin premio. La pequeña te reclama.


  Justo entonces la oigo llorar como si no hubiera un mañana. Ni siquiera me había dado cuenta.


  —Lo siento, luego acabamos. No quiero arriesgarme a que mueras de un calentón —le digo mirando su abultado pantalón.


  —No te preocupes. Ella es lo primero. —La coge de la cuna, acariciando su cabeza y me la da cuando ya me he acomodado de lado para darle el pecho en la cama—. Voy a ducharme.


  Sale de nuestro dormitorio y lo oigo bajar las escaleras. Lleva el pantalón nada más y me recreo en su espalda trabajada pero delgada, de hombros rectos, y su culo firme bajo el tejido del pijama. Al rato sube con un zumo de naranja y me lo deja en la mesilla, me da un beso y se mete en el baño. La niña acaba rápidamente de mamar y se queda dormida tras cambiarle el pañal y ponerla en la cuna.


  Me infiltro de manera sigilosa en el baño tras mi chico y me meto en la ducha con él. Paso mis manos por sus hombros y él, que no se había dado cuenta de mi intromisión, se sobresalta al sentir mis caricias.


  —Soy yo, tranquilo. Voy a darte tu merecido premio.


  —No hace falta, no pasa nada.


  —Ya, pero quiero hacerlo.


  Le rodeo y me quedo frente al él, con el agua de la ducha rociando nuestros cuerpos. Le miro a los ojos y veo sus pupilas dilatadas. Beso sus labios, pero ese beso se convierte en algo ardiente y sucio. Nos devoramos, sus manos se pasean indolentes por mis pechos endurecidos de nuevo y noto mi sexo empaparse una vez más. Pero ahora me toca a mí devolverle parte del placer que siempre me regala.


  Recorro su pecho con mis labios hasta llegar a su tatuaje, sigo bajando y cuando se da cuenta intenta detenerme, pero no lo dejo. Llego a su polla y sin dudarlo me la meto en la boca comprobando cómo se endurece más. Coge mi pelo y tira de él, dirigiendo mis movimientos.


  —¡Mírame!


  Me encanta el tono imperativo de su voz mezclada con el deseo que destila cada poro de su piel. Sigo recorriendo su longitud, sacándola y metiéndola en mi boca, acariciándola con los dientes, recorriéndola con la lengua, haciendo que se deshaga en mi boca.


  —Eres una diosa, nena, pero no quiero correrme en tu boca. Para.


  No le hago caso y sigo hasta que me agarra por los hombros saliendo de mi boca. Me da la vuelta y se empala desde atrás, arrancándome un grito más alto de lo que pretendía.


  —¿Paro? —pregunta alarmado.


  —Noo...


  Su mano viaja hasta mi clítoris y empieza a jugar con él, trazando círculos endemoniados. Mueve con una mano los chorros de agua de la columna de hidromasaje, apuntando directamente a mis tetas y a mi sexo, haciendo que las sensaciones se incrementen.


  —Dios… Pablo.


  —Córrete, me voy contigo, nena, estoy ya.


  Sus embestidas salvajes y profundas me aseguran que así es. A mí me queda un poco, pero lejos de salir cuando ha terminado, sigue bombeando dentro sin dejar de acosar mi botón y una de mis tetas, consiguiendo, junto con la presión del agua, que me corra de manera salvaje gimiendo su nombre, dejándome caer desmadejada en el suelo de la ducha.


  —No es justo. Esto era solo para ti.


  —Y ha sido para mí. No es lo mismo si no lo disfrutas conmigo. —Me acerco a su cuerpo y me rodea con los brazos, dejando un millón de besos en mi cuello, erizando mi piel—. Feliz Navidad, princesa guerrera.


  —Feliz Navidad, mi amor.


  —¿Salimos? Tengo que ir a por tu regalo de Navidad.


  —¿Regalo de Navidad? Ni se te ocurra moverte. Tú eres mi regalo.


  —Pues espero que no pienses que me he vuelto loco, y te siga pareciendo un regalo después de esto.


  Parece nervioso y sus ojos brillan de manera exagerada.


  —¿Eso es lo que llevas tanto tiempo ocultándome?


  —Bueno, por lo que veo no lo he hecho muy bien. Ja, ja, ja.


  —Hombre, sí, porque no sé de qué se trata. Solo sospechaba que tramabas algo. Llevas semanas nervioso y raro a ratos.


  —Porque es algo que no te esperas y que va a cambiarnos la vida para siempre.


  —Joder, Pablo. No me asustes.


  —Malhablada —dice dándome un beso en los labios—. Voy a tener que lavarte la boca con mis besos.


  —Me encantaría, pero mejor lo dejamos para más tarde. Pronto se levantarán los invitados y nos pillarán retozando en la ducha.


  —Es que tenerte desnuda y solo para mí es una tentación.


  


  
    39
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    Te encontré entre las llamas,

  


  
    lejos de la luz del día,

  


  
    arrebatadora esencia de madrugada.

  


  
    Encontré alas partidas,

  


  
    tu serena voz dormida,

  


  
    la oscuridad de tus pupilas. Y tú, invocado por plegaria,

  


  
    llamado por desazón,

  


  
    te encontraste con mi alma

  


  
    y mi corazón.

  


  
    Sobrecogedor frío del mundo

  


  
    que sucumbe a tu fuego,

  


  
    destellos que traes contigo,

  


  
    provenientes de tu reino.

  


  
    —Yo traeré arte a tu vida.

  


  
    —¿Qué quieres, el alma mía?

  


  
    —Yo quiero poesía

  


  



  A ras de fuego, Elías Cruz Cárdenas


  Salimos por fin del baño tras mucho remolonear. Busco en el armario algo con lo que vestirme para ir a la comida y lo dejo listo encima de la cama. He escogido un vestido rojo de manga francesa, estrecho pero cómodo, unas medias con una raya en la parte trasera de la pierna y un lazo en cierta zona donde no todo el mundo puede ver, unos Louboutin negros y una chaqueta de cuero negra. Mientras tanto, me pongo un pijama limpio y bajo a ver si nuestros invitados ya se han levantado. Llevo conmigo enganchada en la goma elástica del pantalón la cámara vigila bebés.


  Cuando llego a la cocina, Mateo y Ada están vestidos tomando un café. Pablo baja detrás de mí con un pantalón negro de vestir y una americana a juego, una camisa blanca, unos sneakers negros y el abrigo en la mano. Le miro extrañada.


  —Voy a por tu regalo, ya te lo he dicho. ¿Vamos? —les dice a Ada y Mat, lo que me escama aún más.


  —¿Vosotros estáis en el ajo? Dais mucho miedo.


  —Ya lo creo. Es para tenerlo —replica Mateo.


  —¿Cómo?


  —Nada, nada.


  Sale corriendo seguido de Ada y mi chico, dejándome confusa y algo mosqueada.


  Husmeando en la despensa en busca de algo para preparar el desayuno, me acuerdo de que no me he tomado el zumo que Pablo me llevó. Subo a por él y de nuevo en la cocina preparo tostadas y tortitas, chocolate y más café. Me quedo embobada viendo a mi niña dormir hasta que oigo a Junior y Lidia reír en la escalera. Bajo y al llegar a la cocina me preguntan si estoy sola. Les cuento lo que ha pasado hace unos minutos, dejándolos tan sorprendidos como yo, aunque me da que la enfermera sabe algo, porque una sonrisa pícara se dibuja en su rostro.


  Cuando el desayuno está listo, la puerta de entrada a la casa se vuelve a abrir y mi traidora amiga entra en la cocina seguida de Mateo con una sonrisa cómplice. Detrás de ellos aparece Pablo y cuando lo veo allí plantado creo que estoy sufriendo visiones. En brazos de mi chico, una preciosidad de color caramelo mueve los bracitos sujetando un peluche en una de sus pequeñas manitas. Mi corazón se acelera al intuir de quién se trata y tengo que sentarme porque no sé muy bien cómo reaccionar.


  Es él quien se acerca a mí con una sonrisa, pero con la sombra de la duda bañando sus ojos. La niña al verme se lanza a mis brazos sin dudarlo, como si me conociera desde siempre.


  —¿Chloè? —Pablo sonríe embobado y asiente— ¿Pero no la habían adoptado?


  —Sí, mi amor. Nosotros.


  —¿Cómo...?


  —Lo siento, amiga —interviene Ada—, has firmado muchas cosas últimamente sin mirar lo que hacías. No puedes fiarte de nadie. Ni siquiera de mí o tu tío.


  No puedo apartar la mirada de la pequeña. Es preciosa. Tiene unos impresionantes ojos verdes tan claros que parecen grises. Es un color que nunca había visto. Sus pequeñas orejitas lucen los mismos pendientes que lleva Allegra. No sé en qué momento ha pasado todo esto, pero siento que mi corazón se desborda y las lágrimas amenazan con salir a borbotones. Si se puede sentir el cielo, esto debe ser lo más parecido.


  —¿Nena, estás bien? Dime algo, por Dios, no sé si he hecho bien, si es lo que deseabas o vas a salir corriendo de un momento a otro. Daniela…


  —Claro que has hecho bien, solo que no sé qué decir. Al verla me he quedado sin palabras. Ya sabes que me la hubiera quedado, pero luego se complicó todo y más tarde me dijisteis que la habían adoptado, y…


  No puedo seguir hablando. El llanto se apodera de mí, y la niña se revuelve nerviosa en mis brazos. Ada la coge y la niña se relaja. Pablo se acerca a mí rodeándome con sus brazos para tratar de calmarme tras tantas emociones. Tal vez pensareis que es una locura, pero es nuestra locura. Una maravillosa y mágica locura. Y a pesar de todo, esa niña será la más feliz del mundo y tendrá una familia que la adorará.


  —Te amo, mi guerrera. Ya sabes por qué estaba nervioso, no sabía si había malinterpretado tus señales y estaba metiendo la pata, pero necesitaba traerla cuanto antes. Esta vez hemos tenido mucha suerte. Que la ONG la gestione tu familia ha sido un punto muy favorable. Las adopciones en Haití se dilatan en el tiempo, aunque ahora no tanto, pero servicios sociales ha tenido en cuenta todo eso, y... Bueno, nena, el caso es que ahora tenemos dos hijas. Igual todos piensen que estamos locos, pero, bueno, quizás sí lo estamos. —Pablo habla tan deprisa, víctima de los nervios que al final me río como una tonta.


  Mi hermano, que ha permanecido callado todo el tiempo, se acerca y me abraza, arrancándome de los brazos de la persona más maravillosa del mundo. Empieza otra etapa para nosotros. No será fácil, pero lucharemos por esto que hemos creado. Con todo, pero juntos.


  —Podría ser tu hija —le digo a mi hermano.


  —Calla, calla. De momento me voy a dedicar a malcriar a mis sobrinas. ¿Tú que dices, Lidia?


  —Estoy contigo al cien por cien. Todavía debo asimilar que soy tita por partida doble.


  Horas más tarde, cuando mis padres y los de Pablo conocen a la niña, estoy segura de que en un primer momento han pensado que nos hemos vuelto completamente locos, pero cuando les hemos contado la historia se han mostrado encantados y deseosos por participar en todo.
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  Tras las fiestas todo vuelve a la calma. Bueno, a la relativa calma de tener dos bebés que necesitan las mismas atenciones. Chloè a pesar de tener más de diez meses, aún toma pecho, así que intercalo las tomas de las dos. A veces me siento como un biberón andante.


  El día de mi cumpleaños, celebramos juntos como siempre el mío, el de mi hermano y el de mi padre, y ahora también el de la niña, a pesar de ser tres días antes. Las pequeñas se han quedado a pasar la noche con mis padres, pertrechados con un millón de biberones de mi propia leche. Hasta les han montado un dormitorio para ellas. Sé que con ellos estarán genial, pero es la primera vez que Pablo y yo estamos solos después de que naciera Allegra y algo en mí se siente raro. Hemos estado ocho meses solo para ellas. Bueno, con Chloè desde diciembre, pero sin dedicarnos tiempo solo a nosotros desde junio del año pasado. No sé lo que habrá preparado mi chico porque no ha consentido que hiciera nada.


  Tras mil indicaciones, consejos e instrucciones varias, nos despedimos de mis padres. Como si ellos no hubieran criado a cuatro.


  —Iros ya, pesados, que no somos novatos. Pablo, no os quiero por aquí antes de la cena de mañana —ordena mi madre—. Os quiero, chicos.


  Los abrazamos y ellos se quedan cada uno con una niña en brazos. Son tan bonitas y tenemos tanta suerte de tenerlas…


  Este año, en vez de cena de cumpleaños ha sido una comida, por ser las niñas tan pequeñas, de modo que, a las seis de la tarde, partimos Pablo y yo camino de no sé dónde.


  Llegamos a la puerta del Ritz, donde un botones acude presto a por las llaves del coche. Entramos en el hotel y nos dirigimos directamente a los ascensores, sin pasar por la recepción, así que imagino que mi chico ya ha estado antes preparando las cosas.


  —Pablo, esto es carísimo, espero que no lo hayas pagado tú solo.


  —¿Y quién quieres que lo pague?


  —Ya sabes a qué me refiero. ¿Para qué tenemos una cuenta común?


  —Para esto no.


  No añade nada más y no me deja hacerlo a mí, porque sin importarle para nada el botones que nos sube a nuestra habitación, me pega al fondo del ascensor y devora mi boca como si nos fuéramos a morir mañana.


  Cuando llegamos a nuestra planta, bajamos del ascensor y seguimos al chico que nos abre la puerta de la suite Prado. Dios, es tan ostentoso, pero elegante que no sé ni qué decir.


  Despide al chico con una propina y me dice que me arregle porque tenemos que llegar al templo de Debod antes que se ponga el sol.


  Sobre la cama descansa la funda de un vestido de Bianca Marini. Al darme cuenta, mis piernas no son capaces de sostenerme. Llaman a la puerta y al momento Ada, Abril, Lidia y mi hermana, junto con Candela, Helena y Alicia aparecen como un huracán, mientras Pablo sale de la habitación y me deja sin saber qué hacer.


  —No hay tiempo que perder. Abre el vestido de una vez y venga —me apremia Ada tomando el control.


  —Ay, Dios. Pero ¿es que os habéis vuelto todos locos?


  Como no me decido, Abril agarra la funda y la abre, sacando un modelo de novia —o eso parece a primera vista—, de tirantes, con pedrería y el tejido semitransparente. La espalda baja hasta límites insospechados. Es de corte sirena con un cinturón estrecho del mismo tejido que hace que el escote de la espalda no sea visualmente tan pronunciado, que lo es. Unos zapatos de salón en rojo intenso y una especie de capa de seda completa el conjunto. Busco la ropa interior sin darme cuenta de que el escote no permite más que un minúsculo tanga, y que el sujetador va incorporado. No sé cómo me va a quedar con la actual talla de sujetador que gasto.


  Antes de que logre asimilarlo todo, me veo delante del espejo. Mi pelo lleva unas ondas preciosas. Antes de salir, Ada me da una cajita donde al abrirla descubro unos pendientes igual que los de mis niñas, pero más grandes. Ya no puedo aguantar las lágrimas y ellas me ayudan a recomponer el maquillaje, muy discreto a excepción de los labios de un rojo mate, espero que fijo, y un ramo de rosas rojas que completan el conjunto. Y yo que creía que era una cena tranquila y una noche de sexo apasionado…


  —Dios, cómo os gusta enredar. Si yo solo quería a Pablo para mí sola un rato. Tener amigas para esto. 
Y túuuuu… Emma, ya te vale.


  Mi hermana se encoje de hombros y a la carrera me sacan de la suite casi llevándome a rastras, dejándolo todo por medio. Y yo calzando tacón de medio metro. Madre mía, me voy a matar. Les digo que espero que me hayan cogido unos zapatos planos para después y Ada señala que en el coche hay una bolsa con un par.


  Cuando llegamos el sol está a punto de ponerse. Junto a unas sillas que han montado, no demasiadas, solo veo a nuestra familia y los mejores amigos. En las primeras filas están mi madre con las niñas en su sillita, y el padre de Pablo con sus hermanos pequeños. En el improvisado altar, aguarda mi chico con un esmoquin azul noche y una pajarita a juego. A su lado, su madre luce espectacular con un vestido verde como sus ojos, con algunas transparencias estratégicas que la hacen parecer más joven.


  Mi padre viene sonriendo hacia mí y cuando llega a mi altura, me abrazo a él conteniendo las lágrimas a duras penas.


  —Ehhh, mi niña, hoy no es un día para llorar. Estás preciosa.


  Por los altavoces, comienza a sonar I Don't Want to Miss a Thing, de Aerosmith.


  
     
  


  
    I could stay awake just to hear you breathing

  


  
    Watch you smile while you are sleeping

  


  
    While you're far away and dreaming

  


  
    I could spend my life in this sweet surrender

  


  
    I could stay lost in this moment forever

  


  
    Every moment spent with you is a moment I treasure

  


  
     
  


  Cuando llegamos al altar, Pablo se acerca para dejar un beso en mi mejilla.


  —Espero que no me mates. Estás increíble, princesa guerrera.


  —Estás completamente loco. Primero consumaremos el matrimonio, y después igual te arranco la cabeza como si fuera una mantis. No sé, pensaré en ello mientras tanto.


  —Es cierto, estoy completamente loco... por ti. Ya lo sabes.


  Durante la ceremonia, apenas oigo nada de lo que dice el oficiante, pero cuando le llega el turno a Pablo, le escucho parafrasear completamente embelesada la canción que me ha dado entrada.


  »Podría estar despierto solo para oírte respirar, mirar tu sonrisa mientras estás dormida, mientras estás lejos y soñando, podría gastar mi vida en esta dulce rendición, podría estar perdido en este momento para siempre, en dónde cada momento gastado contigo, es un momento que atesoro.


  »No quiero cerrar los ojos, no quiero caer dormido, porque te echaría de menos, cariño, y no quiero perderme una sola cosa, porque incluso cuando sueño contigo, el sueño más dulce nunca evitaría que todavía te echara de menos, cariño, y no quiero perderme una sola cosa.


  A estas alturas ya me da igual llorar y que el maquillaje se estropee, porque las lágrimas se han apoderado de mí y apenas puedo hablar. Las manos de Pablo sujetan las mías, que tiemblan sin remedio, y trato de aclarar mi voz para decirle algo que signifique tanto como lo que él ha escogido para mí.


  —Pablo, después de lo que has dicho, cualquier cosa que te diga quedaría fatal, así que contraataco con otra letra de esas antiguas que tanto nos gusta escuchar y que describe perfectamente lo que siento por ti.


  »Por todos esos momentos, en que me respaldaste, por toda la verdad, que me hiciste ver, por toda la alegría que trajiste a mi vida, por todo lo incorrecto que convertiste en correcto, por todos los sueños que tú hiciste que se hicieran realidad, por todo el amor que encontré en ti, estaré por siempre agradecida, cariño. Tú eres quien me sostuvo, nunca me dejaste caer, tú eres quien me ha ayudado, todo el tiempo… (Because you loved me, Céline Dion)


  Esta locura de boda es un auténtico sueño. Entre Pablo y mi padre, aficionado a este tipo de ocurrencias, lo organizaron todo, consiguieron los permisos del lugar y trajeron a Sam, —otro que le encantan estas cosas— para que nos uniera delante de todos nuestros amigos. Yo hubiera querido una boda en su Córdoba natal, así que quien sabe, a lo mejor soy yo quien organizo la próxima, cuando el tiempo no nos sorprenda con una tormenta como la que nos hizo salir corriendo tras darnos el sí quiero.


  —Te amo, Pablo. Gracias por todo esto —acierto a decir refugiándome en sus brazos cuando nos subimos al coche que nos lleva de vuelta al hotel, donde hay preparada una cena para los escasos cincuenta invitados que han venido, entre ellos Andrea y Sara y mis exvecinos.


  —Y yo a ti, mi princesa. ¿Cómo has sido capaz de improvisar la letra de la canción?


  —Porque el tiempo que pasamos en el hospital con la niña ingresada, esa canción venía a mi cabeza de manera recurrente. Define perfectamente lo que siento por ti. Lo que me das.


  Tras la cena, han organizado una pequeña fiesta en la que Pablo y yo abrimos el baile con Nuestra balada, de Luis Fonsi, a la que siguen otras canciones viejunas que nos encantan a los dos, como Por amor al arte, Gigantes, Suerte, de Sergio Dalma, que Pablo me canta al oído haciéndome estremecer, y Pero a tu lado, de Los secretos. No bailamos con nadie más, solo con mi padre y con Álex, y él con su madre y la mía. Nadie más, solo los dos.


  Cuando por el cansancio y las emociones acumuladas ya no podemos más y mis pies me están pidiendo clemencia, nos despedimos de todos y subimos a la habitación, que está perfecta de nuevo. En la cubitera aguarda una botella de espumoso tan caro como el resto. Pertenece a una cosecha especial de la bodega de Andrea, la que bautizó con el nombre de «Allegra».


  —Por fin estamos solos. —Su voz suena tan sensual que mi piel se eriza solo con la necesidad de sentirlo—. Ese vestido es toda una tentación, he fantaseado toda la noche con quitártelo, pero antes tengo que hacer esto —susurra en mi oído, mientras su mano se cuela por la abertura del escote de la espalda, acariciando mi culo con tanta suavidad que me arranca un gemido— ¿Qué te pasa? ¿estás ansiosa, señora García? —sigue hablándome al oído, erizando hasta el último vello de mi cuerpo.


  Apenas puedo hablar. Hace una semana que no hemos hecho el amor, las niñas han estado un poco pachuchas y después me ha tocado a mí, así que las ansias me devoran y las piernas me flaquean. Cuando lo nota, pasa su brazo por mi cintura y me sujeta.


  —No imaginas cómo me pones cuando te veo así de excitada, princesa.


  Baja la cremallera del vestido dejándome solo con el liguero y las medias. Los zapatos hace tiempo que desaparecieron. Mi tanga hace aguas por todos lados. Las suaves manos de mi flamante marido pasean perezosas por mi piel, acarician mis hombros apartando el pelo de mi cuello, para darle acceso a su boca cálida que me derrite todavía más.


  Gemidos y suspiros se suceden en mi garganta. No recuerdo tanta excitación desde... ¿nunca?


  —Pablo, no sé qué me pasa, pero podría correrme solo con tus caricias. ¿Reservabas esto para hoy? —pegunto mientras sus dientes mordisquean mi cuello.


  Mi espalda se curva sin proponérselo y mis tetas se lanzan hacia delante. Sus manos las acogen con delicadeza, sabe que están especialmente sensibles y lo hace con cuidado. Me rodea, recorriendo toda mi piel con su mirada, haciendo que arda solo con eso. Suspiro y él sonríe canalla. Se acerca a mis pesadas cimas y las acaricia con su aliento. Sopla, las acorrala con su lengua y siento que mis piernas no me sostienen de nuevo. Se aleja un segundo para quitarse la camisa. La chaqueta hace tiempo que descansa tirada en el sillón de la habitación. Desabrocha el pantalón, pero se lo deja puesto. Vuelve a mi lado.


  —¿Mejor? —Niego con la cabeza —Todavía queda mucho, princesa. Tengo que deleitarme con mi mujer antes de perderme en tu cuerpo.


  Se agacha delante de mí bajando su boca por mi torso hasta detenerse en el filo del tanga, que atrapa con los dientes para soltarlo de un tirón, consiguiendo solo con eso que miles de sacudidas me recorran de pies a cabeza. Sonríe de nuevo y lo baja con sus dedos, rozando con malicia mi piel al hacerlo. Sube una de mis piernas a su hombro y entierra su cabeza entre ellas. Sopla con cuidado, pero solo logra acentuar el calor que me recorre. Me agarro a su pelo, en perfecto desorden como siempre, y sin importarme nada me dejo llevar, permitiendo que los gemidos se impregnen en las paredes de la magnífica suite. Sigue su implacable asalto y cuando voy a correrme, saca los dedos que se habían perdido en mi sexo y se levanta, dejándome hirviendo y a punto.


  —Es pronto, nena. Muy pronto. Me encanta verte así. Vamos.


  Tiende una enorme toalla en la cama y me sube a ella, separa mis piernas y se acerca a la champanera. Descorcha la botella y vierte su contenido en una copa, le da un trago y se acerca a la cama, dejándolo caer en mis labios sedientos. Está delicioso. Derrama un poco sobre mi abdomen y el frío líquido burbujeante hace que mi piel se erice. Lo chupa con deleite convirtiendo el frescor en un verdadero infierno.


  —Joder, Pablo, creo que no voy a poder soportarlo. —Me agarro con ambas manos a la toalla y me remuevo ansiosa.


  —Voy a dejarte disfrutar, pero después eres toda mía hasta que yo decida. ¿De acuerdo?


  Dudo si contestar, pero sus dedos en mi interior moviéndose de manera urgente me hacen afirmar con un grito y me corro como hacía tiempo, vaciándome en su mano.


  Cuando ve que mis contracciones remiten, saca la mano para que vea cómo está de mojada. La acerca a mi boca y sin pensarlo le chupo los dedos mientras gime y se coloca encima de mí, deshaciéndose a patadas de la ropa que aún tenía puesta.


  Un segundo orgasmo no tarda en aparecer y él se corre conmigo, dejándome el cuello marcado con un pequeño mordisco. Está claro que para él también está siendo muy intenso.
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  —Buenos días, marido.


  —Buenos días, princesa. ¿Descansada?


  —Menuda cara tienes. ¡Pero si no me has dado tregua!


  —No te he oído quejarte. Bueno, en realidad sí, pero no porque fuera malo. Esto es lo más parecido a una luna de miel que tendremos por ahora, tenía que aprovechar. —Mira mis pechos, demasiado llenos, goteando y continúa hablando— ¿Necesitas ayuda?


  —Sí, a dos tragonas, pero no las veo por aquí.


  —Puedo intentarlo yo.


  —¿Seguro?


  —Pues claro, tonta. Lo que no te aseguro es que solo te descargue.


  —Me sacrificaré.


  Tras ducharnos sin dejar de jugar y de amarnos de nuevo, desayunamos, o más bien almorzamos, y sobre la media tarde abandonábamos la suite, cargados de chismes para meter en el coche.


  Llegamos a casa justo media hora antes de que mis padres traigan a las niñas, que se enganchan al pecho justo al llegar. El apaño de Pablo no me duró mucho, así que están llenas de nuevo.


  Pablo coloca las cosas mientras me encargo de las niñas. Después me ayuda con los baños. Las niñas disfrutan de ese momento y a mí se me cae la baba de ver a su padre jugando con ellas. Allegra aún es pequeña, pero Chloè se lo pasa genial.


  Voy a por sus toallas, pero antes de sacarlas, me quedo observando cómo juega con ellas. Se da cuenta de que lo miro y me llama con la mano sin moverse para no perder de vista a las niñas.


  —Ven aquí, mami. Deja de observarme como si fuera de otra especie.


  Me acerco a él y rodeo su cuello con mis brazos. Le beso en la oreja y noto cómo se estremece.


  —¿No has tenido bastante?


  —De ti nunca tendré bastante. Asúmelo. Eres mi pecado y mi penitencia.


  


  
    Epílogo

  


  Tú, rosa en las tinieblas


  De trémula desnudez


  Y bella;


  Y caminas tan serena;


  Tú, sueño de mañanas,


  Anhelos de entrañas


  Y canto de sirenas…


  Tu floreces en la oscuridad,


  Tan linda, gracia perpetua.


  
    


  


  
     
  


  
    Rosa en las tinieblas, Elías Cárdenas Cruz

  


  
     
  


  El tiempo pasa tan deprisa que a veces da vértigo mirar atrás. Llevamos ya casi cinco años juntos y todavía me cuesta creer que sigue levantándose a mi lado cada mañana. Me encanta verla dormir, como le dije en los particulares votos que hicimos en nuestra primera boda. ¿Cómo? Ah, es verdad, no sabéis que hubo otra. Pues sí, es algo que parece tradición familiar. Sus padres, los míos y ahora también nosotros. Os lo cuento para poneros al día. Hace un par de años, después de volver de las tradicionales vacaciones en la casa de mis abuelos en el Cabo de Gata, como todavía nos quedaban algunos días libres, en vez de volver a Madrid nos fuimos para Córdoba. La excusa fue que mis padres iban a adelantar su aniversario y la celebración del cumpleaños de mi madre, que es unas semanas más tarde. Y yo piqué como un pardillo.


  De modo que el día dos de septiembre me vi de nuevo esperándola en el altar mayor de la Mezquita Catedral de mi ciudad —única en el mundo y patrimonio de la humanidad—, aferrado al brazo de mi madre, tan bonita y radiante como siempre, bajo la mirada enamorada de mi padre. Es increíble que después de casi treinta años sigan igual que el primer día. Yo firmaría ahora mismo porque mi relación con Daniela fuese tan estable y apasionada como la de ellos.


  Cuando la vi entrar por el pasillo, no pude evitar emocionarme. Para esta vez escogió un vestido nada convencional para una novia, pero muy apropiado para ella. Un diseño de corte medieval, calcado al de su princesa favorita, pero de una suave y vaporosa tela en azul como sus ojos, ajustado hasta la cadera y con la ligera y fluida falda remarcando cada uno de sus pasos acercándose a mí. Llevaba el pelo recogido en la parte de atrás en la que un delicado velo del color del vestido fluía por detrás.


  No pude apartar mis ojos de ella y su radiante sonrisa. Cualquiera diría que era la primera vez. Delante de mi mujer, mis niñas y mi sobrina, las primeras dejando pétalos azules a su paso, y Bri con una cajita dorada en sus manos. Ahora entiendo que me hiciera quitarme el anillo. Un poco más y no se lo doy, fastidiándole la sorpresa.


  Cuando llegó a mi lado, repitió las mismas palabras que yo le dije en nuestra primera boda dejando un suave beso en mi mejilla:


  —No me mates.


  —No lo pretendo, pero estás loca.


  —Sí. Por ti. —respondió de nuevo repitiendo lo que yo también le dije hace tres años.


  La ceremonia fue muy emotiva. El sacerdote rememoró momentos de nuestra infancia que ni yo recordaba y ensalzó las virtudes de los dos. No tenía ni idea de dónde había salido tanta información. En los votos, esta vez ella tomó la iniciativa y parafraseó la canción que yo utilicé la primera vez, pero otra estrofa diferente.


  »Solo quiero estar contigo, justo aquí contigo, justo así, solo quiero tenerte cerca, siento tu corazón tan cerca del mío, y estar aquí en este momento, por el resto del tiempo.


  No pude evitar emocionarme así que cuando llegó mi turno, contraataqué con la de Céline Dion que ella usó la otra vez. Hemos tenido tiempo de escucharla muchas veces en estos años.


  »Me diste alas y me hiciste volar. Tocaste mi mano, pude tocar el cielo. Perdí mi fe, me la diste de nuevo. Dijiste que ninguna estrella estaba fuera de alcance. Me apoyaste y me sentí seguro de mí mismo. Tuve tu amor, lo tuve todo. Estoy agradecido por cada día que me diste. (y que me das, —añadí) Quizás no sé tanto, pero sé que esto es cierto. Fui bendecido porque tú me amas. (Me permití una pequeña licencia).


  Pensé que lo celebraríamos en casa de mi abuela o en la de mi bisabuela, pero la recepción estaba preparada en el Hotel Hospes, un lugar muy especial para mis padres. Allí pasaron su primera noche juntos, y muchas más según contaron. No sé si eso me gusta o me horroriza imaginarlo. Son mis padres; hay cosas que un hijo no debería ni imaginar.


  Creo que esta vez no faltó ni una persona. Acudieron a la cita amigos, familiares, conocidos y compromisos de mis padres y de los de Daniela. Unas doscientas personas en total, incluidos Julio y Ethan, que se casaron un par de años antes. Yo lo único que quería era quedarme a solas con ella, al menos un rato, pero no hubo manera. Tras despedirnos de nuestra familia y no poder disfrutar más el hotel, nos marchamos en coche camino del aeropuerto con el piloto de mi abuelo Gerry. No supe a dónde íbamos hasta aterrizar en el aeropuerto de El Cairo.


  Esa semana fue frenética. Visitamos todo lo que mi chica quiso y al final acabé contagiado, más si cabe, de su ilusión por el país de los faraones. Después volamos rumbo a Isla Mauricio, donde no hicimos nada más que disfrutarnos. Sí, he dicho disfrutarnos, y algunos ratos tomar el sol y hacer esnórquel, poco rato, por cierto. De nuestra luna de miel, porque la primera vez no tuvimos y esos tres primeros años fueron una locura, aprovechamos todos y cada uno de los segundos que estuvimos juntos y solos. Tanto que volvimos de allí con el pequeño Héctor ya acomodado en el vientre de su madre, aunque todavía tardamos algunas semanas en enterarnos.


  En un principio, Daniela dudaba si ponerle al niño el nombre de su padre biológico, pero tras hablarlo con sus padres, ellos la convencieron de que era un gran homenaje a su progenitor.


  En estos años he pasado de ser un residente a la mano derecha del jefe de departamento, y el trabajo de Daniela también se ha visto incrementado por el aumento de volumen en la empresa familiar.


  Miro el reloj y me doy cuenta de que es tardísimo y mi chica y mis niñas siguen sin bajar. Héctor y yo llevamos un rato listos, pero ellas…


  —Daniela, o bajáis o las novias llegaran antes que vosotras.


  —Claro, como tú no has tenido que vestir a dos niñas de cinco años que solo quieren jugar… —responde enfadada.


  Decido subir y echarle una mano. Yo he ido a por las flores de las novias y de los novios, he vestido al niño, pero en fin…


  Hoy se casan Helena, mi otra mitad y Leo, junto con Mateo y Ada. Sí, por fin se han decidido. ¿A que parece increíble? Lidia y Junior están viviendo juntos, pero lo de la boda no es algo que tengan muy claro. Así que aquí estamos, en la casa del Cabo, esperando a que mis chicas bajen y podamos ir a la iglesia donde mis padres se dieron el sí quiero hace tantos años.


  Poco a poco todo va encajando en su lugar y la familia aumentando. Las nuevas generaciones toman el relevo y a los abuelos se les ve encantados de disfrutar de sus nietos.


  Helena se quedó en Madrid para estar con Leo y él, al terminar sus estudios, entró a trabajar en el laboratorio de la empresa familiar para gestionar todo lo relacionado con los químicos y los cosméticos. Mateo se asentó en la sede de mi abuelo, también en la capital. Su padre sigue viajando de vez en cuando, aunque cada vez menos. Ahora el mayor peso lo lleva Mateo desde hace unos años. Mi abuelo y Mónica pasan gran parte del tiempo viajando, ella dejó su bufete hace unos meses para pasar todo el tiempo posible junto a Gerry.


  Emma y Alicia lo dejaron hace unos años, pero siguen siendo buenas amigas y trabajan juntas con Bianca. Ahora, Emma sale con un abogado que entró en departamento judicial de la empresa hace unos meses. De momento parece que les va muy bien, solo el tiempo sabrá qué les depara el futuro.


  Mis padres siguen con su rutina, entre viajes y giras de mi padre, y mis abuelos Helena y Daniel, ya jubilados, también disfrutan de su tiempo, mucho del cual pasan en la casa del Cabo.


  Tengo que daros un consejo. Tal vez no sea muy mayor para hacerlo, pero sí tengo más de una experiencia en mi vida laboral que me hace ver las cosas de otra manera. Si encontráis a esa persona que os completa y con la que podéis contar para todo, esa que os da alas, a la que no podéis dejar de mirar cuando duerme o cuando no se da cuenta de que lo estáis haciendo, sentís ese aleteo en el estómago y vuestros corazones palpitan acelerados, no la dejéis escapar. El tiempo es efímero y el que paséis con las personas que amáis es el tiempo mejor invertido del mundo. Ya sabéis mi máxima: «carpe diem».


  Ha sido un placer contaros un poquito de nuestra historia.


  


  Nota de la autora


  He decidido tomar la palabra para decir, antes que nada, que aunque el personaje que viene a continuación ha tenido sus más y sus menos en la vida de esta familia, bien es cierto que sin él nada de esto habría ocurrido. A mi modo de ver se merece una oportunidad para contaros algo de su pasado. Os dejo con Gerry. Los que solo hayáis leído esta historia, pensareis que tal vez no tenga mucho que decir, pero creedme que no es así, solo os pido unos minutos para él


  Espero que hayáis disfrutado de esta saga familiar. Se acerca el momento de que las familias Font, Vila, Del Río y Ballester, y también los García Luján, sigan su camino y yo cambie de rumbo en mi vuelo, creando nuevas historias como las suyas para que podáis seguir soñando.


  Gracias, a tod@s por tanto.


  Gerry


  Os sorprenderá verme por aquí. Antes de nada, quiero agradecer a la autora este momento para poder sincerarme y que podáis entender lo que viví de verdad. Sé que a much@s de vosotr@s os hubiera gustado saber algo más, y creo que pronto será posible, muy pronto. Antes de lo que pensáis. Mientras llega ese momento, deseo esbozaros algunas cosas a grandes rasgos.


  Siempre pensé que mi vida solo era reseñable en relación con el amor de mi vida, o al menos a la que fue durante el breve tiempo que nos dejaron. Os aviso, si no habéis leído la Bilogía de Helena y Daniel, «Cuando tus ojos se cruzaron con los míos» y «Y mis ojos se enlazaron a los tuyos» o en un solo volumen llamado «Cuando éramos promesas», no sigáis leyendo, hay spoiler. Qué ironía que sea Daniel el protagonista de la historia y yo solo un secundario en la vida de las dos mujeres más importantes para mí.


  Como os estaba contando, yo inicié todo esto. Me enamoré de Helena, la abuela de Pablo, cuando ella apenas era una niña de dieciséis años. Una preciosidad con el pelo como el fuego y unos ojos verdes que cortaban la respiración si te miraban. Ella, aunque se había fijado en mí, no me daba cancha, yo era cuatro años mayor, y cuando por fin conseguí que me dijera que sí, estaba a punto de cumplir los dieciocho. Eso y mudarnos a vivir juntos fue lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Pero todo no es perfecto y sin saber cómo se quedó embarazada. Casi a punto de dar a luz, mi madre me contó algo que trastocó todo nuestro mundo. No fui capaz de enfrentarla, simplemente con todo el dolor que produce abandonar a quien más amas, me marché dejándola sola.


  Mi vida a partir de ahí se convirtió en una sombra. Solo vivía por y para saber que mi niña estaba bien. Mis niñas en realidad, porque ella tuvo a Beatriz, mi hija, la más hermosa de todas. Además, le puso el nombre que yo escogí.


  Ella se marchó lejos de la ciudad donde crecimos y vivimos nuestro amor, y acabó sus estudios. No los que soñó, pero lo más parecido que pudo hacer. Desde la distancia, yo intentaba que nunca le faltará trabajo. Al principio la ayudé sin que ella lo supiera, solo su hermana Montse, que lo dejó todo para irse con ella. Después siguió con sus proyectos sin necesitarme. Siempre fue muy buena en su trabajo.


  Cuando Beatriz cumplió cuatro años, mis padres murieron y yo tiempo después descubrí que la historia que mi madre me contó era una burda patraña inventada.


  Pensaréis que pude ir a buscarla y contarle la verdad, pero había pasado mucho tiempo. Demasiado. Le había causado mucho daño y no me vi capaz de destrozar el mundo que tanto trabajo le había costado edificar lejos de mí. Fui un cobarde, lo admito, pero no podía hacerle daño de nuevo.


  Sabía en cada momento dónde y con quién estaba, si salía o entraba, si mi niña enfermaba o les hacía falta algo. El dinero da muchas facilidades y abre muchas puertas.


  El tiempo siguió pasando y mi dolor no se aplacaba. Años después Daniel apareció en su vida, con esa sonrisa elegante, esos ojos del color del mar y un millón de ilusiones que cumplir con ella y con mi hija. Entonces ya era tarde para mí. Demasiado tarde. No tenía planeado entrometerme porque Helena había tardado catorce años en recuperar la sonrisa que ahora lucía. Mientras tanto, yo tenía algunas aventuras, pero nada serio. Polvos sin compromiso como lo llamaba. Hasta que Jimena, la mejor amiga de Helena, y yo nos liamos. Ella siempre supo que yo seguía loco por la madre de mi hija, pero no le importó. Al final tuve que ser sincero y dejarlo con ella.


  Tiempo después una noticia cayó como un obús en mi alma. Helena, mi niña, mi princesa, mi amor, se casaba con Daniel.


  Dejé de espiarlas, de estar al corriente de su vida, pero no del todo. No era capaz de olvidarla, de modo que me marche a vivir a Estados Unidos de forma definitiva. Y continué sin poder olvidarla. Pero el destino es caprichoso. Casi veinticuatro años después, me presenté en sus vidas cargado con una enfermedad que tacharon de terminal, revolviéndolo todo y sintiéndome como el ser más despreciable del mundo. Pero necesitaba que ella supiera, que ellas conocieran, por qué las había abandonado y no había sido capaz de volver. Necesitaba su perdón antes de morir.


  Todo cambió. Helena y Beatriz me obligaron a luchar por mi vida, me acompañaron en todo momento. Incluso Daniel estuvo allí, demostrando la clase de hombre que es. Supe que yo no habría podido darle lo que él les daba, por mucho que las amara. La devoción que él siente por ellas trasciende lo lógico.


  Ahí entró Mónica en la ecuación. Cuando yo tenía cuarenta y seis años y no sabía si sobreviviría o no, ella estuvo a mi lado. Con su sonrisa sincera, su mirada pura y su entrega sin esperar nada a cambio, me conquistó. Tal vez no es el amor que tuve con Helena, al menos eso pensé al principio, pero llenó mi vida de sentido, de motivos por los que levantarme cada mañana, de razones para sonreír. Que mis chicas se quedarán en mi vida también influyó a que, contra todo pronóstico, venciera a la enfermedad.


  Cuando me enteré de que iba a ser padre de nuevo creí que no me merecía tanto. Desde entonces, esta gran familia vive feliz y cada pieza encajó en su sitio, a pesar de que casi la cago en una ocasión, que prefiero no mencionar.


  Ha sido un placer contaros esta parte de mi vida y espero que os animéis a leer el resto como regalo de Navidad, fecha que tiene mucha importancia para mí desde que Mónica se cruzó conmigo.


  Gerry


  



  



  
     
  


  


  
     
  


  [1] Mi música eres tú. ©Eva M Saladrigas 2020 https://www.amazon.es/dp/B088HFMRVT/ref=cm_sw_em_r_mt_dp_XXJT9NEBYMFJHSJ8XM86


  
     
  


  [2] Del siglo XXI


  
     
  


  [3] Hasta el infinito ©Eva M Saladrigas 2020 https://www.amazon.es/dp/B08G9L36JZ/ref=cm_sw_em_r_mt_dp_4G7J8T9ER3T2PQ6W93R6


  
     
  


  [4] Ficción literaria, basada en los últimos avances actuales, la novela se desarrolla casi a mitad del siglo XXI


  
     
  


  [5] Música sin ti, Eva M. Saladrigas 2022


  
     
  


  [6] Hechicera en gaélico.


  
     
  


  [7] Hace alusión a Pablo Alborán que, en la historia de sus padres, Mi música eres tú, Álex y Bea son amigos del cantante ©Eva M. Saladrigas, 2020, https://leer.amazon.es/kp/embed?asín=B088HFMRVT&preview=newtab&linkCode=kpe&ref_=cm_sw_r_kb_dp_55KTXHWC4J79PXAEM0AJ


  
     
  


  [8] No funciona así el sistema MIR en España, pero por exigencias de la trama me he permitido ciertas licencias.


  
     
  


  [9] Se refiere a la mejor amiga de Claudia. Hasta el infinito ©Eva M. Saladrigas 2020.


  
     
  


  [10] Hace alusión a Hasta el infinito ©Eva M. Saladrigas, 2020, Amazon.


  
     
  


  [11] https://www.amazon.es/Hasta-el-Infinito-Eva-Saladrigas-ebook/dp/B08G9L36JZ/ref=sr_1_1?crid=2V65KB0237105&keywords=hasta+el+infinito&qid=1644578757&sprefix=hasta+el+infinito%2Caps%2C103&sr=8-1


  
     
  


  [12] Bilogía «Cuando éramos promesas» «Cuando tus ojos se cruzaron con los míos» «Y mis ojos se enlazaron a los tuyos»


  
     
  


  [13] Cono macizo y pétreo con forma piramidal, que en el antiguo Egipto coronaba las grandes pirámides y los obeliscos. Simbolizaba el punto de unión entre el cielo y la tierra, entre el hombre y la divinidad. Fue el inspirador del universal chapitel de siglos posteriores, ahora generalmente hueco, que remata torres y otras prominencias.


  
     
  


  
    
      [14] Mecanismo de transmisión: principalmente a través de la picadura de mosquitos del género Aedes. También vía sexual.


      
         
      


      Clínica: Solo 1 de cada 5 personas desarrollan síntomas. Estos incluyen fiebre, erupción cutánea, conjuntivitis, dolores articulares y en escasas ocasiones síntomas neurológicos, como el Síndrome de Guillain-Barré, caracterizado por parálisis muscular ascendente. Se ha demostrado la relación de la infección de mujeres embarazadas con el aumento de nacimientos de niños con microcefalia y abortos. No existe vacuna comercializada, al menos en 2022.


      
         
      

    

  


  [15] El método canguro consiste en mantener el recién nacido (prematuro o a término) en contacto directo, piel con piel, con el pecho de la madre o padre en posición de canguro con la finalidad de fomentar la salud y bienestar del pequeño.


  
     
  


  [16] Mi música eres tú. ©Eva M. Saladrigas. Amazon 2020, y Música sin ti, ©Eva M. Saladrigas. Amazon 2021.
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  Muchas gracias.


  


  
    Gracias por haber llegado hasta aquí. 

  


  
Tu opinión para mí es muy importante. Si te ha gustado esta historia, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores. 


  
También podéis estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico eva.msaladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com 


  
 Muchas gracias y hasta pronto.  


  



  
    
  


  



  


  
    Acerca del autor

  


  Eva M. Saladrigas


  
     
  


  
    
  


  
    Eva M. Saladrigas es una escritora de género romántico, nacida en Tarragona pero afincada en la histórica ciudad de Córdoba, donde vive desde hace años. Cursó estudios de Historia del Arte por la Universidad de Córdoba y ha publicado varias novelas, todas en Amazon, además de relatos en antologías colectivas.


    


    En sus novelas romántico-eróticas, la familia, la amistad y los viajes a diferentes lugares juegan un papel protagonista, y están salpicadas de intriga y sucesos inesperados.
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